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MÉTODO PARA GOBERNAR BIEN UNA PARROQUIA. 

DOMINGO DE PENTECOSTES. 

Ya saben los señores curas, pues se lo dijimos en las obser-
vaciones preliminares del segundo tomo, que la Iglesia en la 
distribución de los evangelios guarda la economía mas sábia y 
prudente; cual economía consiste en ir proponiéndonos los mis-
terios de Jesucristo por el mismo orden que se cumplieron, y 
en las mismas épocas del año que se verificaron. Así vemos, que 
durante el Adviento, nos propone los evangelios que nos hablan 
de su venida al mundo; que desde Navidad hasta Septuagési-
ma nos hace leer los que hablan de su nacimiento, infancia y 
juventud; desde Septuagésima á la Pascua los que explican su 
vida penitente, su predicación y su muerte dolor osa; desde Pas-
cua hasta Pentecostes los que tratan de su resurrección.,-¿é m 
ascensión al cielo, y de la venida del Espíritu Santo sobp0df-
Apóstoles. Pero como desde Pentecostes hasta el Advi^Miim 
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que empieza el nuevo año eclesiástico, hay mas de veinte do-
mingos, la Iglesia, no teniendo ya otros misterios de Jesucristo 
que recordarnos, nos propone aquellos evangelios que contie-
nen las principales máximas de su moral, exponiéndonos en 
ellos las parábolas mas instructivas, los documentos mas nota-
bles, y las acciones mas sublimes que se encuentran en la his-
toria de su vida santísima. 

Limitándonos ahora al evangelio del presente dia, desde lue-
go se notan en él tres máximas fundamentales que el Salvador 
dió á sus discípulos, y que pueden servir de base para otros tan-
tos asuntos morales: el amor de Dios, el desprecio del mundo, 
y la caridad como principio de las buenas obras. Para predi-
car del amor de Dios, se tomará aquel tema por texto que di-
ce : Si quis diligit m e . . ; Pa t e r m e u s diliget eum : y luego se 
dirá el siguiente exordio:« Cuando la Iglesia nos recuerda aquel 
«tiernísimo dia en que el Espíritu Santo vino á llenar los cora-
«zones de los Apóstoles de amor de Dios, ¿pudiera yo, crislia-
«nos míos, hablaros de otra cosa que del amor divino? No: y 
«silo hiciese, me apartaría del objeto de la presente festividad, 
«no correspondería á lo que exige de mí el evangelio que se aca-
«ba de leer, y os privaría á vosotros de un asunto tan grato co-
«mo provechoso. El amor de Dios es el punto mas interesante 
«que se puede predicar á los hombres, el que los cristianos de-
aben escuchar con mas cuidado y atención, y el que, bien curn-
«plido, basta para hacer, no solo un buen cristiano, sino tam-
«bien un gran santo. Quitad el amor de Dios al mas sublime de 
«los Serafines, héosle aquí convertido en el mas feo de los de-
amonios : poned el amor de Dios en el mas abominable demonio, 
« héosle mudado en hermosísimo Serafín. Quitad el amor de Dios 
«á uno de los Santos mas admirables por su penitencia, puré-
«za, constancia, celo y religión; su penitencia ya no será mas 
«que hipocresía, su pureza pura vanidad, su constancia mera 
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«obstinación, su celo atolondramiento, y su religión farsa y 
«mentira. Poned el amor de Dios en el mas perdido entre los 
«pecadores; un suspiro suyo llegará á lo mas alto del cielo, una 
«lágrima suya podrá alcanzar de Dios cualquiera cosa, un va-
uso de agua dado por él á un sediento le hará digno de un pre-
«mio eterno. Sin el amor de Dios, dice san Pablo, aunque yo 
« convierta lodo el mundo á la fe, aunque reparta todos mis ha-
«beres á los pobres, aunque me entregue á la muerte mas cruel, 
«.soy nada, nada absolutamente: Nihi l sumí 1 : con el amor de 
«Dios, aunque no convierta el mundo, aunque no me hagavo-
«luntariamente pobre, aunque no sufra el martirio, lo soy to-
«do, absolutamente todo. ¿Pueden, cristianos, decirse cosas 
«mas grandes, mas bellas, mas eficaces que estas en recomen-
« dación del amor de Dios? Jesucristo las comprende todas di-
«ciendo, que quien ama á Dios es amado de él. Si quis diligit 
« u i e . . . Pa te r meus diliget e u m . Amar á Dios... ¿cabe algún 
« objeto mas dulce? Ser amado de Dios... ¿cabe dicha mas gran-
«de? Para haceros comprender todo lo mas esencial del amor 
«de Dios, vengo á explicaros tres cosas : su excelencia, sus 
«motivos, y su práctica.» — Luego se dice la plática que se 
halla en el tomo del Catequis ta o r ado r , pág. 30. 

Cuando se quiera predicar del desprecio del mundo, se to-
mará el texto: Pacem meam do v o b i s : non quomodo m u n d u s 
d a t : y sobre él se formará el siguiente exordio:« Vosotros ha-
«beis visto, cristianos, como del Adviento acá la Iglesia, aco-
«modándose á las diferentes estaciones del año, ha ido ponién-
«donos á la vista todos los misterios de Jesucristo, desde que 
« vino á hacerse hombre en Nazaret, hasta que subió á los cie-
dlos. Como todavía quedan mas de veinte domingos del presen-
«te año eclesiástico, la misma Iglesia, no teniendo ya otros mis-

1 I Cor. x i n , 2 . 



«tirios del Salvador que recordarnos, trata de aprovecharlos 
«para instruirnos en su moral, ofreciendo á nuestra conside-
ración las máximas principales que él enseñó, y se hallan es-
«partidas en el Evangelio. Hoy nos propone una, que á mi mo-
«do de ver, es la fundamental de todas, á saber, el desprecio 
«con que el cristiano debe mirar los bienes del mundo. Cono-
« tiendo el Salvador la propensión que los hombres tienen á bus-
« car su felicidad en los bienes materiales que el mundo les ofre-
«ce, quiso advertirles que la verdadera felicidad solo puede 
« darla él, y que el mundo solo da una felicidad falsa, aparente 
«é ilusoria : Pacem meam do vobis : non quomodo m u n d u s 
« d a t . En efecto: ¿ qué tiene el mundo que pueda hacernos fe-
lices? San Juan responde, que todo lo que hay en el mundo, 
"V de consiguiente todo lo que el mundo puede darnos, son ho-
nores, riquezas y placeres. ¿Y pueden estas cosas hacer di-
choso á un hombre? No, porque cuestan innumerables penas 
«cuando se buscan ; comunmente no se consiguen, aunque se 
«hayan buscado; y aun cuando se consigan, no pueden plena-
«mente satisfacernos. Expliquemos estas tres verdades, y ve-
réis cuán despreciable es el mundo y lodo cuanto hay en él.» 

Para manifestar las muchas penas que causan los bienes del 
mundo cuando se buscan, se echará mano de la parábola del 
Hijo pródigo, y sobre lodo se hará notar la suma crueldad con 
que fue tratado por aquel rústico labrador que le tomó por cria-
do, quien por los muchos y penosos servicios que exigia de él, 
no le daba otro salario que algunas docenas de bellotas cada 
dia Luego se dirá que de igual modo traía el mundo á los 
que se dan á su servicio, pues por cuatro nonadas que les ofre-
ce, les pide largos y costosos sacrificios. ¿Qué quiere, por ejem-
plo, de uno'que desea enriquecerse? Quiere que antes sacrifique 

' Luc . x v , 16. 
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su reposo, su tranquilidad y á veces su salud; que se entregue 
á ocupaciones tumultuosas, á viajes peligrosos, á cálculos y es-
peculaciones que le ocupen las horas destinadas al sueño ; que 
salga del centro de su familia, que abandone á su esposa y á 
sus hijos, que vaya á fiar su suerte ó al furor de los mares, ó 
á la inconstancia del comercio, ó al capricho de la fortuna, ó 
á la mala fe de los hombres, etc., etc. ¿Qué pide el mundo á 
uno que aspira á conseguir honores? Pide que compre estos ho-
nores á expensas de su libertad ; que se haga esclavo de pro-
tectores altaneros, extravagantes y caprichosos; que forje in-
trigas, mueva resortes, sufra desdenes, disimule resentimien-
tos, reprima el natural, alabe, sirva y preste vil homenaje á la 
persona de que está colgada su esperanza y su fortuna, etc., etc. 
¿ Qué exige el mundo de uno que está sediento de placeres ? 
Exige que sacrifique su hacienda, su honor y su alma en obse-
quio del ídolo de carne que adora; que sufra las murmuracio-
nes del público, las burlas de los vecinos, el desprecio de los 
amigos, las sátiras, quejas y baldones que de continuo le tiran 
sus allegados ; que se resuelva á encontrar á cada paso celos 
que temer, censores que sufrir, rivales que desviar, ele., etc. 
Con estos conceptos, un poco amplificados, habrá bastante para 
demostrar los grandes sacrificios que pide el mundo por los pe-
queños bienes que promete, que es la primera verdad propuesta 
en el discurso. 

Como prueba de la segunda se dirá, que si aun por tales sa-
crificios se llegase infaliblemente á la consecución de dichos bie-
nes, tendrían los mundanos con que consolarse, pues su pose-
sión les pagaría algún tanto las inquietudes y penas que han 
sufrido al solicitarlos ; pero no sucede ordinariamente así: el 
mundo es un embustero, á quien le importa muy poco fallar á 
sus promesas: deja que sus partidarios envejezcan en su ser-
vicio, y cuando los ve ya extenuados, paga sus penosos sacri-
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fictos con la indiferencia y el desprecio''; semejante á ciertos 
amos inhumanos que, habiendo recibido dilatados servicios de 
un criado fiel, cuando despues se ha hecho inútil, le envían á 
morir en un hospital. Verdad es que siempre los tiene colgados 
de la esperanza, porque al fin no quiere sea dicho que ellos le 
abandonan; pero si una vez dejan de serle oportunos, en vano 
hacen esfuerzos para agradarle: el ingrato no corresponde ya 
á su solicitud sino con la altanera declaración de que son ya 
gastados, y para nada los necesita. En confirmación de esto, 
hágase una rápida enumeración de los muchos que, habiendo 
toda su vida soñado riquezas, escalado idealmente empleos, y 
buscado satisfacciones y placeres, no han logrado mejorar su 
situación, ni levantarse del lodo en que yacían. Semejantes al 
hijo pródigo, quisieran hartarse de las bellotas que se pudren 
en el suelo, y ni aun esto les es concedido. 

La tercera verdad se demostrará, diciendo, que aun cuando 
el mundo, olvidando su inconstancia, cumpliese sus promesas, 
y nos colmase de bienes, nuestro corazon no estaría satisfecho, 
y todavía le quedaría mucho que desear. Como es de una capa-
cidad infinita, nada fuera de Dios es capaz de llenarlo y sa-
tisfacerlo, antes lodo lo halla insípido, todo pobre, lodo peque-
ño. Ese ambicioso ha llegado al grado de honor á que aspiraba, 
¿creeis que está contento? ¡Ahí como Aman, cuenta por nada 
toda su gloria, mientras vea que Mardoqueo 110 se arrodilla en 
su presencia. Refiérase aquí la historia de este desventurado am-
bicioso, la que se hallará en el libro de Ester, capítulo 111. Ese 
avaro tiene ya sus cofres llenos de oro y plata, ¿pensáis que 
está satisfecho? Como Ácab, se considera pobre en medio de 
sus grandes riquezas, mientras Nabol no le dé la corla hacien-
da que posee. Expliqúese la historia de este infeliz codicioso, 
tal como se halla en el capítulo xxi del libro III de los Reyes. 
Ese sensual ha conseguido ya el consentimiento de la persona 
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que tiempo há venia solicitando, nada niega ya á sus detestables 
deseos, ¿creeis que se halla satisfecho? Como Amnon, que ape-
nas hubo violado la honestidad de Tamar, sintió que el amor se 
le cambiaba en odio, y el placer en fastidio; así este desgracia-
do, no bien ha probado las primeras dulzuras del placer pro-
fano, cuando ha visto desvanecerse como humo su ilusión, ha-
llando la desesperación y vergüenza donde creía encontrar la, 
felicidad y el gozo. Refiérase el hecho de Amnon, que se halla 
descrito en el libro II de los Reyes, capítulo x m . 

Véase ahora el asunto que damos entero. 

El amor de Dios principio de bien obrar. 

Si quis diligit m e , se rmonem 
meum servabit . [Joan, x i v , 23) . 

En un dia en que la Iglesia hace memoria de aquel otro 
dia dichoso en que el Espír i tu Santo vino á inflamar á los 
Apóstoles en amor de Dios, es m u y natural que vosotros d e -
secis saber si este Espír i tu divino h a venido también á e n -
cender en vues t ras a lmas el fuego sagrado de la car idad. P o r 
jus to y razonable que sea vues t ro deseo, cási no m e a t revo 
á satisfacerlo, porque lejos de poder deciros cosas que os con-
suelen , tal vez habré de deciros verdades que os l lenarán de 
espanto y temor . 

¿ Q u é e s , pues , lo que deseáis s abe r? ¿si el amor de Dios 
reside en vues t ros corazones? Pa ra ello se rá menester que se-
pamos cuáles son vues t ras obras , porque ellas son la única 
regla que puede ayudarnos á resolver esta delicada cuestión. 
E l amor de Dios es como el fuego , que por esto el Espír i tu 
Santo tomó la forma de fuego al ba ja r sobre los Apóstoles, y 
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así como el fuego es esencialmente activo, y s i empre o b r a en 
el cue rpo en q u e lia prendido, así el amor de Dios , en p ren -
diendo en una a l m a , la hace activa y di l igente , impeliéndola 
s iempre á ob ra r cosas q u e sean del ag rado de su amado S e -
ñ o r : Si quis diligil me, sermonem meum sérvabit. Así q u e , si 
sois del número de esos crist ianos apáticos q u e , contentándo-
se con no hacer m a l , no se cuidan de ob ra r el b i en , desde 
luego puedo a segura ros que el amor de Dios 110 está en v o s -
o t ros . 

Pero ¿d i r émos que amais á Dios desde el momento q u e os 
veamos hace r a lgunas obras buenas? No, c r i s t i anos : las obras 
buenas no son una señal infalible de que se a m a á Dios, por-
que pueden proceder de ot ros principios q u e de la ca r idad . 
Pueden se r un indicio m a s ó menos f u n d a d o ; pero no una 
p r u e b a s e g u r a , no una señal infalible. De aquí deduzco una 
doble proposic ion , q u e debe llenaros de un santo temor , y es 
la que vais á o i r . E l a m o r de Dios p roduce necesar iamente 
las buenas o b r a s , y de consiguiente quien no se ejerci ta en 
obras buenas no a m a á D i o s : las obras buenas no proceden 
necesar iamente del a m o r de Dios , y de consiguiente no es p rue -
ba s egu ra de q u e se a m a á Dios el hace r buenas obras . ¿Oís-
teis j amás una proposicion m a s te r r ib le? La p r i m e r a pa r t e de 
ella es pa ra desper ta r á esos cristianos perezosos , que piensan 
a m a r á Dios solo po rque se abstienen de ob ra r m a l : la s e g u n -
da se encamina á desengañar á esos cr is t ianos p resumidos , 
que creen a m a r á Dios solo po rque pract ican a lgún bien . 

P a r a convencerse de q u e el amor de Dios p roduce necesa-
r i amen te buenas o b r a s , y de consiguiente que quien no se ejer-
cita en obras buenas 110 a m a á Dios, basta conocer la n a t u r a -
leza de aquella v i r tud q u e l l amamos car idad. Es ta v i r t u d , 

según los teólogos, tiene una cosa par t i cu la r que la dis t ingue 
de todas las d e m á s , y es se r ella esencialmente ac t iva , lo que 
quiere decir , q u e pa ra se r , necesita o b r a r ; y que en n o m b r a n -
do, en fe rma , desfal lece, y muere . La fe , sin dejar de ser fe, 
puede estar m u e r t a , po rque se puede creer todo lo que Dios 
enseña sin vivir conforme á esta creencia : la e s p e r a n z a , sin 
dejar de ser e spe ranza , puede estar m u e r t a , p o r q u e se puede 
esperar el cielo sin hacer nada p a r a conseguir lo . Pe ro la c a -
r i d a d , cr i s t ianos , no es a s í : ó no es , ó t rabaja : ó no exis te 
en el̂  a l m a , ó p roduce obras buenas y santas . Es como el sol 
que ó no está presente al a i r e , ó lo i lumina : es como el f u e -
go q u e ó no toca el leño, ó lo cal ienta . 

¡Qué impresión debería hacer esta doctr ina en aquel los c r i s -
tianos q u e , contentándose , como d icen , con no hace r m a l , y 
no cuidándose de p rac t i ca r el b ien, p r e sumen no obstante e s -
tar an imados de la car idad ó a m o r de Dios! Yo, d icen , v ivo 
á mi modo , sin que por esto mi conciencia me r ep renda de 
nada . No tengo esa piedad de que a lgunos hacen profesión, 
v e r d a d e s ; pero tampoco soy del n ú m e r o de esos l ibert inos 
q u e se mofan de lodo : no gasto el t iempo en o rac iones , es 
cierto ; pero tampoco lo empleo en cosas m a l a s : 110 hago l i -
mosnas , lo confieso ; pero tampoco toco en los bienes a jenos . 
No a y u n o , pero tampoco soy gloton : no socorro al h u é r f a -
no, pero tampoco le opr imo : no soy h o m b r e de funciones ni 
Sac ramen tos , pero tampoco soy h o m b r e de hacer mal á n a -
die. Esto me bas ta pa ra que mi conciencia esté m u y t r a n q u i -
la sobre el precepto de a m a r á Dios. 

E r r o r l amentab le , c r i s t ianos , que solo puede tener cabida 
en h o m b r e s que ni tan solo entienden lo que significa el n o m -
b r e ca r idad . ¿Cómo puede p r e s u m i r tener esta v i r t u d quien 
confiesa que 110 pract ica nada de cuanto ella insp i ra? ¿Diré i s 
que un hombre es l iberal , si nunca abre la mano p a r a d a r ? 

X . I I I . 
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¿Diré i s q u e es a f ab l e , si nunca prof iere una p a l a b r a dulce? 
¿Diré i s q u e es j u s t o , si nunca le veis hace r un acto de j u s -
t ic ia? ¿Con qué t í tu lo , p u e s , os a t r ibu ís la v i r tud que i m -
pulsa á o r a r , si nunca hacéis oracion? ¿ L a v i r tud que inspira 
la m i se r i co rd i a , si nunca dais una l imosna? ¿ L a v i r tud que 
exci ta á hace r pen i t enc ia , si nunca prac t icá is una mor t i f i ca -
c ión? ¿ L a v i r tud q u e conduce á la f recuencia de Sacramentos , 
si nunca os acerca is á rec ib i r los? ¿ L a v i r tud que lleva á las 
funciones re l ig iosas , si nunca os dejais ver en e l las? ¿La v i r -
t u d , en fin, q u e pone en movimiento todas las demás v i r t u -
d e s , si nunca ejerci tá is n i n g u n a ? 

Un cr is t iano q u e a m a á Dios no deja de manifes tar lo de d i -
ferentes m o d o s , s e g ú n las diferentes impres iones que hace en 
él el objeto de su a m o r . U n a s veces , deseando un i r se con él, 
y v iendo que á pesar s u y o se le r e t a rda es ta dichosa unión, 
desahoga su a m o r con súpl icas y l á g r i m a s : y así es como el 
a m o r de Dios le exc i ta á o r a r . O t r a s veces , lleno de recono-
cimiento por s u s benef ic ios , d i scur re medios pa ra manifestar le 
su g r a t i t u d , y conociendo que el pr incipal es mos t ra r se b e -
néfico p a r a con el p r ó j i m o , le a b r e su mano l ibe ra l , le hace 
par t ic ipante de sus b ienes , le socorre en s u s neces idades , e n -
dulza s u s a m a r g u r a s , cub re su d e s n u d e z , y nunca está m a s 
contento que cuando puede ejercer con él a lgún acto de c a r i -
dad : y así es como el a m o r de Dios le m u e v e á prac t icar la 
miser icord ia . O t r a s v e c e s , considerando á Dios como un buen 
p a d r e á quien l ia ofendido , susp i r a por dar le una cumpl ida 
sa t is facción, y conociendo que esto no es posible , se consume 
en su dolor , v i e r t e a m a r g a s l á g r i m a s , y ejerce con su carne 
rebelde una santa seve r idad : y así es como el a m o r de Dios 
le hace p rac t i ca r la peni tencia . Es to h a c e , c r i s t ianos , el a m o r 
de Dios en quien rea lmente lo posee : y teniendo vosotros por 
s is tema 110 hace r nada de esto, ¿osáis decir que amais á Dios? 

— l o — 
¿ Q u é especie de a m o r es el v u e s t r o , p regun ta san Agust in 
q u e se está todo encer rado dentro el co razon , sin mani fes ta r -
se f u e r a ; y d u e r m e t ranqui lo en el a l m a , sin p roduc i r n ingún 
efecto? Sin d u d a , añade el Santo , s e r á un a m o r lodo d i f e r e n -
te del que has ta ahora hemos conocido, po rque a m o r que 
d u e r m a , a m o r que no obre , has ta el presente no se h a v i s -
to : Amorem vacantem in anima non inveni. 

Si es ta sentencia de un Doctor tan i lus t re no basta pa ra con-
venceros de que quien a m a á Dios lo manifiesta con las obras , 
id , os d i ré con J e r e m í a s , id á aprender lo de esas naciones 
b á r b a r a s que adoran por dioses al bronce y al palo : Tran-
site ad Ínsulas Selhim, et videte: in Cedar miltite, el considé-
rate'. Obse rvad a ten tamente lo que hacen por sus dioses, los 
votos cont inuos q u e les d i r i gen , los sacrificios f recuentes 'que 
les h a c e n , y los inciensos preciosos que queman ante sus a l -
tares : Videte, et considérale. Y sin ir tan léjos, mi rad cómo 
se conducen esos infelices esclavos del a m o r profano con el 
ídolo de su pasión. ¿Acaso se contentan con no ofender le? 
¿ P o r ven tu ra se dan por satisfechos con decirle f r i amente q u e 
le a m a n ? Har to se sabe que no hay obsequio que no le p r e s -
t en , sacrif icio que por él no h a g a n , bien que por él no expon-
gan : l legando no pocas veces á sacr i f icar por él su hac ienda , 
su l ibe r tad , su reputación y su a lma . 

Y voso t ros , sin hacer nada por Dios, ¿quere i s p e r s u a d i r -
nos que le ama i s? N o , no le a m a i s , no teneis por él ni una 
chispa de car idad ; que si la tuvieseis , á pesar vues t ro os e s -
capar ían a lgunas acciones que mas ó menos la descubr i r ían ; 
sin q u e lo intentáseis, y tal vez sin que lo advir t iése is , h a -
r ía is a lguna cosa q u e la pondr ía de manifiesto. Mientras no 
os veamos prac t i ca r aquel las obras de piedad que comunmente 



hacen los buenos cr is t ianos, aunque nos ju ré i s q u e amais á 
Dios , os aseguro que no os hemos de c r e e r ; p o r q u e , como 
dice un sanio P a d r e , las p ruebas del a m o r no son las pala-
b r a s , sino las obras : Probalio amoris exhibilio est operis. 

Pero ¿ q u é ? En viéndoos prac t icar a lgunas obras buenas , 
¿podrémos desde luego decir q u e amais á Dios, y poseeis la 
ca r idad? N a d a m e n o s : a u n q u e , como acabo de p r o b a r , el 
amor de Dios p roduzca necesar iamente las buenas o b r a s , no 
se deduce de esto que las obras buenas procedan s i empre del 
a m o r de Dios. Es ta es una ve rdad que muchos no saben c o m -
p r e n d e r . Acos tumbrados á j u z g a r de las cosas por el ex te r io r , 
se imaginan estar llenos del a m o r de Dios luego que notan en 
sí a lgunas obras v i r tuosas en la apar iencia . E l hacer l imosna, 
el asist ir á las funciones re l ig iosas , el r eza r a lguna oracion 
d i a r i a , el consolar á algún enfe rmo ó afligido, e tc . , ¡oh! son 
cosas q u e los en tus i a sman , y les hacen pensar q u e , p a r a ser 
g randes san tos , solo falla ponerlos en un a l t a r . Sin embargo , 
la Esc r i t u r a san ta está llena de ejemplos que p r u e b a n , q u e 
muchas o b r a s , m u y buenas en s í , no son hi jas de la c a r i d a d ; 
y que si se las examinase con r igor , se hal lar ían mas dignas 
de cast igo q u e d e premio . Oid a lgunos pa ra vues t r a in s t ruc -
ción. 

Cain ofreció á Dios las pr imicias de sus c a m p o s : ¿ q u é obra 
m a s buena en la apar iencia? Y no obstante Dios se la d e s -
preció : Ad Cain vero, el ad muñera illius non respexil \ Saúl 
le h izo un sacrificio en Gá lga l a , pa ra que le fuese propicio 
en la batal la q u e iba á l ibrar contra los f i l i s teos : ¿cabe a c -
ción al parecer mas santa? Sin embargo Dios le r ep robó por 
esta acc ión , y le quitó el cetro de I s r a e l : Nequaquam regnum 
luum ultra consurgeC. Ananías y Safira entregaron á los Após-

1 G e n . I V , 5 . — S I R e g . X I I I , 1 4 . 
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toles pa r t e del precio de una finca, para que la empleasen en 
alivio de los p o b r e s : ¿quién no calificaría esta obra de e m i -
nentemente p iadosa? Con todo Dios los castigó, dándoles una 
muer t e repent ina \ El fariseo rogaba en el t emplo , y daba 
gracias á Dios por haber le p r e se rvado de ciertos vicios que 
notaba en los demás h o m b r e s : ¿puede haber una obra en la 
apar iencia ni mas razonable ni mas jus t a? No obstante D'ios 
la rechazó, y la r epu tó por g r a n pecado \ 

Es tos ejemplos son es tupendos , ¿no es v e r d a d ? Pues oid á 
san Pablo, que viene á decirnos una cosa todavía m a s espan-
to sa , y es , que se pueden hacer actos de v i r tudes las mas he-
ro icas , como son hab l a r el idioma de los Ángeles , conocer 
los misterios mas secre tos , obrar los milagros m a s a s o m b r o -
sos , da r todos los bienes á los pobres , conver t i r todo el m u n -
do á la fe , s u f r i r vo lun ta r i amente la muer t e mas c r u e l , y no 
obstante ¡ a h ! y no obstante estar p r ivado de la car idad : Si 
linguis hominum loquar, el Angelorum, e t c . . . charilatem aulem 
non habuero \ ¿Cuán t a s veces sucede , en efecto, que uno h a -
ce excelentes obras de piedad estando en desgracia de Dios, y 
siendo esclavo de g randes vicios? Mirad á los fariseos : ¿ v i s -
teis gente mas llena de orgullo, mas dominada de la avar ic ia , 
mas tocada de la env id ia , mas esclava de sus pas iones? Con 
todo hacian cosas tan buenas , que honrar ían á muchos c r i s -
t ianos . Ellos pagaban diezmo hasta de las yerbas de su j a r -
d in , ellos pasaban la rgas horas haciendo oracion en el templo, 
ellos daban grandes l imosnas á los pobres , ellos en fin a y u -
naban con frecuencia y aus te r idad . Si deseáis saber ahora cuál 
era el valor de estas obras tan santas en la apar ienc ia , escu-
chad á Jesucr is to que va á d e c i r l o : ¡Ay de vosot ros , fariseos 
h ipócr i tas , q u e bajo un exter ior piadoso y santo ocul tá is un 

1 Act. v , 5 , 1 0 . — 1 Luc . x v m , 14. — 3 I C o r . x m , l , 2 , 3 . 
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corazon lleno de mal ic ia , semejan tes á ciertos sepulcros que , 
s iendo m u y blancos y he rmosos por d e f u e r a , de dentro están 
llenos de corrupción y h o r r o r : Vw vobis Scribce et Phariscei 
hypocrilce : quia símiles eslis sepulchris dealbatis 

¡Oh á cuántos de voso t ros , cr is t ianos mios , se podr ia ap l i -
car esta comparación del S a l v a d o r ! Voso t ros , como los e s -
cr ibas y far iseos , hacéis m u c h a s cosas que revelan un gran 
fondo de v i r tud y piedad : de t iempo en t iempo os da is á la 
orac ion , os acercais á los S a c r a m e n t o s , asistís á la misa y de-
m á s ejercicios rel igiosos, y har ía is e sc rúpu lo de ver una ne-
cesidad sin r emed ia r l a . Es t a s obras son laudables , no lo nie-
go ; pero delante de Dios no t ienen mér i to ni valor a lguno , 
porque de nada proceden menos q u e de la ca r idad . Pero si no 
proceden de la c a r i d a d , m e di ré i s , ¿ d e qué ot ro principio 
pueden proceder?—-¡De tantos ot ros principios pueden p r o -
ceder , c r i s t i anos ! . . . Pueden proceder de la c o s t u m b r e , la que 
hace que seáis m u y puntua les en prac t icar lo que de m u c h o 
t iempo venís hac iendo , no obs tan te los vicios que os afean : 
pueden proceder del respeto h u m a n o , el que hace que se c u m -
pla ex te r io rmen te con los deberes de buen cr is t iano por no in-
c u r r i r en la nota de l i b e r t i n o : pueden proceder del deseo del 
in te rés , el q u e hace que s e prac t iquen a lgunas obras buenas 
solo por la ganancia t empora l q u e de ella r e s u l t a : pueden pro-
c e d e r . . . ¡ qué sé yo de cuán tos pr incipios bajos y h u m a n o s 
pueden p roceder ! Lo cierto es que Jesucr i s to a s e g u r a , que en 
el d ia de la cuenta se s e p a r a r á el t r igo de la p a j a , es decir , 
se h a r á distinción en t re las o b r a s que habrán sido buenas en 
la r ea l i dad , y las que solo lo h a b r á n sido en la apar ienc ia . 

¡Qué sorpresa pa ra aquel los q u e , contando con s u s buenas 
o b r a s , o i rán de la boca de su Juez este te r r ib le d e c r e t o : R e -

1 M a t t h . XXII I , 2 7 . 
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tiraos de mí , obradores de i n iqu idad : Discedileáme, quiope-
ramxniiniquitatem1!—¡Cómo, Señor ! ¿habéis olvidado t an -
tas acciones santas que nos visteis p rac t i ca r? Tantas o r a c i o -
nes , tantos Sac ramen tos , tantas l imosnas . . . ¡ q u é , Señor , q u é ! 
¿ n a d a de esto merece vues t r a a p r o b a c i ó n ? — N o , d i r á , q u e 
mien t ras v u e s t r a s manos prac t icaban el b ien , vues t ros cora-
zones estaban llenos de iniquidad : no, que mien t ras me s e r -
víais en la apar ienc ia , me ul t ra jába is en el fondo del a lma : 
no, que lo que menos buscabais en vues t r a s buenas obras era 
mi gloria y mi honor . Id á buscar quien os recompense el bien 
que habéis hecho, mas por complacer á o t r o s , que por a g r a -
d a r m e á m í : Discedile á me, qui operamini iniquilalem. Ya 
lo o í s , c r i s t ianos , y lo oís de unos labios mas au to r i zados que 
los m i o s : no todo el bien que se hace procede del a m o r de Dios, 
no todas las acciones buenas serán p remiadas en el cielo. ¡Qué 
impresión deber ía hacer en vosotros esta ve rdad ! 

Pe ro mas espanto deber ía aun causaros aquel oráculo que 
el Sa lvador d i r ige contra los q u e , no ejerci tándose en obras 
b u e n a s , p resumen no obstante estar poseídos de la c a r i d a d : 
Todo árbol que no p roduce buenos f r u t o s , s e r á cor tado y a r -
rojado al fuego : Omnis arbor quui non facit fruclum bonum, 
excidelur, el in ignem miUelur \ No d i c e : todo árbol que p r o -
duce f ru tos m a l o s , sino todo árbol q u e no da f ru tos buenos : 
Quce non facit fruclum bonum. No dice que será mi rado como 
un á rbo l inút i l , s ino que será cor tado : Excidelur. Y no c o r -
tado s implemente , sino a r ro jado al fuego : In ignem miltelur. 
Sí rvaos esto de av i so , crist ianos ; y p rocu rad ob ra r todo el 
bien que podá i s , haciéndolo pu ramen te por Dios ; que solo el 
que haga is a s í , y no o t ro , será recompensado en el cielo, 
donde deseo veros . A m e n . 

1 Matth. v i l , 23. - 5 lbid. 19. 



DOMINGO DE TRINIDAD. . 

Breve como es el evangelio de este dia, ofrece materia para 
predicar sobre cuatro asuntos diferentes, de los cuales no sa-
bríamos decir cuál sea el de mayor importancia y utilidad. Es-
tos asuntos son: la necesidad de la instrucción cristiana, el mis-
terio de la santísima Trinidad, las grandes obligaciones que el 
Bautismo impone al cristiano, y el gran pecado que hace quien 
falta á estas obligaciones. 

La necesidad de la instrucción cristiana se deduce del texto: 
Euntes ergo docete omnes gentes, y se propone así: «Nada 
«mas expresa y frecuentemente inculcado por Dios, que la obli-
«gacion que hay de instruirse á fondo en las doctrinas de la Re-
«ligion. Si subimos al tiempo de la ley natural, verémos que 
«obligaba severamente á los padres á enseñarlas á sus hijos, y 
«que mandaba rigurosamente á los hijos aprenderlas de la bo-
«ca de sus padres; queriendo que por medio de la enseñanza 
«doméstica, yaque entonces no habia otra, el conocimiento de 
«las cosas religiosas se perpetuase en las familias, y pasase de 
«una á otra generación. Sinos fijamos en el tiempo de la ley es-
nerita, hallarémos que Dios nada encargaba mas á su pueblo 
«que instruirse bien en su ley. «O Israel, le decia por boca de 
«Moisés, observa los preceptos de tu Dios, grábalos en tu cora-
«zon, y medítalos de dia y de noche. Y para que nunca se te 
«borren de la memoria, escríbelos en lugar donde siempre los 
«tengas á la vista. Cuando fueres de viaje, ellos te acompa-
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«ñen : cuando durmieres, ellos te guarden; y cuando desper-
«tares, ellos sean el primer objeto de tus meditaciones l.» ¿Y 
«qué diré del tiempo de Id ley de gracia, en que dichosamente 
«vivimos? A fin de que todo el mundo tenga noticia clara de su 
«religión, crea apóstoles, evangelistas y doctores: los llena del 
«espíritu de sabiduría, entendimiento y consejo; y los envia, 
«como dice el evangelio de hoy, á enseñar á todas las gentes, 
«haciendo de esta enseñanza el principal objeto de su sublime 
«ministerio y de su alta misión: Eun tes ergo docete omnes gen-
«tes . ¿Con qué empeño, pues, debemos aprender las materias 
«de esta religión, que los Apóstoles han tenido orden de ense-
«ñarnos? ¿Cuánta será la necesidad de instruirnos en los pun-
«tos esenciales que ella contiene? Esto es precisamente lo que 
«hoy vengo á manifestaros.»—En seguida se dirá á la letra 
el cuerpo de la plática que se halla en el Catequista o rador , 
tomo L", pág. 43. 

El misterio de la santísima Trinidad se infiere del otro tex-
to : Baptizantes eos in nomine Pa t r i s , et F i l i i , et Spir i tus 
Sanct i , y se propone en la forma siguiente: «La santísima Tri-
«nidad... hé aquí un misterio que jamás hubiéramos llegado á 
«saber, si la fe no nos lo hubiese descubierto. Que hay un Dios, 
«que este Dios es único, simplicísimo, perfectísimo, indepen-
«diente, inmutable, eterno, justo, etc... esto podemos conocer-
«lo con sola la luz natural; pero que este Dios único y simpli-
«císimo subsista en tres personas realmente distintas, délas cua-
«les la una no sea la otra, y no obstante todas tres sean una 
«misma naturaleza, una misma esencia, un mismo Dios, este, 
«vuelvo á decir, es un misterio que supera nuestra inteligen-
« cia, y solo ha podido sernos descubierto por la revelación. Si 
«Jesucristo no hubiese dicho en términos expresos que en Dios 

1 Beut , v i , 6 , 7 , 8 , 9 . 
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«hay una persona que es Padre, otra que es Hijo, otra que es 
«Espíritu Santo, ¿hubiera habido filósofo alguno que hubiese 
«llegado á descubrirlo? De seguro que no. La misma sublimi-
«dad de este inefable misterio hace que, aun despues de sabi-
« do, no se pueda hablar de él sino con mucha oscuridad; por-
« que aunque se sabe, no se comprende; y aunque se compren-
« diese, nos fallarían palabras para explicarlo. Pero, como por 
« oír a parte es el misterio fundamental de nuestra Religión, y lo-
« do cristiano debe estar suficientemente instruido en él, so pena 
« de condenación eterna, os hablaré de él á mi modo, haciendo 
«que lo emendáis hasta donde puede y debe ser entendido.»— 
Luego se predicará el cuerpo de la plática que hay en el C a -
tequista orador , tomo 1.°, pág. 58. 

El asunto sobre las grandes obligaciones que el Bautismo im-
pone al cristiano se saca del mismo lexlo Bapt izan tes . . . etc., y 
se encabeza con el siguiente exordio : «Hoy, cristianos, cele-
bramos el principal misterio de nuestra santa Religión, cual 
«es el de la santísima Trinidad, ó el de un Dios único, pero 
«subsistente en tres personas realmente distintas, que son Pa-
«dre, Hijo y Espíritu Santo. No es mi ánimo entrar en la ex-
plicación de este incomprensible misterio, porque sé que lodo 
«cuanto podría decir de él no lo sacaría de la majestuosa os-
«curidad en que Dios lo tiene escondido : lo que hílenlo es, re-
acordaros las grandes obligaciones que teneis para con la san-
dísima Trinidad, en cuyo nombre fuisteis bautizados, y hechos 
«cristianos: Bapt izantes eos in nomine Pa t r i s , et Filii, et Spi-
«r i lus Sancti . »—Aquí se echa el cuerpo de la plática que hay 
en el Catequista o rador , tomo 1.°, pág. 260. 

Véase ahora el cuarto asunto indicado arriba, y que inser-
tamos á continuación. 

Gran pecado del que viola las promesas del 
Bautismo. 

Euntes ergo docete omnes gen tes , b a p -
tizantes eos in nomine Pa t r i s , et Fi l i i , et 
Spir i tus Sancti . [Matth. x x v n i , 1 9 ) . 

El evangelio de hoy refiere la orden que Jesucris to dio á 
sus Apóstoles de diseminarse por todo el m u n d o , ins t ru i r á 
todos los hombres en la verdadera f e , y baut izar los en nom-
bre de la santís ima T r i n i d a d : Euntes ergo, etc. No tomaré pié 
de este texto pa ra detal laros ni los admirables efectos que el 
Baut ismo produce»en quien lo rec ibe , ni las t remendas obli-
gaciones que son consiguientes á su recepción, po rque sobre 
esto os supongo suficientemente instruidos desde vues t ra n i -
ñez : lo que intento es , poneros á la vista toda la enormidad 
del pecado que comete qu ien , habiendo prometido so l emne-
mente á Dios cumpl i r las tales obligaciones, tiene el descaro 
de violar sus promesas . 

E n el Bautismo, fieles, se celebra un contrato m u y formal 
y solemne entre Dios y nosotros , cual contrato encierra c l áu -
sulas de mutua obligación, y promesas recíprocas que espon-
táneamente se hacen las par tes contratantes . Dios por su par -
te se obliga á crearnos de nuevo en la jus t ic ia , á res tablecer-
nos en los derechos perdidos por la cu lpa , á hacernos dicho-
sos en esta vida con la comunicación de su g rac ia , y , supues ta 
nuest ra fidelidad, e ternamente bienaventurados con la pa r t i -
cipación de su g l o r i a : nosotros por la nuest ra le hacemos una 
promesa púb l i ca , solemne, i rrevocable de renunciar al d e -
monio y á sus ob ra s , de aborrecer el mundo y sus pompas , 
de no tener otro señor que Dios, otro modelo que Jesucr is to , 
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otra fe que la de su Evangel io , ot ra esperanza que su bondad, 
ni otro deseo que su gloria . Dios por su par te nos eleva al 
g r ado m a s alto de dignidad á que puede asp i ra r el h o m b r e , 
pues el Pad re nos adopta por h i jos , Jesucr is to nos recibe por 
he rmanos , y el Espír i tu Santo nos consagra por sus t e m p l o s : 
nosotros por la nues t ra le j u r amos g u a r d a r la sumisión y obe-
diencia que exige una filiación tan g lor iosa , mantener la unión 
y concordia que pide una f ra tern idad tan san ta , conservar la 
pu reza y candor que requiere una consagración tan d iv ina . 

¿ Q u é e s , p u e s , un crist iano que viola estas promesas y 
j u r a m e n t o s ? E s un vil p e r j u r o , q u e falta á la fidelidad p r o -
metida á Dios P a d r e ; es un infame deser tor , que rompe los 
sagrados vínculos que le unen con Dios H i j o ; es un a b o m i -
nable sacr i lego, que deshonra y profana vi l lanamente la m o -
r a d a y el templo del Espír i tu Santo . ¿Puede concebirse m a -
yor in iqu idad? Si estáis atentos á lo que voy á decir , veré is 
q u e no. 

Vosot ros sabé i s , cr is t ianos, q u e en vues t ro bau t i smo , al 
ver te r el sacerdote sobre vues t ra cabeza el agua s a g r a d a , d i -
jo : Yo te baut izo en nombre del P a d r e , y del Hijo, y del E s -
p í r i tu Santo . ¡Qué h u b o dicho! No bien sus labios hubieron 
profer ido estas pa l ab ra s , cuando Dios tomó respecto de v o s -
otros la cual idad de p a d r e , vosotros fuisteis declarados por 
sus hi jos adopt ivos , y quedásteis destinados á re inar a lgún dia 
en el cielo á su lado ; no habiendo ya cosa a lguna que pueda 
p r i v a r o s de esta dicha sino vues t r a infidelidad. ¡ O h , q u é be-
neficio fue este! E n reconocimiento de un beneficio tan g r a n -
d e , por medio de unas solemnes pa labras que en vues t ro nom-
b re pronunc ia ron entonces vues t ros padr inos , y q u e d e s p u e s 
vosotros mismos habéis ratif icado mil veces en vues t ras c o n -
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fesiones, comuniones y demás actos rel igiosos, prometisteis 
á Dios amar le como á vues t ro p a d r e , serle en todo hi jos o b e -
dientes y sumisos , y sostener con una vida santa el decoro de 
tan excelsa filiación. No impor ta que haya i s re legado al olvi-
do tan solemnes p romesas : Dios h a r á que os acordéis de ellas 
a lgún d i a , l levándoos por testigos la Iglesia ante cuyo s ag ra -
do min is t ro las p ronunc iás te i s , al Ángel tutelar del templo 
en que las profer i s te i s , y la misma pila baut i smal jun to á la 
cual las empeñás te i s . 

¿Quere i s en t re tanto conocer cuán enorme sea el pecado 
del que viola estas p romesas? Suponed que un rey tan bueno 
como poderoso baja de su trono, sale de su co r t e , emprende 
un v ia je , y se encamina ¿ á dónde? á la mas dis tante de sus 
provinc ias , p a r a l ib ra r á un vasal lo culpable q u e g ime ba jo 
la opresion de un poderoso t i rano . Llega al l uga r de la t i -
r a n í a , penetra en la cárcel do g i m e el infel iz , y v e , ¡qué hor -
r o r ! ve á un desgrac iado tendido sobre el lodo, ca rgado de 
cadenas , cubier to de l l agas , y p r ó x i m o á e sp i r a r . E n t e r n e -
cido el bondadoso m o n a r c a , le a la rga amigablemente la m a -
no, le enjuga las l á g r i m a s , le c u r a las h e r i d a s , le suel ta las 
cadenas , le vue lve la l i b e r t a d ; y cubr iéndole con vest idos 
prec iosos , le conduce á su propio pa lac io , le adopta por hi jo, 
le admi te á su mesa , par te con él su t rono y su c o r o n a , d i -
c iéndo le : Reina á mi l a d o : solo qu ie ro que tengas por mí sen-
t imientos de buen hijo, así como yo he tenido por tí en t rañas 
de piadoso pad re . ¡ Ah! hondamente conmovido el h o m b r e en 
vis ta de tanta bondad , se a r ro ja á los piés de su b ienhechor , 
le da grac ias por tan insignes benefic ios , y le j u r a por cuan-
to hay de mas santo en el cielo y en la t ierra q u e t endrá en 
él el vasallo mas fiel, el hijo m a s sumiso, el subdi to m a s obe-
diente y obsequioso. Pero ¿ q u é ? despues de un b r e v e t iem-
po de sumisión y fidelidad, este hombre sacado de la e s c l a -
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v i t a d , a r rancado de la mise r i a , e levado á tanta g lor ia , col-
mado de tantos benefic ios , deser ta de la casa de su l iber tador , 
vue lve á su ant iguo t i r a n o , le vende de nuevo su l iber tad , 
toma la librea de su p r i m e r a s e r v i d u m b r e , combate bajo sus 
banderas , y declara u n a g u e r r a ab ier ta á su bienhechor , á 
su p a d r e , á su r ey . ¿ Q u é pensá is , c r i s t ianos , de este h o m b r e ? 
¡ A h ! es un m o n s t r u o , d i ré i s , q u e merece la execración d é l a 
human idad que d e s h o n r a : la t ierra no tiene cavernas bas tante 
p ro fundas pa ra ocu l ta r tan ta in famia , la m u e r t e bas tante r i -
gor p a r a cas t igar t a m a ñ a perf id ia , el i n f i e rno . . . 

Cal lad , i m p r u d e n t e s , ca l l ad , que había i s cont ra vosot ros 
m i s m o s , y de v u e s t r a m i s m a boca sale el decreto de vues t r a 
condenación. Voso t ros sois este h o m b r e , c u y a infamia no bas-
tarían á ocu l ta r las e n t r a ñ a s de la t i e r r a , cuya perf idia no 
llegarían á exp ia r los r igores de la m u e r t e , y cuya ingra t i -
tud ser ia merecedora de todo un infierno. ¿En qué estado os 
hal lábais cuando el Seño r se dignó adopta ros por hi jos? ¿ Q u é 
iba á ser de v o s o t r o s ? ¡ A h ! el infierno iba á ser vues t ro des-
tino, y el demonio v u e s t r o eterno v e r d u g o . Compadecido el 
Señor de tanta d e s g r a c i a , os a r r ancó del poder de vues t ro t i -
rano , os dio la l i b e r t a d , os tomó por h i jos , os destinó á re i -
nar con él en un m i s m o t rono . ¿Y vosotros q u é habéis hecho? 
D e s p u e s d e haber le j u r a d o eterna fidelidad por tan insignes fa-
v o r e s , le habéis abandonado , habéis tomado la l ibrea de vues-
t ra an t igua e sc l av i t ud , os habéis al is tado bajo las banderas de 
su capital enemigo, le habé i s dec larado g u e r r a abier ta y sin 
t r egua . É l creia h a l l a r en vosotros unos hi jos sumisos , unos 
vasal los obedientes , u n o s campeones dispuestos á defender con 
valentía s u s intereses y su g l o r i a ; y se h a encontrado ¿con 
q u é ? con unos hi jos d í sco los , con unos vasal los sin f reno ni 
su jec ión , con los peores de sus enemigos . 

Despues de esto, y a no me admi ro de q u e el g rande A p ó s -
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tol h a y a es tampado en una de sus ca r t a s esta espantosa pro-
posicion : « E s imposible que los que una vez han sido ilu— 
«minados , que han gustado el don del cielo, han par t ic ipado 
«del Esp í r i tu Santo, se han al imentado con la pa lab ra divina 
«y con la esperanza ven idera , y despues de todo esto han cai-
«do en la cu lpa , es imposible , digo, que se renueven por la 
«peni tencia ' . » ¡Qué , Seño r ! ¿el templo de vues t r a m i s e r i -
cordia ya no se abr i rá mas al pecador bau t i zado? ¿ L a enor-
midad de los pecados cometidos despues de su bau t i smo le 
ha ce r rado por s iempre las puer t a s de vues t r a c l emenc ia? 
Léjos de nosotros , c r i s t ianos , un e r r o r tan cont ra r io á la bon-
dad de Dios , y tan formalmente proscr i to por la Iglesia. La 
puer ta de la reconciliación os queda a b i e r t a , ¿quién puede 
duda r lo? pero esta reconci l iación, dice el santo concilio de 
Trento , no podréis y a lograr la por medio de una grac ia en-
teramente g r a t u i t a , cual fue la del b a u t i s m o ; sino por una 
gracia que Dios no os concederá sin que de v u e s t r a par le m e -
dien g randes t raba jos y muchas l á g r i m a s : Sine magnis nostris 
laboribus el flelibus. ¡Ah! que un cris t iano que h a manchado 
la estola de su baut i smo, no puede l impiar la sino con las lá -
g r imas de sus ojos, un idas á la sangre del Redentor . ¡La s a n -
g re del Reden to r ! . . . m a s ¡ay! que faltando á sus p romesas , 
se h a divorciado con é l , y h a ro to los v ínculos que le unian 
á su sagrada Persona : nueva circunstancia que ag randa la 
enormidad de su pecado. 

¿Cuá l se r ia , ó fieles, vues t ro h o r r o r , si oyéseis decir de 
alguno que ha renegado de Jesucr is to para hacerse m a h o m e -
tano? ¿que ha abandonado su culto p a r a dec lararse após ta -
t a? Pues sabed que es apóstala de Jesucr is to todo el q u e , des -
pues de su bau t i smo , cómele el pecado. ¡Y qué ! P a r a ser 

1 Hcbr. v i , 4 , 5 , 6. 



apósta ta ¿acaso se r e q u i e r e que se declare con pa lab ras el 
pensamiento de rebe l ión? N o ; b a s t a , y aun sobra , que se de-
clare con los hechos , y a q u e estos son mas significativos que 
las pa labras m i s m a s . ¿Qué pedia Antíoco á los siete h i jos Ma-
cabeos p a r a hacer los de se r to r e s y após ta tas? ¿Declarac iones? 
¿ j u r a m e n t o s ? ¿ p a l a b r a s ? N a d a de es to : solo les pedia la t rans-
gresión de las leyes p a t r i a s , solo exigia que comiesen ciertas 
ca rnes prohib idas p o r el código hebreo : tan solo hubiesen 
hecho esto, se h u b i e r a entendido que renegaban de la ley de 
Moisés, y ab ju raban la religión del Dios de Is rae l . No es , por 
lo t a n t o , la declaración de los labios , sino el testimonio de los 
hechos lo que cons t i tuye un deser tor de Jesucr i s to . Cua lqu ie -
ra t ransgresión g r a v e de s u s leyes , un robo , una venganza , 
una i m p u r e z a , e tc . , bas ta pa ra tanto. Po rque ¿cómo recono-
cer y a d o r a r al legislador, si se desconoce y se pisa su l ey? 

Hab lemos con f r a n q u e z a , cr is t ianos, y d i s cu r r amos todos 
jun tos amigab lemente . ¿ Q u é nombre dar ía is á un religioso 
que con una conducta profana deshonrase el insti tuto que h a 
p rofesado? No digo q u e lo deshonrase con pa l ab ra s , c r i t i -
cando su r e g l a , hab lando mal d e s ú s const i tuciones, m u r m u -
rando de sus miembros ; sino que lo deshonrase con sus es-
cánda los , con su conduc ta m u n d a n a , con su vida l icenciosa. 
¿ N o le l lamar ía is desleal á Dios, a f renta de su O r d e n , o p r o -
bio del hábi to que l l eva , apóstata de la regla de su santo fun -
d a d o r ? Cuidado ahora que el peso de esta censura no venga 
á caer todo sobre voso t ros . ¿Sois acaso vosotros menos o b l i -
gados á Jesucr i s to de lo que es obligado el religioso al f u n -
dador de su inst i tuto? ¿ L a s santas leyes del Evangel io obl i-
gan por ven tu ra menos que las reglas del c laus t ro? ¿Son tal 
vez menos fuer tes los votos del Baut ismo que los de la p r o -
fesión monás t ica? Héos , pues, iguales con aquel mal re l igio-
so, héos cómplices de su delito, y reos de la misma apostas ía . 

Si bien ¿ q u é digo la m i s m a ? Aquel religioso desprecia su 
r e g l a , vosotros despreciáis el Evangel io , base y fundamento 
de todas las r e g l a s : él deshonra su O r d e n , vosotros deshon-
ráis una religión de la q u e se de r ivan todas las r e l ig iones : él 
q u e b r a n t a las leyes sancionadas por un hombre par t i cu la r , 
vosotros faltais á las leyes impues tas por el Hijo de Dios. Y 
si él d e s h o n r a d hábi to que vis te , vosotros deshonráis al m i s -
mo Jesucris to , de quien fuisteis revest idos en vues t ro baut is-
m o , como dice san Pablo : Quicumque enim in Chrislo bap-
lizalieslis, Chrislum induistis Así va el lo , crist ianos mios. 
El Cris t ianismo es un g rande orden rel igioso, y aun el p r i -
mero , el o r igen , el modelo de todos los órdenes monás t icos ; 
y cada baut izado es un religioso muer to al mundo , y sepu l -
tado con Jesucr is to , como a segu ra el mismo Após to l : Conse-
pulli enim sumus cum illo per baplismum in morlem \ El Evan-
gelio es su r e g l a , la Iglesia es su c laust ro , el carác te r b a u -
tismal su hábi to, Jesucr i s to su fundador . ¿Qué d e b e r á , pues, 
deci rse del que quebran ta los votos del Baut i smo? La c o n s e -
cuencia es obvia , y vosot ros teneis bastante inteligencia pa ra 
conclui r , que el violar las p romesas del santo Baut i smo es 
una deserción ve rdade ra y solemne. 

Todavía es mas : es una profanación horr ible del templo 
místico del Espír i tu Santo . Dios se conduce con nosotros del 
mismo modo q u e lo hace un gran rey con un suntuoso p a l a -
cio que ha levantado pa ra su habi tac ión, en el c u a l , apenas 
acabado , hace g r a b a r en la fachada sus a rmas rea les , á fin 
de que conste á todo el mundo que aquel la es una habitación 
r é g i a , y todos la miren con el respeto y veneración que m e -
rece. Así Dios h a formado nuestra alma pa ra que sea la real 

1 Gal. n i , 28. — 
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morada de su g r a n d e z a , a s e g u r a n d o él mismo en las Esc r i tu ras 
san tas , que le es m a s g r a t a esta habi tación que la de los mas 
soberbios edificios. A este pa lac io , acabado por la creación, 
impr ime él sus a r m a s , su imagen y sus títulos mediante el 
Baut ismo, por el c u a l , como # dice san Pablo, somos declara-
dos templos del Esp í r i tu Santo , su santuar io y su t r o n o : Nes-
citis quia templum Dei estis, el Spirilus Dei habitat in vobis1 ? 

¿ Q u é respe to , c r i s t i anos , qué veneración deber ía is tener 
á vosotros m i s m o s , s ab iendo q u e sois consagrados á Dios co-
mo templos mís t icos , y q u e no podéis hace r ningún pecado 
sin p ro fana r ho r r i b l emen te la morada del Espír i tu Santo? Vos-
otros no podéis p isar un cáliz consagrado sin cometer un h o r -
rendo sacr i legio , no podéis hacer una acción indigna en una 
iglesia sin haceros reos de una profanación h o r r i b l e ; y eso 
que tanto el cáliz como la iglesia no tienen mas que una con-
sagración ex te r io r . ¿ C u á l delito s e r á , p u e s , hace r un mal uso 
de la propia a l m a , s iendo ella consagrada á Dios por una un-
ción tan s a n t a , tan ín t ima como la del Bau t i smo? ¿Y cuál 
se rá el castigo de tan e n o r m e deli to? Si Bal tasar , por h a b e r 
profanado los vasos consag rados á Dios , vio que una mano 
terr ible escr ibía en la p a r e d el decreto de su m u e r t e , el cual 
se ejecutó la noche s i g u i e n t e 2 ; si Antíoco, por haber violado 
el templo de J e r u s a l e n , f u e cast igado tan severamente de Dios, 
que no se puede leer sin h o r r o r lo que la Esc r i tu ra ref iere de 
su c a s t i g o 3 ; ¿ q u é cas t igo no debe temer el que con el peca-
do profana su propia a l m a , mas s an t a que todos los vasos sa-
g r a d o s , y q u e el m i s m o templo de Je rusa l en? 

¿ Q u é castigo debe t e m e r ? . . . Oid un hecho de la his tor ia , 
y despues os lo d i ré . De Ju l i ano Apóstata se cuen t a , que era 

1 I Cor . 111,16. — 5 Dan. v : 25. — 3 I IMach . i x . 

tal el odio y avers ión que despues de su apostas te tenia al nom-
bre crist iano, que nada sentia tanto como el haber sido b a u -
tizado, y nada deseaba con mas a rdo r que poder b o r r a r de su 
a lma el sag rado carác te r bau t i smal . Inst igado de este deseo, 
¿ q u é hizo el b ru to? La acción mas bestial y sa lva je q u e i m a -
ginarse pueda : recogió en una g ran caldera la sangre todavía 
humean te de los animales que acababa de sacr i f icar al inmun-
do ídolo Cibeles ; y ent rando en ella, se bañó de cabeza á piés, 
creído de que con aquel baño asqueroso y sacr i lego lograr ía 
desbau t iza r se , y b o r r a r de su alma el carác te r de cris t iano. 
¿Qué os parece de la ocur renc ia? F u e digna del insigne bes-
tia que la concibió, ¿no es v e r d a d ? Pues oid ahora un c o n -
sejo q u e voy á daros ; y por m u y impío q u e os p a r e z c a , os 
suplico que lo adoptéis. P r imeramen te os aconsejo, que b o r -
réis con a m a r g a s l ág r imas y con una confesion s incera y do-
lorosa todos los pecados cometidos despues de vues t ro b a u -
tismo, por manera que no quede ningún vestigio de ellos en 
vues t ra conciencia. Y si este consejo no merece vues t ra acep-
tación, tomad este otro : ved si hallais medio para desbau t i -
za ros , ved si se os ofrece algún recurso pa ra a r r a n c a r o s del 
a lma ese carác te r de crist ianos que l leváis. ¡Ay de vosotros, 
si comparecéis en el t r ibunal de Dios con el santo Baut i smo 
en la f rente! ¡Ay de vues t ra a lma , si se presenta allá con el 
carác te r bau t i smal ! ¡Qué cargos tan severos ! ¡qué sentencia 
tan ter r ib le! ¡qué condenación tan e span tosa ! . . . ¿D i r é q u e será 
mas severa que la de C a i n ? . . . ¿ m a s horr ib le que la de P i l a -
tos?. . . ¿ mas espantosa que la de J u d a s ? . . . Si lo digo, tal vez 
no me e x c e d e r é ; porque prescindiendo de a lgunas c i r c u n s -
tancias que pudieron ag rava r su culpa sobre la v u e s t r a , es 
cierto que la v u e s t r a , considerada abso lu tamen te , es m a y o r 
que la s u y a , por cuanto habéis pecado faltando á las s o l e m -
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nes promesas que voluntar iamente hicisteis en el b a u t i s m o ; 
habéis pecado con mas conocimiento, con mas ingra t i tud , con 
la mayor perfidia é infidelidad. Sí rvaos este aviso para l lorar 
pronto vuest ras infidelidades, enmendarlas en lo sucesivo, y 
manteneros fieles á Dios hasta la muer te . Amen. 
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DOMINGO INFRAOGTAVA DE CORPUS. 

Este domingo, que es el segundo después de Pentecostes, y 
que siempre cae dentro la octava de Co rpus , siendo como una 
continuación de esta gran festividad, está lodo dedicado en ho-
nor de Jesucristo residente en la sagrada Eucaristía. Como es-
la materia es abundantísima, y por mas que se predique sobre 
ella nunca podrá ser agolada, el cura elegirá hoy la que le pa-
reciere mas útil al pueblo, haciendo depender la elección de lo 
que hubiere predicado el jueves anterior. Suponiendo que en di-
cho dia habrá predicado sobre la institución de la Eucaristía, 
valiéndose al efecto de alguno de los sermones que sobre eslo pu-
simos en el primer lomo de la presente obra, ¿en qué asunto 
podrá fijarse hoy? Desde luego nos ocurren cuatro, que cor-
responden perfectamente al evangelio de este dia, y son: los fru-
tos de la buena comunion, las disposiciones para comulgar dig-
namente, las injurias que Jesucristo recibe en el Sacramento 
del aliar, y la comunion frecuente. 

Si se quiere predicar sobre los frutos de la buena comunion, 
se tomará el texto: Homo quídam fccit cocnam m a g n a m , et vo-
cavi t mul los , y se comenzará el discurso del modo siguiente: 
« Comiendo un cierto dia el Salvador en casa de uno de los prin-
«cipales fariseos, y en compañía de otros convidados, uno de 
«estos, que seria persona de gran piedad, exclamó : ¡Dichoso 
« el que logrará asistir al convite que Dios hará á sus escogidos 
« en el reino de los cielos! Beatus qui manducabit panem in reg-



- 32 -
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habéis pecado con mas conocimiento, con mas ingra t i tud , con 
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la materia es abundantísima, y por mas que se predique sobre 
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que hubiere predicado el jueves anterior. Suponiendo que en di-
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valiéndose al efecto de alguno de los sermones que sobre esto pu-
simos en el primer lomo de la presente obra, ¿en qué asunto 
podrá fijarse hoy? Desde luego nos ocurren cuatro, que cor-
responden perfectamente al evangelio de este dia, y son: los fru-
tos de la buena comunion, las disposiciones para comulgar dig-
namente, las injurias que Jesucristo recibe en el Sacramento 
del altar, y la comunion frecuente. 

Si se quiere predicar sobre los frutos de la buena comunion, 
se tomará el texto: Homo quídam fccit cocnam m a g n a m , et vo-
cavit mul los , y se comenzará el discurso del modo siguiente: 
« Comiendo un cierto dia el Salvador en casa de uno de los pri-
ncipales fariseos, y en compañía de otros convidados, uno de 
«estos, que seria persona de gran piedad, exclamó : ¡Dichoso 
« el que logrará asistir al convite que Dios hará á sus escogidos 
«en el reino de los cielos ! Beatus qui manducabit panem in reg-
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«no D e i D e esla expresión tomó pié el Salvador para refe-
rir la siguiente parábola : Hubo un hombre rico, que dispuso 
«una gran cena, y convidó á muchos. Llegada la hora de ce-
«nar, envió su criado á decir á los convidados que compare-
« riesen, por cuanto la mesa estaba ya preparada. Los convída-
melos, en vez de acudir pronto, dieron excusas por no asistir; 
«y bien que las excusas eran frivolas, el resultado fue que no 
«asistieron. Indignado el señor, y justamente picado de este 
«desaire, hizo llamar á otros, asegurando que ninguno délos 
«primeros se sentaría mas en su mesa. ¿Qué pensáis, cristia-
nos, quiso indicar el Salvador con esla parábola? Según el 
« sentido literal, quiso hacer comprender á los judíos que, ila-
mbiendo ellos sido los primeros llamados á la gracia del Evan-
«gelio, y rehusado recibirla, seria dada á los gentiles, como 
« realmente lo fue. Según el sentido moral, la gran cena es el 
«reino del cielo, al que lodos los hombres están destinados; pero 
«del que la mayor parle serán excluidos por sus culpas. Se-
«gun el sentido en que hoy loma la parábola la Iglesia, el con-
«vile á que muchos no quieren asistir, es el que Jesucristo nos 
«ha preparado en la sagrada Eucaristía. De este convite ce-
«lestial se retraen muchos, 110 obstante las continuas instancias 
« que se les hacen para que asistan : ¿y por qué? Porque no re-
«flexional1 los admirables frutos que produce en el alma; que 
«si lo reflexionasen, no es de creer se hiciesen tanto derogar. 
«Recordémosles, pues, los grandes frutos de la sagrada Comu-
« nion, y veamos si se hacen mas solícitos de recibirla.»—Di-
cho este exordio, tómese el cuerpo de la plática puesta en el 
Catequista o r ado r , tomo pág. 293. 

Tratándose de formar asunto sobre las disposiciones que se 
requieren para comulgar dignamente, se tomará el mismo texto 

1 Luc. x i v , 15, 
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de arriba, y se comenzará diciendo : «Hoy, domingo infraoc-
«lava de Coi-pus, el evangelio nos refiere aquella parábola en 
«la que Jesucristo, tomando la persona de un gran señor que 
«dispuso una magnífica cena para obsequiar á sus amigos, nos 
«manifiesta sus vivísimos deseos de que los cristianos se lleguen 
«á la cena sagrada que él les tiene dispuesta en el Sacramcn-
«to del aliar. Estos deseos son tan grandes é intensos, que 
«se indigna contra los ingratos que rehusen presentarse, ame-
«nazándoles con nada menos que con la eterna exclusión del 
«reino de los cielos: Dico autem vobis , quod neuio v i r o r u m 
« i l l o r u m , qui vocati s u n t , gustabi t ccenam m e a m . Nopenseis 
«por esto, cristianos, que Jesucristo desee vengáis á recibirle á 
«todo trance, y de cualquier modo que sea ; pues, á fin de evi-
«larlo, él mismo nos advierte, que habiéndose un cierto convi-
« dado presentado de un modo inconveniente, fue sacado con ig-
«nominia del convite, y arrojado á las linieblus exteriores. Lo 
« que quiere es que vengáis, y vengáis con las disposiciones que 
« reclama la santidad del alimento que venís á recibir, y que son 
«indispensables para que os aproveche. Cuáles sean estas dis-
«posiciones es lo que va á ser objeto de mi discurso.» —Aquí 
se loma el cuerpo de la plática puesta en la pág. 281 del to-
mo L° del Catequista o rador . 

Cuando se quiera hablar de las injurias que se hacen á Je-
sucristo en el sacramento de la Eucaristía, tómese el mismo tex-
to : I l omo quídam fecit ccenam m a g n a n , y hágase la siguien-
te introducción : «Al ver la bondad inefable con que Jesucristo 
«ha instituido el augusto Sacramento del altar, el amor que en 
«él nos descubre, las gracias que en él nos dispensa, llegando 
«al extremo de hacerse él mismo nuestro alimento, ¿quién no 
« creería que los cristianos le corresponden con un amor, si no 
«igual al suyo, que no es posible, á lo menos bastante para ma-
nifestarle su agradecimiento? Y sin embargo no es así: muy 
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«lijos de corresponder con amor á sus bondades, se las pagan 
«con la mas detestable ingratitud. Tres clases de personas se 
« muestran señaladamente ingratas á Jesucristo en el Sacramen-
uto del altar : las que no lo frecuentan, porque lo hallan insí-
«pido; las que lo reciben sin fervor, porque se familiarizan de-
« masiado con él, y las que comulgan en pecado, porque no ha-
« cen de él un justo discernimiento .¿Yes posible esto ?, me diréis. 
«—Parece que no, cristianos; pero todo cabe en la miseria del 
«hombre. Por lo que vengo á decir quedaréis convencidos de 
«que verdaderamente así pasa, y de que Jesucristo sufre en la 
« Eucaristía las mayores injurias de parte de aquellos mismos 
«á quienes se da en alimento.»—Siga inmediatamente el cuer-
po de la plática del Catequista orador , que comienza en la 
página 300 del tomo L" 

La frecuente comunion. 

Misit servum suum hora ca?n© 
dicere invitatis ut veni ren t . . . Et 
coeperunt simul omnes excusare . 
(Inc. x i v , 1 7 , 1 8 ) . 

Un dia que el Salvador eomia en casa de un fariseo en com-
pañía de otros convidados , refirió una parábola que la iglesia 
nos recuerda hoy, po rque expresa al vivo lo que pasa entre 
los cristianos. Dijo el Sa lvador , que habiendo un gran señor 
dispuesto una magnífica cena para obsequiar á sus amigos , los 
l lamó por medio de su criado, diciéndoles que acudiesen p ron-
to, por cuanto la mesa estaba ya p reparada : Misit servum suum 
hora ccence dicere invitatis ut venirent. Vosotros tal vez cree-
réis que los convidados , correspondiendo á tan honrosa invi-
tación, lo dejaron luego todo para asistir; pero no fue a s í : muy 
al cont ra r io , comenzaron á excusarse todos, alegando cada 

\ 
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cual el pretexto que pr imero le ocurr ió : El coeperunt simul om-
nes excusare. El uno dijo que habia comprado una casa de cam-
po, y que deseaba ir á verla : el otro, que acababa de adqui -
r i r un par de bueyes , y quería p r o b a r l o s : el otro, que era re-
cientemente casado, y no quer ía separarse de su m u j e r . Estas 
excusas , como veis , no podían ser mas insulsas ; sin embargo 
ellas bastaron para que nuestros hombres se creyesen dispen-
sados de asist i r . 

¿Y no es esto, cr is t ianos, lo que pasa entre nosotros? ¡Ay 
de mí ! El Señor de cielo y t ierra h a dispuesto en la Eucar i s -
tía una cena perenne , en la que os ofrece por al imento su mis-
mo cuerpo y su propia s a n g r e : nosotros, que somos sus s i e r -
vos y minis t ros , os invi tamos en su nombre á asistir con f re-
cuencia á este convite s a g r a d o ; y no así s implemente , sino 
rei terando uno y otro dia la invitación, haciéndoos ve r con la 
razón y la autoridad la necesidad, la conveniencia y el pro-
vecho. Y vosotros ¿ q u é hacéis? Para cada razón buscáis una 
sal ida, pa ra cada autor idad un efugio, para cada excitación 
un inconveniente. Examinemos hoy vuestras sa l idas , v u e s -
tros efugios y vuest ros inconvenientes; y veamos s i , enf ren-
te de los poderosos motivos que os persuaden la f recuente co-
munion , son de algún peso ó vaíor . 

El pr imer motivo que hay para darse á la f recuente comu-
nion , es el ser ella una prenda de salvación e terna . ¿Quién 
lo dice? Jesucristo, cuya palabra es indefectible. Yo soy el pan 
v i v o , dice, que he bajado del cielo : quien coma este pan, 
v ivi rá e t e rnamen te : Ego sum pañis vivus qui de ccelo descen-
dí. Si quis manducaveril ex hoc pane, vivet in celernum \ Por 

1 Joan, v i , 50, 51. 
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eslo en los p r imeros siglos de la Iglesia cási todos los cr is t ia-
nos fueron san tos , y pocos , poqu í s imos se condena ron , p o r -
q u e en aquel dichoso t iempo los fieles comulgaban lodos los 
d i a s , como se dice en los Hechos de los Após to le s : Quolidic... 
sumebant cibum cum exult alione, el simplicilale cordis¿Y á 
q u é debe a t r ibu i r se el que h o y dia el vicio abunde tanto e n -
t r e los c r i s t ianos , y sean t a n t a s , tant ís imas las a lmas que se 
condenan? Creo debe en g r a n p a r l e a t r ibu i r se á que son p o -
cos , poquís imos los que f r ecuen tan el Pan eucar í s t i co ; pues, 
como dice Jesucr is to , si no se c o m e este Pan divino, no se l o -
g r a la v ida e terna : Nisi manducaverilis carnem Filii hominis... 
non habebilis vitam in vobis 8. 

n é a q u í , fieles, un mot ivo q u e debería bas ta r por sí solo 
p a r a que todos procuráseis f r e c u e n t a r la s ag rada comunion lo 
m a s que os fuese pos ib le ; p e r o vosotros , resuel tos á no r e -
cibirla m a s que una ó dos v e c e s al a ñ o , hal lais desde luego 
una sal ida. Nosot ros , dec ís , d e buena gana comulgar íamos 
con f r ecuenc ia ; mas no nos cons ide ramos dignos de tanto h o -
n o r . — A n t e s q u e lodo os r e s p o n d o , que cuando os recomen-
damos la f recuencia de la c o m u n i o n , no hab lamos de la c o -
munion diar ia ó cási d ia r i a , la cua l solo puede recomendarse 
á personas muy perfectas y e s p i r i t u a l e s : sino de la comunion 
en ciertos domingos y fes t iv idades del año, m a s ó menos f r e -
cuen t e , según lo diclaren la o p o r t u n i d a d , el fe rvor y las o b l i -
gaciones de cada uno . 

Si me decís que ni pa ra e s t a f recuencia de comuniones os 
reputá is d ignos , entonces os d i r é : ¿qu ién hay en el mundo 
q u e , hab lando en r igor , lo s e a ? No hay cr ia tura a lguna que , 
t ra tando de comulgar , no deba r e p u t a r s e indigna de hacerlo. 
Si el Santo mas i lustre de la Igles ia hubiese de recibir el s a -

1 Act. n , 6 . — s Joan , v i , 53. 
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grado cuerpo de Jesucr is to , sin duda d i r í a , y lo diría con t o -
da verdad : Domine, non sum dignus. Señor , no soy digno de 
recibiros. Si el Serafín mas eminente del cielo hubiese de co-
m u l g a r , es cierto que d i r i a , y lo diria con razón : Domine, 
non sum dignus. Señor , indigno soy de tanta d icha . ¿ L o d i r é? 
Si la misma Madre de Dios hubiese de recibir la s ag rada 
Comunion , es cier to, ciert ísimo que en su corazon repet i r ía 
aquel la humi lde expres ión que dijo cuando el Yerbo eterno se 
hizo h o m b r e en sus e n t r a ñ a s : Ecee ancilla Domini: Hé aqu í 
la esclava del Señor . ¡ Ah! cr is t ianos , y o sé bien que todos so-
mos indignos de comulga r , y por esto la Iglesia ha quer ido 
q u e en el acto de hacer lo , tanto los sacerdotes como los s e -
g l a r e s , dijésemos tres v e c e s : Domine, non sum dignus. Pero 
el reconocer nues t ra indignidad, ¿ h a d e ser mot ivo p a r a r e -
t raernos de la s ag rada Comunion? Si la indignidad no consiste 
en ser esclavos de la culpa m o r t a l , no : de lo cont ra r io nadie 
debería acercarse á recibir la s ag rada E u c a r i s t í a , y. de con-
siguiente en vano hubiera inst i tuido Jesucr is to este g ran S a -
c ramento . Oid lo q u e sobre el par t icu lar dice san Franc isco 
(le Sales en su Inlroduccion á la vida devola : Dos clases de 
personas , d ice , deben comulgar con frecuencia : los pe r fec -
tos, para adqu i r i r m a y o r per fecc ión ; y los imper fec tos , á fin 
de enmenda r se , y hacerse pe r f ec tos : los f u e r t e s , pa ra no v e -
nir á hacerse flacos; y los flacos, pa ra hacerse fuer tes y r o -
bustos : los sanos , pa ra no caer e n f e r m o s ; y los enfermos, 
pa ra hacerse sanos. 

Vosotros dejais de comulga r , c r i s t ianos , p o r q u e , como de-
cís , os consideráis indignos de e l l o ; pero ¿ p o r ven tu r a , m a n -
teniéndoos apar tados por largo t iempo de la mesa s a g r a d a , os 
hallais despues mas dignos y mejor d i spues tos? D u r a n t e el 
largo intervalo que dejais pasar de una comunion á o t ra , ¿ a c a -
so os aplicais á cor reg i r vues t ras fa l las , p a r a q u e cuando lie-



g u e el día de comulga r , seáis mas pu ros , m a s san ios , mas 
perfec tos? ¡ Ah! que sucede todo lo cont ra r io : cuanto mas tiem-
po os absteneis de la Comunion, tanto mas imper fec tos , mi-
serables y pecadores os h a l l a i s ; verificándose lo que dice el 
mismo san Franc i sco de Sa les , que absteniéndoos de c o m u l -
g a r , es ve rdad q u e no mor í s de indigestión y ahi lo , pero m o -
rís de h a m b r e y exinanición. ¿Sabéis lo que sospecho? Sos-
pecho que no es el conocimiento de vuestra indignidad lo que 
pr inc ipa lmente os r e t r a e de la comunion, sino otra cosa . Vos-
otros sabéis q u e pa ra comulgar frecuentemente ser ia menes-
ter in t roduc i r a lguna re fo rma en vuestras cos tumbres , cor lar 
c ier tas afecciones demasiado terrenas, l levar una vida m a s r e -
g u l a r , m a s esp i r i tua l , mas cr i s t iana; y como n o q u e r e i s ha-
cer es to , p o r eso tomáis el partido de no comulga r . En t re 
tanto v a viniendo el t iempo de cuaresma, en que os es preci-
so comulga r , so pena de incur r i r en la indignación de la Igle-
s i a , y pasar por h o m b r e s sin piedad ni religión : ¿y qué su-
cede entonces? que ordinar iamente hacéis una mala c o m u -
nion ; pues se puede a segura r sin temor de equ ivocarse , que 
la m a y o r pa r t e de los que no comulgan sino una vez a l año, 
profanan el cue rpo del Redentor con un horr ible sacri legio. 

Ot ro mot ivo hay p a r a frecuentar la Comunion , y es el res -
peto debido á la g randeza y majestad del Señor que os con-
v ida . Si un rey de la t ie r ra os convidase á comer f recuente-
mente en su m e s a , y os hiciese entender que de no aceptar le 
el convi te se tendrá por desairado, lo recibirá como un des-
den y una desa tención, y tendrá por ello un gran disgusto, 
¿no os considerar ía is como personas faltadas de educación y 
honor , si no correspondiéseis á una invitación tan honrosa? 
Pues pe rmi t idme os d i g a , q u e , retrayéndoos de la Comunion, 
no os acredi táis de muy finos y atentos para con el Rey de cie-
lo y t ie r ra . Él os convida á comer frecuentemente el Pan e u -
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caríst ico, diciéndoos : Ven id , amigos , comed mi cue rpo , b e -
bed mi s a n g r e , y embr iagaos en este convi te , que os ofrece 
mi amor : Comcdile, arnici, el bibile, el inebriamini, cliaris-
sirni1. Él os da á entender que no corresponder á esta inv i -
tación, lo r e p u t a r á por una desatención, por un desprecio, 
por una injur ia capaz de p rovocar su enojo : Iralus paler fa-
milias\ Él os amenaza con l lamar á o t ros , sust i tu i r los en 
vues t ro lugar , y exc lu i ros por s iempre de su m e s a : Nemo vi-
rorum illorum qui vocali sunt, guslabil ccenam meam3. 

Y vosotros ¿ q u é respondéis á esta invi tación, á esta p r o -
testa , á esta a m e n a z a ? Desde luego, dec ís , acep ta r íamos un 
convite tan honroso , si no se a t ravesase por medio un i n c o n -
veniente que nos r e t r a e . Démonos á la frecuencia de S a c r a -
men tos , ¿ q u é sucede rá? que al punto serémos el blanco de 
los ch i smes , cr í t icas y censuras de esas gentes que tienen por 
sis tema m u r m u r a r de cuantos comulgan f recuentemente , e s -
piando y publ icando s u s defectos , sus imperfecciones y sus 
f l a q u e z a s . — E n efecto, hay desgraciadamente en t re nosotros 
una porcion de l iber t inos , q u e tomando motivo de los defec-
tos q u e notan en c ier tas personas que comulgan con f recuen-
cia , ext ienden su mordac idad á cuantos tienen esta san ta cos -
t u m b r e , por jus tos é inocentes que sean. Todo el celo de e s -
ta gente mal igna se reduce ¿á q u é ? á hacer en la Iglesia de 
Dios lo que hacían an t iguamente los hijos del g ran sacerdote 
Hel í , quienes re t ra ían á los hombres del sacrificio, por el cua l 
pecado fueron reprobados de D i o s : Eral ergo peccalum pue-
rorum grande nimis coram Domino: quia relrahebanl homines 
á sacrificio Domini\ Ó bien , si que re i s , renuevan en t r e n o s -
otros lo que los fariseos pract icaban en t re los jud íos , á q u i e -

1 Cant. v , 1. — 1 Luc. x i v . S l . — » Ibid. «4. 
* II Reg. n , 1 7 . 
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nes el Sa lvador decia COR indignación : ¡Ay de vosotros , es-
cr ibas y fariseos h ipóc r i t a s , que cer rá is á los h o m b r e s el reino 
del c ie lo; pues ni voso t ros ent rá is en é l , ni dejais que entren 
los que quisieran e n t r a r ! Vos enim non inlratis, necintroeun-
íes sinitis mirare En efec to , no contentos estos con mante -
nerse ellos separados de l a sag rada Comunion , t r aba jan cuan-
to pueden para r e t r a e r á los d e m á s , a t ropel lando á las p e r -
sonas de bien sobre s u s comuniones , censurando su vida, 
publ icando sus mas pequeños defectos , no perdonándoles n a -
d a , y haciéndoles un c r i m e n de todo. ¡ Q u é temer idad! San 
Agust ín con todas sus luces no se a t rev ía á desaprobar el uso 
de la comunion d i a r i a ; ¿ y unos hombres completamente l e -
gos en mater ia de re l ig ión censuran sin vacilar las comunio-
nes q u e a lgunos hacen c a d a semana ó cada m e s ? El santo con-
cilio de Trento deseaba q u e los fieles comulgasen s a c r a m e n -
ta lmente cada dia al t i empo de la m i s a : Oplaret quidem sa-
crosancla Synodus, u¿ in singulis missis fideles... Eucharistice 
pereeplione communicarent2; ¿y estos por el con t ra r io , q u i -
sieran que solo se c o m u l g a r a una vez al año? 

No creáis que por es to y o pre tenda just i f icar todas las co-
muniones f r ecuen t e s : h a y comuniones f recuentes q u e deploro, 
y que me parecen m a s p r o p i a s pa ra escandal izar que pa ra 
edif icar . Lo que digo es , q u e cr i t icar indis t intamente á todos 
los que comulgan con f r e c u e n c i a , y , por a lgunas t laquezas 
que tal vez se notan en e l l o s , t ronar cont ra los d i rec tores que 
se lo pe rmi t en , como lo h a c e n ciertas personas m u n d a n a s , es 
cosa q u e supone ó una ma l i c i a insigne, ó una ignorancia d e -
plorable . Y por lodo c u a n t o pueden decir esos maliciosos ó 
i g n o r a n t e s , ¿voso t ros , c r i s t i anos mios , habéis de p r iva ros de 
la f recuente comunion? N o : lo que deheis hace r e s , v iv i r con 

1 Malth. XXIII, 13. — a Conc. Trid. sessio. 2 2 , cap. 6. 
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tal r egu la r idad , que ellos no puedan c lavar el diente en vues-
tra c o n d u c t a ; y si por flaqueza h u m a n a incur r í s en a lgunas 
fallas ó flaquezas, y ellos os las echan en ca ra , decidles que 
con la frecuencia de comuniones confiáis iros corr ig iendo de 
el las , pues que Jesucr is to h a inst i tuido este Sacramento p a -
ra que sea como una medicina contra las flaquezas h u m a n a s : 
decidles , que cuanto mas defectuosos so is , tan ta mas n e c e s i -
dad teneis de comulgar , así como cuanlo mas débil está un 
h o m b r e , tanto mas indispensable le es el tomar á menudo a l i -
mento : decidles, en fin, y decídselo con el santo concilio de 
Trento , que Jesucr is to quiere que recibáis la santa Comunion, 
como un antídoto que os pur i f ique de las cu lpas cot id ianas , y 
os p rese rve de las m o r t a l e s : Sumi aulem voluit sacramenlum 
hoc... tamquam anlidohm quo líberemur a culpis quotidianis, 
el a peceatis mortalibus prmervemurAsí, así es como de.-
beis proceder , y no venirnos con que no osáis comulga r m u -
cho, por temor de que la gente díscola os m u r m u r e . 

O t ro motivo hay pa ra acercaros con frecuencia á este Sa-
cramento , y es ser él el medio mas poderoso p a r a l legar pron-
to á un alto g r ado de v i r tud y sant idad . Así como es propio 
del al imento mater ia l nu t r i r el cuerpo , engordar lo , y hacer -
lo c r e c e r ; así es propio de este a l imento espir i tual nu t r i r el 
a lma , hacer la adelantar en la vida esp i r i tua l , y conducir la 
pronto á una es t recha unión con Dios. De ahí es que el mis -
mo Concilio supl ica á todos los fieles por las en t r añas de la m i -
ser icordia de Dios, que se dispongan para recibi r f r ecuen t e -
mente este Pan divino, que debe ser la vida de sus a l m a s , y 
h a de se rv i r l e s de viático duran te el t iempo de esta v i d a , h a s -
ta que lleguen á la pa t r i a celestial , donde se a l imentarán con 
la vista clara de aquel Señor á quien ahora reciben bajo los 

1 Conc. Trid. sessio. 13, cap. 2. 
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sagrados velos de la E u c a r i s t í a : Paterno affectu admonet sanó-
la Synodus, horlatur, rogal, el obsecral... ul omnes... hcec 
sacra mysleria ea animi devolione venerenlur, ul panem illum 
supersubslanlialem frequenter suscipere possinl 

A este poderoso mot ivo ¿ q u é es lo que podéis oponer? Nues-
tros negocios , d i ré i s , nues t ras ocupaciones, nues t ros cu ida-
dos te r renos , que no nos dejan t iempo para p repa ra rnos como 
convendr ía pa ra la s a n t a C o m u n i o n . — ¿ V u e s t r o s negoc ios? . . . 
¿ v u e s t r a s o c u p a c i o n e s ? . . . ¿vues t roscu idados t e r r e n o s ? . . . Es-
ta f u e prec isamente la excusa que alegaron los que fueron con-
v idados á la cena de que se habla en nuestro evangelio : Vil-
lam emi, juga boum emi quinqué, uxorem duxi. Pero ¿cómo 
consideró el Señor es ta excusa? Como un falso p re tex to que 
ellos solo aducian pa ra ocultar la n inguna voluntad que t e -
nían de a s i s t i r : El nolebanl venire2. Aun cuando fuese real-
men te a s í , que vues t ros quehaceres temporales fuesen tantos, 
que apenas os dejasen tiempo pa ra la frecuencia de Sac ramen-
tos , no seria admis ib le semejante e x c u s a , puesto que un cris-
tiano no debe p re fe r i r los bienes temporales á los e te rnos , ni 
abandonar los intereses del a lma por los intereses de este m u n -
do . Pe ro ¿es rea lmente así que las atenciones te r renas os r o -
ben lodo el t iempo? Aprovechad el que desperdiciáis en b a -
gate las y nul idades ' : economizad el que empleáis en juegos, 
pa r l e r í a s , paseos , visitas y otras cosas de poca ó ninguna uti-
lidad ; y os q u e d a r á , no solo el suf iciente , sino de sobra para 
hace r cuanto es menester pa ra comulgar digna y f r e c u e n t e -
men te . 

Yo espero que lo haréis as í , y que en adelante tendré la 
satisfacción de ver la mesa del Señor mas f recuentada de lo 
que ha sido has ta aho ra . No os d i ré que vengáis á comulgar 

1 Conc. Trid. sessio. 1 3 , cap. 8. — * M a t t h . XXII , 3 . 

tantas ó cuantas veces , pues en esto debeis ateneros á lo que 
os prescr iba un sábio y celoso d i r ec to r ; pero sí os recordaré 
que no hay pre texto alguno que pueda autor izaros pa ra dife-
r i r por mucho t iempo la santa Comunion. Al con t ra r io , todo 
debe incitaros á recibir la las mas veces que os sea posible, se-
g u r o s de que es el medio mas eficaz pa ra v iv i r c r i s t i anamen-
t e , lograr una muer te san ta , y asegura ros la posesion de la 
glor ia . Amen . 

* T . I I I . 
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D O M I N G O T E R C E R O D E S P U E S 
D E P E N T E C O S T E S . 

A la simple lectura del evangelio de hoy no hay quien no com-
prenda lo que la Iglesia exige de sus ministros en el presente 
domingo. Exige que, después de haber explicado al pueblo en 
los dos domingos precedentes los dos principales misterios de 
nuestra Religión, á saber, el de la Trinidad y el de la Euca-
ristía, prediquen á los fieles las infinitas misericordias de Dios, 
á fin de inducirlos á una conversión pronta y verdadera. ¿Qué 
otro objeto puede tener la tiernísima parábola que hoy nos ha-
ce leer? 

Sobre esta parábola se pueden componer diferentes asuntos, 
los que sin embargo deben encaminarse á un mismo fin, cual es 
inducir á los pecadores á aprovecharse pronto de la suma bon-
dad que Dios muestra para con ellos. Entre los pecadores unos 
esperan poco de la 7nisericordia de Dios, y otros esperan de-
masiado, siendo rarísimos los que no dan en uno de estos dos 
extremos: extremos que, distando mucho entre sí, llevan al 
mismo término, que es obstinarse en el pecado. Los que espe-
ran poco, se obstinan; porque se figuran que para ellos ya no 
hay apelación ni recurso: los que esperan demasiado, se obs-
tinan igualmente; porque les parece que pueden diferir su con-
versión por lodo el tiempo que les plazca. Es menester comba-
tir estos dos errores, y combatirlos con celo y energía, pues son 
los dos principales escollos en que suelen naufragar cási todas 
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las almas que se condenan. A los que esperan poco, dígaseles 
que por muchos y muy grandes que sean sus pecados, no han 
de dudar un punto de la misericordia de Dios, si acuden pron-
to á ella. A los que esperan demasiado adviértaseles que por 
muy grande que sea la misericordia de Dios, no tienen que con-
tar con ella, si van difiriendo su conversión. Como ninguno de 
estos asuntos se trata ex professo en el Catequista orador, en 
vez de remitir allá á los curas, como tenemos de costumbre, se 
los ponemos aquí completos y acabados. 

Suma bondad de Dios respecto del pecador. 

Quis ex vobis homo , qui habet 
centum oves: et si perdiderit unam 
ex i l l ís , nonne. . . vadit ad illam... 
doñee inveniat eam? (Luc. x v , 4 ) . 

Esta fue la respuesta que el Salvador dio á algunos escri-
bas y fariseos que , animados de un celo maligno, m u r m u r a -
ban de él porque t ra taba amigablemente con los pecadores. 
¿ H a y alguno entre vosotros , les dijo, que teniendo cien ove-
jas , si perdiere u n a , no deje las noventa y nueve en el d e -
s ier to , y no corra tras la que ha perdido, hasta que logra e n -
contrar la? ¿Hay alguno q u e , habiéndola encontrado, no la 
cargue amorosamente sobre sus hombros , y q u e , al llegar á 
su casa , no convoque á sus amigos y vecinos, para que t o -
men par te en la satisfacción que siente por tan feliz hal lazgo? 
Quis ex vobis homo, etc. Pues si vosotros hacéis lodo esto por 
una bestia de poco valor, ¿no podré yo conversar con los p e -
cadores , á fin de volverlos al camino de salvación? Yo os d e -
claro que la conversión de un solo pecador causa mas alegría 
á los Ángeles del cielo, que la perseverancia de noventa v 
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nueve justos que no necesitan de penitencia. Dico vobis, quod 
ita gaudinm eril in calo, etc. 

¡Qué prueba tan sensible , cr is t ianos, de la s u m a bondad 
de Dios respecto del pecador , del gran deseo que tiene de su 
convers ión , y de la inefable satisfacción que exper imenta cuan-
do la consigue! P a r a da rnos Jesucristo una idea todavía mas 
c lara de esto, luego de haber proferido la parábola que aca-
bais de oir , pronuncio otra todavía mas tierna y expres iva , 
cual es la de un pad re que recibió con los brazos abier tos á 
un hijo pródigo y disipador q u e , a r repen t ido , fué á echarse 
á sus piés. De esta p a r á b o l a , que es lo mas t ierno que se lee 
en el Evangel io , qu ie ro se rv i rme hoy para hacer comprender 
al pecador cuán g r a n d e es la bondad de Dios respecto de él, 
y cuán g rande su mal ic ia , si no cor re inmedia tamente c o m -
pungido á a r ro ja rse á los piés de un Padre tan bueno . He di-
cho que la parábola es t ie rna : y creo no la acaba ré , sin que 
h a y a n cor r ido a lgunas lágr imas de vues t ros ojos. 

Deseoso el buen Salvador de darnos una mues t r a sensible 
al pa r que interesante de la suma bondad de que Dios usa con 
el pecador , ya esperándole á penitencia, y a l lamándole con 
su g r a c i a , ya recibiéndole á su amis tad , dijo la parábola que 
voy á re fe r i r , haciendo de paso sobre ella a lguna l igera p a -
rá f r a s i s pa ra su mayor inteligencia y declaración. Hubo un 
h o m b r e m u y noble y rico q u e , teniendo dos solos h i jos , se 
esmeró en dar les una educación b u e n a , noble y v i r tuosa , cual 
correspondía a l rango de su familia. Los dos jovencitos cor-
respondían perfectamente al cuidado y solicitud de s u buen 
p a d r e , pues al paso que iban creciendo en edad, crecían tam-
bién en sabidur ía y en v i r tud . El buen padre se complacía mu-
cho de esto, y contaba que sus dos hijuelos serian con el t iem-
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po el honor de su fami l ia , la gloria de su casa , y el consuelo 
de su vejez. Así lo d iscur r ía el bondadoso h o m b r e , cuando lié 
aquí que un d í a , y cuando él menos lo sospechaba, se le p r e -
sentó el mas pequeño, y con pocas pero resuel tas pa lab ras le 
d i j o : P a d r e , dadme la par te de hacienda que me cor respon-
de , pues quiero p a r t i r . Sorprendido el buen pad re con esta 
imprevis ta novedad , mudó de repente el semblan te , sintió que 
le faltaba el aliento, y es tuvo un buen ra to sin saber qué con-
tes tar . Recobrados un poco despues el aliento y la serenidad, 
¿qué has dicho, h i jo? contes ta , ¿ q u e quieres pa r t i r ? ¿Y á dón-
d e ? . . . ¿ y con q u i é n ? . . . ¿ y p o r q u é ? — Y o estoy resuel to , res-
pondió el hi jo , dadme luego la par le de legítima que me p e r -
tenece. Pero e scucha , replicó el afligido pad re , y d í m e : ¿ q u é 
novedad es esa? ¿ q u é motivo hay para tomar una resolución 
tan nueva y e x t r a ñ a ? ¿ e s que algún cr iado te h a faltado al 
r e s p e t o ? . . . ¿es que tu he rmano te h a dado algún d i s g u s t o ? . . . 
¿es que te falta a lguna c o s a ? . . . Dílo, hab l a , e x p l í c a t e . — N a -
da de eso, contestó el desatentado j o v e n , es so lamente que 
quiero pa r t i r . Aquí no pudo contenerse mas el liernísitno p a -
d r e , y p ro rumpiendo en un gran llanto, ¡ ah , h i jo! exc lamó, 
¡ ah , h i jo! ¿as í te portas con un padre que tanto te a m a ? ¿Quie-
res a c a b a r m e la v i d a ? . . . ¿qu ie res l l evarme antes de hora al 
s e p u l c r o ? . . . Dejad todo esto, dijo el joven en tono áspero y 
resuelto, y dadme luego lo que me corresponde, pues resuel-
tamente qu ie ro p a r t i r . Viendo el buen padre que no había me-
dio de ab landar aquel corazon de p ied ra , abrió s u s cofres, 
le pagó al contado su legí t ima, y le despidió. 

Viéndose el desaconsejado joven con tanto d ine ro , ¿ q u é 
h izo? Se fué á un país lejano, donde , l ibre de toda sujeción, 
pudiese v iv i r con mas l iber tad. Llegado al lá , se entregó á la 
v ida mas licenciosa y l ibert ina que jamás se haya vis to : d a n -
z a s , banque tes , tea t ros , juegos , m u j e r e s . . . hé aqu í todas sus 
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ocupaciones. Pe ro , como gas taba m u c h o , y no ganaba nada , 
presto voló lodo el dinero. En tonces fue menester vender los 
ricos vestidos y a lgunas prendas ele va lor que habia l levado 
de la casa p a t e r n a ; mas , agolado luego también es to , se vio 
reducido á la úl t ima miseria . P a r a m a y o r desgracia suya vi -
no á aquel país una gran c a r e s t í a , y é l , por no mor i r se de 
h a m b r e , no tuvo mas recurso q u e sal i r al campo, y ponerse 
al servicio de un rúst ico l ab rador , qu ien le envió al bosque á 
g u a r d a r ce rdos , sin otro salario q u e a lgunas bellotas para co-
m e r . ¡Pobre joven! paréceme q u e le estoy viendo sentado allá 
debajo una enc ina , rodeado de s u i n m u n d o rebaño, cubier to 
de hediondos and ra jo s , t r i s t e , p á l i d o , pensa t ivo , t ransido del 
h a m b r e que le d e v o r a , y no p u e d e sa t i s facer . ¡Pobre joven! 
no puedo m i r a r t e . . . mi vista se res i s t e á contemplar tanta m i -
s e r i a . . . el corazon se r a sga en v i s t a de tan deplorable s i t ua -
ción. 

Pe ro p a d r e , diréis voso t ros , h a r t o le compadece , muy bien 
le está todo el mal que s u f r e . ¿ P o r q u é hu i r de su casa? ¿ p o r 
qué abandonar á su buen p a d r e ? ¿ p o r qué dar le un disgusto 
tan acerbo y a t roz? Si padece , q u e p a d e z c a : todavía m e r e -
cería p e o r . — ¿ S í e h ? . . . pues v o s o t r o s , sin pensa r lo , habéis 
p ronunc iado vues t r a sentencia . P o r q u e ¿quién es este hijo in-
gra to , rebelde y d i s ipador? E r e s t ú , pecador mió, tú mismo 
e r e s : y Jesucr i s to , ba jo la figura del hijo pródigo , no hizo 
otra cosa que r e t r a t a r t e á t í , y f o r m a r ant ic ipadamente el t r i s -
te cuadro de tu pe rve r s idad y obs t inac ión . ¿Qué d igo? si bien 
lo cons ide ras , ve rás q u e tú h a s s ido todavía m a s perverso 
que él . El hijo pródigo h u y ó de l a casa p a t e r n a , dando con 
esto á su padre un d i sgus to capaz de qu i t a r l e la v ida . ¿Y tú? 
tú ha s hu ido de los b r a z o s de D i o s , y ha s hecho cosas que , 
si él hubiese sido capaz de s e n t i m i e n t o , indudablemente le 
habr ían causado la m u e r t e . E l h i jo pródigo disipó en vicios 
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unos bienes que á su padre debían haber le costado poco, pues , 
como noble que e r a , es regular los hubiese heredado de s u s 
mayores . ¿Y tú? tú has disipado los tesoros de la g rac i a , que 
a Dios le costaron la sangre y la v ida . E l hijo pródigo d e s -
honró á su padre con su vida l icenciosa; m a s al menos tuvo 
la prudencia de no hacer lo en su misma pa t r i a , y se fué á un 
país donde no era conocido. ¿Y t ú ? tú has deshonrado á Dios 
en su misma presencia , á la vista de su pueblo, y en el seno 
de su propia familia. El hijo pródigo, en fin, escarmentó con 
la desg rac i a , comprendió con el t iempo el mal q u e habia 
hecho sus t rayéndose de la autor idad de su p a d r e , y volvió 
á él compungido y humi l lado . ¿ Y t ú ? tú h a muchos años 
que vives apar tado de Dios, y aun no piensas en conve r t i r -
te á él . 

Y con todo ¡ah! con todo su bondad te s u f r e , te a g u a r d a 
y te espera . Pud ie ra é l , si hubiese q u e r i d o , haber lomado 
cien veces venganza de t í ; y pa ra v e n g a r s e , cuenta que no 
habia de hacer mas que dejar obrar las causas segundas . En 
aquel la enfermedad ¿ s a b e s ? . . . tú na tura lmente debias m o r i r ; 
m a s , viendo el Señor que si morías entonces tu a lma iba á 
hund i r se en el infierno, detente , dijo á la m u e r t e , de ten te , y 
perdónale por esta vez . En aquel la tempestad las nubes tenían 
un rayo que iba di rec tamente encaminado á t í ; m a s , sabiendo 
el Señor q u e si morias en aquellas c i rcunstancias tu c o n d e n a -
ción era s e g u r a , lo desvió amorosamente , y lo dirigió á o t r a 
par te . Todas las c r i a t u r a s , por el instinto na tura l que tienen 
de vengar los insultos hechos á su Cr i ado r , se le han p re sen -
lado muchas veces, pidiéndole permiso pa ra qu i ta r te la v ida , 
y diciéndole lo que Abisaí dijo al rey David cuando oyó los 
insultos que le dirigía el vil S e m e i : Dadme l icencia, s eño r , y 
cor taré la cabeza á ese per ro miserable q u e os insul ta . Quare 
maledicil canis hic mortuus domino meo regi? Vadam, el am-



putabo capul ejus\ Vadam, le ha dicho el fuego, p e r m i t í d -
melo , y le pu lve r i za ré con mis l l a m a s : vadam, le ha dicho 
el a g u a , dadme permiso , y le sumerg i ré en mis o l a s : vadam, 
le ha dicho la t i e r r a , hacedme una insinuación, y le sepulta-
ré en mis en t rañas . Y el buen Padre ¿qué les ha respondido? 
Como el piadoso D a v i d , les ha dicho : Dimitlite eum3: no, 
no quiero que le toquéis ni un pelo de la r o p a : quiero quede 
intacta su v i d a ; que si ahora mur iese , yo sé á dónde iria á 
p a r a r . ¡Oh bondad! ¡oh paciencia de mi Dios, qué g rande y 
admirab le e re s ! 

Pero si la bondad de Dios mues t ra ser g rande en esperar 
al pecador á peni tencia , todavía se manifiesta mayor en l la -
mar l e . Del pad re del hijo pródigo no se lee que hiciese n i n -
guna diligencia p a r a hacer le volver á su casa. Hizo cuanto 
pudo pa ra impedir su sal ida , empleó consejos, av i sos , súp l i -
cas , l á g r i m a s , susp i ros , t o d o ; pero una vez h u b o pasado la 
p u e r t a , le a b a n d o n ó á su propia suer te , sin enviar le ni un cria-
do q u e se in formase de su si tuación, ni un amigo que le i n -
dujese á reconci l iarse con é l , ni una persona que en su n o m -
bre le dijese q u e todavía se acordaba de que le era pad re . 

¿Y Dios? ¡ A h , pecador mió, si lo ref lexionases! Dios , mas 
compasivo contigo q u e aquel padre con su hijo, no h a c e s a -
do, ni cesa t o d a v í a , de hacer medios y diligencias para que 
vuelvas á sus amorosos brazos . ¿ Q u é no h a hecho por sí m i s -
m o ? Mediante una luz vivísima que ha encendido en tu a lma 
te h a hecho ver , no u n a , sino infinitas veces , el g ran d i s -
gus to que le diste pecando, la suma ingrati tud que most ras te 
huyendo de su paternal seno , los males sin cuento q u e ven-
drán sobre tí si no vuelves pronto á él. ¿ Q u é no h a hecho 
por el ministerio de sus Ángeles? Mediante unas insp i rac io-

1 II Reg. x v i , 9. — » Ibid. 10. 
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nes que mas de una vez han venido á pe r tu rba r t e el sueño, 
te ha representado v ivamente la deformidad de tu pecado, la 
severidad de su just icia , la infelicidad de tu estado ac tua l , y 
los grandes tormentos que te agua rdan en el o t ro mundo . 
¿ Q u é no ha hecho por medio de sus pred icadores? Mediante 
unas pa labras que él mismo les ponia en los labios, te h a he-
cho saber q u e él te a g u a r d a , te b u s c a , te l l o ra ; y q u e si vue l -
ves pronto á él, le encont rarás tan bueno y amoroso como le 
dejaste. ¿Pod ia Dios mos t ra rse mas bueno y clemente c o n -
t igo? ¿ P o d r á s tú resist ir por m a s tiempo á su clemencia y 
bondad ? 

Volvamos al hi jo p ród igo , y aprende la gran lección q u e 
va á da r t e . Mírale allá en el bosque , transido del h a m b r e , 
consumido de la mise r i a , tr iste, afligido, pensativo, y en ade-
man de quere r tomar a lguna resolución. Y a , sentado debajo 
de un á r b o l , llora y lamenta su desgracia ; ya se levanta un 
poco a n i m o s o , y se pone en act i tud de emprender un viaje ; 
y a vue lve á sen ta rse , y se pone á l lorar de nuevo . ¡Infeliz 
de m í ! va diciendo, ¡á qué situación tan triste me ha condu-
cido mi deseo de l iber tad! ¡Cuántos cr iados en casa de mi pa-
d re abundan de todo, mientras yo perezco aquí de h a m b r e y 
de miser ia ! ¿Y q u e r r é aun cont inuar a s í ? . . . ¡ A h ! no es p o -
sible pueda yo l levar por mucho tiempo una vida tan m i s e -
rable como esta . Si no tomo pronto una reso luc ión , voy á 
m o r i r m e como una bestia en medio de estas se lvas . Mas ¿ q u é 
h a r é ? . . . ¿Volveré á mi p a d r e ? ¡Ay que le tengo s u m a m e n t e 
ofendido y disgustado! ¡Qué deshonor para él , si me le p r e -
sentase con estos súcios andra jos enc ima! ¡ Qué vergüenza 
pa ra mí con solo de ja rme ver en la c i u d a d ! . . . Mas yo no 
puedo cont inuar a s í : es menester cobrar án imo , y hace r la 
p rueba : el padre s iempre es p a d r e . . . ¿Quién sabe si agua r -
da á que yo vaya á humi l l á rmele? ¿Quién sabe si todavía se 
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acue rda de raí, y me conserva a l g ú n afecto en su c o r a z o n ? 
Y cuando así no s e a , me parece que esta misma miseria le 
h a de mover á piedad. ¡Es tan b u e n o ! . . . ¡ e s tan p a d r e ! . . . 
Yo por mi par te nada omit iré de cuanto pueda a p l a c a r l e : me 
le a r ro ja ré á los p iés , le pediré perdón de mi c u l p a , le s u -
pl icaré me admi ta en su c a s a , no en cualidad de h i j o , que 
no lo merezco , sino en cual idad de cr iado. 

Dicho esto, se levanta animoso, abandona el rebaño, y sin 
decir nada á su amo, emprende el camino para su pa t r i a . Des-
pues de un largo viaje , llega á la c i u d a d , y á la vista de la 
casa paterna ; y llega p rec i samente en tiempo que su padre 
es taba en el te r rado tomando el f resco . Por casualidad tiende 
el padre la vis ta á lo la rgo del c a m i n o , y á lo léjos ve á un 
joven andrajoso, pálido, maci lento, q u e de flaco apenas p u e -
de a n d a r . Su vista le despier ta la memor ia de aquel hijo que 
desde mucho t iempo habia p e r d i d o , y algo enternecido e x -
c lama : ¡ A h ! á semejante mise r i a es tará tal vez reducido 
aquel mi desgraciado h i jo . . . E l pob re joven , q u e también h a 
visto á su pad re , se va ace rcando poco á poco, sin a t reverse 
á l evan ta r los ojos de v e r g ü e n z a . Tan to se ace r ca , que el p a -
dre , fijando mas en él la a t e n c i ó n , se imagina ver la fisono-
mía de su hijo, bien que no tab lemente a l terada . Po r de pronto 
no sabe persuad i r se sea él en r e a l i d a d ; pero, mirándole una 
y otra v e z , ¡él e s ! e x c l a m a , s í , ¡é l e s ! Decir esto, y dejar 
e l ter rado, y cor re r escaleras a b a j o , y salir al encuentro del 
miserable j o v e n , todo es o b r a de un solo momento . El hijo, 
viendo venir al padre á su e n c u e n t r o , no sabe qué hacerse, 
s i le aguarde ó si h u y a ; m a s , no tando que viene con los b r a -
zos abier tos , y no dudando y a de su a m o r , p r o r u m p e en un 
g r a n l lanto, se pone de rodi l las en medio del camino , y con 
pa labras in te r rumpidas de so l lozos : ¡ A h , padre ! le dice, ¡ah, 
p a d r e ! he pecado contra el cielo y contra v o s . . . Mas i b a á 
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d e c i r ; pero el bondadoso padre 110 le da t iempo : le echa los 
brazos al cue l lo . . . le a b r a z a . . . le b e s a . . . le vue lve á b e s a r . . . 
y . . . ¡ah h i j o ! le dice , ¡ah hijo de mi corazon! ¿ y es ve rdad 
que aun eres v i v o ? ¿ e s verdad que has vue l to? ¿ e s ve rdad 
que te estrecho en mis b razos? ¡Dichoso d i a ! ¡dichosa h o r a ! 
¡dichoso m o m e n t o ! . . . ¡Ho la ! dice á los c r i ados , que habían 
acudido á presenciar aquel t iernísimo espectáculo, id pronto , 
unos á buscar el mas precioso vestido que haya en mis c o -
f r e s , otros á l lamar m ú s i c o s , otros á convidar los par ientes 
y amigos , o t ros á disponer un conv i t e ; pues quiero ce lebrar 
con una g ran fiesta la vuel ta de este mi hijo, que creia m u e r -
to, y he recobrado vivo : Morluus erat, ct revixit. 

¿ Q u é d e c í s , oyentes mios? ¿ q u é os parece de esta h i s to -
r i a ? ¿oís te is j amás otra tan t i e r n a ? . . . Pues sabed que es la 
misma imágen de la b o n d a d , amor y t e rnu ra con que Dios 
recibe al p e c a d o r ; y que Jesucr is to , al r e fe r i r l a , no tuvo otro 
intento que darnos una idea de la amable acogida que el pe-
cador hal la en D i o s , cuando vue lve á él ar repent ido de sus 
culpas . ¡Ah! no bien este buen Pad re ve ven i r de léjos á este 
su hi jo ex t r av i ado , cuando, movido á compas ion , le sale a l 
encuentro con los brazos abier tos pa ra es t rechar le á su a m o -
roso s e n o : Cüm aulem adhuc longe essel, vidit illum pater ip-
sius, el misericordia molus est, el occurrens cecidil super collum 
ejusSin cási dar le t iempo pa ra confesar su culpa , y e x p r e -
sar su dolor y arrepent imiento , le admite en su grac ia y a m i s -
t a d , lo mismo que si nunca le hubiese ofendido: Omnium ini-
quilalum ejus, quas operalus est, non recordabor \ Y lleno de 
alegría por su peni tencia , le res t i tuye el vestido de la g r a c i a 
sant if icante, el anillo de las v i r tudes i n fusas , el calzado de 
las obras buenas q u e habia hecho antes de su prevar icac ión : 

' L u c . X V , 2 0 . — » E z e c h . XVIII , 2 2 . 
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Cito proferte slolam primara, el indaite illum, el date annu-
lum in manum ejus, el calceamenla in pedes ejus l . Y como si 
toda su felicidad dependiese de la conversión de este pecador, 
convida á todos los Ángeles y Santos del cielo á que le dén la 
norabuena por e l la , y la celebren con mús icas , cánticos y 
vítores. 

¡ A h ! si con tanta bondad recibe Dios al pecador a r r e p e n -
t ido , ¿qué tardais, caros pecadores, á convert iros á é l? Co-
mo el hijo pródigo , decid pronto , y decidlo con resolución : 
Surgam, el ibo ad pairen meum \ ¿ P o r qué quiero yo c o n -
t inuar en mi infeliz es tado? ¿ Q u é es lo que me detiene de 
conver t i rme á Dios con todo el corazon? Él me espera, él me 
l l ama , él me busca. ¿Dejaré que siempre me busque en v a -
n o , sin jamás poderme h a l l a r ? No : yo mismo iré á encon-
t rar le , me arrojaré á sus piés , le supl icaré me admita de nue-
vo en su casa , no ya con el honroso título de hijo, que cier-
tamente no merezco, sino con el dictado de siervo, que har to 
honroso será para un pecador tan ingrato como yo : Surgam, 
el ibo ad palrem meum. S í , Padre amoroso, s í : aquí teneis 
un hijo pródigo que tiempo há se apar tó de Yos, pero que ya 
vuelve contrito y humil lado. Recibidle, abrazadle, cubrid la 
desnudez con que se os presenta , adornadle con los preciosos 
vestidos de vuestra g r ac i a , para que logre habi tar e t e rna -
mente en vuest ra dichosa casa del cielo. Amen. 

1 Luc. x v , 22. — 1 Ibid. 18. 

— 57 — 

El no convertirse pronto es pronóstico de no 
convertirse jamás. 

Quis ex vobis h o m o , qu i habet 

cen tum oves. . . ( l u c . x v , 4 ) . 

Deseoso el Salvador de darnos una idea de la g ran miseri-
cordia de Dios para con los pecadores, se sirvió de tres com-
paraciones á cual mas tierna y expres iva . ¿Qué hace un h o m -
b r e , di jo , cuando , despues de haber perdido una oveja m u y 
a m a d a , y haber la buscado por montes y ce r ros , logra h a -
l lar la? ¿Acaso la mal t ra ta? ¿por ventura la entrega al lobo? 
No , que la carga amorosamente sobre sus h o m b r o s , y lleno 
de alegría la conduce al apr i sco : Imponit in humeros suos gau-
dens. Pues lo mismo hace mi Padre con el pecador a r r e p e n -
tido. ¿Qué hace una mujer cuando ha encontrado la joya que 
habia perdido, y que todo el dia ha estado buscando con gran 
dil igencia? ¿ P o r ven tura la tira á la cal le? No , que la pone 
en buen r e s g u a r d o , y ruega á las vecinas que le dén la n o -
rabuena por el hallazgo : Congratulamini mihi, quia inveni 
drachmam, quam perdideram. Pues lo propio hace mi Padre 
con el pecador penitente. ¿ Q u é hizo el padre del hijo pródi -
go , cuando este fué á pedirle perdón de haber huido de su 
casa? ¿Acaso le dió con las puer tas en la c a r a ? ¿ p o r ventu-
ra le entregó en poder de la just icia? No, que le abrazó t ie r -
namente , y puso en olvido sus pasadas f a l t a s : Cecidil super 
collum ejus, el osculalus est eum. Pues otro tanto hace mi Pa-
dre con el pecador que vuelve á él compungido. 

¡ Cosa es tupenda! c r i s t i anos : esta gran miser icordia , que 



debería ser un estímulo pa ra conver t i rse pronto á D i o s , no 
suele ser mas que un motivo pa ra diferir lo. Ya que Dios es 
tan misericordioso, dicen los pecadores , que perdona al h o m -
b r e en cua lquier dia que se convier ta , s igamos pecando; que 
t ra tando con un Dios tan b u e n o , no hay que t e m e r . — ¿ N o 
hay que t e m e r ? Pues yo temo mucho . No temo que Dios no 
os perdone el día que os convir tá is s inceramente á él ; lo q u e 
t emo es que este dia no l l ega rá , y que vues t ra conversión 
queda rá en solo proyecto . ¿ Y sabéis por qué lo t e m o ? P o r -
q u e sé que la convers ión , difer ida por poco t iempo, es ya in-
c i e r t a : diferida hasta la ve jez , es muy d i f í c i l : diferida has ta 
la muer te , es mora lmente imposible . De lo que infiero, que el 
no conver t i rse pronto es pronóstico de no conver t i rse j a m á s . 

Antes de en t r a r en las p ruebas de las tres verdades que 
acabo de sentar , qu i s i e ra , pecadores , que contestaseis s ince-
ramente á una p regun ta . ¿ Q u é es lo q u e pensáis h a c e r ? ¿Te-
neis intención de conver t i ros a lgún dia á Dios, y m i r a r por 
vues t r a salvación ; ó bien estáis resueltos á segu i r s i empre 
a s í , sin cuidaros ni de convers ión , ni de a l m a , ni de c i e lo? 
Decidlo f r a n c a m e n t e : ¿ cuál de estos dos ex t remos adop ta i s? 
Tenemos intención de conver t i rnos , me diréis, y pa ra hacer lo 
solo esperamos una ocasion f a v o r a b l e . — ¿ U n a ocasion f a v o -
rab le e spe rá i s ? ¿Y cuál se rá esta ocasion? ¿ S e r á la v e j e z ? 
¿ s e r á al tomar es tado? ¿ se r á cuando venga a lguna misión, ó 
se presente un confesor desconocido ? Sea lo que se quie ra , 
en todos estos casos vosot ros remit ís la conversión á un t iem-
po que ha de veni r , es decir , hacéis depender la suer te e t e r -
na de vues t r a a lma de la contingencia, de la casual idad, del 
acaso. ¿Y si esta cont ingencia , esta casualidad y este acaso no 
os salen f a v o r a b l e s ? . . . Quiero decir , ¿si ese t iempo venidero 
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no llega pa ra voso t ros? . . . ¿ Q u é en tonces? . . . Entonces adiós 
convers ión , adiós a l m a , adiós cielo. 

P a d r e , d i r é i s , sin duda l legará este t i e m p o , puesto que 
todavía somos bastante jóvenes. — Si al mismo tiempo me 
dijeseis, y lo dijeseis con v e r d a d , q u e también sois bastante 
jus tos y vi r tuosos , estaría en su luga r vues t ra e s p e r a n z a , y 
el a rgumento seria p rocedente , ya que el mismo Dios señala 
por premio de la v i r tud una vida larga y d u r a d e r a : Audi, 
fli mi, el suscipe verba mea, ul multiplicentur libi anni vilce 
Pero siendo pecadores , ¡ ah! lo m a s r egu la r es que la m u e r -
te os coja en flor, y que sean m u y contados los años de v u e s -
tra v ida . Y no toméis esto por b u r l a , porque es una a m e n a -
za m u y formal que Dios os hace en cien lugares de la E s c r i -
tu ra santa . ¿ Q u é dice en el libro de los P r o v e r b i o s ? Que los 
años del impío serán recor tados : Anni impiorum breviabun-
iur \ ¿ Q u é en el de los Sa lmos? Que los malvados no l l e -
garán á la mitad de sus d i a s : Non dimidiabunt dies suos \ 
¿ Q u é en el de Job? Que los pecadores suelen mor i r antes de 
t i e m p o : Sublali sunt ante tempus suum \ ¿Qué en el.del Ecle-
s iás t ico? Que no se difiera la conversión de un dia á o t ro , á 
fin de que la dilación no acelere el dia de la v e n g a n z a , h a -
ciéndolo l legar antes del tiempo pre f i j ado : Ne lardes convertí 
ad Dominum, el nc differas de die in diem: súbito enim veniet 
ira illius \ 

Según esto ¿hab rémos de decir que el no conver t i rse p ron-
to á Dios hace l legar la muer te antes de h o r a ? Un suceso que 
ref iere la Esc r i tu ra nos lo d i rá . L lama Dios á N o é , y le d i ce : 
O y e , h o m b r e j u s t o , oye la determinación que he tomado. 
Yiendo que la malicia de la raza h u m a n a va creciendo de dia 

1 Prov. i v , 10. — 1 Ibid. X , 27. — a Psalm. LIY, 24. 
4 J o b , XXII , 1 6 . - 5 E c c l i . v , 3 . 



en d í a , he resuelto ex te rminar la con un diluvio universal * 
bien q u e , antes de e jecutar lo , dejaré pasar ciento y veinte 
a ñ o s , para ver si entre tanto se convier te á m í , y hace p e -
nitencia : Eruntque dies illius centum viginli annorum Estas 
pa labras las dijo Dios á Noé cuando precisamente este pa t r i a r -
ca cumpl ía los quinientos años de su e d a d : Cum guingenlorum 
esset annorums; y de consiguiente, parece que en buena ari t-
mética el di luvio no debia venir has ta q u e el mismo Noé h u -
biese cumpl ido los seiscientos y veinte años . Sin embargo , no 
bien hubo llegado á los seiscientos , cuando lié aqu í que de 
improviso se rompen las fuentes del abismo, ábrense las ca -
ta ra tas del cielo, y comienza el fatal di luvio : Anno sexcen-
lesmo vita Noe... rupli sunt fonles abyssimagna, et catarac-
tecali apertce sunl \ ¿ Y los otros veinte años que Dios dijo 
dejaría pasar antes q u e llegase la g ran ca tás t rofe? Estos vein-
te años , responde san Jerónimo, Dios los bor ró de la cuenta, 
p o r q u e , viendo que los hombres no se convert ían á él d e s -
pues de un s ig lo , creyó inútil esperar les por mas t iempo \ 

Decid a h o r a , pecadores , que siendo todavía bastante j ó -
v e n e s , t iempo suficiente os queda para conver t i ros á Dios 
¡Insensatos! ¿ Q u é tiene que ver la juven tud en el asunto q u e 
t r a t amos? ¿ N o puede Dios cansarse de e spe ra ros , a p r e s u r a r 
el castigo, y enviaros la muer t e antes del tiempo regu la r , co-
mo lo hizo con los pecadores del tiempo de Noé? ¿ N o puede 
recor ta r a lgunos años del t iempo q u e na tura lmente debierais 
v iv i r , y qui ta ros de en medio antes de llegar á la mitad de 
vues t ros d ías , como os lo tiene amenazado en mil lugares de 
Ja E s c r i t u r a ? Pues suponed ahora que lo h a c e . . . ¿ q u é va á 
se r de vuestra conver s ión? ¿ q u é de vues t ra a l m a ? Vues t ra 

G e n . v i , 3 . — ' jhiri v qi i n - j 
* . . . ' luía, v , a l . — Ibid. vi l , 11. 
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conversión va á q u e d a r en solo proyecto , y vues t r a a lma va 
á hund i r se en el inf ierno. 

Mas s u p o n g a m o s , y no será suponer poco, que a t r avesan -
do fel izmente las diferentes edades de vues t ra v i d a , llegáis 
salvos á la ve jez , que parece ser la época que t ra ía i s de h a -
cer memorab le con vues t ra convers ión . ¿Habé i s calculado 
a lguna vez todas las di f icul tades , todos los inconvenientes, 
todos los obstáculos q u e entonces se os p r e s e n t a r á n ? Yo sí 
q u e los tengo ca lcu lados , y os aseguro q u e se me r e p r e s e n -
tan tales, que dudo mucho los llegueis á s u p e r a r . 

El p r i m e r obstáculo os vendrá de par le de vosotros m i s -
mos . Vosotros ahora creeis que lo mismo será l legar á la ve-
j e z , que cambia rse de repente vues t r a vo lun t ad , amansa r se 
como por encanto vues t r a s pasiones, a r r anca r se por sí m i s -
mos vues t ros malos h á b i t o s , abandonaros prec ip i tadamente 
vues t ros v i c ios , hacérseos aborrec ib le la c u l p a , amable la 
v i r t u d , y de consiguiente facilísima la convers ión. Vosotros ' 
lo creeis a s í , pero yo os aseguro que cuando venga el caso 
exper imen ta ré i s lodo lo cont rar io . Lo que exper imenta ré i s 
s e r á , que vues t r a voluntad está mas a fe r rada en el m a l , que 
vues t ras pasiones son mas fieras, vues t ros hábi tos mas a r r a i -
g a d o s , vues t ro entendimiento m a s c iego , vues t ro corazon 
mas d u r o , vues t ro libre a lbedrío m a s flaco para tomar n i n -
guna buena resolución. ¿Tendré i s bastante coraje pa ra a c o -
meter y supe ra r todas estas d i f icul tades? Ahora lucháis con 
una dificultad, entonces habréis de luchar con ciento : ahora 
sois esclavos de cien pecados , entonces lo seréis de m i l : aho-
ra contáis cua t ro ó seis años de mala cos tumbre , entonces 
contaréis treinta ó cua ren ta . Pues si ahora hallais difícil vues-
tra conve r s ión , ¿ q u é será entonces? ¿ q u é s e r á ? . . . 

¿Cómo lo haréis pa ra ab landar esa vo lun tad , q u e á fuerza 
5 7 . UL. 
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de pecar se h a b r á hecho d u r a como el h ie r ro? ¿ C ó m o p a r a 
a r r a n c a r esos vicios, q u e , como árboles envejecidos, h a b r á n 
metido sus raíces por todos los senos de vues t ra a l m a ? ¿Có-
mo para dominar esas pasiones, q u e con el t iempo se habrán 
hecho mas fuer tes é indomables? ¿Cómo para desvanecer las 
tinieblas del entendimiento, que habrán crecido á medida que 
habré is ido pecando? ¿Cómo, en fin, para compungi r ese co-
r a z o n , que estará poco menos obst inado que el de un d e m o -
nio? ¡ A h ! que no tendréis resolución pa ra t an to ; y entonces, 
su f r iendo un cruel desengaño, veréis que el pr imer obstáculo 
en que t ropezá i s , sois vosotros mismos . 

La segunda dificultad os vendrá de par te de Dios. ¡ Q u é 
d ice! padre , me parece os oigo e x c l a m a r , ¿de par te de Dios 
dif icul tad? ¿Quién oyó j a m á s semejante expres ión? Nosot ros 
c reemos todo lo contrar io , y esperamos que Dios entonces nos 
aux i l i a r á con una grac ia mas abundan te y eficaz de lo q u e ha 
hecho hasta a h o r a . — ¿ E s o 'esperáis? Pues os d igo , que pa ra 
a l imentar una tal esperanza es menes ter haberse vendido el 
seso. Es dec i r , según vues t r a op in ion , que Dios tanto mas 
pronto vendrá entonces á a y u d a r o s , cuanto por maydr t iem-
po vosotros le habréis ofendido : ¿ n o es v e r d a d ? Es decir , 
según vues t ros cá lculos , que la grac ia divina tanto mas abun -
dante y poderosa s e r á , cuanto mas obst inadamente vosotros 
habré is abusado de e l l a : ¿no es es to? Eso sí que es d i scu r r i r 
con finura, y lo que propiamente se l lama comprende r las 
cosas con perfección. ¡ Q u é lást ima no supiesen esta doc t r ina 
los santos Padres que enseña ron , que Cuanto mas el h o m b r e 
peca , tanto mas Dios se apar ta de é l , y á veces se aleja tan-
to, que es s u m a m e n t e difícil ha l lar le , según aquello q u e dijo 
Jesucr is to : Yo me r e t i r o , vosot ros me buscaréis , ' y no me 
h a l l a r é i s , sino que moriréis en vues t ro pecado : Ego vado, 

el qurerelis me, el in peeealo veslro moriemini1! ¡ Q u é d e s -
grac ia no hubiese oido esta nueva teología el gran Tomás de 
Aquino cuando escribió, que Dios suele re t i rar s u s grac ias á 
proporcion del abuso que se hace de ellas, y que quien abusa 
del talento que se le ha dado, merece se lo qui ten , y ordina-
r i amente así sucede! ¡ A h ! pecadores , ¿es posible al imentéis 
semejantes i lus iones? H a c e d , haced que la vejez os coja en 
vues t ros desó rdenes , vosotros sabréis decirme si las grac ias 
son entonces mas abundantes que al p re sen te , si la c o n v e r -
sión es entonces mas fácil y hacedera . 

La tercera dificultad p rovendrá de par te de las cosas que 
indispensablemente se deben hacer pa ra conver t i rse de ve ras 
á D i o s ; y que si no se hacen , la conversión no es otra cosa 
q u e apar ienc ia , ilusión y ment i ra . Pa ra que la conversión sea 
rea l , no basta b lanquear la tumba por par te de f u e r a , quie-
ro decir , no basta tomar aquel ex te r ior decente y comedido 
q u e na tu ra lmen te se toma en la ve j ez , por muy libertino y 
desenfrenado que se haya sido en la juven tud : es menester 
l impiar el sepulcro por par te de den t ro , esto e s , a r r a n c a r de 
cuajo todos los vicios del a l m a , detestarlos con s u m o dolor, 
confesarlos con toda s incer idad, qu i t a r ocasiones, r epa ra r e s -
cánda los , hacer peni tencia , y penitencia proporc ionada al n ú -
mero y g ravedad de los pecados cometidos. ¿Y seréis h o m -
bres para hacer lodo es to? ¡Cómo habéis de serlo, no es tan-
do ni poco ni mucho acos tumbrados á tales cosas! Os s u c e -
d e r á , no lo dudéis , os sucederá lo que aconteció al pastorcil ío 
David , cuando el rey Saúl le vistió á lo mili tar, para que fue -
se á luchar con el gigante filisteo. Viendo el pobrecito que 
con tantas forn i turas mil i tares encima no podia dar un paso, 

1 Joan , v i i i , 21. 



¡ e b ! dijo al Rey, por Dios qu í t ame estos emba razos , que no 
puedo moverme : Non possum sic incedere 

Hé aquí lo q u e os sucederá cuando en la vejez t r a t é i s , si 
es que lo t r a í a i s , de conver t i ros á Dios. Como no estaréis 
acos tumbrados á ninguna de las cosas que son indispensables 
para una sólida convers ión , como no sabré is prác t icamente 
lo q u e es mortificar una pas ión , contradecir un apet i to , h a -
cer un acto de dolor , p rac t icar una v i r t u d , resist ir una ten-
tac ión, ¡ e h ! di ré is , yo no puedo hace r tanto : Non possum sic 
incedere. Si pa ra conver t i rme á Dios es menester todo esto, 
renuncio por ahora á mi conversión, v a m o s t i rando así , agua r -
demos á que venga la ú l t ima e n f e r m e d a d , y veremos si e n -
tonces la cosa es mas factible. 

P a r a que veáis si es m u y factible la conversión en la ú l t i -
ma enfe rmedad , no necesito mas que poneros á la vista lo que 
ord inar iamente sucede en aquel la ocasion. Mas quis iera q u e 
no consideraseis el caso como a jeno , po ique esto le qui tar ía 
mucho de su impor t anc ia ; sino como prop io , suponiendo que 
y a os hal lais en aquel la enfermedad que será la inmedia ta 
p recu r so ra de vues t r a m u e r t e . Las en fe rmedades , p o r muy 
g r a v e s que s e a n , no suelen presentarse con un carácter i m -
ponente y a m e n a z a d o r : al principio no son mas que un d o -
lor de c a b e z a , un insomnio, una inapetencia , una p e s a d e z , 
un dejo, un no se sabe qué . Así es que en los p r imeros dias 
no se les da impor tanc ia , no se conciben temores , no se en-
t ra en cuidados ni sospechas. ¡ O h dias mal ap rovechados , 
cuán ta y cuánta falla vais á hace r ! Se l lama al méd ico . . . ¡ a y ! 
¿ y por qué no se l lama también al confesor, q u e es tanto ó 
m a s necesario q u e a q u e l ? Se l lama al méd ico . . . Lo que es 

1 I Reg. x v i i , 39. 
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por a h o r a , dice es te , la enfermedad no ofrece s ín tomas del 
todo a la rmantes ; puede ser cosa de cons iderac ión , y puede 
no serlo : es menester a g u a r d a r . . . en t re tanto lome el enfe r -
mo esta medicina en tanta dosis. — ¡Dios m i ó ! ¡ cuán to m e -
jor fue ra que se le ordenasen a lgunas dosis de p e n i t e n c i a ! — 
Pero el dolor de cabeza no ceja, la calentura a u m e n t a , el mal 
a r rec ia . Vengan nuevos médicos, vengan consul las , v e n g a n . . . 
¿ Q u é ? ¿ l o s Sac r amen tos? Es tos sí que convendr ía viniesen 
luego. ¡ A h ! el enemigo se ha descub ie r to . . . es una enferme-
dad m o r t a l . . . el caso es del todo desesperado. A p r i s a , a p r i -
sa l l amar un confesor, que no se pierdan momentos , q u e v e n -
ga lo mas pronto q u e pueda : Mulliplicalce sunt infirmilates 
eorum, postea acceleraverunt. 

V a m o s , pecador ca r í s imo , y a estáis en el pun to q u e d e -
seábais para conver t i ros á Dios , ya ha llegado aque l m o m e n -
to solemne en q u e , según tantas veces habéis d i cho , ha ré i s 
vues t r a convers ión : á ver , á ver cómo os lucís . C o m e n z a d . . . 
no digo b i e n , acabad presto una buena confesion : una c o n -
fesión que , al paso que repare todas las que habéis hecho ma-
lamente en vues t r a v i d a , bo r re todas las p icardías de v u e s -
t ra infancia , todas las impurezas de vues t r a j u v e n t u d , todas 
las injusticias de vues t r a vir i l idad, y todos los sacri legios de 
vues t ra vejez . ¿ L a habéis ya a c a b a d o ? A p r i s a , a p r i s a , q u e 
la muer t e viene corr iendo, y está por l lamar á la pue r t a . Pe-
ro ¡'Santo D i o s , q u é es lo que o igo! V o s , pecador car ís imo, 
me había i s de m u j e r , de h i jos , de hac i enda , de tes tamento , 
y ot ros asuntos de famil ia . ¡Buen t iempo á fe mia pa ra t r a t a r 
de tales cosas! P ron to , p ronto despachar la confes ion, q u e las 
puer t a s del t r ibuna l de Dios ya están ab ie r tas . E x a m i n a r la 
conciencia , concebir do lo r , fo rmar p ropós i to , decir los p e -
cados , y recibi r la abso luc ión , lodo h a de ser o b r a de pocos 
instantes . 
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Que necesitáis descanso. . . que os deje en p a z . . . que no es-
tais para nada . . . Eso ya rae lo sabia y o , que en este lance 
no estaríais para nada , y por esto fue el deciros tantas veces 
que os previnieseis con t iempo. Pero el lance ha llegado, vos 
estáis ya en el a p u r o , y no hay mas sino ve r cómo podréis 
salir de él . Tanto si necesitáis descanso como si no , tanto si 
estáis para algo como si no lo es tá is , es preciso disponeros 
para una buena confesion; advir t iendo que si por poca apl i -
cación le falta alguna cosa esencial, los demonios se os l levan. 

¿ Q u é me dec í s? . . . ¿que os confesaréis como podréis, y val-
ga lo que va l ie re? Pues lo mismo os respondo y o ; os absol-
d ré como podré , y valga lo que valiere la absolución. Vos 
dudáis de la bondad de vues t ra confesion, y yo todavía dudo 
mas del valor de mi absolución. Pero ya que no estáis para 
confesaros c i rcunstanciadamente , levantad á lo menos el co-
razon á Dios, y pedidle perdón de vuestros pecados. ¿Lo h a -
béis h e c h o ? Pues ego te absolvo : lo que valdrá esta a b s o l u -
ción no sabría decirlo : vos lo sabréis antes de mucho : en el 
t r ibunal de Dios os lo d i rán . 

Decidme, cr i s t ianos , una conversión hecha del modo que 
acabo de pintar ¿ p u e d e ser sól ida? ¿puede ser sat isfactoria, 
ni para quien la h a c e , ni para quien la p resenc ia? Pues no 
dudéis que poco mas ó menos así son todas las que se hacen 
en la úl t ima enfermedad. ¿ Q u é d ic t a , p u e s , la p r u d e n c i a ? 
Dicta q u e , ya que la conversión diferida un solo dia es d u -
dosa , diferida para la vejez es difícil, diferida para la úl t ima 
enfermedad es moralmente imposible, la hagais luego, p ron-
to, hoy mismo. Este es el único medio de asegura r el perdón, 
conseguir la gracia y alcanzar el cielo. Amen. 

D O M I N G O C U A R T O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

Este domingo se llamaba antiguamente el domingo de la pesca 
milagrosa, y llamábasele asi á causa de la pesca que los Após-
toles hicieron por orden del Salvador, y cuyas circunstancias 
nos refiere el evangelio de este dia. En él leemos varias cosas 
muy dignas de notarse, cuales son: la orden que Jesucristo dió 
á san Pedro de conducir su barquilla á alta mar, la respuesta 
que este le hizo, el fruto de su obediencia, la elección que el 
Salvador hizo de él y sus compañeros para ser pescadores de 
almas, la fidelidad de estos, y su vocacion. Entre los varios 
asuntos que se pueden formar sobre el presente evangelio, so-
bresalen por su importancia y utilidad los tres siguientes : la 
providencia de Dios, los efectos del pecado en el alma, y la 
política del propio interés. 

El primero se deduce del texto que dice: Concluserunt pis-
cium mult i tudinem copiosam ; y se arregla del modo siguien-
te: «/¿o que tiene, cristianos mios, el fiarse de la providencia 
a de Dios! San Pedro habia gastado una noche entera en pes-
«car: habia empleado tiempo, paciencia y trabajo; y no obs-
dtante no habia logrado coger un solo pez : Per tolam n o c -
«tem laboran tes , nihil cepimus. Viendo esto el Salvador, le 
«mandó tender otra vez las redes : obedeció el Apóstol, confia-
ndo únicamente en la palabra de su Maestro ; y fue tanta la 
«abundancia de peces que cogió esta vez, que las redes se rom-
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d ré como podré , y valga lo que valiere la absolución. Vos 
dudáis de la bondad de vues t ra confesion, y yo todavía dudo 
mas del valor de mi absolución. Pero ya que no estáis para 
confesaros c i rcunstanciadamente , levantad á lo menos el co-
razon á Dios, y pedidle perdón de vuestros pecados. ¿Lo h a -
béis h e c h o ? Pues ego te absolvo : lo que valdrá esta a b s o l u -
ción no sabría decirlo : vos lo sabréis antes de mucho : en el 
t r ibunal de Dios os lo d i rán . 

Decidme, cr i s t ianos , una conversión hecha del modo que 
acabo de pintar ¿ p u e d e ser sól ida? ¿puede ser sat isfactoria, 
ni para quien la h a c e , ni para quien la p resenc ia? Pues no 
dudéis que poco mas ó menos así son todas las que se hacen 
en la úl t ima enfermedad. ¿ Q u é d ic t a , p u e s , la p r u d e n c i a ? 
Dicta q u e , ya que la conversión diferida un solo dia es d u -
dosa , diferida para la vejez es difícil, diferida para la úl t ima 
enfermedad es moralmente imposible, la hagais luego, p ron-
to, hoy mismo. Este es el único medio de asegura r el perdón, 
conseguir la gracia y alcanzar el cielo. Amen. 

D O M I N G O C U A R T O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

Este domingo se llamaba antiguamente el domingo de la pesca 
milagrosa, y llamábasele así á causa de la pesca que los Após-
toles hicieron por orden del Salvador, y cuyas circunstancias 
nos refiere el evangelio de este dia. En él leemos varias cosas 
muy dignas de notarse, cuales son: la orden que Jesucristo dió 
á san Pedro de conducir su barquilla á alta mar, la respuesta 
que este le hizo, el fruto de su obediencia, la elección que el 
Salvador hizo de él y sus compañeros para ser pescadores de 
almas, la fidelidad de estos, y su vocacion. Entre los varios 
asuntos que se pueden formar sobre el presente evangelio, so-
bresalen por su importancia y utilidad los tres siguientes : la 
providencia de Dios, los efectos del pecado en el alma, y la 
política del propio interés. 

El primero se deduce del texto que dice: Concluserunt pis-
cium mult i tudinem copiosam ; y se arregla del modo siguien-
te: «/¿o que tiene, cristianos mios, el fiarse de la providencia 
a de Dios! San Pedro habia gastado una noche entera en pes-
«car: habia empleado tiempo, paciencia y trabajo; y no obs-
«tante no habia logrado coger un solo pez : Per tolam n o c -
«tem laboran tes , nihil cepimus. Viendo esto el Salvador, le 
«mandó tender otra vez las redes : obedeció el Apóstol, confia-
ndo únicamente en la palabra de su Maestro ; y fue tanta la 
«abundancia de peces que cogió esta vez, que las redes se rom-
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«pian, y dos barquillas cási se iban á fondo por el gran peso: 
« R u m p e b a l u r aulem r e t e . . . E t imp leve run t a m b a s n a v i c u -
« l a s , i(a u t penó m e r g e r e n t u r . ¿Veis, cristianos, lo que re-
«sulla de dejarse conducir de la Providencia divina? Vosotros, 
«como san Pedro, os lamenlais no pocas veces de que, despues 
«de haber empleado grandes trabajos y diligencias para procu-
«raros los bienes de este mundo, os quedáis con las manos va-
«cias, sin haber conseguido nada: Per totam noctem laboran -
« t e s , nihil cep imus . ¿ Por qué sucede esto? Las mas veces su-
«cede, porque contáis mucho con vosotros mismos, y poco ó 
«nada con la providencia de Dios : porque quereis hacer las 
«cosas vosotros solos, como si no hubiese una Providencia un-
iversal que todo lo preside, lodo lo gobierna, y lodo lo dirige. 
«La fe de esta Providencia adorable debe ser el norte de todo 
«cristiano mientras vive en este mundo, y es por esto que trato 
«de instruiros en ella, haciéndola el objeto de la presente ins-
«truccion.»—Tómese ahora el cuerpo de la plática puesta en 
el Catequista o rador , tomo 1.°, pág. 66. 

El asunto sobre los efectos que el pecado produce en el alma, 
se infiere del texto que dice: P r e c e p t o r , pe r tolam noctem l a -
borantes , nihil c e p i m u s ; y se le da la siguiente introducción: 
« Hoy leñemos en el evangelio un hecho histórico que da male-
«ria para formar reflexiones muy sérias y saludables. Habien-
« do llegado Jesucristo al mar de Genesaret, vió en la playa dos 
«navecillas que acababan de llegar de la pesca, y cuyos due-
«ños, que eran algunos de los Apóstoles, se ocupaban en la-
«var las redes. Dirigiéndose á san Pedro, le mandó que botase 
«de nuevo las dos navecillas al agua, que las condujese á alta 
«mar, y que allí tendiese otra vez las redes: Duc in a l t u m , et 
« laxa te re l ia . Señor, le respondió san Pedro, haré gustoso lo 
« que Fos mondáis, bien que creo será inútil la diligencia, pues 
*toda la noche hemos estado pescando, sin que hayamos cogi-
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«do un solo pez: Per totam noctem laborantes , nihil cep imus . 
«Hizo no obstante lo que Jesucristo le mandaba; y esta vez fue 
«tan feliz, que las dos navecillas quedaron llenas de pescado: 
« I m p l e v e r u n l a m b a s navículas . ¿Qué significa, cristianos, el 
«haber gastado san Pedro inúlilmenle una noche entera en pes-
«car? Significa el ningún mérito de las obras buenas que hace 
«el hombre en estado de culpa mortal. El que obra algún bien 
«en estado de culpa, significado por la noche, por muy remar-
«cable que este bien sea en sí, puede lamentarse con san Pe-
ndro, diciendo: P e r totam noctem laboran tes , nihil c e p i m u s : 
«habiendo hecho muchas cosas en sí muy buenas, nada he ga-
«nado para el cielo; porque el pecado ha hecho que (odas fue-
«sen vanas, estériles y sin fruto. Así podría lamentarse este in-
«feliz, y con harta razón; porque, en efecto, el pecado es de 
«una naturaleza tan maligna, que despoja el alma de lodo el 
«bien que ha hecho, esteriliza lodo el bien que hace, y la in-
« dispone para hacer en adelante bien alguno. Hé aquí tres ver-
« dades que me propongo demostraros, á fin de que, compren-
«diendo los fatales efectos que el pecado produce en el alma, 
«le cobréis todo el horror y aversión de que es digno,» — Des-
pues se dice la plática que se halla en el Catequista o r ado r , to-
mo pág. i93. 

El tercer asunto indicado arriba es de sumo interés, espe-
cialmente en poblaciones grandes, donde suelen ejercitarse el 
comercio y la industria; y por esto lo pondrémos aquí entero 
del mejor modo que Dios nos dé á entender. 



La política del interés propio. 

P r e c e p t o r , per totam noctem labo-
r an t e s , nihil cepimus. (Luc . Y, b ) . 

Reina hoy dia una pol í t ica , hija sin duda de las malas doc-
trinas que han cundido en t r e nosotros, la cual enseña, que 
todo hombre tiene derecho á procura r su bien par t icular por 
cua lquiera clase de medios , y que todos los medios son j u s -
tos, lícitos y honestos cuando sirven al propio interés . Según 
esta polí t ica, el per jur io y el f raude , el robo y el asesinato, 
la traición y la perf idia , la estafa y la mala fe son cosas muy 
decentes y jus tas cuando se emplean , ó para obtener un pues-
to , ó para elevarse á una dignidad, ó para engrandecer la 
propia fo r tuna , ó para conduc i r á buen término cualquier ne-
gocio temporal . La Religión misma puede abrazarse ó r e n u n -
c iarse , según y conforme parezca convenir al interés p a r t i -
cular . ¿Conviene para consegui r alguna cosa aparen ta r mucha 
piedad y rel igión? Se a p a r e n t a , aunque en el fondo se sea un 
ateo ó material is ta . ¿Conviene hacer alarde de irreligión é i m -
piedad? Se hace , por m a s que en el interior se sienta lo con-
trar io . Lo esencial es q u e el negocio vaya adelante , lo que 
importa es que sepa uno acomodarse á todo, y sacar part ido 
de todas las c i rcuns tanc ias , imitando al célebre Alcibíades, 
de quien cuenta la h i s to r i a , q u e era fur ibundo republicano en 
Atenas , rígido absolutista en Pers ia , ex t remamente sobrio en 
E s p a r t a , y gloton insigne en Tracia . Y así como no se ha de 
r epa ra r en los medios d e p rocu ra r el propio bien, tampoco 
se debe escrupul izar en el modo de qui tar los obstáculos que 
se oponen á su consecución. Tengo, por e jemplo, un r iva l 
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que me disputa el empleo que yo pre tendo, ¿qué hago p a -
ra ponerle fuera de combate? Le levanto una calumnia . Hay 
quien , mas industrioso que yo, me ar rebata la fo r tuna , ¿qué 
hago para qui tar le de en medio? Le urdo una traición. T e n -
go un acreedor que continuamente me molesta pidiéndome lo 
que le debo, ¿ q u é hago para deshacerme de él? Le entablo 
un pleito y le a r ru ino . ¡Oh! dirá alguno, que la Religión, la 
jus t ic ia , la decencia reprueban un tal modo de proceder. Pe-
ro lo autor iza la política de mi interés, y esto basta. 

¿ Q u é os parece, crist ianos, de semejante política? Que es 
una política ant icr is t iana, b ru t a l , diabólica, sin duda lo com-
prendéis ; pues para ello basta tener un poco de razón y de 
fe. Lo que tal vez ignoráis , y aun quizá se os ha rá difícil de 
creer , es que esta política sea fatal y desastrosa á los m i s -
mos que la adoptan. Y sin embargo es así . Los que tienen por 
sistema buscar su fortuna y procurar su propia utilidad por 
toda clase de medios, aun los mas injustos y condenables, es -
tán tan léjos de conseguir su intento, que lo mas común suele 
ser verlos empobrecidos y ar ru inados ; pudiendo los desgra-
ciados decir como, según refiere el evangelio de h o y , decia 
san Pedro : Despues de habernos fatigado mucho , no hemos 
conseguido nada de lo que buscábamos : Per lotam noctem 
laborantes, nihil cepimus. Quiera Dios que el conocimiento de 
esta verdad os apar te de la práctica de esta política a b o m i -
nable. 

Antes que todó quiero , oyentes mios, que veáis cómo f u n -
ciona esa malhadada política del propio interés , y de qué m a -
nera se conduce en la práctica. Entran los escribas y fariseos 
en sesión para discutir y deliberar sobre l o q u e ha de hacer-
se del inocente Jesús. Jesús , dice uno de ellos, l lamado N i -
codemus , obra muchos m i l a g r o s : da vista á los ciegos, oí-



do á los sordos , salud á los enfermos y vida á los muer tos . 
¿ P u e s ? . . . . P u e s , responden los o t ros , conviene que m u e r a en 
una c ruz : Expedit ut morialur. ¡Ex t r aña consecuencia! g r i ta 
N i c o d e m u s : si Jesús obra tales prodig ios , lo consiguiente es 
que reconozcamos su d iv in idad , abracemos su doc t r ina , y 
acatemos su ley : esto es lo que dictan la razón y la jus t ic ia . 
Pero nuestro in terés , contestan los o t ros , dicta otra cosa. Mi-
rad : si Jesús queda l ib re , lodo el pueblo c reerá en é l : Si di-
millimus eum, sicomnes credenl in eum'. De aquí resu l ta rá q u e 
nosotros ya no tendremos secuaces , y ya no h a b r á quien ven-
ga á consu l t a rnos : nues t ro partido queda rá desacredi tado, el 
número de nues t ros admiradores d isminuirá dia por d i a , la 
plebe se nos s u b l e v a r á , y al úl t imo vendrán los romanos y 
nos qui ta rán nuestros empleos y E s t a d o s : Venient Romani, el 
tollent nostrum locum, elgenlem \ ¿Qué d ic ta , pues , la buena 
polí t ica? Q u e Cris to vaya á la c ruz : Expedit ut morialur.— 
Pero é l , dice Nicodemus , no ha infr ingido ley a l g u n a , no h a 
hecho sino bien á todo el m u n d o . — N o impor t a , conviene q u e 
vaya á la c r u z : Expedit ut morialur.—Pero su vida es ino-
cent ís ima, i r reprens ib le , i n t a c h a b l e . — C o n todo, conviene 
que v a y a á la c r u z : Expedit ul morialur.—Pero toda ley pro-
h ibe m a t a r á un inocen te .—Si la ley lo p roh ibe , nuestro in-
terés lo manda : por tanto muera Cristo en una c r u z : Cru-
cifigalur. 

¿Visteis j a m á s , c r i s t ianos , un modo de proceder mas b r u -
tal é in icuo? Pues así es como ord inar iamente se procede en 
nues t ra cul ta y eminentemente i lus t rada sociedad. No se a t ien-
de ya á si los medios de conseguir a lguna cosa son jus tos ó 
in jus tos , honestos ó i n f a m e s : lo q u e se mi ra e s , si expedit, 
es decir , si conducen á la consecución de lo q u e se d e s e a ; y 
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con tal q u e c o n d u z c a n , bas ta . Conviene á mi d e c o r o , dice 
aquel rico, que yo mantenga el fausto propio de mi posicion 
y de mi rango, y que no h a y a quien me meta el pié adelante 
en lujo y ostentación ; pero como para esto no bastan las r e n -
tas p rop ias , será menester supl i r lo con las a j e n a s , opr imiendo 
al p o b r e , despojando á la v iuda , a t ropel lando al indefenso. 
Verdad es que la Religión condena tales m e d i o s ; pero ¿ q u é 
h a c e r ? mi interés lo exige : Expedit. Conviene, dice aquel co-
merc ian te , que yo me haga rico dentro un breve plazo ; m a s 
como no es posible conseguir lo por solos medios jus tos y le-
ga les , se rá necesario emplear la e s t a fa , la usu ra y el f r aude . 
No cabe duda q u e estas cosas se oponen á la jus t ic ia , á la pro-
b idad , y hasta á la misma d e c e n c i a ; pero ¿qué remedio? mi 
interés lo manda : Expedit. Conviene , dice aquel ambicioso, 
q u e yo suba á aquel puesto ; pero como carezco de méritos 
y títulos para ello, h a b r é de ape lar á la adulac ión , á la i n -
t r iga , á la compra del empleo mismo. Conozco q u e esto des-
dice de un h o m b r e honrado y que se estima en a l g o ; pero ¿ q u é 
r ecu r so? mi interés lo q u i e r e : Expedil. Conviene, dice aquel 
p a d r e , q u e mis h i jas hagan un buen p a r t i d o ; m a s como ni su 
h e r m o s u r a ni su dote les favorecen mucho , convendrá dar les 
l ibertad para que se lo proporcionen del mejor modo que ellas 
en t iendan. Comprendo que esto es indigno de un pad re c r i s -
tiano ; pero ¿qué quere i s? el interés lo o r d e n a : Expedil. Con-
v iene , dice aquel la s i rv ien ta , que yo vista de tal modo, que 
no haga mala f igura al lado de mis c o m p a ñ e r a s ; m a s como 
el sa lar io no s u f r a g a bas tan te , hab ré de r e c u r r i r á la infide-
l idad , al robo secreto, á la in jus ta compensación. Sé que la 
ley de Dios me lo prohibe ; pero ¿ q u é hay que h a c e r ? el in-
terés lo dispone a s í : Expedil. 

Hé a q u í , fieles, la g ran política del d i a , hela aqu í en su 
tra je propio y na tura l . Sus par t idar ios se imaginan que ella 
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es el gran medio de enr iquecerse , encumbra r se y hacerse f e -
lices, cuando en real idad no es sino el gran medio de e m p o -
brecerse , a r r u i n a r s e y hacerse desgraciados . ¿Quere i s p r u e -
bas de es to? E s c u c h a d , y os las d a r é muy convincentes . Reina 
un Dios , el c u a l , así como lo ha cr iado todo con su poder , así 
lo gobierna y dispone todo según su voluntad . Sin su que re r , 
no sopla un a i r e , no se agita una h o j a , no se mueve una h o r -
m i g a , no se abre una flor. O b r a n , s í , obran las causas s e -
gundas ; pero obran con tal dependencia y sujeción á su vo-
l u n t a d , que de sus operaciones resul ta precisamente aquello 
que él quiere y nada mas . Oid cómo se expl ica él mismo por 
Isaías . Sepan todas las gentes , d ice , que yo soy el Señor del 
u n i v e r s o , que fue ra de mí no hay otro Dios , y que sin mi 
consentimiento no s e hace nada en el mundo : Ego Dominus, 
el non est amplius \ Yo soy quien creo la l u z , quien formo 
las t inieblas , quien doy la p a z , quien susci to la g u e r r a :Ego... 
formanslucem, etcreanslenebras, faciens pacem, etcreansma-
lum\ Contra mi voluntad no hay fue rza que v a l g a , as tucia 
que s i r v a , política q u e prevalezca : Non resistet mihi homo \ 
A mí solo está r e se rvado dar r iquezas al comerc ian te , engran-
decimiento al noble , felicidad á las famil ias , consistencia á los 
Es tados . Sépanlo todas las gentes , que en este mundo quien 
m a n d a , quien g o b i e r n a , quien dispone soy yo , y no otro al-
guno : Ego Dominus, el non est amplius. 

Pues to este pr incipio, p regunto á los par t idar ios de la p o -
lítica del propio i n t e r é s : ¿Cabe política mas desastrosa que 
la de que re r conduci r á buen té rmino vues t ros negocios, no 
solo sin contar pa ra nada con aquel Dios de cuya voluntad de-
pende el buen ó mal resultarlo de vues t r a s e m p r e s a s , sino e m -
pleando medios que su equidad y just ic ia condenan? Vosotros 

1 Isai . XLV, 5. — 5 lbid. 7. — 3 Ibid. XLVII, 3 . 
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contais mucho con vues t r a sagac idad , industr ia y ta len to ; pe-
ro ¿ve is allá el m a r ? Lleno de furor y orgul lo levanta s u s en-
tumecidas o l a s ; y empujándolas una t ras otra hácia la t ie r ra , 
parece que viene á inundar la . Pero ¿ q u é ? no bien llega á to -
car la pr imera arena de la p laya , cuando como si leyese es-
cr i to en ella el De aquí no pasarás, se a m a n s a , se det iene, se 
re t i r a . Viva i m á g e n d e l o q u e va á sucederos . Despuesque ha-
bréis bien t i rado vuestros planes, despues que habré is c o m -
binado sagazmente todos los medios , cuando parecerá que in-
fal iblemente vais á conseguir el objeto de vues t ros proyectos 
p ro fundamen te ca lculados , vendrá á desbara ta rse todo en un 
m o m e n t o ; po rque aquel Dios que con a lgunos grani tos de a re-
na sabe romper el ímpetu del mas fiero elemento, con un le-
vísimo incidente s ab rá descomponer vues t r a s combinaciones 
y designios. 

Abr id la E s c r i t u r a , y á cada paso veréis á Dios d e s b a r a -
tando los planes de los impíos, y como divir t iéndose en c o n -
ver t i r en su propio daño el mal que intentaban hacer á los de-
más . Veréis á un Faraón que hace ahogar á lodos los niños 
hebreos , á fin de acabar con esta r a z a ; pero veréis también 
q u e la raza hebrea va s iempre en aumento , y que quien m u e -
r e ahogado es el miserable Fa raón . Veréis á un Saúl que m a -
qu ina muer t e alevosa al inocente D a v i d , á fin de que no r e i -
ne en I s r a e l ; pero veréis igualmente que el t rono de Israel es 
ocupado por Dav id , y q u e quien recibe m u e r t e ignominiosa 
es el desgraciado Saú l . Veréis q u e el pueblo jud ío decre ta 
muer t e contra J e s ú s , á fin de impedir una invasión de los ro-
manos ; pero veréis al mismo tiempo que los romanos i n v a -
den el terr i torio de los judíos precisamente por h a b e r dado 
m u e r t e á Jesús . Ve ré i s . . . pero ¿ q u é no veré i s? Veréis á un 
Aman colgado del mismo palo que tenia p reparado á Mardo-
q u e o , á una Jezabel comida de los mismos pe r ros que quer ía 
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engordar con la ca rne de los Profe tas , á un Heliodoro a f r e n -
tosamente azotado en el atr io del mismo templo que intenta-
ba s a q u e a r . ¡ A h ! q u e no hay s a b i d u r í a , no hay consejo, no 
hay política q u e valga contra aquel Dios que h a j u r a d o con-
fundi r la sab idur ía de los sáb ios , y l lenar de oprobio y v e r -
güenza la política de los po l í t i cos : Perdam sapienliam sa-
pienlium, el prudenliam prudenlium reprobabo \ 

El usa r de malas a r t e s , dice el Espí r i tu Santo , es un me-
dio tan poco apto para hacer la propia fel icidad, q u e por el 
contrar io es el camino mas seguro para a r r u i n a r s e ; pues el 
que las usa convier te cont ra sí el mal que intenta hacer á los 
o t ros , sin q u e comprenda de dónde le viene el daño : Facienti 
nequissimum consilium, super ipsum devolvelur, el non agnos-
cel unde advenial illis. "Vos, h o m b r e de empleo, os lamenlais 
de que aque l émulo os h a ar reba tado el puesto que teníais . 
Os equ ivocá i s , quien os lo h a a r reba tado han sido los medios 
i n i c u o s que empleásteis para ob t ene r lo : Facienti nequissimum 
consilium, super ipsum devolvelur. Vos , comerc ian te , os que-
jáis de que la infidelidad de vuestros corresponsales y d e p e n -
dientes ha a r ru inado vues t ra for tuna . E r r á i s , h e r m a n o , quien 
ha a r r u i n a d o vues t r a for tuna no han sido los dependientes y 
cor responsa les , sino las injusticias y estafas que hicisteis para 
levantar la : Facienti, etc. Vos , a r t e sano , os lamenlais de que 
vues t r a s manufac tu ras no tienen sa l ida , y lo a t r ibu ís á la ma-
la condicion de la época q u e a t r avesamos . Os engaña i s , l o q u e 
os per judica no es la época, sino los f raudes y engaños que 
acos tumbrá i s hacer en las compras y ventas : Facienti, etc. 
P o r q u e , desengañarse , está escrito que quien apela á medios 
inicuos se per judica á sí propio. 

Con todo esto, diréis voso t ros , vemos á muchos que por 

4 I Cor. i , 1 9 . — ' Eccli. x x i i , 30. 
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medios los mas injustos han llegado á adqui r i r g randes b i e -
nes , y disf rutan de lo que se l lama fe l i c idad .—¿Y qué que-
réis responda yo á esto? ¿Responde ré , con Dav id , q u e el en-
grandecimiento de estos es tan ef ímero y pasajero como el h u -
mo, el cual cuanto mas se dilata por el a i r e , mas se adelgaza 
y se descompone? Inimicivcrb Domini... quemadmodum fumus 
deficienl \ ¿ O s d i ré que la for tuna de estos suele ser s e m e -
jante á la de aquel impío que vió el mismo Dav id , q u i e n , h a -
biéndose elevado sobre los cedros del Líbano, cayó de repente, 
desapareció, y ni s iquiera dejó señal de su pasada g lo r i a? Vi-
diimpium superexallalum, el elevatum sicul cedros Libani, el 
transivi, el ecce non eral \ Todo esto podria responder , y si 
menester fuese no me faltarían a lgunos ejemplos de actualidad 
con que comprobar mi contestación. Pero prescindo de esto, 
y quiero conceder que conocéis hombres que por caminos tor-
cidos han llegado á ser felices. ¿ Q u é , oyentes , q u é ? ¿Los re-
putá is ve rdaderamente fel ices? ¿envidiáis su s u e r t e ? Agua r -
dad un poco, dejad que l leguemos al úl t imo acto de esta co-
media , y veréis que la escena no ha sido así a legre y diver t ida 
en su principio, sino para ser mas trágica y hor ro rosa en el 
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rosas , es cierto ; pero engordan y se coronan como víct imas 
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nanlur ad supplicium. Dios les concede de presente esta feli-
cidad temporal en recompensa de a lgunas obras buenas que 
habrán h e c h o ; pero esta misma felicidad temporal que les 
concede, es un indicio funesto de su presente abandono y de 
su eterna reprobación. Si ellos fuesen desgraciados en sus em-
presas , esto mismo podria serles un medio para e n t r a r e n sí, 
y reconocer los peligros del camino que siguen ; pero , p ros -

1 Psalm, x x x v i , 20. — » Ibid. 35. 
6 T. III . 
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perando por medio de la in iquidad, marchan por él m u y con-
tentos, cual brutos que saltan y se alegran mientras se los 
conduce al matadero . 

Si esto es as í , como realmente lo es , los que pretenden 
prosperar por medios inicuos deben necesariamente venir á 
p a r a r e n uno de estos dos ex t remos , á cual mas desgraciado. 
Consiguen su intento, ó no lo consiguen : logran prospera r , ó 
no lo logran. ¿ N o ? mal por ellos. ¿S í? peor todavía. Mal si 
no lo logran , porque entonces pueden decir con aquellos im-
píos de la E s c r i t u r a : Lassati sumus invia iniquilalishemos 
buscado nuestra dicha por el camino de la ma ldad , nos h e -
mos fatigado buscándola , y no hemos podido hal lar la . Peor 
si lo logran , porque entonces tienen un pronóstico casi cier-
to de su eterna reprobación. ¿Qué se responde á este d i lema? 
La respues ta , crist ianos míos , la única respuesta que debeis 
da r l e , ha de ser renuncia r á esa política del propio interés, 
y ab raza r aquella que os enseña el Evangelio. Si queréis me-
jorar vuestra fortuna y la de vuestra familia, hacedlo en buen 
h o r a , que nadie os lo p r o h i b e ; pero sea por los medios que 
dictan la equidad , la justicia y la buena fe. Que si por estos 
medios no podéis lograr lo , mas vale contentarse con poco, y 
conformarse con las disposiciones de la Providencia. Mejor es, 
dice el Espíritu Santo, poseer poco y con just ic ia , que poseer 
mucho y con pecados : Melius esl modicum justo, super divi-
lias peccalorum mullas \ Ateneos á esta política cr is t iana , y 
nunca os apar té is de e l l a , que os aseguro es buena guia para 
ir al cielo. Amen. 

* Sap. v , 7 . — * Psalm, x x x v , 16. 
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D O M I N G O Q U I N T O D E S P U E S 
D E P E N T E C O S T E S . 

Una simple mirada que se dé al evangelio de este día, bas-
tará para conocer que de él pueden sacarse cuando menos tres 
asuntos muy interesantes por su moralidad, á saber : la ira, 
el perdón de las injurias, y el carácter de la verdadera vir-
tud. El primero se saca del texto : Ego autem dico vob i s . 
quia omnis qui irascitur fratri suo , reus erit judicio, y se co-
mienza así: «Mucho tiempo había que los fariseos, allerando 
*la ley del Señor, é interpretándola á su gusto y capricho, 
a pretendían que este precepto : No m a t a r á s , se limitaba á la 
« sola prohibición del homicidio. Pero Jesucristo, que como Dios 
«era el mismo legislador, y como hombre era el enviado para 
« declarar el verdadero sentido de la ley, declaró abiertamente 
«que el dicho precepto, no solo prohibía el homicidio, sino lodo 
«lo que conduce á él, como son la ira, la imprecación y el odio: 
«Audis t i squ ia diclum esl an t iqu is : Non occides. . . Ego autem 
«dico vobis , quia omnis qui irascitur fratri suo , reus erit j u -
«dicio. El mismo aseguró que la ira puede ser tal, que merezca 

* sentencia de muerte, y de muerte eterna. ¡Ay, cristianos 
«mios, qué poca atención se hace en el mundo sobre esta doc-
«trina de Jesucristo! ¿ Cuál vicio mas común que la ira? Pero 
«¿ cuál vicio del que se haga menos caso ? Pocas son las perso-
nas que hagan grande escrúpulo de los movimientos de ira á 
• que á cada paso se dejan transportar, ni de las imprecacio-

6 * 
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«nes que suelen ser el primer efecto de la ira no comprimida, 
«ni del odio que es el término inmediato á que la ira conduce. 
«Semejantes á los fariseos, creen que el precepto: No matarás , 
«se ha de entender así materialmente como suena, y que la ira, 
«las imprecaciones y el odio ó no están formalmente prohibidos 
«en él, ó solo lo están como faltas ligeras y de ninguna impor-
«tancia. Para desvanecer esta preocupación tan contraria á 
«la doctrina del presente evangelio, vengo á demostrárosla 
«gravedad de estos tres pecados, de los cuales tan poco caso 
«acostumbráis hacer.» Tómese ahora el cuerpo de la plática 
que está en el tomo 2.° del Catequista orador , pág. ¿ 3 4 . 

Los otros dos asuntos indicados arriba no se encuentran en 
dicha obra, y por esto los ponemos á continuación. 

Amor de los enemigos. 

Vade priüs reconci l ian fratr i 
tuo . (Malth. v , 24) . 

Es tanta la resistencia que el precepto de amar á los ene-
migos encuentra en el corazon humano , y tanta la oposicion 
que experimenta de parte de un gran número de cristianos, 
que en habiendo de tocar este asunto , los predicadores mas 
elocuentes desfallecen, d e s m a y a n r v a c i l a n , y como dudosos 
del buen resultado, en vez de atacar á los refractarios de fren-
te y con energía , acuden no pocas veces á los ruegos y á las 
súpl icas , contentándose de obtener como una g rac ia , lo que 
tienen derecho de exigir como una deuda de just icia . ¿Lo 
creeréis , crist ianos? Yo el íntimo de los predicadores quiero 
proceder de un modo todo diferente, y vengo á hablaros del 
amor de los enemigos, no suplicándoos por las entrañas de 
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Jesucris to que los perdonéis, no ponderándoos el honor y la 
gloria que os resul tará de perdonar los , no haciéndoos ver los 
daños temporales que pudiera acarrearos una injusta vengan-
z a ; sino intimándoos simplemente el precepto de Jesucristo, 
manifestándoos la estrechísima obligación que teneis de c u m -
plirlo, basta que sea precepto suyo, por mas que el cumplir lo 
repugne á vuestra na tura leza , hiera vuestro amor propio, a je 
y abata vues t ra soberbia y al tanería . 

¿Y desde cuándo para in t imar un precepto de Dios t e n e -
mos que a temperarnos á la delicadeza de los oyentes, y exami -
nar antes si les place ó no? Porque á la soberbia h u m a n a le 
repugna a m a r al enemigo ¿habrémos de proponerle con timi-
dez este gran precepto? ¿habrémos de pedir su cumplimiento 
como quien pide una l imosma? No, n o : el Legislador ha h a -
blado, acátese la ley : el precepto es terminante , cúmplase sin 
remisión : Jesucristo ha dicho, que no tiene valor ningún s a -
crificio por grande que sea, s i , acordándose el que lo ofrece 
de que tiene algún resentimiento contra su h e r m a n o , no va 
pr imero á reconciliarse con é l : Sioffers, etc. , ana-tema al que 
no se rinda á esta declaración. Así q u e , no espereis , cristia-
nos, que yo me entretenga en proponeros las razones de u t i -
lidad y conveniencia que os persuaden el amor de los enemi-
gos : dando por sentado que Jesucristo lo manda , me ocuparé 
exclusivamente en especificar las obligaciones que impone es-
te mandamiento , rebatiendo de paso los pretextos que c o -
munmente se alegan para eludir el cumplimiento. 

El precepto de amar á los enemigos, expreso en d i f e r en -
tes lugares del Evangelio, tiene dos par les : una que mira á 
los afectos del corazon , y otra que corresponde al comporta-
miento exter ior . En vir tud de la pr imera somos obligados á 
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qui ta r de nuestro ánimo todo od io , todo rencor , lodo deseo 
de venganza contra quien nos o f end ió ; no deseándole ningún 
m a l , antes teniéndole el mismo afecto q u e le teníamos prime-
ro que nos ofendiese. No se nos m a n d a , notadlo bien, que no 
sintamos en la par le infer ior aquel los movimientos de resen-
timiento y repugnancia q u e na tura lmente despier ta la presen-
cia ó la memor ia de una persona que nos ha in jur iado : lo que 
se nos m a n d a es , que en la par te super io r no demos consen-
timiento positivo á tales movimien tos , antes p rocuremos aho-
gar los y repr imir los . En consecuencia de es to , no cumplen 
esta p r imera par te del precepto aquellos q u e , habiendo reci-
bido una in ju r i a , s u f r e n , d i s imulan y c a l l a n ; no porque la 
perdonen en su corazon , sino po rque hay a lguna cosa e x t e -
r ior que los re t rae de la v e n g a n z a , como son el val imiento 
del ofensor, el temor de la jus t i c i a , el respeto á a lguna p e r -
sona au to r i zada , etc. Así d i s imulaba Saúl el odio que tenia 
á Dav id , viendo que era m u y amado de todo I s r a e l : así di-
s imulaba Esaú el rencor que l levaba á Jacob, temiendo la i n -
dignación de su p a d r e , que aun v i v í a ; y así d is imulan no 
pocos cr is t ianos, teniendo compr imido el odio dentro del c o -
razon , no por otro motivo sino porque no les conviene m a -
nifestarlo ex te r io rmente , y por medio de obras . Decid que 
no sea a s í . . . 

No puede negarse , dicen a l g u n o s , que en el fondo del co-
razon conservamos un cierto odio y rencor contra nuestros 
ofensores , pero este odio y rencor no se dir igen á las perso-
nas , sino al pecado que hicieron in jur iándonos . El objeto de 
mi avers ión , dice la s u e g r a , no es la persona de la nuera , 
sino su genio quisquil loso é insoportable . E l blanco de mi 
odio, dice la n u e r a , no es la persona de la s u e g r a , sino su 
carácter áspero é insufr ib le . La soberbia de aquel r i co , dice 
el a r t e s a n o ; la doblez de aquel ar tesano, responde el r i c o ; los 
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chismes de aquel la vec ina , dice la m u j e r ; las m u r m u r a c i o -
nes de aquel la mu je r , contesta la vec ina , son los objetos de 
nuestro jus to rencor , no las personas , que pe rdonamos de 
buen c o r a z o n . — ¡ C i e n , oyentes mios , bien! esto sí que es s a -
ber abor rece r santamente y sin ofender á D i o s ; esto sí q u e 
es tener, como Dav id , un perfecto odio á los inicuos, y c u m -
plir al mismo tiempo la ley santa del S e ñ o r : Iniquos odio ha-
bui, el legem luam dilexi. Pero ¿quere i s decir q u e l oque abor -
recéis en el enemigo es precisamente el pecado, y no la per-
sona? Yo temo que estáis en g rande i lusión. Si es el pecado 
lo que precisamente aborrecéis en el p ró j imo , ¿ p o r qué este 
mismo pecado no lo aborrecéis en voso t ros? ¿ p o r qué tanto 
celo cont ra el pecado de quien os ofendió, y tanta indulgen-
cia con el pecado con que vosotros teneis á Dios ofendido? 
¿por qué? ¿por q u é ? Una de dos : ó debeis profesar un g ran -
dís imo odio á vues t ros pecados, ó debeis confesar que no es 
tanto el pecado lo q u e aborrecéis en los o t ros , cuanto el m i s -
mo pecador . ¿ Q u é respondéis á este d i lema? ¡ A h ! que es tan 
ap remian te , que no deja camino por donde escapar . 

Pero s igamos. Así como de la raíz brota la p l an ta , y de la 
fuente nace el r i o ; así del a m o r de car idad q u e , según el pre-
cepto de Jesucr is to , debemos tener en el corazon por n u e s -
tros enemigos , han de b ro ta r y manifes tarse fuera c ier tas s e -
ñales exter iores que acrediten y dén testimonio de esta m i s -
ma car idad . Estas señales han de consistir en dos cosas , en 
no hacer cosa a lguna que sea perjudicial al enemigo, y en 
dar le mues t ras de benevolencia y de paz . Por lo p r imero es-
tamos obligados á impedir en nosotros lodo acto que pueda 
dañar le en la f a m a , en la hacienda ó en la v i d a ; teniendo por 
pecado g r a v e toda palabra y toda acción que pueda p e r j u d i -
carle injusta y notablemente en a lguna de es tas tres cosas. Y 
digo en a lguna de estas t res cosas , porque hay a lgunos que 
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si bien se gua rdan de atentar contra la vida y hacienda de su 
enemigo, no reparan en desgar ra r le la fama con mil cr í t icas 
y m u r m u r a c i o n e s . E s cosa curiosa oir cómo se expl ican . Yo, 
d icen , soy c r i s t i ano , y no trato de vo lver mal por ma l , ni 
injur ia por in jur ia á quien tantas me ha hecho, pero no pue-
de negarse que sea un hombre vi l , in fame , sin ley y sin Dios. 
— S o b r e este texto general se forma luego una larga d i s e r -
tación sobre la v i d a , hechos y cos tumbres del o fensor ; no de-
jando c i rcunstancia a lguna , por mín ima que sea , sin refer i r 
y c o m e n t a r : se repasan escrupulosamente las t r avesu ra s de 
su infancia , se enumeran uno por uno los deslices de su j u -
v e n t u d , se traen á colacion todos los hechos públicos y s e -
cretos de su vida : se sacan á lucir sus pad re s , sus p a r i e n -
tes, sus h e r m a n o s , y hasta sus antepasados ya difuntos : se 
dice lo que hay y lo que no hay , y lodo al intento de h a -
cerle objeto de la universal an imadvers ión . Y cuando ya no 
se sabe qué mas decir , se concluye d ic iendo: Dios le perdo-
n e , así como le perdono yo. ¡Miserables! ¿as í es cómo le pe r -
donáis? ¡Yaya un modo de perdonar le , r a sga r sin piedad su 
reputación y su fama! 

Pero esto, responden a lgunos , lo hacemos , no por mala vo-
l u n t a d , sino en jus ta defensa de nuestros derechos , ya que si 
no lo h ic iésemos, nuestro émulo se ha r ia mas at revido é in-
solente. Ya que tocáis esta especie, escuchad un hecho m u y 
célebre que refiere la Esc r i tu ra . Lleno de orgullo el rey N a -
buco por una insigne victoria conseguida contra A r f a x a d , en-
vió emba jado re s á a lgunas de las naciones vecinas , h a c i é n -
doles entender que deseaba anexionar las á su corona. Celosas 
estas de su libertad é independencia, respondieron que se h a -
llaban m u y bien del modo que es taban , y que no querían otro 
soberano q u e el suyo . Oida esla respues ta , se enfureció el 
a l t ivo Rey, y por la majestad de su trono j u r ó . . . ¿qué diríais 
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j u r ó ? ¿ que se vengar ía ? n o : j u r ó que se defendería de aque-
llas naciones : Juravit per Ihronum , el regnum suuni, quod 
defenderet se de ómnibus regionibus hisPero ¡qué defender -
s e ! . . . ¿Acaso aquellas naciones intentaban invadir su reino, 
sit iar á Nínive y der r ibar le del t rono? Nada de e s t o : solo que-
r ían conservar su independencia, y mantener ilesos los de re -
chos de su libertad ; pero él el vengarse de esta ju s t a r e s i s -
tencia lo l lamaba defensa : Juravit... quod defenderet se. 

Héos aquí una imágen de la m a y o r par le de las defensas 
que se ven en el Crist ianismo. Si por l ibrarse de las vejacio-
nes de aquel rico r ecu r r e un pobre oprimido al asilo común 
de la jus t i c i a , vedle al punto montado en cólera , y j u r a r , no 
q u e se v e n g a r á , sino que se defenderá de aquel u l t ra je : Ju-
ravit... quod defenderet se. Si á aque l noble r ehusa un m e r -
cader ent regar le nuevas mercancías has ta que le haya p a g a -
do las que le debe , vedle al momento enfurec ido , y j u r a r , no 
que tomará v e n g a n z a , sino que se defenderá de aquel i n s u l -
to : Juravit... quod defenderet se. Si á aquel des lenguado se 
le niega la ent rada en casa ó en la conversación, porque acos-
t u m b r a manchar lo lodo con su hab l a r indecente y a t revido, 
vedle al punto b r a m a r de rabia y j u r a r , no que se venga rá , 
sino q u e se defenderá de aquel la afrenta : Juravit... quod de-
fenderet se. Si á aquel l ibertino le l lama el pár roco ú otro su-
per io r , y l e da una corrección a tenta y amorosa , vedle luego 
hecho un Nabuco y j u r a r , no que se v e n g a r á , sino q u e se 
defenderá de aquel bochorno : Juramt... quod defenderet se. 
Ahora b i en , c r i s t ianos , ¿ o s parece si en estos y oí ros casos 
semejantes está bien aplicado el nombre de defensa? ¿o s p a -
rece si debe l lamarse defensa el a tacar á una persona solo por 

« Jud i th , i , l i . 
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in jur ias imaginar ias? Pues de este género son muchas de las 
vues t r a s . 

Mas supongamos que las in jur ias recibidas son reales y 
v e r d a d e r a s : en este caso ¿no se r á licita la defensa? Todas las 
leyes os la p e r m i t e n , con tal que vaya acompañada de estas 
tres c i rcunstancias : que la haga is sin odio y sin espír i tu de 
v e n g a n z a , que la hagais por medios lícitos y que estén p r e s -
critos por las mismas leyes , y que la hagais con el único fin 
de r e p a r a r el daño que se os ha h e c h o , ó de poneros á c u -
bierto de nuevas in jur ias y u l t r a j e s . Que si vues t ra defensa 
la hicieseis , ó con odio, ó por medios i legales, ó para tener 
el b á r b a r o placer de ver dep r imido , mortif icado y abatido á 
quien os injurió, no seria una defensa cr i s t iana , sino una ven-
ganza fiera y bru ta l . 

Pasemos ya á t ra ta r de la ú l t ima pa r l e del precepto evan-
gélico, en vir tud de la cual somos obligados á dar al enemi-
go a lgunas señales ex ter iores de la ca r idad , que he dicho d e -
bemos ab r iga r en el corazon. Estas señales deben ser las mis -
mas que acos tumbramos d a r á cualquier otro que se halle en 
igual g rado de proximidad respecto de nosotros, es decir , las 
mismas que damos á nues t ros parientes si él es pariente, las 
mismas que damos á nues t ros vecinos si él es vecino, las mis -
mas que damos á nuestros paisanos si él es paisano nuest ro . 
Y si le negásemos estas seña les , no es tar íamos libres de cu l -
pa, sobre lodo si él nos las diese por su parle, y manifestase 
deseos de reconciliarse con nosotros . Sé que esta es la parte 
mas difícil del p recep to , y q u e dar estas señales de b e n e v o -
lencia al enemigo es lo q u e mas cuesta al orgul lo humano , 
lo q u e mas v ivamente hiere el amor propio, y lo que mas i r -
ri ta y exaspera la pasión. Yo perdono al e n e m i g o , se dice , 
pero t ra tar le , pero hablar le , esto no. No le tengo ningún odio; 
pero tampoco quiero mas relaciones con é l : no mas t ra tos , no 
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mas pa l ab ra s , ni buenas ni m a l a s . — ¿Con qué no mas pala-
bras , ni buenas ni malas? ¿Y no le teneis odio a l g u n o ? ¿Có-
mo se concilian estas dos cosas? La Escr i tu ra santa enseña , 
que el no decir p a l a b r a , ni buena ni m a l a , al enemigo , es 
indicio de odio, y de un odio muy p ro fundo . Dos años e s t u -
vo Absalon sin hab la r á su he rmano Amnon, á causa del abo-
minable incesto que este habia cometido con T a m a r , pasando 
todo este t iempo sin decirle palabra ni buena ni mala : Non 
esl loculus Absalom acl Amnon, nec bonum nec malurn \ ¿Y 
cuál fue el motivo de tan largo y r iguroso silencio? ü i d l o del 
Espír i tu Santo : fue el odio profundo que le l levaba : Oderal 
enim Absalom Amnon \ ¡ A h ! cr is t ianos , si fuese verdad que 
amáse is s inceramente á quien os ofendió, no dejaríais de ma-
nifestárselo con palabras atentas y benévolas , pues estas s u e -
len ser el p r imer indicio del amor que se profesa á una p e r -
sona. 

No soy de un carácter tan aus te ro , que no reconozca la 
dificultad que hay en cumpl i r en todas sus par tes el precepto 
divino sobre el amor de los enemigos ; antes confieso y d e -
claro, que a m a r s inceramente á quien nos injurió, que no h a -
cerle ningún mal ni de palabra ni por o b r a , que dar le m u e s -
t ras de benevolencia y amor , es lo mas a r d u o y difícil q u e 
se puede ex ig i r de la flaqueza h u m a n a . Sin embargo , si c o n -
s ideramos con san Agus t ín , que si por una par te el precepto 
es penoso, por otra será g rande el premio que rec ib i remos : 
Grave prceceplum, sed grande prcemium: si ref lexionamos q u e 
todos tenemos necesidad de que Dios nos perdone, y que él in-
dudablemente nos perdonará , si nosotros por amor suyo per -
donamos á nuestro p ró j imo : Si enim dimiserilis hominibus pec-
cala eorum, dimillet el vobisPalervesler cceleslisdelicia vcslra*: 
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si hacemos atención á q u e , como dice san Pedro Crisólogo, 
con solo perdonar generosamente las ofensas , alcanzarémos 
de Dios lo que apenas pudieron alcanzar otros con muchos 
años de l lanto, ayuno y orac ion , ¡ a h ! entonces este precep-
to, tan repugnante á nuestra na tu ra l eza , se nos hará dulce 
y s u a v e ; y de buen grado admitirémos á nuestros enemigos 
á la reconciliación y á la p a z , para que Dios nos admita al 
cielo. Amen. 

La religión de muchos cristianos comparada con 
la de los fariseos. 

Nisi a b u n d a v e r i t j u s t i t i a ves t ra 
p lus q u á m s c r i b a r u m , et p h a r i -
saeorum, non in t rabi l i s in r e g n u m 
Cffilorum. (Malth. v , 2 0 ) . 

El Hijo de Dios nos da en el Evangel io una advertencia que 
nadie debe despreciar , porque versa sobre el punto mas esen-
cial y delicado, cual es el de nuest ra salvación. Dice, pues, 
que si nuestra religión no es de mejor calidad que la de los 
escribas y far i seos , no ent rarémos en el reino de los c ie los : 
Nisi abundaverit, etc. ¿Sabéis de qué calidad era la religión 
de los escribas y fariseos? En pr imer lugar , era una religión 
toda exterior y de pura fórmula : ellos la hacian consistir to-
da en la observancia de ciertas ceremonias legales, de las que 
eran celosos has ta el r id ículo; pero se cuidaban poco ó nada 
del interior , el cual tenían lleno de perversidad y malicia. En 
segundo lugar , era una religión i m p u r a , que iba acompaña-
da de muchos y m u y enormes v i c i o s : ellos eran muy reza-
dores , ayunadores , austeros y observantes del s ábado ; pero 
al mismo tiempo eran ava ros , soberbios , envidiosos, c r u e -
les , vanos , fautores del crimen y opresores de la v i r tud . En 
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tercer lugar , era una religión de humor y capricho : ellos se 
habian formado un moral á su gusto, teniendo por bueno todo 
lo que favorecía sus inclinaciones é intereses, por mas que 
fuese contrario á la ley de Dios. 

Esta era, cristianos, la religión de los escribas y fariseos ; 
religión de sola apar iencia , religión manchada con grandes y 
abominables v ic ios , religión basada sobre máx imas las mas 
absurdas é inicuas. Pues bien, os dice Jesucris to, si la v u e s -
t ra no es de mejor condicion, no habrá cielo para vosotros : 
Nisi abundaverit, etc. ; que es como si dijese : si vues t ra r e -
ligión no nace del interior, si no excluye todo vicio y pecado, 
si no está en armonía con las santas máximas de mi Evange-
lio, vuest ra condenación es c ie r t a , infalible, inevitable : Non 
intrabilis in regnum coelorum. ¡ A y qué sentencia pa ra muchos 
cristianos de nuestros d ias ! Hoy dia se ostenta bastante rel i -
gión, pero en los mas solo es una apariencia exter ior , va mez-
clada con muchos v ic ios , y está cimentada sobre principios 
que no son los del Evangelio. De lo que infiero, que es una 
religión falsa, far isàica, inútil para consegui re i cielo. Quiera 
Dios que á la exposición de estas tres verdades ab ran los ojos 
los que tienen necesidad de abr i r los . 

¡Buena cosa es por cierto, d i ré i s , que los mas de los c r i s -
tianos del dia solo tengan una religión superficial y aparen te ! 
Pues ¡ q u é ! ¿ h a habido jamás época a lguna en que se viesen 
mas muest ras de religión, y de religión verdadera , que en la 
ac tua l? ¿Cuándo la palabra de Dios se ha predicado con mas 
celo, y oido con mas f r u t o ? ¿ C u á n d o se ha visto tanto con-
fesonario, tanta frecuencia de comuniones , tanta función re -
l ig iosa , tanto libro espi r i tua l , tanta congregación, tanta co-
f rad ía , tanta multi tud y diversidad de devociones y prácticas 



piadosas? Se presenta un predicador de nombrad l a , y apenas 
la noticia d e s u l legada se ha difundido por el vecindar io , cuan-
do se suspenden las ocupaciones mas sér ias , se dejan los ne-
gocios mas u r g e n t e s , y todo el mundo, cual si estuviese po-
seído de una especie de delirio, v a , corre , vuela á escuchar 
la voz del nuevo predicador . Se instala una nueva congrega-
ción , y he aquí q u e á vuelta de pocos días ya cuenta el n ú -
mero de los congregantes por el número de los vecinos , no ha-
biendo persona decente q u e no esté inscri ta en ella. Se publ i -
ca un nuevo l ibro espir i tual , y ¡cosa pa r t i cu l a r ! á los seis dias 
de su publicación y a no hay doncella devota que no lo h a y a 
leido, mu je r p iadosa que no sepa dar razón de él, ni hombre 
cristiano q u e no lo hojee en los ra los l ibres. ¿ P u e d e n da r se 
p ruebas mas convincentes de religión, y de religión ve rdade -
r a ? — En el v u e s t r o concepto tal vez no , pero en el ni ¡o sí . 

Si esas cosas q u e me acabais de refer i r bastasen por sí s o -
las para p robar q u e vues t ra religión es muy ve rdade ra y ma-
ciza, ser ia necesar io concluir que la de los escr ibas y fariseos 
todavía era mas mac iza y verdadera q u e la vues t r a , toda vez 
que en punto de exter ior idades ellos os l levaban gran ven t a -
j a . ¿ C u á l de voso t ro s reza t an to , ayuna t a n t o , pasa tantas 
horas en el t e m p l o , como el mas relajado de los escr ibas y 
far iseos? ¿Hay a l g u n o entre vosotros que pueda decir , como 
decia uno de e l l o s , que por devocion ayuna dos veces la se-
m a n a ? Jejuno bis in sabbalo \ ¿ H a y alguno que pueda g l o -
r ia rse , como se g l o r i a b a uno de el los , de que da la mitad de 
sus bienes á los p o b r e s , y si def rauda a lguna cosa , r e s t i t u -
ye cua t ro veces m a s de lo que la tal cosa val ia? Dimidium bo-
norum meorum do pauperibus: el si quid aliquem defraudavi, 
reddo quadruplum \ Seguramente que no. Y sin embargo , oid 
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el juicio que de su religión formaba el Sa lvador . Vosotros, 
escribas y fariseos, les decia, sois semejantes á los sepulcros 
pr imorosamente labrados. ¿Veis un suntuoso sepulcro? ¡Qué 
bel lo! ¡ q u é bien adornado! ¡qué mármoles tan tinos! ¡ q u é 
inscripciones tan ingeniosas! En lo que toca al ex ter ior , nada 
falta, nada queda que desear . Pero levantad un poco la losa, 
¿ q u é ve i s? huosos, gusanos , putrefacción, h o r r o r . Pues así 
sois voso t ros , cont inuaba el Sa lvador : por par te de fuera 
¡oh! mucha religión, mucha p i edad ; pero en el corazon, lodo 
pervers idad , lodo mal ic ia : Similes eslis sepulchris dcdbalis 
En punto de ayunos , r e z o s , genuflexiones , exter ior idades y 
ce remon ia s , nadie os g a n a , nadie os mete el pié adelante ; 
pero en punió de piedad interior , no sabéis lo q u e es. Quien 
os mire por d e f u e r a , se enamorará de vosotros ; pero quien 
os conozca de d e n t r o , apa r t a rá la vis ta de asco y ho r ro r : 
Similes eslis scpidchris dealbalis. 

Ved aquí , fieles, lo que son muchos en punto de religión. 
La perspect iva es bella y he rmosa , mas el fondo es feo y abo-
minable : atendiendo á lo que ellos ex te r iormenle pract ican, 
mucha fe, mucha re l ig ión; examinando su esp í r i tu , nada de 
virtud , nada de piedad. Mirad á esc h o m b r e en lo ex te r io r , 
¿ q u é ve i s? Una perspect iva q u e e n c a n t a , un procedimiento 
que no revela sino religión y v i r t ud . Penetrad en su interior, 
¿qué veré is? Una conciencia d e p r a v a d a , un corazon c o r r o m -
p i d o , una alma muer ta y sepultada bajo sus propias pa s io -
nes : Similes eslis sepulchris dealbalis. Obse rvad el compor ta -
miento exter ior de esa muje r , ¿ q u é notá is? Devociones, r e -
zos , cof rad ías , novenas , piedad. Ent rad en su e sp í r i t u , ¿ q u é 
notaréis? Amor propio, orgullo, p resunc ión , odios , envidias , 
rencil las. Mirad á esa doncella en lo que aparece al defuera , 
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¿ q u é d e s c u b r í s ? S a c r a m e n t o s , es tac iones , libros piadosos , 
s e rmones , v is i tas , v i r tud . Obse rvad lo que tiene en el c o r a -
zon, ¿ q u é descubr i r é i s? Estimación de sí misma, insubordi-
nación, apegos , encapr ichamientos , amis tades , y no de a q u e -
llas q u e se fundan en la caridad : Símiles estis sepulchris deal-
balis. ¿Y no es esto tener una religión de sola apariencia , co-
mo los escr ibas y fariseos ? 

Aquellos infel ices , no solo tenian una religión aparente , 
que consistía en solas exter ior idades , sino una religión impu-
ra , que iba acompañada de grandes vicios. Ellos jun taban en 
sí el bien y el m a l , el vicio y la v i r t u d , la piedad y el l iber-
tinaje ; siendo á un mismo tiempo devotos y ambiciosos, aus-
teros y s o b e r b i o s , rezadores y c rue l e s , modestos y venga t i -
vos , celosos de la ley y t ransgresores de su espí r i tu . Con este 
s is tema de religión creian ellos poder contentar á Dios sin 
contradecir en nada sus incl inaciones, persuadiéndose to rpe-
mente que Dios, en atención al bien que obraban , les dis imu-
laría el mal que h a c í a n , y que los admit i r ía al cielo por a l -
gunas v i r t u d e s , sin tener en cuenta sus muchos vic ios . 

¿Y no es este el sistema q u e han adoptado un gran número 
de cr is t ianos? Oídlos á ellos mismos, y os convenceréis . Nues-
t ro s i s t e m a , d i c e n , es no ser ni del lodo buenos ni del todo 
malos , sino hacer un poco de todo, un poco de bien y un poco 
de mal . Tomamos a lgunos placeres ilícitos, pero prac t icamos 
a lguna mor t i f icac ión: de f raudamos lo ajeno, pero damos una 
que otra l imosna : m u r m u r a m o s del pró j imo, pero nos enco-
mendamos á Dios : vamos á reuniones m u n d a n a s , pero asis-
t imos á las funciones religiosas. Un poco de todo : un poco de 
bien y un poco de ma l , y vaya lo uno por lo otro. ¿ Q u é s is -
t ema mejor que es te? — P a r a condenarse confieso que es el 
m e j o r . Y digo el mejor, p o r q u e menos cier ta seria vues t ra 
condenación si solo hicieseis m a l , que obrando un poco de 

mal y un poco de bien. Es ta proposicion parece absu rda , pe-
ro en el sentido q u e la profiero es m u y teológica y v e r d a d e -
r a . Sentemos pr inc ip ios , y veréis como la demues t ro . 

P a r a que se condene un h o m b r e , no es necesario que obre 
mal en todos los puntos q u e puede obrarse , basta que lo haga 
en uno solo. Este principio no es mió , es del apóstol Sant ia-
g o , quien dice en su car ta canónica : Cualquiera que obser -
v a r e toda la ley, pero faltare sustancialmente en un solo p r e -
cepto, este tal se ha hecho reo de todos los d e m á s : Quicum-
que autem lotam legem servaverit, offendal autem in uno, fac-
tus est omnium reus¡Cómo! d i ré i s , ¿qu ién peca contra la 
cas t idad , por e jemplo , se hace reo de h u r t o , odio, homicidio, 
pe r ju r io , b lasfemia , e t c . ? — N o se entiende a s í , s ino que la 
inobservancia de un solo precepto le hace inútil el c u m p l i -
miento de lodos los res tantes , pues se rá igualmente condena-
do que si los hubiese violado todos. 

La razón de esto es, p o r q u e aquel poco de mal q u e se hace 
fallando á un solo precepto, des t ruye y aniqui la todo el bien 
q u e se pract ica observando fielmente los otros ; sucediendo 
en esto lo que aconteció con aquel la es ta tua colosal que vió 
en sueños el soberbio Nabucodonosor . Dicha es ta tua tenia la 
cabeza de oro , el pecho y los brazos de p l a t a , los muslos de 
b ronce , las piernas de h i e r r o , y los piés de b a r r o . Sucedió 
q u e , desprendiéndose una piedrecita del mon le , vino á dar 
en el pié de la e s t a t u a , y como lo tenia de b a r r o , cayó lue-
go al suelo ; y con la caida ¡cosa e x t r a ñ a ! el o ro , la p la ta , 
el bronce y el hierro quedaron pu lve r i zados , y perdiendo su 
f o r m a , se convir t ieron en t i e r r a , porque aquel poco de b a r -
ro que habia en los piés les comunicó su naturaleza y los h i -
zo de su misma especie : Tune contrita sunt par iter ferrum, 
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testa, as, argentum, et aurum, el redacta quasiin favillam 
(estiva area \ ¿Entendeis esta figura? E s una v iva expresión 
de lo que sucede al que junta en sí un poco de mal con un 
mucho de b i e n , f a l t a n d o g ravemente en un solo precepto y 
cumpliendo con todos los demás . Aquel h o m b r e es devoto, 
l imosnero , j u s t o , ca r i ta t ivo , observante de las fiestas: héos 
aquí unos meta les bien preciosos, héos aquí mucho de bien. 
Pero al mi smo tiempo es i m p u r o : héos aquí un poco de mal , 
héos aquí un poco de b a r r o , y este poco de b a r r o comunica 
su vil condicion á todo aquel bien : Redacta sunl quasi in fa-
villam asliva arca. Aquella mujer pasa gran par te de la m a -
ñana al pié de los a l t a res , r e z a , a y u n a , recibe S a c r a m e n t o s : 
héos aquí m u c h o de oro y p la ta , héos aquí mucho bien. Pero 
al propio t iempo es m u r m u r a d o r a : héos aquí el ba r ro , héos 
aquí un poco de mal , y este poco de mal envilece y convier-
te en lodo todo aquel bien que pract ica : Redacta sunt quasi 
in favillam asliva area. 

¿Queré i s v e r ahora como estos tales están m a s expues tos á 
condenarse hac iendo mucho bien y poco m a l , de lo que estarían 
si obrasen mal en todo? Oídme. Si obrasen mal en todo, ser ia 
m a s fácil que conociesen su infeliz es tado , y que este conoci-
miento los l levase á una verdadera c o n v e r s i ó n ; cuando ahora 
haciendo m u c h o bien y poco mal , confian en el bien que hacen, 
no les da cu idado el mal que pract ican, y en lo que menos pien-
san es en conver t i r se . Como no son tan libertinos como otros, 
como notan en sí muchas acciones buenas que no reparan en 
los demás , como oyen que la gente de bien los aplaude y los 
canoniza, fo rman un gran concepto de sí mi smos , se coronan 
con sus propias manos , y ruegan por la conversión de los 
o t ros , cuando tienen necesidad de q u e los otros rueguen por 
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la de ellos. De aquí resul ta que se hacen incor reg ib les , y á 
semejanza de los escribas y fa r i seos , viven y mueren o b s t i -
nados. ¿De qué manera vinieron á obst inarse aquel los mise-
r a b l e s ? Haciendo un poco de todo, pract icando un poco de 
bien y un poco de mal . Tenían v ic ios , y poseían v i r tudes : 
f recuentaban el templo, y estaban llenos de s o b e r b i a : ayuna-
ban m u c h o , y .e ran grandís imos ava ros : pagaban fielmente 
los diezmos, y no tenían una chispa de ca r idad . Con este s is -
tema de re l ig ión , con esta mezcla de bien y de m a l , se t e -
nían por g randes san tos , cuando no eran otra cosa que unos 
verdaderos réprobos . Por esto he d icho , q u e hace r un poco 
de bien y un poco de m a l , es el mejor s is tema pa ra c o n d e -
narse . 

En fin, los escribas y fariseos se habían formado un m o -
ral á su gus to , teniendo por bueno , no prec isamente lo que 
era conforme á la ley de Dios, sino lo que favorecía su tem-
peramento , sus inclinaciones y sus capr ichos . De aquí el prac-
t icar con g ran cuidado las acciones q u e les aca r reaban n o m -
bradla y r epu tac ión , y omi t i r , ó hacer con negl igencia , las 
que eran ba jas ú ocultas : de aquí el en t regarse con calor á 
las v i r tudes á que eran na tura lmente inc l inados , y no c u i -
da r se de las que hallaban un poco difíciles ó repugnan tes : de 
a q u í , en fin, el poner sobre las espaldas de los otros ca rgas 
que apenas se podían l levar , y no q u e r e r ellos tocar con la 
pun ta del dedo s iquiera cualquiera cosa que ofreciese a lguna 
dificultad. Por manera que el poco ó mucho bien que hac ían , 
no lo hacían en obsequio de Dios, y pa ra a g r a d a r l e ; sino en 
obsequio de su propia voluntad, y para complacerse á sí mis -
mos . Si a y u n a b a n , era pa ra que se les tuviese por hombres 
aus teros y mortif icados : si hacian l imosna , e ra p a r a que á 
son de t rompeta se publicase su desprendimiento y generos i -
dad : si se daban á la o rac ion , escogían para ello las p lazas 
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y los lugares mas públicos, á fin de que la gente exclamase: 

¡ q u é hombres tan fervorosos! 
Es ta era, fieles, la gran religión de los escribas y fariseos, 

y esta es también, no lo dudéis , la religión de una gran par te 
de cristianos : religión de conveniencia , de humor y de c a -
pr icho : religión que consiste en hacer todo lo que se confor-
ma con su genio y temperamento , y omitir todo lo que r e -
pugna á su gusto é inclinación natura l . Ese h o m b r e es m u y 
generoso con los pobres , muy pacífico con los enemigos , m u y 
atento y benigno con cuantos le tratan : ¿ p o r q u é ? Porque la 
generos idad , la calma y la cortesía son cosas que se a m o l -
dan perfectamente con su carácter é inclinación. Pedidle que 
sea casto , que santifique las fiestas, que cumpla con los a y u -
nos de la Iglesia , e tc . : y a 110 tendréis hombre , porque la ca s -
t i d a d , la rel igión, la penitencia son cosas que no se a c o m o -
dan á su gusto. Esa muje r pasa la rgas horas en el templo, 
reza tres ó cuat ro rosar ios cada dia, confiesa y comulga cuan-
do menos cada mes : ¿ p o r q u é ? Porque así se lo inspira su 
h u m o r ó antojo. Pedidle que 110 sea m u r m u r a d o r a , que v iva 
en paz con la vecina, que su f ra con paciencia las faltas de la 
fami l i a , ó el genio del mar ido , e t c . : ya no tendréis muje r , 
po rque esto repugna á su genio altivo y quisquil loso. No es 
esta, fieles, la religión que ag rada á Dios y conduce al cielo, 
sino aquella que nace del interior , que cumple todos los pre-
ceptos , y no hace distinción entre lo que agrada y lo que r e -
pugua . Sea tal la v u e s t r a , y vuestro será el cielo. Amen. 
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D O M I N G O S E X T O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

En este domingo la Iglesia nos recuerda el segundo milagro 
de la multiplicación de los panes, que obró el Salvador duran-
te su vida evangélica. Dos veces Jesucristo multiplicó milagro-
samente el pan para saciar á las turbas: una en el monte Ta-
bor, y cerca el tiempo de la Pascua de los judíos; otra en el 
desierto que confina con el mar de Galilea, y estando próxima 
la estación de las mieses. Aquella nos la recuerda la Iglesia en 
el domingo cuarto de Cuaresma, á fn de dar á los curas oca-
sion de predicar sobre la comunion pascual de la que fue sím-
bolo y figura: esta nos la trae á la memoria en el domingo pre-
sente, para que, en vista del cuidado que el Salvador mostró 
tener de los pobres, se anime á estos á conformarse con su pe-
nosa situación, y se estimule á los ricos á socorrerlos con lar-
gueza. 

Muchos son los sermones que podrían sacarse de este segun-
do milagro de la conversión de los panes, pues cada una de sus 
circunstancias, que son varias, da pié para un asunto dife-
rente ; pero los mas obvios y naturales, y al mismo tiempo los 
mas conformes con el espíritu de la Iglesia, son los tres siguien-
tes : los Sacramentos en general, las ventajas de la pobreza, y 
lo mucho que el ejemplo de los grandes influye en las costumbres 
públicas. 

Cuando se quiera predicar sobre los Sacramentos en general, 
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y los lugares mas públicos, á fin de que la gente exclamase: 

¡ q u é hombres tan fervorosos! 
Es ta era, fieles, la gran religión de los escribas y fariseos, 

y esta es también, no lo dudéis , la religión de una gran par te 
de cristianos : religión de conveniencia , de humor y de c a -
pr icho : religión que consiste en hacer todo lo que se confor-
ma con su genio y temperamento , y omitir todo lo que r e -
pugna á su gusto é inclinación natura l . Ese h o m b r e es m u y 
generoso con los pobres , muy pacífico con los enemigos , m u y 
atento y benigno con cuantos le tratan : ¿ p o r q u é ? Porque la 
generos idad , la calma y la cortesía son cosas que se a m o l -
dan perfectamente con su carácter é inclinación. Pedidle que 
sea casto , que santifique las fiestas, que cumpla con los a y u -
nos de la Iglesia , e tc . : y a 110 tendréis hombre , porque la ca s -
t i d a d , la rel igión, la penitencia son cosas que no se a c o m o -
dan á su gusto. Esa muje r pasa la rgas horas en el templo, 
reza tres ó cuat ro rosar ios cada dia, confiesa y comulga cuan-
do menos cada mes : ¿ p o r q u é ? Porque así se lo inspira su 
h u m o r ó antojo. Pedidle que 110 sea m u r m u r a d o r a , que v iva 
en paz con la vecina, que su f ra con paciencia las faltas de la 
fami l i a , ó el genio del mar ido , e t c . : ya no tendréis muje r , 
po rque esto repugna á su genio altivo y quisquil loso. No es 
esta, fieles, la religión que ag rada á Dios y conduce al cielo, 
sino aquella que nace del interior , que cumple todos los pre-
ceptos , y no hace distinción entre lo que agrada y lo que r e -
pugua . Sea tal la v u e s t r a , y vuestro será el cielo. Amen. 
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D O M I N G O S E X T O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

En este domingo la Iglesia nos recuerda el segundo milagro 
de la multiplicación de los panes, que obró el Salvador duran-
te su vida evangélica. Dos veces Jesucristo multiplicó milagro-
samente el pan para saciar á las turbas: una en el monte Ta-
bor, y cerca el tiempo de la Pascua de los judíos; otra en el 
desierto que confina con el mar de Galilea, y estando próxima 
la estación de las mieses. Aquella nos la recuerda la Iglesia en 
el domingo cuarto de Cuaresma, á fn de dar á los curas oca-
sion de predicar sobre la comunion pascual de la que fue sím-
bolo y figura: esta nos la trae á la memoria en el domingo pre-
sente, para que, en vista del cuidado que el Salvador mostró 
tener de los pobres, se anime á estos á conformarse con su pe-
nosa situación, y se estimule á los ricos á socorrerlos con lar-
gueza. 

Muchos son los sermones que podrían sacarse de este segun-
do milagro de la conversión de los panes, pues cada una de sus 
circunstancias, que son varias, da pié para un asunto dife-
rente ; pero los mas obvios y naturales, y al mismo tiempo los 
mas conformes con el espíritu de la Iglesia, son los tres siguien-
tes : los Sacramentos en general, las ventajas de la pobreza, y 
lo mucho que el ejemplo de los grandes influye en las costumbres 
públicas. 

Cuando se quiera predicar sobre los Sacramentos en general, 



— 98 — 
tómese el texto: Et accipiens septem p a n e s . . . daba t discipulis 
s u i s , ut a p p o n e r e n t ; y dése al sermón el exordio siguiente : 
« Viniendo el Salvador de la parle de Tiro y Sidonia, y en-
«caminándose al mar de Galilea, fue tanta la gente que se le 
«juntó, que llegaron á formar el número de cuatro mil perso-
«ñas. Aquella piadosa turba, ávida de escuchar la divina pala-
abra que él predicaba en los diferentes lugares de su tránsito, 
«fué siguiéndole hasta entrar en un gran desierto, donde nada 
«había para comer. Viendo el bondadosísimo Salvador el apuro 
«de aquella pobre gente, llamó aparte á sus discípulos y les di-
«jo : verdaderamente me dan lástima estos pobrecilos; porque 
«tres días há que me siguen sin lomar alimento; y si los envió en 
«ayunas á sus casas, temo que van á desfallecer en el camino. 
«Señor, respondió uno de ellos, ¿acaso traíais de alimentarlos 
«á todos? Sabed que son aproximadamente cuatro mil, y que á 
«cuatro mil hombres no se les alimenta así fácilmente, y mucho 
«menos en un desierto. ¿ Cuántos panes teneis con vosotros? pre-
« guilló el Salvador. Siete, le respondieron. Pues estos bastarán, 
«dijo él con acento tierno y bondadoso. Luego dispuso que toda 
«la gente se sentase en tierra; y lomando él los siete panes, puso 
«en acción su poder creador, es decir, aumentó la cantidad de 
« manera, que bastaron para saciar cumplidamente á lodos. Es-
ale rasgo de bondad que el Salvador hizo para socorrer la ne-
«cesidad corporal de aquellos pobres judíos ¿no os despierta la 
«memoria de otro rasgo de bondad todavía mas admirable, que 
« el mismo Salvador ha hecho para ocurrir á las necesidades es-
«pirituales de nuestras almas ? ¿ Quién puede recordar la mul-
«tiplicacion de los siete panes, sin que luego le ocurra la insli-
«tucion de los siete Sacramentos, hecha por Jesucristo para que 
«no desfallezcamos en la vida espiritual ? ¿ Qué seria de nos-
«otros, si el Salvador no hubiese instituido los siete Sacramen-
«tos ? ¡ Ah ! desfalleceríamos en cuanto al alma, y moriríamos 
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«espirilualmente de inedia y exinanición. Vosotros lal vez no 
«comprendéis lodo el valor de este inestimable beneficio, y cum-
«ple á mi ministerio hacer que lo comprendáis, dándoos de él 
«una minuciosa explicación.» — Tómese en seguida la plática 
puesta en la pág. M9 del lomo 1." del Catequista orador . 

Los oíros dos asuntos indicados arriba son de mas interés de 
lo que parece á primera vista, por cuanto el uno corla de raíz 
la codicia, que, según san Pablo, es el gérmen de todos los 
males: Radix enim omnium malorum est cupid i tas ; y el otro 
va á cerrar el manantial de donde se derivan todos los males 
morales que aquejan á la sociedad. 

Ventajas de la pobreza. 

Cura tu rba mul ta esse t , n e c h a b e r e n t 
quod manducaren t . (Marc . v n i , l ) . 

Dice hoy el Evangelio q u e , al pasar Jesucris to de Tiro y 
Sidonia al mar de Gali lea, se le juntaron como unos cuat ro 
mil judíos, y le siguieron sin comer por espacio de tres dias, 
ocupándose únicamente en recoger el pan de la divina p a l a -
b ra que por todas partes iba repart iendo. P regun to , cr is t ia-
nos : ¿quiénes eran aquellos judíos que tan de corazon se j u n -
taron al Sa lvado r? ¿ E r a n los esc r ibas? ¿eran los far iseos? 
¿eran los r icos , los magnates , los príncipes del pueblo? JNTo, 
que estos ni se asociaban con Jesucr i s to , ni escuchaban su 
voz, ni creian en su doc t r ina ; antes le desdeñaban, le a b o r -
rec ían , le hacían el blanco de su odio y desprecio. La turba 
que con tanta abnegación y piedad le segu ía , se componía 
toda de gente vulgar , plebeya, pobre y sencilla, como lo in-
dica claro el Evange l io : Cüm turba multa esset, nec háberenl 
quod manducarent. 
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Según esto ¿hab rémos de decir que Jesucr is to solo encuen-

t r a secuaces entre el vulgo y la gente p o b r e ? Yo no quiero 
tocar esta cues t ión , que tiene algo de delicada y peligrosa ; 
me contento con solo p r e g u n t a r : ¿Quiénes son entre nosotros 
los que mues t ran a lguna piedad, los que dan señales de tener 
un poco de re l ig ión , los que en algún modo se acredi tan de 
secuaces de Je suc r i s to? ¿Son los r i cos? ¿son los g r a n d e s ? 
¿ es la gente acomodada ? Vosot ros , que sabéis quiénes son 
ordinar iamente los que vienen á oir la divina p a l a b r a , qu ié -
nes los que frecuentan Sac ramen tos , quiénes los que asisten 
á las funciones re l ig iosas , quiénes los que se dan á los e j e r -
cicios de p iedad , y quiénes los que no se avergüenzan de las 
prác t icas c r i s t i a n a s ; vosotros d igo , que sabéis todo es to , no 
necesitáis de que yo conteste á la p regun ta . Lo q u e sí diré, 
y lo d i ré en voz muy a l ta , e s , que si se quiere encont rar a l -
go de fe, algo de cr is t ianismo, algo de re l ig ión, algo de v i r -
tud, algo de piedad, es menester buscar lo entre la plebe, en-
t r e el v u l g o , entre la gente pobre y menesterosa . 

De esta deplorable verdad infiero una proposicion q u e debe 
se rv i r de gran consuelo á los pobres , y e s , que su situación 
es mil veces prefer ible á la de los r i c o s ; y que mas vale s u -
f r i r la desnudez y las privaciones de L á z a r o , q u e vest i r la 
p ú r p u r a y tener la mesa espléndida del Epulón del E v a n g e -
lio. Sé que esta proposicion exci tará la risa de los codiciosos, 
así como exci tó la de los fariseos el oir decir á Jesucr i s to , que 
los pobres de espír i tu son b i enaven tu rados : Audiebant autem 
omnia hcec Phariscei, qui erant avari: el deridebanlillumpero 
r ian cuanto q u i e r a n , yo no me queda ré sonrojado por esto, 
antes bien repet i ré con Jesucr i s to , que el ser pobre es una 
ve rdade ra dicha : Bealipauperes. ¿ P o r q u é ? Porque la p o -

1 Luc . x v i , 14. 
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breza l leva tres venta jas inaprec iab les : en vida qui ta muchas 
ocasiones de ofender á Dios, en la muer t e ahor ra g randes d o -
lores y disgustos , y en la e ternidad proporciona g randes p re -
mios y recompensas . Paso á las p ruebas de estas t res v e r d a -
des , advir t iéndoos an tes , q u e por pobres no£n t iendo precisa-
mente los de so lemnidad , sino todos los que , siendo de escasa 
f o r t u n a , apenas tienen lo suficiente pa ra comer y ves t i r me-
d ianamente , sat isfacer sus d e u d a s , colocar la fami l ia , e tc . 

Po r m u y humi lde y apurada que sea la si tuación de los 
pobres de que hablo , deben ellos estar m a s contentos , que si 
viviesen en una deliciosa a b u n d a n c i a ; y léjos de p r o r u m p i r 
en quejas y murmurac iones contra la P rov idenc ia , como acos-
t u m b r a n , deben bendecir y besar amorosamente la mano que 
los mortif ica y humi l la . ¿Po r qué? Porque Dios por medio 
de la pobreza les cierra el ancho camino que conduce á la 
pe rd i c ión , y les abre la senda es t recha que lleva á la v ida 
e te rna . ¿Qué favor tan señalado ba r ia á un loco quien le qu i -
tase la e spada , que en un acto de f u r o r podría sepul ta r en su 
seno? ¿ Q u é beneficio tan insigne ba r ia á un niño inocente 
quien le impidiese el jugar con un fiero león, que él creyese 
ser un animal doméstico é inofensivo? Pues este mismo favor 
y beneficio hace Dios á aquel los á quienes pr iva de las r i q u e -
zas t e r r enas , pues les qui ta cási todos los medios de pecar , y 
los apa r t a amorosamente de todo aquello que pr incipalmente 
podría perder los . 

¡Cuántos medios de ofender á Dios , cuántas ocasiones de 
condenarse tienen las personas r icas y acomodadas! Todo f a -
vorece á sus pas iones , todo se br inda á sus inclinaciones y 
apet i tos , y todo conspira á precipi tar las en las m a s enormes 
ma ldades ; p o r q u e , como dice el Espír i tu Santo, al dinero lo-
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do le obedece, todo le dobla la rod i l l a , todo le responde : Sí. 
Pecunia obediunt omnia1. No hay apet i to , no hay pasión, no 
hay capr icho que no pueda m u y fáci lmente contentar quien 
tiene dinero en la mano. ¿ S e quieren placeres i m p u r o s ? Ha-
ya d inero , y no fal tarán luego mil h e r m o s u r a s venales que 
di rán : aqu í estamos pa ra s e rv i r l e : Pecunia obediunt omnia. 
¿Se quiere tomar injusta venganza de un enemigo? Dése di -
n e r o , y no fal tarán testigos fa lsos , fiscales in jus tos , jueces 
corrompidos que r e s p o n d a n : A q u í nos tienes á tu disposición: 
Pecunia obediunt omnia. ¿ S e qu ie re sat isfacer la voluptuosi-
d a d , la codicia , la a m b i c i ó n , la g u l a , el odio? H a y a dinero, 
y todas estas cosas se nos v e n d r á n por sí mismas á la m a n o : 
Pecunia obediunt omnia. 

O pobres , á quienes Dios miser icordiosamente h a negado 
estos fáciles y poderosos medios de hacer ma l , bendecid mil 
veces su miser icordia y b o n d a d , y no ceseis de dar le h u m i l -
des g rac ia s . Vosot ros , p r e sumiendo tener un corazon insen-
sible á los halagos de las r i q u e z a s , acos tumbrá i s d e c i r : ¿Po r 
q u é Dios nos h a hecho p o b r e s ? ¡ Ah! si nos hubiese dado los 
bienes que ha dado á tal y á tal r i c o s , sin duda ha r í amos de 
ellos un mejor uso. En vez de emplear los , como el los, en vi -
cios y l o c u r a s , los e m p l e a r í a m o s en a l iv ia r al pobre , en so-
cor re r la v iuda , en pro teger al hué r f ano y desamparado . ¡Oh 
q u é contentos s e rv i r í amos entonces á Dios! ¡Oh qué p u n t u a -
les y exactos ser íamos en tonces en cumpl i r lodos los deberes 
cristianos! ¡Oh q u é a legres i r í amos par t iendo el t iempo entre 
hacer limosnas y encomenda rnos á Dios , entre consolar e n -
fermos y visi tar i g l e s i a s ! — V o s o t r o s lo creeis as í , h e r m a n i -
tos mios , pero yo os digo q u e no os conocéis bien. Si Dios 
os hubiese dado las r i quezas q u e ha dado á o t ros , tal vez y 

1 Eccles. x , 19. 
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aun sin tal vez har ía is de ellas el mismo uso que ellos h a -
cen ; y en luga r de emplear las en obras de miser icord ia , c o -
mo ahora suponéis , las emplearíais en fomentar el vicio y el 
l ibe r t ina je . 

¿ Q u é no? escuchad. Si a h o r a , no obstante vues t ra pobre-
z a , no dejais de segui r en todo lo posible el lujo, la vanidad y 
los placeres m u n d a n o s ; si ahora gastais en un solo dia de fies-
ta todo lo que con gran fatiga ganais en una semana e n t e r a ; 
si a h o r a , en teniendo con que pasar a lgunos d ias , abandonais 
el t raba jo , y os dais al reposo, á la ho lganza , á las c o m i l o -
nas y bo r r ache ra s , ¿ q u é seria si dispusieseis de g randes r i -
q u e z a s ? Decidlo : ¿ q u é se r i a? ¡ Ah! es mas que p robab le que , 
como el Epulón del Evangel io , solo pensar íais en comer , b e -
ber y vest i r b ien, sin acordaros de tantos pobres L á z a r o s q u e 
quis ieran ap rovecha r las migajas de vues t r a m e s a ; es m o r a l -
mente cierto q u e , á imitación de aquel r ico b ru ta l de quien 
habla san L u c a s , diríais á vues t r a propia a lma : Ya v e s , al-
m a m i a , que todo te sobra ; de consiguiente come , b e b e , r e -
gá l a l e , y no cuides de o t ra cosa : Anima, habes mulla bona... 
comede, bibe, epulare \ ¿Y no es una gran venta ja de la p o -
b reza el p re se rva r en vida de estos sentimientos bajos b r u t a -
les , y de todos los delitos que les son consiguientes? Pero aun 
tiene o t r a , que es a h o r r a r g randes penas y angust ias en la 
m u e r t e . 

Yo sé q u e , atendiendo á la disposición na tu r a l del h o m -
b r e , el m o r i r es a m a r g o ; pero sé también q u e en t re el a m a r -
g o r que la p rox imidad de la muer te causa al rico, y el a m a r -
gor que causa al pobre , hay g ran d i fe renc ia , una diferencia 
inmensa. Es ta diferencia la tenemos bien palpada los que por 
razón de nues t ro ministerio debemos estar al lado de los m o -

1 Luc. X I I , 19. 



— 104 — 
r i b u n d o s , sean r icos, sean pobres . Cuando conviene anuncia r 
á los p r imeros que la vida se les a c a b a , que la muer t e está 
p r ó x i m a , que la h o r a de sal ir de este m u n d o va á sonar , ¡oh 
Dios! ¡qué lance tan apurado es este! Apenas se encuent ra 
quien qu ie ra tomar sobre sí el tr iste encargo de comunicar les 
la not ic ia , p o r q u e todos conocen cuán c rue l , cuán a t r o z , cuán 
insoportable les v a á se r . ¡Y qué rodeos , qué circunloquios, 
qué f rases tan mister iosas no conviene busca r , pa ra hacerles 
entender lo q u e cási se quisiera q u e no entendiesen! Y cuan-
do, no obstante lo oscuro y anfibológico de las expresiones, 
ellos comprenden que se les habla de mor i r , ¡ay Dios mió! 
¡ q u é sent imiento , qué desconsuelo ord inar iamente es el s u -
y o ! Como Agag, rey de Amalee , ¡qué! e x c l a m a n , ¡qué! ¿ y o 
he de m o r i r ? ¿así viene la muer t e cruel á s epa ra rme de mis 
hac iendas , de mi ca sa , de mis t e so ros?S icc inesepara t ama-
ra morsl? ¡Ay qué dolor! ¡ay q u é pena tener q u e dejar en 
un solo momento el bienestar de este m u n d o ! — E s t e dolor, 
c r i s t ianos , esta pena suelen ser tan g r a n d e s , que en los p r i -
meros momentos les hacen perder el tino ; y el p r i m e r t r a -
bajo que ordinar iamente tenemos es consolar los , an imar los , 
hace r que se sujeten á las disposiciones de Dios, y acepten 
la muer t e con conformidad y resignación. 

Nada de esto sucede de ordinar io con los p o b r e s : á estos 
les decimos franca y sencil lamente que les queda poco t iem-
po de v ida , que se dispongan pa ra mor i r , y que estén p r o n -
tos á pa r t i r de este mundo . Ningún reparo tenemos en darles 
esta noticia, po rque desde luego conocemos que no ha de ser-
les m u y sensible. En efecto, ellos comunmente la reciben con 
cier ta indiferencia é impas ib i l idad , y aun á veces con m a r -
cada satisfacción y a l eg r í a , regoci jándose de que Dios venga 

1 I Reg. X V , 32. 
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al fin á l ibrar los de las miser ias de esta v ida , en la que no 
hallan cosa que no les sea tr iste y a m a r g a . Así como la g o -
londrina á la en t rada del invierno abandona cantando el nido 
q u e tiene pegado al techo, po rque con su instinto na tu ra l co-
noce q u e va á l ibrarse de una estación fr ia y nebu losa , y va 
á pasar á un clima mas benigno y t e m p l a d o ; así los pobres 
abandonan alegres este mundo miserab le , porque saben lo 
que han su f r ido en é l , y al imentan la esperanza de q u e pasa-
rán á una región mas du lce y apacible . 

Y en v e r d a d , ¿ q u é dejan en este m u n d o que pueda h a c e r -
les a m a r g a la sa l ida? ¿Acaso placeres? No, que el mundo no 
h a tenido para ellos sino hiél y a jenjo . ¿Acaso divers iones? 
No, q u e ellos estaban acos tumbrados á no ver mas q u e o b -
jetos t r i s tes , y á no oir otra cosa q u e lamentos y susp i ros . 
¿ P o r ven tu ra posesiones? N o , q u e apenas tenían a lgunos piés 
de t ie r ra ag re s t e , q u e hacían produc t iva á fuerza de regar la 
con el sudor de su f ren te . ¿Ta l vez muebla je espléndido, ó me-
sa deliciosa? No, q u e todo su equipo consistía en cua t ro t r a s -
tos viejos y de r ro tados , y su alimento ordinar io eran unas 
l egumbres mal condimentadas . No dejando, p u e s , en este 
m u n d o cosa a lguna que no les fuese a m a r g a y d e s a b r i d a , ¿có-
mo consideran ellos la m u e r t e ? Como un puer to en su n a u -
fragio, como un asilo en sus t r ibulaciones , como un término 
de sus p e n a s ; y por esto, léjos de p e r t u r b a r s e , dicen á Dios 
como el santo Elias mient ras huia de la impía J e z a b e l : Basta , 
Señor , bas ta de padecer , ap resu raos á sacarme de un mundo 
que solo h a tenido pa ra mí espinas , c ruces y a m a r g u r a s : Suf-
ficit mihi, Domine, tolleanimam meam 

Que si esta ca lma y t ranquil idad que la pobreza p r o p o r -
ciona en la muer t e no fuese bas tante pa ra induciros á llevar— 

1 I II Reg. x i x , 4. 
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la con paciencia y r e s ignac ión , oid o t ra ven ta ja mucho m a s 
aprec iab le , c u a l e s , q u e ella os merecerá en la eternidad g r a n -
des premios y recompensas . Y aquí me habéis de pe rmi t i r 
q u e os descubra mi in ter ior . Cuando veo á un pobre que l le-
v a con impaciencia y despecho los males que Dios le envia , 
me compadezco de é l , y digo pa ra m í : He aquí un necio, que 
se aflige y se incomoda de su misma felicidad. Si él fuese c a -
p a z de descor re r el velo q u e le oculta el p o r v e n i r ; si él pu-
diese conocer los p remios que Dios tiene rese rvados á los po-
bres de e s p í r i t u ; si él supiese deci rse aquel lo que el santo To-
bías decia á su hijo : Ve rdad es , hi jo mió, que ahora l levamos 
una v ida pobre y a t r i b u l a d a ; pero ánimo, que si t ememos á 
Dios, t endrémos despues grandes bienes en el cielo : Paupe-
rem quiclem vilam gerimus, sed mulla bona habebimus si li-
muerimus Deum1: si é l , d igo , pudiese hace r estas r e f l ex io -
n e s , — ¿ y quien se lo i m p i d e ? — ¡ p o r cuán dichoso se t e n -
d r í a ! En vez de que ja r se del r igor aparen te con que Dios le 
t r a t a , le bendecir ía mi l veces por la bondad q u e usa con él, 
haciéndole ahora pob re pa ra que despues sea b ienaven tu rado . 

Cuando José hijo de Jacob vio que sus h e r m a n o s le d e s -
po jaban , le ma l t r a t aban , é iban á vender le á los ismael i tas , 
¿ q u é dolor no t u v o ? ¿ q u é l ág r imas no ver t ió á fin de e n t e r -
necer los? ¿ q u é súp l i ca s , qué r u e g o s , qué exc lamaciones no 
empleó pa ra conseguir q u e no ejecutasen tan b á r b a r o des ig-
nio? Pero si entonces él hubiese sabido los g randes bienes que 
de su desgracia le iban á resu l ta r , si hubiese conocido que 
aquel la calamidad iba á e n c u m b r a r l e en el pun to mas alto de 
la gloria h u m a n a , si hub iese previs to q u e de aquel desas t re 
le p rovendr ía el ser p r i m e r minis t ro de F a r a ó n , v i rey de 
Egipto, señor de un di latado imperio, y sobre todo el líber— 

1 Tob. iv , 23. 
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tador del pueblo hebreo , ¿creeis vosotros que hub i e r a l lo ra -
do tanto? ¿pensáis que hub ie ra empleado tantas súpl icas , tan-
tas l á g r i m a s , tantos suspiros para l ibrarse de aquel la para él 
dichosa ca lamidad? No, que hub ie ra bendecido al cielo p o r 
depara r le por tan ex t raño medio una tan gloriosa sue r t e . 

Pe ro voso t ros , pobres , no estáis en el caso de J o s é : v o s -
otros sabé i s , y lo sabéis por la fe , q u e son dichosos los que 
l loran , porque ellos serán consolados; que son felices los q u e 
padecen, porque ellos serán l lamados hijos de Dios ; que son 
b ienaventurados los pobres de esp í r i tu , porque de ellos es el 
reino de los cielos : Beali pauperes spirilu, quoniam ipsorum 
est regnum ccelorum. Vosotros sabéis esto, lo c ree is , y todos 
los dias lo estáis d ic iendo: ¿ y esto no obs tan te , os lamenlais , 
y m u r m u r á i s de Dios porque os h a hecho pobres? Ó no hay 
desatinos en el mundo , ó este es el m a y o r de lodos. ¡ A h ! c r i s -
t ianos , no olvidéis que la pobreza es un camino m u y bueno 
pa ra l legar al cielo : no olvidéis que Jesucr is to prefir ió la po-
breza á las r i q u e z a s , y q u e , como dice san Pablo , siendo r i -
co por na tu r a l eza , se hizo pobre por elección : Egenus faclus 
est, cüm esset dives1: no olvidéis que el Espír i tu Santo a se -
g u r a que la paciencia de los pobres no perecerá e ternamen-
te : Palienlia pauperum non peribil in finem2; no olvidéis, en 
fin, que la pobreza os quita en esta vida m u c h a s ocasiones de 
ofender á Dios , os a h o r r a r á en la m u e r t e g randes angust ias 
y queb ran to s , y os proporc ionará magníficos p remios y r e -
compensas en la e ternidad. Animados con estas v e r d a d e s , y 
sabiendo por otra par te que tanto las r iquezas como la pobre-
za han de d u r a r poco, sufr id con paciencia y alegría la p r i -
vación de los bienes t e r renos , imitando á los p r imi t ivos cr is-
t ianos , de quienes escribe san Pablo, que suf r í an con gozo el 

1 II Cor. v í a , 9. — 1 Psalm. i x , 19. 
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despojo de los bienes mater iales , po rque sabían que les a g u a r -
daban otros bienes mas excelentes, y que no perecerán j a m á s : 
Rapinam bonorum vestrorum cum gaudio suscepislis, cognos-
cenles vos habere meliorem el manenlem substanliam Amen . 

Tal es el pueblo cual es la grandeza. 
i • 

Cüm turba mul ta esse t . . . 
[Marc. V I I I , 1 ) . 

P o r lo que dice el evangelio de hoy se ve claramente que 
el pueblo judío no era tan malo como todo eso. V e r d a d e r a -
mente , un pueblo que por oir la voz de Jesucris to abandona-
ba sus negocios, sus intereses y sus c a s a s ; q u e , atraído de 
su predicación, se juntaba en número de muchos miles de 
personas , y le seguia por montes y ce r ros , sufr iendo con r e -
signación ejemplar el h a m b r e , la sed y el cansancio ; que por 
no p r iva r se de su saludable doctr ina , se a r r a s t r a b a , d i ré loas í , 
en pos de é l , hasta l legar á desfallecer por el camino, r e n -
dido del h a m b r e ; ya lo veis , crist ianos, un pueblo de este 
carácter no puede decirse que fuese de mala calidad. Lo que 
le faltó á aquel pueblo fue el buen ejemplo de sus príncipes 
y magnates . Si estos, en vez de inspirarle desconfianza y odio 
contra el Sa lvador , hubiesen sido, como debían , los pr ime-
ros en creer en él y abrazar su doct r ina , tal vez el pueblo 
judío hubiera sido el pueblo mas religioso del mundo. Verdad 
es que despues mudó de sentimientos, y que todo el respeto 
y amor que en un principio mostró á Jesucr is to , al últ imo se 
cambió en desprecio y en od io ; pero ¿por qué? porque sus 

1 I lebr. x , 3 ! . 
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prohombres le ex t rav ia ron y le pervir t ieron. Ver uno y otro 
dia que los escribas y fariseos combatían su doctr ina , d e n i -
graban su persona , y levantaban contra él las mas negras ca-
lumnias ; oir continuamente que le l lamaban blasfemo, sedi-
cioso, endemoniado, enemigo del César y del Estado ; ver y 
oir esto, y verlo y oirlo de aquellos cuya alta posicion daba 
gran peso á sus palabras y e j emplos ; ¡oh! esta era una ten-
tación demasiado fuer te para que el pueblo supiese res is t i r la ; 
y quien tenga algún conocimiento de la flaqueza h u m a n a no 
se admi ra r á de que aquel pueblo, tan dócil y adicto á J e s u -
cristo en un pr incipio , al fin pidiese á gritos su sangre y su 
muer te . 

Grandes que me escucháis , reflexionad bien esto, y p a s -
maos del gran bien y del gran mal que vuest ra conducta p u e -
de hacer en el pueblo. Vosotros sois en el pueblo crist iano lo 
que los escribas y fariseos eran en el pueblo de I s rae l , es de-
cir, los modelos y los reguladores de sus costumbres . El p u e -
blo será s iempre lo que seáis vosotros : será religioso y pió, 
si vosotros fuéreis pios y rel igiosos; será desmoralizado y l i -
bertino, si vosotros fuéreis libertinos y desmoral izados. P o r -
que tengo para m í , y confio demost rar lo , que tal es el p u e -
blo cual es la g randeza . S é , ó g randes , el respeto y m i r a -
miento que os debo, pero sé también la libertad que me con-
cede mi alto ministerio : lo que quiere decir, q u e , sin fallaros 
á la atención que os es deb ida , os diré con libertad cuanto os 
convenga saber . 

Un juicio muy severo , dice el Señor, tengo preparado á 
los g r a n d e s : usaré de a lguna misericordia con los pobres y los 
pequeños, pero j u z g a r é con todo r igor y severidad á los po-
derosos y á los ricos : Judicium durissimum his, qui pr&sunt, 
fiel. Exiguo enim concedilur misericordia . polenles aulem po-

8 T . III . 
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tenler tormenta palientur¿Por que una tal d i ferencia? ¿por 
qué misericordia p a r a los pequeños , y r igor p a r a los g r a n -
des? ¿Se rá po rque Dios mire á los g randes con cier ta preven-
ción? ¿ se r á po rque la g randeza sea p a r a él un título odioso 
y detes table? N o , c r i s t i a n o s : Pusillum el magnumipse fecit, 
et (equaliler cura est illi de ómnibus2: él es el au to r de todos 
los e s t a d o s : él h a cr iado al g r ande y al pequeño, así como h a 
cr iado los g randes cedros que coronan el Líbano y el h u m i l -
de hisopo q u e vegeta en el p ro fundo valle : él cuida del g ran -
de igua lmente que del pequeño, así como cuida del luminoso 
as t ro que g i ra por el cielo igua lmente que del miserab le rep-
til que se a r r a s t r a por el polvo : Pusillum et magnum ipse fe-
cit, el (Bqualiter cura e'st illi de ómnibus. Pues si p a r a Dios 
tanto es el r ico como el p o b r e , lo mismo el g r ande q u e el p e -
queño, ¿por qué asegura que j u z g a r á á aquellos con mas r i-
g o r ? Po rque sus pecados son de mas consecuencia , puesto 
q u e , vistos por el púb l ico , este se siente como a r r a s t r ado á 
imi ta r los . 

S í , h o m b r e s r icos y poderosos , vosotros sois como a q u e -
llos espectáculos públ icos q u e , l l amando la atención y exc i -
tando la curiosidad del vu lgo , t ienen fijas sobre sí sus mi ra -
das c o n t i n u a s : sois como aque l la c iudad edificada sobre un 
monte m u y alto, la cua l , como dice Jesucr i s to , no puede es-
tar ocu l ta , porque su m i s m a posicion la descubre : Nonpo-
test civilas abscondi supra monlem posila : sois como aquel las 
an torchas colocadas sobre altos cande l ab ros , cuya misma luz 
las pone de manif iesto. Quiero dec i r , que vues t r a conducta , 
por el alto puesto q u e ocupá i s , es tá á la v is ta de todo el p u e -
blo ; que vues t r a s acciones, así las buenas como las malas , 
así las grandes como las p e q u e ñ a s , l laman mucho la atención 

1 Sap. v i , 7. - * Ibid. 8. 

del vu lgo , pasan de boca en boca , y se habla de ellas en las 
cal les , en las casas y en el secreto de las f ami l i a s ; que nada 
h a y p r ivado en vues t r a v i d a , ó, por mejor decirlo, que vos-
otros no teneis v ida p r i v a d a , porque todos vues t ros procedi-
mientos , aun los mas secre tos , pasan al dominio públ ico, h a -
ciéndose notorios á todo el mundo . 

¡Oh qué posicion tan excelente la v u e s t r a p a r a contr ibui r 
á q u e el pueblo sea moral izado y religioso! Sin q u e t ra te de 
adu la ros , me permi t i ré decir que mas puede hacer por la 
moral idad pública uno solo de vosot ros , que cien personas 
del v u l g o , por m u y e jemplares que se las qu ie ra supone r . 
E l las podrán ser m u y buenas en s í , pe ro poco ó nada podrán 
hacer pa ra que los otros lo sean ; p o r q u e su posicion baja y 
oscura hace q u e sus ejemplos no br i l l an , que sus v i r tudes no 
r e sa l t an , que sus buenas obras apenas l laman la atención de 
nadie . Su ,p iedad , por m u y grande q u e s e a , solo bri l la den t ro 
la l imitada esfera de su famil ia , y ra r í s imas veces el r e s p l a n -
dor sale fuera del u m b r a l de su propia casa. Pero por lo que 
toca á vosot ros , si sois buenos y e jemplares , no lo sois pa ra 
vosot ros so los , sino que contr ibuís á que otros muchos lo sean ; 
po rque la alta posicion que teneis en la sociedad da á v u e s -
tros ejemplos un lus t r e , un peso, una au to r idad , que cási ne-
cesar iamente inducen á la imitación. 

Mirad lo que sucedió con el pueblo de Is rae l . Necesi tando 
Moisés g r a n cantidad de o r o , plata y piedras preciosas pa ra 
la construcción del tabernáculo, invitó las doce t r ibus á h a -
cer un acto de desprendimiento y generos idad , diciendo pero 
s implemente que cada uno ofreciese al Señor aquel la p renda 
que le dictase su pa r t i cu la r devocion. Afor tunadamente en 
aquel entonces los g randes y r icos de Israel eran m u y r e l i -
giosos y pios , y acudiendo los p r imeros al l lamamiento de 
Moisés, entregaron las piedras m a s preciosas que tenían, j u n -
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to con g ran cantidad de a romas y aceite : Príncipes vero ob-
tulerunt lapides onychinos, et gemmas... aromataque el oleum1. 
¿Lo c ree ré i s , señores mios? No bien la plebe supo este acto 
de desprendimiento de sus p r ínc ipes , cuando corr ió á ofrecer 
dones en tanta a b u n d a n c i a , que Moisés se vio precisado á mo-
derar su generos idad , y á poner tasa á sus l a r g u e z a s : Cnnc-
ti fin Israel voluntaria Domino dedicaverunt \ 

No lo dudé i s , h o m b r e s ricos y poderosos , el pueblo tiene 
ahora el mismo instinto que tenia en t iempo de Moisés, y el 
ejemplo de sus p rohombres le hace ahora la misma impresión 
que le hacia entonces. Vea el pueblo que vosotros sois los p r i -
meros en h o n r a r á Dios, en cumpl i r los preceptos de la I g l e -
s i a , en hu i r los v ic ios , en condenar los escándalos ; y yo os 
aseguro que no t a r d a r á en imitaros . Esos espectáculos p ú b l i -
cos y peligrosos quedarán pa ra él desacredi tados , desde el dia 
que vosotros no los autor icéis con vues t r a p r e s e n c i a : esas mo-
das ru inosas serán p roscr i t as , desde el momento que vosotros 
las renunciéis : ese hab l a r irreligioso é indecente desaparece-
r á por comple to , tan pronto como vosotros lo deslerre is de 
vues t ra b o c a : ese espír i tu de indiferencia, de incredul idad y 
l ibert inaje de ja rá de ser de m o d a , desde el instante que se os 
vea cr is t ianos m a s decididos, creyentes mas fe rvorosos , h o m -
bres de mas religión y piedad. En f in , la fe , la p i edad , la 
jus t ic ia , la mora l i dad , y todas las v i r tudes cr is t ianas r e c o -
b ra r án sus de rechos , tan pronto como vosotros las protejáis 
con vues t r a au to r idad , y las enseñeis con el ejemplo. 

Y si quereis saber la razón de todo e s to , os la da ré . E l 
pueblo, aunque puesto en una esfera bastante humi lde y o s -
c u r a , no deja de tener algo de presunción , de vanidad y de 
o r g u l l o ; y esta p resunc ión , y esta van idad , y este orgullo 

' E x o d . x x x v , 2 7 , 2 8 . — 1 tbid. 29. 
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consisten en q u e r e r ser como vosotros en a lguna cosa , y a que ' 
no pueda serlo en todo. El ve que no puede igualaros en r i -
quezas , en a u t o r i d a d , en representación : ¿ q u é h a c e ? P r o c u -
r a imitaros en lo que p u e d e , se esfuerza en ser semejante á 
vosotros en todo aquello que le permi te la desigualdad de fo r -
tuna y coudicion. ¿ Inven tá i s vosotros una moda? hé a q u í que 
luego el pueblo la adop ta . ¿Aumen tá i s vues t ro lu jo? ahí está el 
pueblo que también aumen ta el suyo . ¿ O s dais á este ó aque l 
p l ace r? ya viene el pueblo corr iendo á saborearse t ambién en 
él. Es que , como acabo de dec i ros , el pueblo mi ra como una 
cosa que halaga su vanidad el segui r vues t r a s huel las , y m a r -
char sobre vues t ros e jemplos en todo lo q u e permi te su posi -
ción. Y como su posicion, cua lqu ie ra que sea , no le impide 
imi taros en el bien y en el ma l , de ahí es que, si voso t ros sois 
buenos , religiosos y pios ; el pueblo es pió, religioso y b u e -
no : y si vosotros sois desmora l i zados , impíos y l ibe r t inos ; el 
pueblo es impío , l ibertino y sin mora l idad . 

Según esto ¿hab rémos de decir q u e la conducta de los g ran -
des y de los ricos es el te rmómetro de la moral idad públ ica , 
y que á ellos debe a t r ibu i r se pr incipalmente esa genera l co r -
rupción de cos tumbres que af renta nues t ro siglo, y le h a r á 
pasar por siglo ignominioso ante las generaciones ven ide ras? 
Señores , os he promet ido hab la r de vosotros con decoro, y no 
t ra to de fal tar á mi p a l a b r a ; pero no por esto de jaré de decir 
q u e si el pueblo viese buenos ejemplos donde debería ver los , 
no ser ia tan malo como e s ; y si no viese el escándalo en t ro -
nizado donde debería v e r asentada la v i r t u d , ser ia m u c h o me-
jor de lo que es. El pueblo español no es de mala condic ion: 
así como ningún otro pueblo le gana en honradez , co rdura , 
h ida lgu ía , inteligencia y v a l o r ; así tampoco ningún otro le 
aventa ja en bondad , en fe , en religión y en catolicismo. Lo 



que le falta á este pueblo, la única cosa que le falta e s , tener 
buenos ejemplos á la v i s t a , y ha l la r excelentes modelos que 
imi ta r . Désele es to , proporciónesele es to , y , lo digo con 
noble o rgu l lo , el pueblo español s e r á el mejor pueblo del 
m u n d o . 

Ó r icos , ó n o b l e s : voso t ros podéis , v o s o t r o s d e b e i s d a r á 
este pueblo lo que tanto le fa l t a , y tanto necesita : en v u e s -
t ra mano está hacer de él un pueb lo g r ande p o r su v i r tud , 
i lus t re por su piedad, esc la rec ido por su re l ig ión. Este pue-
blo fija la mi rada en voso t ros , os r epu t a por modelos de cu l -
tu ra é i lus t rac ión , y está p ron to á m a r c h a r por el camino q u e 
con vues t ros ejemplos le t r acé i s . ¡Oh qué ocasion tan bella se 
os presenta pa ra sa t i s facer v u e s t r a noble ambic ión! Vosotros 
aspi rá is á ser g randes y á inmor ta l i za r vues t ros n o m b r e s , h a -
ciéndolos pasar con glor ia de una á otra generac ión . V u e s -
t ras aspiraciones van á q u e d a r cumpl idamen te sa t i s fechas , si, 
ap rovechando la buena disposición en que se hal la el pueblo 
con respecto á vosot ros , sabé i s l evan ta r lo á un alto g r ado de 
v i r tud y mora l idad . E n t o n c e s , no solo apareceréis g randes á 
los ojos de la generación p r e s e n t e , sino que vues t ros nombres 
se p ronunc ia rán con respeto y honor en las edades ven ideras . 
Vosotros mor i r é i s , pe ro no mor i r á v u e s t r a f a m a : vosotros 
ba jaré is á la t u m b a , pero no ba ja rán á ella vues t r a s v i r t u -
des , sino q u e v iv i rán por m u c h o s siglos en la memor ia de los 
h o m b r e s , y se rán re l ig iosamente conservadas por la fiel t ra-
dición. Y la Rel igión, s í , la Re l ig ión , agradec ida por el bien 
que le habré is hecho, g r a b a r á en vues t r a t u m b a aquel h e r -
mosís imo epitafio del Ec l e s i á s t i co : Aqu í yacen unos h o m b r e s 
q u e , habiendo sido tan i lus t res por s u s v i r tudes como p o r s u s 
t í tulos y r i q u e z a s , cons igu ie ron g r a n g lor ia en el siglo que 
v iv ie ron . Sus cuerpos es tán sepul tados en p a z , y s u s n o m -
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bres v iv i rán e t e r n a m e n t e : Homines divites in virtute... in ge-
ncrationibus genlis sua gloriam adepti sunt. Corpora ipsorum 
in pace sepulta sunt, el nomen eorum vivit in generationem et 
generationem1. Amen . 

1 Eccli. XLiv. 6 , 1 . 1 4 . 



D O M I N G O S É P T I M O D E S P U E S 
D E P E N T E C O S T E S . 

El evangelio de este dia contiene los últimos períodos del ad-
mirable sermon que Jesucristo predicó sobre el monte. Despues 
de haber dado en él documentos muy saludables sobre la ora-
cion, limosna, ayuno, amor del prójimo y perdón de las inju-
rias, concluyó con estas palabras: Todo árbol que no da buen 
fruto será cortado y arrojado al fuego. De estas palabras sa-
carémos dos asuntos que, tanto por su novedad como por su 
doctrina, pueden ser de grande efecto, y son: el uno sobre la 
dirección de las obras á Dios, y el otro sobre los motivos poi-
que Dios difiere á veces el castigo de los pecadores. Hélos aquí: 

i 
Dirección de las obras á Dios. 

Omnis arbor , quae non facit f ruc -
tum bonura , exc ide tur , et in ignem 
mittetur. [Matth. v n , 19) . 

Que el árbol que no da buen fruto, será cortado y a r r o j a -
do al fuego , es decir, que el cristiano que no hace obras b u e -
nes , será borrado del número de los elegidos, y se rv i rá de 
pábulo á las l lamas eternas, cosa es tan clara y sab ida , que 
no hay crist iano que la ignore. Lo que ignoran m u c h o s , ' y tal 
vez muchos de* entre vosotros, es lo que se requiere para que 
las obras sean buenas , y nos libren de esta desgraciada s u e r -
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te. Las obras morales , fieles mios, son como los f rutos : así 
como hay frutos que son muy bellos y agradables á la vista, 
pero no tienen ninguna sustancia ni s a b o r ; así hay obras que 
son m u y buenas en la apar iencia , pero en el fondo no tienen 
ningún valor ni bondad. 

Para que una obra moral pueda l lamarse buena , no basta 
que lo sea en general y considerada en su especie; es menes-
ter que se le dé una bondad individual y prác t ica , a n i m á n -
dola con una recta intención, haciéndola con un fin honesto, 
dirigiéndola á mayor honra y gloria de Dios. Haced todas las 
obras buenas que querá is : r ezad , a y u n a d , dad l imosna, fre-
cuentad Sacramentos , practicad penitencias : si esto no lo d i -
rigís á Dios ; antes bien al"hacerlo os proponéis algún fin hu-
mano y torcido, podrá parecer m u y bueno á los hombres , 
que solo ven el e x t e r i o r ; pero no lo parecerá á Dios, que es-
cudriña el corazon y penetra las intenciones. ¡Oh qué teolo-
gía tan necesaria de saberse es esta! ¡Cuánto bien se pierde 
por no dirigirse á Dios! ¡cuántas obras , m u y santas en s í , se 
convierten en pecados, por no estar animadas de un fin r e c -
to y de una sana intención! Yo, p u e s , vengo á ocuparme de 
esta dirección de todas nuest ras obras á Dios, haciéndoos ver 
que es necesar ia , que es út i l , y que es fácil. 

Para demost rar que teneis obligación de dir igir todas vues-
t r a s obras á Dios, y probar lo con un argumento m u y senci-
llo, pero que no admita contestación ni répl ica, necesito s a -
be r antes si me concedeis esta propos ic ion .—Todos nuestros 
sentidos y potencias las hemos recibido de Dios, y Dios es su 
legítimo Señor y D u e ñ o . — ¿ M e la concedeis? Pues oid cómo 
d iscur ro . Si Dios es el legítimo Dueño de nuestros sentidos y 
potencias, lo es también de todos los actos que ellos p r o d u -
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cen , porque es un pr inc ip io inconcuso del D e r e c h o , que el 
dueño de una cosa es señor y dueño de todo lo q u e de ella n a -
ce. ¿De quién es la y e r b a que crece en el c a m p o ? ¿ N o es del 
amo del campo mi smo? ¿ A quién per tenece el corder i l lo que 
nace de la ove ja? ¿No per tenece al dueño de la m i s m a o v e -
ja? Pues ¿ á quién pe r t enece rán todos los pensamien tos , p a l a -
b ras y acciones que p roducen nues t r a s po tenc ias? A Dios , que 
ha sido su au to r , y es su legí t imo dueño . Y adver t id q u e , así 
corno el que se apropia u n a cosa con t ra la voluntad de su l e -
gí t imo señor comete un l a t r o c i n i o ; del mismo modo quien 
no dir ige á Dios lodo c u a n t o p iensa , dice y h a c e , es reo de 
h u r t o y de in jus t ic ia . 

En una sola suposición podr ia ño ser robo el no dir igir á 
Dios a lgún pensamiento , pa lab ra ú obra ; y ser ia cuando él , 
despojándose de sus d e r e c h o s , consintiese en q u e la consagrá -
semos , ó bien á noso t ros mismos, ó á a lguna c r i a t u r a . Pero 
¿ p u e d e h a c e r s e una tal supos ic ión? N o , p o r q u e él mismo nos 
h a declarado que lo q u i e r e todo p a r a s í , y q u e no consiente 
en q u e demos cosa a l g u n a á otro. A m a r á s á tu Señor Dios, 
nos h a dicho, y le a m a r á s con todo el co razon , con toda el 
a l m a , y con todas las f u e r z a s : Diliges Dominum Deum tiium 
ex tolo corcle luo, et in tota anima lúa, el in tola mente lúa1. 
¿Y cómo podrá c u m p l i r s e este p recep to , q u e es el m á x i m o 
de todos los preceptos , s i en el ob ra r nos p roponemos otro 
fin que Dios? ¿ S e a m a á Dios con todo el co razon , cuando no 
se consagran á él lodos s u s afectos? ¿Se a m a á Dios con to-
da el a l m a , cuando ella s e re se rva a lgún ac to , y lo dedica á 
a lguna c r i a tu ra contra el orden de la car idad q u e el mismo 
Dios ha establecido? ¿ S e a m a á Dios con todas las fue rzas , 
cuando se le exc luye pos i t ivamente de una sola acc ión? No, 

1 M a t t h . X X I I , 3 7 . 
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y por esto enseña santo Tomás q u e no puede obse rva r se fiel-
mente el precepto de a m a r á Dios, sin d i r ig i r á él todas las 
o b r a s : Prwceptum charilalis impleri non potest, nisi etiam om-
nia referanlur in Deum 

La bondad de nues t ras acciones depende esencialmente del 
fin con que las hacemos , por mane ra que por muy santa q u e 
sea una acción, si no la hacemos con un fin recto , queda in-
útil y m a n c h a d a . Muy f rondosa y lozana era la h iedra bajo cu-
y a sombra se puso á dormi r el profeta J o n á s ; pero po rque 
un pequeño gusano , disponiéndolo así Dios , vino á c l ava r el 
diente á su tronco, hé aquí que en un instante desapareció t o -
da la lozanía y el verdor , y quedó seca y march i t a : Elpa-
ravit Deus vermem... et percussit hederam, et exaruita. Lo q u e 
hace el gusano á una frondosa p l an ta , es lo que hace un mal 
fin á una acción m u y honesta y hermosa ; pues la t r a n s f o r -
m a de tal modo, que viene á ser odiosa al mismo Dios. P o r -
q u e , notad bien esto, mas agradece Dios una intención rec ta 
sin la o b r a , q u e una g rande obra sin la rec ta intención. 

¿Y qué mucho que Dios abomine las buenas obras hechas 
por mal fin, cuando el mismo mundo , tan ciego y malo como 
e s , las desprecia y las de tes ta? Yo observo que en el m u n d o 
se j u z g a s i empre de la bondad ó malicia de una acción, por el 
fin bueno ó malo q u e en ella se descubre ó se supone . Sea un 
h o m b r e m u y dado á hacer l imosna : si el m u n d o sospecha q u e 
la hace por v a n i d a d , ya no le l lama misericordioso, sino so-
berbio y v a n o . Sea un h o m b r e que se consagre todo al bien 
p ú b l i c o : si da mot ivo pa ra suponer que lleva la intención s e -
cre ta de hacerse r ico ó adqu i r i r f a m a , ya no se le tiene por 
h o m b r e cabal lero y generoso , sino por h o m b r e ambicioso y 
ava ro . Vosotros m i s m o s , c r i s t ianos , ¿hacé is g r a n caso de los 

1 D. Thom. 1 , 2 , ar t . 1 0 , ad 2. — 1 Jon. iv , 7. 
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cumplimientos que os hacen ciertos p ró j imos , de las a l aban-
zas que os d a n , de los regalos que os ofrecen? N o , porque 
en ello descubr ís un fin oculto y una intención s inies t ra . H a -
céis como hizo Job con aquellos amigos impert inentes que fue-
ron á consolarle en su desgracia . ¡Qué cosas tan he rmosas le 
d i je ron! ¡qué bellas máximas le enseñaron! Uno le dec ia , que 
era necesario su je ta rse á las disposiciones de D i o s : otro, q u e 
los males son medios ordenados á nues t ra salvación : otro, que 
son una purif icación del a l m a : otro, en fin, que el mejor r e -
medio en las desgracias es la paciencia. Pero á pesar de tan 
sábias y piadosas amonestac iones , Job no se dió por s a t i s f e -
cho de s u s amigos , antes les l lamó amigos molestos é i n s o -
por tables . ¿Y por q u é ? Porque en todas sus pa labras descu -
br ía un fin siniestro. Temían ellos que aquel h o m b r e a t r i b u -
lado, que acababa de perder lodo cuanto poseia, les pidiese 
a lguna cosa ; y por esto se esforzaban en persuadir le q u e t u -
viese pac iencia , q u e l levase con ánimo la pob reza , q u e se 
conformase con su de snudez ; todo al intento de no tener ellos 
que subveni r le con nada . Y que esle fuese el fin malicioso de 
sus santos consejos, bien se lo declaró el mismo Job cuando 
les dijo : ¿Y cuando os he pedido yo a lguna cosa? Sosegaos, 
no t e m á i s ; q u e yo en medio de mi pobreza nada os pido, y 
nada quiero de vosotros : Numquid dixi: afferle mihi, el de 
subslanlia vestra dónate mihi1 ? Ahora b ien , c r i s t ianos , si los 
mismos h o m b r e s est iman en-nada las acciones buenas q u e no 
procedan de un recto fin, ¿podrá es t imar las en algo aquel 
Dios que pene t ra los corazones , y mas atiende á la intención 
con que se hace una cosa q u e á la cosa m i s m a ? 

Pero parece cosa d u r a , pensaréis v o s o t r o s , que Dios lo 
quiera todo pa ra s í , sin consentir que se fo rme un solo pen-

1 Job , vi, 22. 
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Sarniento, ni se diga una sola p a l a b r a , ni se haga una sola a c -
ción que no sea dir igida á su m a y o r gloria . Parece q u e en esto 
es demasiado e x i g e n t e . — ¡ A l i ! fieles, tan léjos eslá Dios de 
mos t ra r se en esto sobradamente ex igen te , que se manifiesta 
sumamen te liberal y generoso. Verdad es que él qu ie re ser el 
fin de todos nues t ros pensamientos , pa labras y obras ; pero, 
contento con la sola gloria exter ior que de ellos le resul ta , 
nos cede generosamente á nosotros mismos toda la ut i l idad, 
todo el méri to y todo el p remio . ¿Y sabéis qué premio tiene él 
preparado á cada una de las acciones que hacemos en grac ia , 
y con el fin de que cont r ibuyan á su g lo r i a? ¡lodo un cielo! 

Y cuenta que este gran premio lo merecemos , no solo con 
las acciones g randes y difíciles, sino también con las mas co-
munes y t r iv ia les , con tal q u e , como he dicho,' las hagamos 
por Dios. P o r q u e él j uzga del valor de las cosas, no tanto por 
lo que son en s í , cuanto por el buen fin con que se hacen. Mas 
valor tiene delante de él una pequeña l imosna dada por amor 
suyo , que el d is t r ibui r toda la hacienda á los pobres por o t ro 
fin. Mas merece un s imple cr is t iano diciendo t res pa labras 
de edificación para gloria s u y a , que el mas famoso mis ione-
ro predicando muchos y excelentes se rmones c o u o t r o intento. 
Mas meri tor io es r echaza r por amor suyo un pensamiento im-
puro , que obse rva r perpé tua vi rginidad por otro mot ivo . P a -
rece imposible que la recta intención pueda comunicar tanto 
méri to á las obras pequeñas , pero es rea lmente as í . ¿ Q u é p u -
so la v iuda del Evangel io en el gazofilacio del t emplo? un s o -
lo dineri l lo. Sin e m b a r g o , como lo puso con la intención de 
honra r á Dios, Jesucr is to la elogió sobre cuantos ponían en 
él cuantiosas s u m a s . ¿ Q u é dejaron los Apóstoles por segu i r 
á Jesucr i s to? una miserable barqu i l l a . Con todo, como la de-
jaron con la mas p u r a intención, el Sa lvador les aseguró que 
en cambio recibir ían el cielo. 
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Sigamos , y descubr i remos o t ras ut i l idades del santo uso 
de dir igir las obras á Dios. N o solo esta santa práct ica hace 
dignas del cielo nues t ras acciones menudas y t r iv ia les , sino 
q u e santifica y hace merecedoras del mismo premio aquel las 
funciones ba jas y groseras q u e nos son comunes con las bes-
tias. Come un cr is t iano, y come p a r a gloria de D i o s : bebe, 
y bebe en honor s u y o : r e s p i r a , y resp i ra con el intento de 
ag rada r l e . ¿ L o c reeré i s? Es te c r i s t iano , comiendo, bebiendo 
y resp i rando , adqu ie re un m é r i t o que se r á menes ter todo un 
cielo pa ra recompensar lo d ignamen te . Si me preguntá i s cómo 
puede ser que unos actos tan v i les y mater ia les sean de t an -
to valor delante de Dios, q u e q u i e r a p remiar los con todo un 
cielo, yo os p regun ta ré á mi v e z : ¿ cómo puede ser que un 
mármol q u e yacia olvidado en el lodo adqu ie ra tanta es t ima 
que venga á ser colocado en el museo de un p r ínc ipe? Es , 
me d i ré i s , po rque una mano h á b i l lo ha l a b r a d o , y h a f o r -
mado de él una bellísima e s t a t u a . Pues la m i s m a respues ta 
os doy yo : los actos an imales son mer i to r ios p a r a el cielo, 
po rque la buena intención los saca de su condicion vil y g r o -
s e r a , los levanta á un orden s o b r e n a t u r a l , y los hace santos 
y mer i tor ios . 

Conozco que esto os a d m i r a ; pe ro e s c u c h a d , y oiréis co-
sas que todavía os a d m i r a r á n m a s . A favor de la recta in ten-
ción podemos dar gloria á Dios y m e r e c e r el cielo, no solo con 
las acciones que hacemos desp ie r tos y en p lena vigi l ia , s ino 
también con las que h a c e m o s d o r m i d o s y estando sepul tados 
en el mas profundo sueño. ¿ Q u e n o l o c r e e i s ? Suponed que h u -
biese un h o m b r e tan perdido é impío , que al t iempo de p o -
nerse á d o r m i r dijese en su i n t e r i o r : F o r m o intención y quie-
r o que todos los movimien tos q u e h a r é esta noche , que todas 
las palpitaciones de mi corazon y todas las pulsaciones de mis 
ar te r ias sean ot ras tantas o fensas de D i o s : ¿no es ve rdad que 
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esta intención perversa y diabólica las h a r i a ta les , y que es -
te desgraciado du rmiendo cometería un s innúmero de p e c a -
dos g rav í s imos? Pues por la razón de cont ra r ios , un c r i s t ia -
no que antes de ce r ra r los ojos al t iempo de acos ta r se , diga 
con el pensamiento : Quie ro y formo intención que todos los 
movimientos que h a r é duran te el sueño, que todas las p a l p i -
taciones de mi corazon , todas las pulsaciones de mis a r te r ias , 
todas las respiraciones de mis pu lmones , y has ta los fan tas -
m a s ex t r avagan tes que fo rme mi imaginación , sean dir igidos 
á la g lor ia de Dios : no hay duda a lguna q u e esta intención 
santa santif ica todos estos a c t o s ; y que el tal cr is t iano d u r -
miendo honra á Dios, y adquiere g randes méri tos pa ra el c ie -
lo. ¿Y no fue en sueños que Salomon pidió á Dios el don s u -
bl ime de la s ab idu r í a , y lo a lcanzó? ¿No era du rmiendo que 
la esposa de los Cantares hacia funcionar su corazon como si 
es tuviese desp ie r ta , reproduciendo en sueños los actos de amor 
de Dios q u e acos tumbraba hacer du ran te el d ia? Ego dormio, 
et cor meum vigilat'. 

En vista de esto ¿ h a b r á quien no reconozca la g rand í s ima 
uti l idad que l leva la piadosa práct ica de refer i r todas las obras 
á Dios? ¿ H a b r á quien qu ie ra p r i v a r s e de los g randes méri tos 
que puede a c u m u l a r de dia y de noche , velando y soñando, 
t raba jando y comiendo, por no poner en uso esta santa prác-
t ica? Pe ro ¿cómo será posible, diréis voso t ros , tener s iempre 
fijo el pensamiento en Dios , para enderezar á su gloria todos 
y cada uno de los actos de nues t ra v i d a ? — C o n o z c o , c r i s t ia -
n o s , todo el peso de la dif icul tad, y por esto, despues de h a -
be ros demos t rado que la dirección de todas las obras á Dios 
es necesaria y ú t i l , pasaré ahora á haceros v e r q u e es una 
cosa sumamente fácil . 

' Cant. v , 2 . 
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Sé que una continua y s iempre ac tual elevación de nuestro 
espír i tu á Dios 110 es posible mientras v ivamos en este m u n -
do ; así como no es posible d i r ig i r ac tua lmente á él todas las 
acciones q u e h a c e m o s , como enseña el angélico D o c t o r : Om-
nia actu referre in Deum non est possibile in hac vita, sicut non 
est possibile quod semper cogiletur de Deo. Pero si no es pos i -
b l e , tampoco es necesa r io ; pues hay una dirección que los 
teólogos l laman v i r tua l , la cual basta para que todo cuanto 
se hace vaya encaminado á Dios, a u n q u e no s iempre se esté 
pensando en él . ¿Por ven tu ra cuando vais de camino estáis 
s i empre pensando en el término de vues t ro viaje? N o , que os 
dis t raéis much í s imas veces , o ra hablando con una persona, 
ora a d m i r a n d o la belleza de la campiña , ora en t rando en una 
p o s a d a , e tc . ¿Y dejais por esto de m a r c h a r hácia el punto que 
os propusis te is al salir de casa? No, p o r q u e , á pesar de estas 
d is t racciones , continúa v i r tua lmente en vosotros aquel la p r i -
mera resolución que formást'eis cuando os pusisteis en cami -
no. Pues aquí teneis nuestro caso. Nues t ra vida no es otra-co-
sa q u e un continuo viaje : nues t ro término es el cielo, nues -
tro fin es Dios. Para m a r c h a r hácia este término y este fin, no 
es menes ter q u e á cada paso que damos levantemos la mente á 
Dios , y la tengamos fija en él de una manera inmoble y e x -
tát ica ; basta q u e nuestro espíri tu conserve su p r imera d i r e c -
ción hácia el Criador , no re t ractándola , ó con un acto expreso 
de la vo lun t ad , ó con la adherencia viciosa á a lguna c r i a tu -
r a . En lo res tante podemos apl icarnos á todas las incumben-
cias de la v i d a , á todos los actos de nues t ra profes ión, á to-
das las necesidades de nuestro cuerpo , sin que esto impida el 
que todo vaya dirigido á Dios. 

Si quereis s abe r ahora en qué ocasiones debe un crist iano 
r enova r la intención de hacerlo todo por Dios, os lo expl icaré 
con un ejemplo natural . ¿Habéis parado alguna vez la aten-
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cion en aquella misteriosa flor vu lga rmen te l lamada g i raso l? 
Como si es tuviese enamorada del hermoso as t ro que le ha d a -
do el n o m b r e , tiene s iempre vue l ta la cara hácia é l , s iguiendo 
constantemente su cu r so . ¿Es t á el sol en el Or ien te? Allá t ie -
ne vue l ta ella la c a r a . ¿ S u b e el sol a lgunos grados sobre el 
hor izon te? El la levanta también la cabeza para mi r a r l e . ¿De-
clina el sol al Ocaso? Ella inclina también la cabeza por no 
perder le de vis ta . ¿ S e h u n d e el sol en el hemisferio infer ior? 
Hé aquí que el la , como si quisiese l lorar la ausencia de s u 
as t ro amado, inclina t r is temente la cabeza hácia la t i e r r a , e n -
coge las hojas q u e forman su elegante corona , y se está toda 
la noche como inclusa y sepu l t ada en sí misma. Pe ro ¿ q u é ? 
no bien despunta o t ra vez el sol en la par te de Or ien te , c u a n -
do e l la , cobrando nuevo v igor y nueva v i d a , se vue lve g r a -
ciosamente á é l , y y a no deja de contemplar su h e r m o s u r a 
has ta q u e de n u e v o vue lve á ponerse . 

Aqu í teneis , fieles, una bellísima imagen de lo que debe 
hacer un buen cr is t iano. Como el g i r a so l , debe segu i r s iem-
p r e al e terno Sol de jus t i c i a , con la intención, v i r tua l á l o m e -
n o s , de a g r a d a r l e en lodos s u s a c t o s ; pero al comenzar el 
d i a , al da r pr incipio al curso d e s ú s operaciones d ia r i a s , d e -
be r enova r la intención de hacer p o r Dios todo cuanto hiciere 
has ta la noche s iguiente . Y si du ran te el dia levantase a l g u -
nas veces el pensamiento y el corazon á é l , r enovando la san-
ta intención formada por la m a ñ a n a , ¡ ah! ¿quién s a b r á d e -
c i rme el nuevo méri to y valor que adqui r i r í an todas s u s 
obras ? 

Fieles mios m u y a m a d o s , os suplico q u e 110 tengáis esta 
plática por demasiado míst ica ó esp i r i tua l , y solo buena p a -
r a p red ica r se á monjas . La doctr ina que en ella os he e n s e -
ñado, no solo es necesaria á los que profesan perfección, sino 
á lodos los cr is t ianos en g e n e r a l ; pues ella descubre el i m -

9 X. I I I . 



— 126 — 

portante secreto de hacer meri tor ias nues t ras obras . No olvi-
déis que todo lo q u e se hace por Dios, a u n q u e en sí sea p e -
queño , vale m u c h o ; y lodo lo que no se hace por é l , a u n -
que en sí sea g r a n d e , no vale nada . Por ot ra p a r l e , hacerlo 
todo por Dios es la cosa mas fáci l , pues pa ra ello no se r e -
quie re mas que un simple acto de la vo lun tad , ó sea la s i m -
ple intención. ¡Qué de méritos no habréis adqui r ido al fin de 
la v ida , si sabéis adoptar la santa práctica de dirigir todas 
vues t ras obras á Dios! Entonces veréis que no hay p e n s a -
miento, palabra ni acción que no sea magníf icamente recom-
pensada en el cielo. Amen . 

¿Por qué Dios difiere á veces el castigo del 
pecador? 

• / z 
Omnis a r b o r , qu® non facit f ruc-

tum b o n u m , excidetur , et in ignem 
mit tetur . (Matlh . v i i , 19 ) . 

Todo á r b o l , dice Jesucris to en el presente evangelio, que 
no da buenos f r u t o s , será cortado y ar ro jado al fuego. Esta 
expresión metafór ica no quiere significar o t ra cosa sino que 
lodo pecador se rá separado del cuerpo de los elegidos, y ser-
vi rá de leña á las l lamas voraces del infierno. Al oir este es-
pantoso t rueno, salido de la boca del Sa lvador , no parece si-
no que luego h a de estallar el r a y o , es decir , que lo mismo 
h a de ser pecar un h o m b r e que enviar le Dios el cas t igo ; pe-
ro no s iempre sucede así. Dios difiere no pocas veces el cas-
t igar le , y aun permi te que vaya prosperando en este mundo. 
A nosotros se nos figura que lo mejor seria que Dios le e x -
terminase pronto, dándole un castigo e jemplar y s e v e r o ; pero 
Dios, que lo entiende mejor que nosotros , le deja v iv i r difi-
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riendo su castigo de dia en dia. ¿Sabéis por qué? Pa ra hacer 
br i l lar con esta dilación tres de sus principales a t r ibutos , cua-
les son : la sab idur ía , la misericordia y la jus t ic ia . 

Po rque , en efecto, difiriendo Dios el castigo del pecador, 
manifiesta una sabidur ía m u y profunda, una misericordia m u y 
g r a n d e , y una justicia m u y severa . Manifiesta una sabidur ía 
m u y p ro funda , porque de esta dilación sabe sacar grandes é 
inest imables bienes : manifiesta una misericordia m u y g r a n -
de, porque con esta dilación concede al pecador t iempo y opor-
tunidad para conver t i rse : manifiesta una just icia muy severa , 
porque con esta dilación le prepara un castigo mas e s p a n t o -
so y ter r ib le . Pasemos á las pruebas de estas tres verdades, 
cuyo conocimiento no'podrá menos que desper tar en nosotros 
sentimientos de admirac ión , de temor y de reconocimiento. 

San Agustín se admiraba en un principio de q u e , siendo 
Dios infini tamente.sábio y poderoso, tolerase el mal en este 
m u n d o ; pero despues que hubo examinado con mas deteni-
miento este punto de teología, confesó que la sabiduría de Dios 
en nada resplandece mas que en esta tolerancia , porque des-
cubrió que de ella sabe sacar grandes y muy apreciables bie-
nes : Deus, dice el Santo, nullo modo sineret malum in operi-
bus suis, nisi esset adeo omnipolcns, ut benefaceret etiam de 
malo \ Nosotros nos admiramos también de q u e , siendo Dios 
infinitamente santo, tolere al pecador y vaya difiriendo su cas-
tigo ; pero si examinamos J)ien este pun to , habrémos de con-
fesar que en esta dilación manifiesta Dios una sabiduría m u y 
p ro funda , porque hal larémos que de ella sabe sacar grandes 
y m u y preciosos bienes. 

1 Apud D. Thom. 1 part . quasst. 2 , art . 3. 
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¿De qué bienes no es ta r ia pr ivada la Iglesia si Dios h u b i e -
se ex te rminado luego á ciertos pecadores? Si hubiese her ido 
de muer t e á Magdalena cuando ella estaba engolfada en los 
desórdenes del m u n d o , ¿se r ia hoy el modelo de peni tencia? 
Si hubiese qui tado del m u n d o á san Pablo al t iempo q u e , lle-
no de r a b i a , perseguía á la Igles ia , ¿es ta misma Iglesia h u -
biera tenido en él un tan insigne apóstol? Si hubiese e x t e r -
minado á Agust ino mient ras estaba sumerg ido en los excesos 
de su mocedad , ¡buen Dios! ¡qué doctor tan famoso h u b i e -
r a perdido la Rel igión! ¡De cuántos tesoros de sab idur ía h u -
biera quedado p r i v a d a ! ¡Cuántos herejes la hubie ran insultado 
i m p u n e m e n t e , los cuales ahora han sido derrotados con los 
golpes de su sapient ís ima p l u m a ! 

Verdad es , d i ré i s , que fue un g ran bien el que Dios tole-
rase á estos pecadores , porque se convir t ieron d e s p u e s , y 
fueron g randes l u m b r e r a s de la Iglesia . Pe ro de muchos pe-
cadores q u e Dios s u f r e , y nunca llegan á conve r t i r s e , ¿qué 
bienes pueden r e s u l t a r ? — M u c h í s i m o s y m u y g r a n d e s , p o r -
q u e , dado que ellos se p i e rdan , no dejarán de hacer mient ras 
v ivan m u c h a s acciones buenas , que cont r ibu i rán admirable-
mente á la g lor ia de Dios y al bien de su pró j imo. ¿Po r qué 
pensáis conserva Dios la v ida á ciertos pecadorazos , de c u y a 
conversión no hay n inguna probabi l idad? Se la conse rva por 
uno de estos t res m o t i v o s : ó porque qu ie re se rv i r se de ellos 
p a r a hacer a lgún bien á a lgunas a lmas muy amadas de él, 
como se s i rv ió de J u d a s p a r a al iviar á muchos pobres y en-
fe rmos ; ó po rque qu ie re valerse de ellos para cas t igar á otros 
pecadores , como se valió de los romanos pa ra cast igar á los 
j u d í o s ; ó, en f in, porque t ra ta de dar les un castigo tan s e -
ve ro y e jemplar , q u e s i rvan de lección y escarmiento á todo 
el m u n d o . 

¿Po r qué Dios difirió por tanto t iempo el cast igar á F a -
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r a o n , á aquel fiero perseguidor de su pueblo, sino p a r a que, 
quedando anegado miserab lemente en el m a r Rojo , el castigo 
fuese mas e jemplar y vis ible , y conociese lodo el un ive r so 
por qué y de dónde le venia el golpe? Si Dios le hubiese cas-
tigado luego que comenzó á despreciar sus órdenes in t imadas 
por Moisés, como su malicia no se habr ia hecho bas tante pú-
b l ica , el castigo no se hub ie ra a t r ibu ido á la venganza d iv i -
n a , sino á una casual idad ; y de consiguiente no h u b i e r a p r o -
ducido efecto. Pero v e r que Dios esperó á descargar le el gol-
pe prec i samente cuando su obstinación se habia hecho tan p ú -
blica que nadie podia d u d a r de e l la , ¡ a h ! esta fue una lección 
que hizo abr i r los ojos á muchos . I gua lmen te , si Dios diese 
un cast igo pronto á ciertos pecadores , el tal castigo no s e r v i -
r ía á nadie de escarmiento , p o r q u e no se sabr ía de dónde ni 

' p o r q u é les v iene el m a l ; pero esperando á que su malicia se 
h a y a hecho notor ia á todos, lodos conocerán la causa y el mo-
t ivo de su desgrac ia , y tal vez no fa l tará quien se ap roveche 
de la lección, y se conv ie r t a . ¿Y quién no ve que en esto b r i -
lla de un modo muy admi rab le la infinita sab idur ía de Dios? 

P e r o br i l la también en ello su infinita miser icord ia . Cosa 
es q u e a sombra ver q u e , pudiendo Dios venga r se luego del 
pecador , ca l l a , s u f r e , y v a r e t a rdando su cast igo. Y cuando 
al fin se ve como precisado á cas t igar le , aun entonces 110 sue -
le hacer lo todo de un go lpe , sino dándole antes a lgunos av i -
sos , á fin de que l iasla en tal ex t r emo tenga t iempo p a r a v o l -
ver en s í , y a r r epen t i r se . E s que Dios , tanto p a r a edificar 
como pa ra des t ru i r , procede de un modo todo con t r a r io al 
nues t ro . Nosotros pa ra edificar necesi tamos mucho t i empo , y 
para des t ru i r con poco tenemos bastante . Dios al con t r a r io , en 
menos de un segundo pone un gran edificio en p i é ; y si des-
pues quiere des t ru i r lo , suele emplear en ello m u c h o s días . 
S e i s d i a s le bas taron p a r a fo rmar esta g ran máqu ina del u n i -



verso, sin deci r con san A g u s t í n , que la formó en seis i n s -
tantes ; y o t ros tantos quiso emplear en des t ru i r la pequeña 
ciudad de Je r i có . ¿ E s que Dios tiene menos poder pa ra des -
t ru i r que p a r a c r e a r ? No, c r i s t i anos : es que cuando des t ru -
ye ó c a s t i g a , lo hace con cier ta r e p u g n a n c i a , y como á pesar 
suyo , y p o r esto procede lentamente y m u y despac io ; y cuan-
do ejerce s u mise r i co rd ia , lo hace con satisfacción y de buen 
g rado , y p o r esto lo ejecuta como corr iendo. 

Cuando qu i so des t ru i r al género h u m a n o con el d i luvio uni-
ve r sa l , lo h izo , como dice la E s c r i t u r a , con cierta t r is teza y 
a m a r g u r a , y como tocado del mas v ivo dolor del corazon : 
Tactus clolore coráis intrínsecasPor esto no envió repent i -
namente a q u e l l a calamidad á los h o m b r e s , sino poco á poco, 
y como qu ien tenia gran pena de hacer lo mismo que estaba 
haciendo. P r i m e r o les avisó ant ic ipadamente de la catástrofe 
ciento y ve in te años antes q u e sucediese , diciéndoles por me-
dio de N o é , q u e él cambiar ía de proyecto , si ellos m u d a b a n 
de v ida . L u e g o este santo Pa t r i a rca comenzó la const rucción 
del a r c a , y en ella empleó los ciento y vein te años s o b r e d i -
chos , á fin de que los h o m b r e s , admirados de ve r l e cons t ru i r 
aquel colosal navio , le p reguntasen el mot ivo de su cons t ruc -
ción, y oyesen de su misma boca la g ran desgracia que les 
iba á sucede r , si no hacían peni tencia . F ina lmen te , hab iendo 
espi rado el p lazo , Dios abr ió las ca ta ra tas del cielo, y las l l u -
vias comenza ron á caer . Pero ¿cómo? ¿en g rande a b u n d a n -
cia , p a r a q u e en pocas horas quedasen anegados todos los 
h o m b r e s ? No, sino lentamente y por espacio de cuaren ta dias, 
á fin de q u e tuviesen t iempo para a r r e p e n t i r s e ; y y a q u e no 
les era posible escapar de la m u e r t e t e m p o r a l , p rocurasen a l 
menos ev i t a r la m u e r t e e t e r n a , como efect ivamente lo hicie-

1 Gen. V I , 6 . 
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ron muchos . ¿ Q u i é n , al ver la lentitud con que Dios proce-
de cuando t ra ta de cast igar á los pecadores , no reconocerá en 
ella los inefables tesoros de su infinita miser icord ia? ¿Qu ién , 
en vista de una miser icordia tan g r a n d e , no sent i rá v ivamente 
haber le ofendido, y no se a p r e s u r a r á á reconci l iarse con él? 

Sabiendo el rey Saúl que el bondadoso D a v i d , á quien p e r -
seguía encarn izadamente , hab ía tenido dos veces proporcion 
de m a t a r l e , y no obstante no le habia hecho daño a lguno, 
quedó tan avergonzado de sí m i s m o , y tan prendado del c a -
rácter pacífico é inofensivo de D a v i d , que no pudo menos de 
l lorar su b á r b a r o compor tamiento pa ra con é l , y asegura r l e 
que en lo sucesivo se conducir ía de un modo muy diferente . 
T ú eres mejor que yo, le dijo con los ojos a r r a sados de l á g r i -
m a s , p u e s , no habiéndole yo hecho sino m a l , tú no me has 
vue l to o t ra cosa q u e bien : Juslior tu es quám ego : tu enim 
tribuisli miliibona, ego aulem reddidi libi mala ¡ A h ! p e c a -
dores , á quienes Dios va difiriendo miser icordiosamente el 
castigo, sa lvándoos tantas veces la v ida , cuantas pudiera él 
jus t amen te qu i tá ros la , ¿has ta cuándo abusaré i s de su bon -
d a d ? ¿has ta cuándo haré is b u r l a de su paciencia? ¿ E s que 
habéis l legado al ex t r emo de mofaros de él como aquel impío 
q u e p reguntaba en tono de irrisión y de b e f a : He pecado, ¿ y 
q u é castigo me h a dado Dios por es to? Peccavi, el quid mihi 
accidil tristea? A g u a r d a d , a g u a r d a d , que no dejará de ven i r 
el cast igo. Verdad es que viene l e n t a m e n t e ; pero yo os ase-
gu ro que cuanto mas t a rde á l legar , mas terr ible y espanto-
so se rá . P o r q u e , en fin, así como en la dilación del castigo 
resplandece la g ran misericordia de Dios , bri l la también en 
ella su severa just ic ia . 

¿Sabr ía i s vosotros dec i rme cuál es el peor castigo que la 

1 I Reg. x x i v , 4. — Eccli. v , 4 . 
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justicia divina puede d a r á un pecador obst inado? Es el no 
cast igarle pronto, es el i r re ta rdándole el castigo que m e r e -
ce. Esto, en mi concepto, es lo que m a s declara cuán e n f u -
recido está Dios contra el tal pecador, y cuán hor renda ha de 
ser su venganza el dia que l legue. Si Dios solo estuviese m e -
dianamente indignado cont ra é l , le enviar ía luego algún cas -
tigo t empora l , á favor del cual tal vez se a r r e p e n t i r í a ; pero 
po rque su indignación es m u y g r a n d e , le deja en p a z , p e r -
mit iendo que vaya añadiendo nuevas cu lpas , á las q u e c o r -
responderán nuevas y muy atroces penas . Es te e s , oyentes 
mios , el espantoso vaticinio que el profeta David hace sobre 
esos infelices pecadores , á quienes el Señor v a difiriendo el 
cast igo. E l Señor, dice, permi t i rá q u e vayan añadiendo in i -
qu idad sobre in iquidad, y que no entren j amás en el camino 
de la sa lvac ión , y cuando es ta rá bien llena la copa de su i ra 
y fu ro r , entonces la ve r t e r á toda j u n t a sobre e l l o s : Appone 
iniquilatem super iniquitalem eorum: el non inlrent injustitiam 
luam... EJunde super eos iram luam \ 

Veamos , fieles, cómo se cumplen en la práct ica estas ter-
r ibles pa lab ras : El Señor pe rmi t i r á que vayan añadiendo ini-
quidad sobre iniquidad. T ú , doncel la , eres en la pa r roqu ia 
lo que e ra Magdalena en Je rusa l en , es decir , la piedra de es-
cándalo de la j u v e n t u d , y el lazo con que el demonio p rende 
infinitas a l m a s ; y por mas que se te h a dicho que seas mas 
modesta y comedida , s igues como an tes . ¿Cómo piensas tú 
que cas t igará Dios esos pecados que cometes y haces c o m e -
te r? ¿Tal vez enviándote una enfermedad que le qui te la h e r -
m o s u r a y el a t rac t ivo? N o , que esta ser ia una grac ia de la 
q u e no eres digna : pe rmi t i r á que vayas cont inuando en t u s 
escánda los , que vayas conduciendo nuevas a lmas á la p e r d i -

' Psalm. l x v i i i , 2 5 , 2 9 . 
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cion, y que no l legue j a m á s el dia de conver t i r te : Appone 
iniquilatem super iniquitalem eorum: el non inlrent injustitiam 
luam. T ú , j o v e n , t iempo h á que vienes profanando los Sacra -
mentos , confesándole ma lamen te , y comiendo en pecado el 
cuerpo adorable del Sa lvador . ¿Cómo piensas tú q u e cast i -
g a r á Dios esos sacr i legios? ¿Enviándo te una m u e r t e desas-
trosa como á J u d a s ? N o , q u e esto tal vez ser ia mas bien un 
favor que un castigo : pe rmi t i r á q u e añadas sacri legios á s a -
cr i legios, que acrecientes el número de tus profanaciones , y 
que no entres j a m á s en el camino de la conversión : Appo-
ne, etc. V o s , h o m b r e y a anc iano , desde vues t r a j u v e n t u d 
venís resist iendo á las inspiraciones de Dios que os dicen al 
co razon , que es menester hacer una confesion g e n e r a l , r e -
p a r a r tantos daños causados al p r ó j i m o , y rest i tuir los bienes 
mal adqu i r idos . ¿Cómo pensáis vos que cas t igará Dios tanta 
obstinación y t e rquedad? ¿Qui tándoos estos mismos b i e n e s , 
y dejándoos pobre como L á z a r o ? N o , que este ser ia un cas -
tigo miser icordioso por el cual deber ía is dar le g rac ia s : per-
mit i rá que continuéis resist iendo á su v o z , que léjos de e n -
mendaros , os h a g a i s p e o r cada d i a , y q u e lleguéis á la muer t e 
sin haber pensado en vues t r a alma : Appone, e tc . ¡Ah! tal 
vez m a s de cua t ro que me escuchan han cometido m a s p e c a -
dos que F a r a ó n , sin que por esto hayan s ido , como é l , s u -
mergidos en el m a r Rojo. ¿Sabéis por qué? Porque les espe-
r a un m a r de fuego. 

Concluyamos dic iendo, que Dios , dif ir iendo cast igar al pe-
cador , manif iesta una sab idur ía p r o f u n d a , una miser icordia 
admi rab l e , y una jus t ic ia espantosa . Sabidur ía p r o f u n d a , por 
los g randes bienes que á veces resul tan á la Iglesia de esta 
dilación : miser icordia admi rab l e , por los muchos pecadores 
que á veces se aprovechan de esta dilación : just ic ia espanto-
s a , por los hor rendos castigos que á veces vienen t ras de esta 



dilación. Y si voso t ros , pecadores mios , deseáis saber cuál 
de estos t res a t r ibutos resplandece en la paciencia que Dios 
está tomando con vosotros, os diré que todos tres juntos . Res-
plandece la sab idur ía , porque Dios sabrá sacar de esta di la-
ción g randes y m u y apreciables bienes , si no respecto de vos-
o t ros , respecto de otros , á qu ienes , ó entre tanto liaréis a l -
gún bien, ó serviréis algún dia de ejemplo y de escarmiento. 
Resplandece la misericordia, po rque está dispuesto á usar 
de ella con vosot ros , si detestáis pronto vuest ras cu lpas , y 
borrá is con verdadera penitencia todo lo pasado. Resplandece 
la jus t ic ia , porque si vais siguiendo como has ta a q u í , os da -
rá un castigo que espantará al cielo y á la t i e r ra . Yo os acon-
sejo, yo os amonesto y os supl ico , que aprovechándoos de 
esta di lación, procuré is poneros bien con Dios , á fin de que 
podáis a lgún dia decir con el real Profeta : Cantaré las mise-
ricordias del Señor , y las ensalzaré por los siglos de los s i -
glos : Misericordias Dominiin leternum canlabo. Amen . 

D O M I N G O O C T A V O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

El evangelio de esle dia consiste lodo en una parábola ex-
traída del capítulo xvi de san Lucas, que Jesucristo dirigió á 
sus discípulos y á una numerosa turba que le seguía. Be esta 
parábola, que representa la ansiedad y turbación de un cierto 
mayordomo que fue obligado por su señor á darle cuenta de su 
administración, la que, según parece, no era tan fiel y exacta 
como dicho señor hubiera deseado, hemos pensado deducir tres 
discursos morales muy útiles, y de los que cási 110 sabríamos á 
cuál dar la preferencia. Estos discursos son : L" sobre el exá-
men de la conciencia que debe preceder á la confesion : 2." so-
bre el juicio particular: 5." sobre el conocimiento de sí mismo. 

Para formar el discurso sobre el exámen de la conciencia, 
se loma el texto : Ait autem villicus intra se : Quid f ac i am? 
y se comienza así: « Hubo un hombre rico, dice el evangelio, 
«que tenia un mayordomo que administraba su hacienda. Esle 
«maijordomo fue acusado ante su señor de que, en vez de cui-
«dar sus intereses con celo y diligencia, los destruía y los di-
«sipaba. Oida esta acusación, llamó el señor al mayordomo, 
«y le dijo: ¿Qué es lo que oigo de tí? Rinde cuentas de tu ad-
«minislr ación. No bien oyó el infeliz mayordomo que habia 
«de dar cuentas, cuando, acusado de su propia conciencia, y 
«conociendo ser muy exacto lo que de él se habia dicho, co-
«menzó á decir para sí: ¿Qué haré? Quid faciam ? Estoy per-
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«maijordomo fue acusado ante su señor de que, en vez de cui-
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«dido, se acabó para mí, mi señor va á echarme con un pun-
«tapié de su hacienda. Dominus aufe r t a me vi l l icat ionem. 
a ¿ Qué dices, hombre? Tu señor todavía no ha visto las cuen-
«las, tú mismo no las has aun repasado, ¿y ya te cuentas per-
adido? ¿ya te consideras fuera? No os admire esto, cristianos: 
a el buen mayordomo sabia perfectamente lo que habia en su con-
a ciencia, conocía todas sus dilapidaciones en cuanto al núme-
aro, á las especies y á las circunstancias: y por esto se conde-
«naba á sí mismo antes que le condenase su señor. ¿ Y creeis 
«vosotros, mis amados fieles, que, si cuando Dios os llama á 
a darle cuentas en el tribunal de la Penitencia, vosotros lleváseis 
«bien examinados vuestros pecados, y, como nuestro mayor-
« domo, los conocieseis exactamente en el número, en las espe-
«cies y en las circunstancias, no os condenaríais en vuestro co-
«razón antes que llegaseis d los piés del confesor? ¿Por qué 
«vuestras confesiones son tan frías, tan truncadas, tan super-
«ficiales, y de consiguiente tan infructuosas? Porque ordina-
«riamente las hacéis, ó sin examen alguno, ó con un exámen 
«ligero, corrido y superficial. Aprended de nuestro mayor do-
amo á averiguar bien lo que hay en vuestra conciencia antes de 
«comparecer á dar cuentas en el tribunal de la confesion, y ve-
aréis con qué disposiciones tan diferentes os presentáis. Para 
«animaros á esto, vengo á hablaros de la necesidad del exámen 
«para la confesion, de la materia de esle exámen, y del modo 
«con que debe hacerse.»—Tómese ahora el cuerpo de la plá-
tica puesta en el tomo 4." del Catequista o rador , pág. 316. 

Al discurso sobre el juicio particular se le dará por tema el 
texto: Redde rationem villicationis tuse; y se comenzará del 
modo siguiente : «El evangelio que se acaba de leer es una pa-
«rábola muy notable que el Salvador predicó en cierta ocasion 
«á una gran turba que le seguía. Hubo un hombre rico, les di-
ajo, que tenia un mayordomo, el cual fue acusado de que di-
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«lapidaba sus bienes. Llamó el rico á su mayordomo, y le dijo: 
a ¿Sabes lo que me han dicho de tí? Me han dicho que disipas mi 
«hacienda. De consiguiente, dame cuenta de tu administración, 
a que yo no quiero que administres mas mis bienes. Oida esta 
«intimación, dijo el mayordomo dentro de sí: ¿Quéharé? ¿có-
«mo lo haré ahora para ganarme la subsistencia? ¿Mepondré 
«á cavar? No puedo. ¿Me iré á pedir limosna? La cara me 
«caería de vergüenza. No me queda otro recurso sino ver si 
«logro entenderme con los que deben algo á mi señor, á fin de 
«que, cuando sea separado de la administración, me reciban 
«en sus casas. Dicho esto, fué llamándolos á todos uno á uno, 
«y haciéndoles una notable rebaja en sus deudas, logró que le 
«admitiesen en su mesa. La Iglesia, fieles, nos hace leer hoy 
«la parábola que acabais de oir, á fin de llamar nuestra alen-
« don sobre la cuenta terrible que cada uno tendrá que dar á 
«Dios al fin de su vida. Sabiendo ella que el medio mas pode-
«roso para arreglar nuestras costumbres es la meditación sé-
aria del juicio particular que Dios celebrará con nuestra al-
«ma luego que haya salido del cuerpo, nos lo pone hoy á la vista, 
«lomando ocasion de la parábola del mayordomo infiel. Enlre-
«mos en la consideración de este juicio espantoso, y reflexio-
« nemos cuál sea la situación de una alma puesta á la presencia 
«de su Juez, y dándole estrecha cuenta de todo el tiempo que 
alia estado en el cuerpo. »—Aquí se dirá la plática que se ha-
lla en el Catequista o rador , tomo 1°, pág. 156. 

Véase ahora el otro asunto que indicamos arriba, y al que 
hemos dado el siguiente Ululo: 



Conocimiento de si mismo. 

Ait vil l icus in t ra s e : Quid fa-
c i a m ? (Luc. x v i , 3 ) . 

Si os dijese, cr is t ianos , que hay una persona con la cual 
tratais todos los d ias , todas las h o r a s , todos los momentos , y 
que no obstante no la conocéis, ¿ m e c ree r í a i s ? . . . Pues la h a y 
en efecto. Es una persona m u y amiga vues t r a , m u y famil iar 
v u e s t r a , m u y ínt ima v u e s t r a ; y esto no obstante no la cono-
céis. Habla como vosot ros , vis te como voso t ros , anda como 
vosotros , tiene el mismo gesto y fisonomía que v o s o t r o s ; y 
con todo no la conocéis. Se sienta cada dia con vosotros en la 
m e s a , toma la misma comida , due rme en la misma c a m a , se 
alberga bajo el m i s m o techo, t rabaja en el mismo t a l l e r : con 
vosotros e n t r a , con vosotros sa le , con vosotros se p a r a , siem-
pre os acompaña , nunca os d e j a ; y sin embargo no la cono-
céis. 

Yo os contemplo atóni tos , crist ianos mios , y como si l e -
yese vues t ro interior , estoy cierto que todos en este momento 
os estáis p r e g u n t a n d o : ¿Quién será esta persona tan íntima 
n u e s t r a , y q u e no obstante no conocemos? ¿Quere i s que os 
saque pronto de dudas y perp le j idades? . . . Pue^s sois vosotros 
mismos. De tantas personas como t ra ta i s , de tantas como co-
nocéis , la vues t ra es de la que teneis menos no t ic ia ; y tan 
poca, que se puede absolutamente decir que os es del todo 
desconocida. ¿Quién conoce su genio , su ca rác t e r , su t e m -
peramento y sus inclinaciones? ¿Quién comprende sus defec-
tos , sus pasiones, sus miserias y sus flaquezas? ¿Quién está 
enterado de cuáles son sus vicios, cuáles sus hábi tos , cuáles 
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sus cos tumbres , y cuáles sus pecados? ¿Quién no se hace 
ilusiones, teniéndose por m u y otro de lo que realmente es? 

El mayordomo infiel, de quien habla hoy el evangel io , al 
menos tenia esta buena ca l idad , que se conocía per fec tamen-
te , y sabia cuáles eran sus miserias y flaquezas: y por esto 
no bien entendió que se le iban á pedir cuentas de su a d m i -
nistración , se tuvo por pe rd ido , y exclamó pa ra s í : ¿Qué ha-
ré infeliz de mí? Ait villicus intra se: Quid faciam? Pero en-
t re nosotros son tan pocos los que se conocen á sí mismos, que 
de ciento apenas podría contarse uno. Y 110 es cier tamente ni 
po rque este conocimiento no sea m u y necesar io, ni porque 
falten medios para adqu i r i r lo , ni porque no pueda hacerse de 
él un m u y buen u s o ; antes me a t revo á dec i r , que entre los 
conocimientos h u m a n o s , el de sí mismo es el mas necesario 
de todos , el que mas fácilmente puede conseguirse , y del que 
puede hacerse un uso mas provechoso, n é aquí tres verdades 
que vengo á demost ra r . 

El que no se conoce bien á sí mi smo , y no sabe e x a c t a -
mente cuáles son sus defectos, sus pasiones y sus miserias , 
incur re en muchos desaciertos que le inducen á cometer g ran -
des fa l tas , y comprometen en gran manera su eterna s a l v a -
ción. El p r i m e r desacierto en que incurre e s , que se e n t r e -
mete en muchos negocios para los cuales no tiene disposición 
ni ap t i t ud , y en los q u e , como es consiguiente, hace fal las 
m u y remarcab les , que por ser efecto de su incapacidad, no 
dejan de hacer le m u y culpable delante de Dios. 

¿De dónde provienen los mas de los delitos que se cometen 
en todos los estados, empleos y ca r r e r a s? Provienen de que 
están ocupados por personas que pa ra todo son aptas menos 
pa ra el cargo que desempeñan. E l uno está ejerciendo las a l -
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tas funciones del sacerdocio , cuando nunca debiera haber s a -
lido del estado de s e g l a r ; el otro es todo un pad re de familia, 
cuando le convendr ía estar en una casa de corrección : este 
tiene el ca rgo de educar y enseñar la j u v e n t u d , cuando no en-
tiende jola de educación ni c ienc ia ; aquel eslá revisando c a u -
sas y dando decisiones en el fo ro , cuando necesi tar ía aprender 
los p r i m e r o s elementos de la ju r i sp rudenc ia . ¿ C u á n t o s , que 
tienen una propensión declarada á la ava r i c i a , desempeñan 
cargos que exigen sumo des in te rés? ¿Cuán tos , con un c a r á c -
ter flojo y condescendiente , en t ran en empleos que requieren 
g r a n tesón y firmeza? ¿Cuán tos , que carecen de exper iencia 
y m a d u r e z , se ingieren en negocios q u e piden una madurez 
g r a n d e y una experiencia c o n s u m a d a ? 

No hay q u e admira r se de las muchas faltas que d i a r i amen-
te cometen : habiéndose ellos ent remet ido en tales asun tos sin 
conocer su incapacidad, y consultando mas su presunción y 
c a p r i c h o , que su méri to y ap t i t ud , ¿pueden acaso dejar de 
comete r l as? Hé aquí lo que tiene el no conocerse. Si ese ecle-
s iás t ico , antes de e n t r a r en el sacerdocio , se hubiese es tud ia -
do b ien , hubiera visto que sus inclinaciones eran del todo 
opues tas á la pureza y santidad que pide este e s t ado ; y ahora 
110 lo deshonrar ía con su vida profana y licenciosa. Si ese pa-
d re de fami l ias , antes de ab raza r el mat r imonio , se hubiese 
conocido b ien , se hubiera convencido de que le faltaban t o -
das las cualidades necesarias pa ra resu l ta r un buen c a s a d o ; 
y a h o r a no seria el mar t i r io de su consor te , el escándalo de 
sus h i jos , y la eterna pesadil la de su pár roco . S i . . . pe ro di-
gámoslo todo en pocas p a l a b r a s : el no conocerse á sí propio 
es causa de que cási todos los h o m b r e s están fue ra de su lu-
g a r , ocupando puestos á los cuales Dios no les ha l lamado, 
p a r a los cuales no tienen apt i tud, y en los cuales encont rarán 
probablemente su e terna condenación. 
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Pero no es este e l 'ún ico mal que resul ta de la falla de este 
conocimiento : el que no se conoce se expone á mil ocasiones 
de ofender á Dios , que lal vez evi tar ía con cuidado si se c o -
nociese. No hablo de esas ocasiones p róx imas que son p e c a -
dos por sí m i s m a s , y las que tanto el fuer te como el débil 
tienen obligación de ev i t a r . Hablo de esas ocasiones l lamadas 
r e m o t a s , las cuales pa ra unos tal vez no son mas q u e l igeras 
tentaciones, pero pa ra otros son pel igros inevi tables , a tend i -
da su flaqueza y mala disposición. Y b i e n : ¿ q u é hace el que 
no conoce su disposición y flaqueza ind iv idua l? So pre texto 
de q u e ot ros se ponen en tales ocasiones y no caen , también 
se mete confiadamente en ellas, y exper imenta un tr iste n a u -
fragio . 

Pongamos un ejemplo que s i rva pa ra todos los casos . Por-
que un joven h a visto que ot ros entran en el teatro, leen r o -
mances , concurren al baile, y contraen ciertas relaciones amo-
rosas , qu ie re imi ta r los , c reyendo, y tal vez de buena fe, que 
en esto no hay pel igro notable. Pero ¿ q u é ? no bien ha p u e s -
to el pié en la ocas ion, cuando resbala las t imosamente, y da 
una caída mor ta l . Con el golpe de la caida abre los o jos , y 
entonces exc lama a d m i r a d o : ¡Quién h a b i a d e p e n s a r l o ! — T ú 
debías pensar lo . ¿No debías tú conocer mejor tus ma la s dis-
posiciones? ¿ n o debías haber te apercibido de la flaqueza de 
tu v i r t u d , de tu par t i cu la r propensión al ma l , y del a rdo r de 
tus pasiones? Si t ú , como era deb ido , te hubieses conocido 
mejor , hubie ras comprendido q u e , aun cuando o t ros se m e -
tiesen en tales ocas iones , tú no debias meter te . T e hubieses 
conocido b i en , y habr ía s evi tado este mal . 

M a s : el que no se conoce, no pide á Dios las g rac ia s con-
venientes á s u s necesidades espir i tuales , y de consiguiente no 
las recibe ; y no rec ib iéndolas , el resul tado es condenarse . 
¿A cuántos se podr ía decir lo que Jesucr is to dijo á sus d i sc í -
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pulos pocos días antes de sub i r se al c ie lo : Has ta a h o r a no me 
habéis pedido nada' . Usque modo non pelislis quidquam ' ? ¡Có-
mo! d i ré i s ; ¿nada hemos pedido á D i o s ? — S e en t i ende , nada 
de lo que mas os convendr ía . Muchas cosas habían pedido los 
discípulos al S a l v a d o r : san Pedro le había pedido q u e le l i -
brase de ahogarse en el m a r de Galilea, san Juan y Sant iago 
le habían pedido las p r i m e r a s sillas de su re ino : o t ros após-
toles le habían pedido q u e consolase á la Cananea, p o r q u e iba 
t ras de ellos supl icando. Y sin emba rgo el Sa lvador les dijo 
que no le habían pedido n a d a . ¿ C ó m o se entiende e s to? Se 
entiende, nada de lo que m a s les convenía a l c a n z a r . No pue-
de negarse q u e a lgo , y a u n m u c h o , se pide á Dios ; pero ¿ se 
pide lo que convendr ía p e d i r ? ¿se piden las grac ias q u e mas 
convendr ía a l c a n z a r ? N o , que así como no se conocen las 
propias enfermedades , tampoco se piden los convenientes re-
medios ; resul tando de aqu í que se v a viv iendo s i empre con 
los mismos males del a l m a , y al úl t imo se perece . 

Omito , cr is t ianos, una infinidad de o t ros males q u e nece-
sa r iamente dimanan de la falta de conocimiento de sí mismo, 
como son, el ser orgul loso por no conocer la propia n a d a , el 
despreciar á los ot ros por no apercibi rse de la propia miseria , 
el envid iar los bienes a jenos por no es tar convencido de la 
propia indignidad, el impac ien ta r se en las advers idades por 
juzga r se digno de mejor fo r tuna , el ser áspero, colérico y ven-
gat ivo por creerse inmerecedor de ningún mal t ra tamien to . 
¿ N o basta lo dicho pa ra q u e todos os convenzáis de la gran 
necesidad de conoceros? 

S í , me d i r é i s ; pero es el caso que adqu i r i r este conoc i -
miento es cosa muy dif íci l , p o r q u e , como nos dice el Esp í r i tu 
Santo , el corazon h u m a n o es de suyo pe rverso é insondable , 
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¿ y quién lo conocerá? Pravurn est cor omnium, el inscruta-
bile : quis cognoscet illud ^ — C o n v e n g o en q u e si quisiéseis 
conoceros por vosot ros m i s m o s , os habia de ser muy difícil 
consegui r lo : pero no , sí pa ra ello consultáis al p r ó j i m o ; p o r -
que en este punto todos los h o m b r e s pueden seros maestros , 
los unos por medio de las p a l a b r a s , y los otros por medio de 
las acciones. 

Por medio de las pa labras pueden a y u d a r o s mucho á cono-
ceros los d i r ec to res , los a m i g o s , y has ta vues t ros enemigos 
mismos. ¿ Q u é luces no podria daros pa ra ello un di rec tor h á -
bi l , exper imentado y celoso? ¿Quién mejor que él podria po-
neros ante los ojos todas vues t ras imperfecciones, hacéroslas 
notar bien una por u n a , y conduciros como por la mano en 
todas las v ias oscuras de vues t ro c o r a z o n ? Pero es el caso, 
y caso bien lamentable , que vosotros por a b r e v i a r camino, ó 
bien os pasais sin director , ó bien buscáis uno que sea super -
ficial , cómodo y complaciente ; ó b i e n , usando con él de la 
mayor s imulación, le tapais la vis ta con un velo pa ra que no 
pueda descubr i r las llagas de vues t ra a lma . ¡ A h ! ¿es así co-
mo os conducís en las enfermedades corpora les? ¿Elegís vos-
otros al médico menos h á b i l ? ¿ L e ocultáis v u e s t r a s dolencias? 
¿ E x i g í s de él que no las e x a m i n e ? ¿ N o le a y u d a i s , por el 
contrar io , á descubr i r las causas del m a l ? ¿ N o le dais todas 
las señas posibles pa ra que pueda descubr i r l a s? ¡Ex t r año en-
capr ichamien to , que re r m a s quedarse enfermo en el a lma , 
que r e c u r r i r á los medios eficaces de la curac ión! 

¿ Q u é luces no podría is también sacar , pa ra el conocimien-
to de vosotros mismos , de los avisos car i ta t ivos de vues t ros 
amigos , si les dejaseis en l ibertad de dároslos con ingenuidad 
y f r a n q u e z a ? Si en vez de manifestar desagrado cuando os 

1 Jerem. x v i i , 9. 
10* 



los d a n , mostraseis por el cont rar io gra t i tud y reconocimien-
t o , ellos se an imar ían á hab la ros con mayor c l a r idad , os di-
r í a n f rancamente los defectos q u e notan en v o s o t r o s , y e n -
tonces sabr ía is exac tamente lo que sois. Pero la desgracia es, 
y desgrac ia muy t r a s c e n d e n t a l , que de los amigos solo a d -
mi t í s las l isonjas y las adulac iones , v no consentís en que os 
digan la v e r d a d ; y si l levados del deseo de vues t ro bien tie-
nen a lguna vez la f r anqueza de decir la , p ronto s igue un r o m -
pimiento . 

¿ L o creeré is? Vues t ros enemigos m i s m o s , con las crí t icas 
q u e hacen de v o s o t r o s , podr ían a y u d a r o s mucho á conoce -
r o s , si las escucháseis sin prevención. Podrá suceder que mu-
chas de ellas sean i n j u s t a s ; pero ¿cuán ta s h a b r á que son ha r -
to f u n d a d a s ? E l l o s , supongo , las hacen con el único fin de 
r e b a j a r o s ; pero ¿ q u é os impor ta e s to? Si álguien os d e s c u -
briese un tesoro que sabe está oculto en vues t ro c a m p o , ¿os 
detendríais en e x a m i n a r la intención y el fin con q u e lo h a -
c e ? ¿ P o r q u é , p u e s , habéis de pa ra ros en a v e r i g u a r la i n -
tención del que dice mal de vosotros ? Sea buena ó sea mala 
su intención, con tal que os descubra el mal que no conocíais, 
debeis quedar le agradecidos . 

Tal vez me diréis que 110 teneis amigos que os a v i s e n , ni 
enemigos q u e os censuren . — Suponiendo que ello sea así, 
¿pensáis que ya 110 os queda ningún medio p a r a venir en co-
nocimiento de vues t ros defectos? ¿Cuán tas veces son censura-
dos en vues t ra presencia los de vues t ro p ró j imo? ¿Y quién os 
p r iva de tomar como dicho pa ra vosotros lo q u e se dice de los 
d e m á s ? ¿Quién os impide hacer entonces esta reflexion : la 
p in tu ra que se hace en mi presencia de las miser ias de mis 
h e r m a n o s , es el ve rdadero re t ra to de las m í a s ; las flaquezas 
que de ellos se r e f i e ren , son mis propias flaquezas; y los v i -
cios que se les i m p u t a n , mas me tocan á mí que á ellos? ¿Quién 
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sabe , podr ía is añadi r , si este h o m b r e que explica los d e f e c -
tos de mi p ró j imo, lo hace con la idea de que yo me a p e r c i -
ba de los m i o s ; y si está apl icándome á mí lo que cuenta de 
los o t ros? Tal vez dice en tercera persona lo que no se a t r e -
ve á dec i rme á mí mismo ; mas cuando esté fuera de mi p r e -
sencia, ¿no dirá con l ibertad lo que no osa decirme á la c a r a ? 

Ya veis, crist ianos, que por medio de las pa lab ras los h o m -
bres pueden ayudaros mucho á c o n o c e r o s : añadid a h o r a lo 
m u c h o que pueden a y u d a r o s con sus acc iones , es decir , con 
las v i r tudes y los vicios q u e en ellos descubr ís . ¿Veis una 
v i r tud en vues t ro p ró j imo? Poned desde luego la vis ta sobre 
voso t ros , haced comparación en t re vosotros y el modelo que 
teneis de lante , y pensad que es una luz que Dios os p r e s e n -
ta , pa ra que á su favor podáis descubr i r vues t ras manchas . 
¿ N o t á i s en el prój imo algún v ic io? Ved el espejo en que po-
déis m i r a r vues t ra propia fisonomía : él os representa fiel-
mente lo que sois , ó al menos lo que seríais sin el aux i l io de 
la g r ac i a . 

A m a s de los medios dichos has ta aho ra , aun os queda otro, 
y m u y eficaz, para adqu i r i r el conocimiento de vosot ros m i s -
m o s , y es es tud iar bien vues t ro propio corazon. E s t e e s t u -
dio debeis hacer lo , no mi rando el corazon en s í , p o r q u e , co-
mo l levamos d icho , es i m p e n e t r a b l e ; sino observando a t e n -
tamente los movimientos que p roduce en vues t ro ex te r io r . Así 
como los médicos descubren las enfermedades sec re tas del 
cuerpo h u m a n o , obse rvando los efectos ex ter iores q u e c a u -
san en el e n f e r m o ; así vosot ros descubr i ré is las afecciones se -
cretas de vues t ro corazon, mi rando atentamente las acciones 
que producen fue ra . ¿Y no es por las señales ex ter iores q u e 
venimos en conocimiento de las disposiciones in ter iores de los 
demás h o m b r e s ? ¿ P o r dónde conocemos que un h o m b r e es 
a v a r o , ambic ioso , lasc ivo , e t c . , sino por los indicios e x t e -



riores que nos da de estos vicios? Pues del mismo modo, por 
lo que observaréis en vuestro exter ior , conoceréis los males 
de que adolece vuestro corazon. 

Quisiera ahora hablaros extensamente del uso que debeis 
hacer del conocimiento de vosotros m i s m o s ; mas , viendo que 
el discurso ha salido mas largo de lo regu la r , por no fatigar 
vues t ra atención, me l imitaré á decir, que debeis serv i ros de 
este conocimiento pa ra conseguir dos v i r tudes , la humildad 
y la diligencia. La humi ldad , viendo las miserias de que es-
tais l l enos : la diligencia, procurando t rabajar por corregiros 
y enmendaros . Este es en compendio lodo el f ru to que debeis 
sacar de este conocimiento; f r u t o , no lo dudéis , q u e , si bien 
será un poco amargo de presente , lo hallaréis m u y sabroso 
cuando gocéis de él en el cielo. Amen . 

D O M I N G O N O N O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

El evangelio de esle dia contiene dos pasajes históricos bien 
notables : el uno es el llanto que el Salvador hizo sobre la ciu-
dad de Jerusalen al verla de lejos, mientras se encaminaba á 
ella para padecer muerte y pasión: el otro es el celo que el mis-
mo Salvador mostró por la gloria del templo, echando ú lati-
gazos á los que lo profanaban haciéndolo teatro de sus tráficos 
y especulaciones. De estos dos pasajes se desprenden dos asun-
tos muy útiles á las almas, y que el cura no debe despreciar, 
y son, el uno sobre la muerte del pecador, y el otro sobre el 
respeto debido á los templos. 

Para el primero se loman por base las primeras palabras del 
Evangelio: Cüm appropinquare t Jesús Je rusa l em, videns ci-
vi la tem, flevit super i l l am; y se empieza de este modo: «¡Qué 
«espectáculo tan doloroso, fieles mios, nos representa la Iglesia 
«en el evangelio de esle dia! Jesucristo, el mas hermoso de los 
«hijos de los hombres, el objeto de las complacencias de su Pa-
«dre, el que forma la felicidad del cielo y la alegría de la lier-
«ra, llora mientras va á Jerusalen pocos dias antes de su pa-
«sion. Aunque colmado de honor y de gloria, aunque llevado en 
«triunfo en medio de las aclamaciones públicas, aunque acom-
«pañado de un numeroso pueblo que está loco de alegría por su 
« venida, y cania sus alabanzas; ¡ah! él vierte lágrimas, él se 
«entrega á la amargura y al llanto luego que pone la vista so-
«bre aquella ciudad : Videns c iv i t a t em, flevit supe r i l lam. 
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«¿ Cuál puede ser el motivo de su llanto en un tiempo en que 
«todo parece respirar alegría?¿Es por ventura el pensamiento 
« de los horribles tormentos que dentro poco habrá de sufrir en 
«Jerusalen? No: él sufrirá porque querrá sufrir, y sufrirá con 
« una santa alegría. Llora sobre el estado deplorable de los mo-
«r ador es de aquella infeliz ciudad, que no habiendo querido 
«reconocerle hasta entonces por su Mesías, todavía resistían 
«tercos á su bondad y á sus gracias: llora por las grandes ca-
«lamidades que muy pronto debían caer sobre ellos en castigo 
«de su endurecimiento y obstinación. ¡Oh, si tú, Jerusalen, va 
«diciendo con acento amarguísimo, oh, si al menos en este dia, 
«que es para tí un dia favorable, reconocieses tú al que puede 
«darle la paz!... Mas tú cierras voluntariamente los ojos á la 
(duz, y muestras un corazon obstinado é insensible. ¡Ay! sisu-
«pieses los males que pronto vendrán sobre tí. Vendrá un liem-
«po, y ya no está muy léjos, en que tus enemigos levantarán 
«una estacada en torno de tí, te sitiarán, le estrecharán por 
((todas parles, destruirán tus casas, exterminarán tus mora-
adores, no dejarán en tí piedra sobre piedra; y todo esto se-
«rá porque no has querido aprovecharle de la visita de tu Dios: 
« E 5 quód non cognoveris t empus visitalionis luíe. i\ro creáis, 
afieles, que nuestro Salvador haya llorado solamente sobre los 
((infelices moradores de Jerusalen : ha llorado también sobre 
((tantos cristianos ciegos y endurecidos, que resisten á su bon-
a dad, que rehusan sus gracias, y difieren convertirse á él.-¡ Oh, 
«si estos pudiesen ver lo que de presente no ven, pero que ex-
«perimenlarán infaliblemente en la hora de su muerte! ¡Oh, si 
aal menos en este dia, que aun puede ser para ellos un dia de 
((bendición y de paz, conociesen ellos las angustias de que se 
«verán cercados en aquella fatal y terrible hora! ¿Seria posi-
«ble que despreciasen la paz que todavía Dios les ofrece? ¿se-
«ría posible que no aprovechasen la visita que actualmente les 
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«hace la misericordia de Dios, y no se reconciliasen con él? 
«No, no seria posible. Pongámosles, pues, ante los ojos todas 
«las angustias, todas las tribulaciones que les estrecharán en 
«la muerte, si no aprovechan esle dia de visitación.»—Dígase 
ahora la plática que se halla en el lomo 4° de este Ar te p a s -
to ra l , pág. 490. 

El segundo asunto que hemos indicado arriba, y que versa 
sobre el respeto que es debido á las iglesias, puede llamarse 
asunto fundamental; porque ¿qué puede esperarse de un pue-
blo que está sin respeto en el templo de Dios ? Aunque la oca-
sion mas propia para tratar de esta materia parece ser el dia 
en que se celebra el aniversario de la Dedicación de la iglesia 
parroquial; sin embargo conviene que el cura, durante el curso 
del año, llame la atención de sus feligreses sobre esle punió in-
teresantísimo, particularmente hoy que el evangelio ofrece una 
tan bella ocasion para hacerlo. No quisiéramos que los curas 
tratasen este punto con un estilo violento y estrepitoso, como 
hemos observado que lo hacen algunos; sino con mucha calma 
y moderación, poniendo templadamente á la vista de sus feli-
greses las razones que deben inducirlos á portarse con decoro 
en la casa de Dios. Estamos seguros que mejor partido saca-
rán con la moderación y templanza, que con el estrépito y la 
violencia. La plática que sigue pudiera tal vez servir de mo-
delo para acertar en el eslilo que conviene adoptar en esta ma-
teria. 



Respeto al templo. 

Et ingvessus in t e m p l u m , cce-
pit ej icere vendcnles in illo, et 
ementes . [Luc. x i x , 4 3 ) . 

Nada mas sorprendente que el suceso de que nos hace men-
ción el evangelio de este dia. Despues de habernos represen-
tado á Jesucristo llorando á su ent rada en J e ru sa l en , nos le 
mues t ra a rmado de un azote y cast igando con severidad á los 
que profanaban el templo dedicado á la gloria de su Pad re ce-
lestial. ¡Hecho sorprendente por cier to! ¿Cómo pudo ser que 
el que habia aparecido en el mundo con todos los caracléres 
de m a n s e d u m b r e , paciencia y d u l z u r a , se mostrase poseído 
de tal ind ignac ión , que diese azotes á los que compraban y 
vendían en el templo , añadiendo á esta acción de severidad 
esta severísima reprens ión : ¡ Indignos! mi casa es casa de o ra -
cion, y vosotros la hacéis cueva de ladrones? 

Voso t ros , c r i s t ianos , sin duda comprendéis la razón : él 
quiso vengar el honor de su pad re u l t ra jado en su propia ca-
s a , quiso castigar á los que le insultaban con el tráfico y el 
comercio, y quiso al mismo t iempo inspi rarnos un santo ho r -
r o r á la profanación de las iglesias , y enseñarnos á c o n d u -
cirnos en ellas con el decoro y respeto de que son dignas. 
P o r q u e , si él reputó por un delito digno de severo castigo el 
profanar el templo de Je rusa len , donde solo se ofrecía á Dios 
la sangre de los toros y c a r n e r o s , ¿ qué delito se rá profanar 
los nues t ro s , en los que se le ofrece la víct ima preciosísima 
de su unigénito H i j o ? 

Pa ra que conozcáis cuán g ran pecado es profanarlos con 
i r reverencias , os liaré presentes tres circunstancias que con-
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curren en e l los , y los distinguen de los lugares comunes y 
profanos. La pr imera e s , que Dios los h a destinado exclus i -
vamente para su gloria : la segunda , que lodo cuanto hay en 
ellos es santo y digno de nuestra veneración ; y la tercera, 
que son el asilo donde acudimos s iempre que queremos ó a l -
canzar a lguna gracia pa r t i cu la r , ó l ibrarnos de algún c a s t i -
go . Oidme. 

Si Dios hubiese quer ido hacer valer lodo su derecho, h u -
biera podido ordenar que toda la t ierra fuese considerada co -
mo templo s u y o , y que en todos los lugares estuviésemos con 
la cabeza descubierta, con la vista baja , con el semblante de -
voto, con el espíritu recogido, lo mismo que si estuviésemos 
dentro del Sancla Sancloriim. Y si así lo hubiese mandado, 
nadie podría quejarse , ni decir que exigia mas de lo que m e -
rece ; porque ¿110 seria justo que, ya que él está presente en 
todo lugar , nosotros le honrásemos donde quiera que uos h a -
l lemos, dándole muest ras continuas de nuestro respeto y ve -
neración? Sí que lo seria, y por tal lo reputaba el santo D a -
vid cuando est imulaba á su propia a lma á honra r y bendecir 
al Señor en todos los lugares de la t ierra : In omni loco do-
minalionis ejus, benedic anima mea Domino 

Pero 110, Dios no ha querido ser tan exigente con nosot ros : 
á nosotros nos ha dado toda la anchura de la t ierra , para que 
la empleemos en cosas de nuestro provecho y u t i l idad; y para 
sí solo ha reservado ¿ q u é ? un pequeño rincón, digámoslo así, 
ya que por tal puede reputa rse el templo si se le compara con 
lo restante del globo. ¿ Q u i é n habia de pensar que los h o m -
bres no quedarían contentos con esta generosa par t ic ión? ¿A. 

1 Psalm. c u , 22. 
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quién se le habia de o c u r r i r q u e , codiciosos de lo poco que 
Dios se ha re se rvado sobre la t i e r r a , cometiesen la incal i f i -
cable injusticia de u s u r p á r s e l o ? Pues esto es lo que pasa . No 
bastan las p lazas , no bas tan las calles, no basta la t i e r ra en-
tera pa ra d iver t i r se , d i s t raerse y t r a t a r de asuntos t e r r enos ; 
sino que es menes ter echa r mano de las iglesias, y d e s t i n a r -
las á estas cosas indecentes y profanas . No sabria cómo c a -
lif icar este a ten tado , si p a r a ello no me suminis t rase ideas el 
a tentado g rav í s imo q u e nues t ros p r imeros padres cometieron 
al lá en el para íso . Oídlo. 

Luego que el Señor los hubo c r i ado , los l lamó cerca de sí, 
y les dijo : ¿ veis esa t i e r ra toda engalanada de ( lores, toda 
cubier ta de f ru to s , toda poblada de an ima le s? . . . P u e s os h a -
go señores de e l la , y quiero que todo cuanto hay en ella s i r -
v a , no solo pa ra subven i r á vues t ras necesidades, sino t a m -
bién pa ra proporc ionaros placeres moderados é inocentes. To-
das las aves que vuelan por el a i r e , todos los peces q u e j u -
guetean en el mar , lodos los animales que pueblan las selvas , 
todos los f ru tos que cuelgan de los árboles , todo, todo lo pon-
go á vues t r a disposición, y queda sujeto á vues t ro absoluto 
dominio . Una sola cosa me reservo , y esta para memoria de 
q u e todo 'me lo debeis , y es el f ru lo de aquel árbol que veis 
p lan tado allá en medio del paraíso. Disfrutad á vues t ro sabor 
de todo lo demás ; pero no toquéis el f ru to de aquel á r b o l : 
Ex omni ligno paradisi comede: de ligno autem scientice boni et 
matine comedasVosotros, cr is t ianos, no sabéis concebir có-
m o , teniendo nuestros primeros padres tantos otros f ru tos con 
q u e sat isfacer su apetito, cometieron la enorme maldad de c o -
m e r precisamente aquel que les estaba prohibido, y no teneis 
bas tan tes pa labras p a r a reprobar su compor tamiento ; pero 

1 Gen. I I . 16. 17. 
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¡buen Dios ! ¿h ic ie ron ellos mas de lo que hacéis vosotros 
cuando venís á p r o f a n a r el t e m p l o ? . . . 

Vosotros veis en qué país tan bello y fértil os h a puesto el 
Señor . ¿ S a b é i s o t ro m a s fértil y bello en E u r o p a ? Al p o n e -
ros Dios en este país d ichoso , parece que os dijo : ¿Veis esa 
España tan bella y r i ca? ¿ve i s esos mares que la rodean, fo r -
mando de ella una penínsu la? ¿ve i s esas campiñas cub ie r t a s 
de doradas mieses , esos montes poblados de olivos y cepas , 
y esas peñas p reñadas de ricos meta les? ¿ L o s v e i s ? . . . Pues 
os hago dueños de este segundo paraíso , y es mi voluntad q u e 
todo cuanto hay en él s i rva pa ra vues t ros usos y convenien-
cias. De tan r ica y deliciosa posesion solo me r e se rvo una 
par te muy pequeña , y esta es el templo que está dest inado á 
mi cul to. Disf rutad moderadamente de todo lo d e m á s ; pero 
g u a r d a o s de ven i r á p rofanar mi templo : Ex omni ligno pa-
radisi comede : de ligno autem scientice boni el mali ne come-
das. Dec idme , cr is t ianos : ¿podía Dios mos t ra rse mas gene-
roso con vosotros ? ¿ podía haceros pactos mas ventajosos y 
aceptables? Y sin embargo , ¿cómo los cumpl í s vosotros? ¡ A h ! 
que á mas de uno se podr ía p regun ta r lo que un emba jador 
de Israel p regun taba á un rey g e n t i l , p rofanador del templo 
s a n t o , á s a b e r , s i , no contento con la posesion de muchos 
pueb los , islas y p rov inc ia s , t r a t aba de despojar á Dios has ta 
de la única casa que tenia en un ángulo de la Pales t ina . S í , fie-
les , á a lgunos de vosotros se les podría d e c i r : ¡ q u é ! ¿no bas -
tan las p lazas y casas pa ra t r a t a r de cosas p ro fanas , no bas -
tan las calles y ter tul ias pa ra luc i r los vest idos, no bastan los 
es t rados y las salas de baile pa ra daros citas y ent re teneros 
en pensamientos i m p ú d i c o s , que pa ra tales cosas haya i s de 
emplear ha s t a la ig les ia? Si has ta de la iglesia despojáis á 
Dios , decidme por f a v o r : ¿ q u é otro lugar le queda en toda la 
t ie r ra pa ra recibi r el culto y los homenajes de s u s c r i a t u r a s ? 



No olvidéis , os ruego , qtie el templo es el lugar q u e Dios 
h a elegido para que en él sea pa r t i cu la rmen te exa l tado su san-
tísimo n o m b r e , y que habi ta en él de un modo especial . A u n -
que en cierto sentido podr ia decirse q u e todo el un ive r so es 
templo y casa de D i o s , po rque lo l lena todo con su infinita 
esenc ia ; sin embargo está fue ra de duda , que el templo es su 
propia casa y habi tac ión , po rque está en él de un modo p a r -
t icular , según el test imonio i r r e f r agab le de la E s c r i t u r a . P e -
net rado de esta verdad el santo David , tenia por escaso y mez-
quino el g rande acopio de m á r m o l e s , c ed ros , oro y p l a t a , que 
hab ía hecho pa ra la construcción del famoso templo de J e r u -
salen. ¡ O h , Is rae l ! dec ia , tú tal vez pensa rás que esta a b u n -
dante provisión de m a d e r a s , m á r m o l e s y o r o , es exces iva . 
Lo s e r i a , en v e r d a d , si se t ra tase de l e v a n t a r un palacio á 
algún rey de la t ie r ra . Pe ro adv i e r t e , I s r ae l , que a h o r a t r a -
tamos de p r e p a r a r una habitación al mi smo D i o s : Ñeque enim 
homini prceparatur habüalio, sed Deo\ A q u í veis en q u é e s -
tima tenia David el templo de J e rusa l en , en el que Dios h a -
bía de hab i ta r velado con una misteriosa n i e b l a : ¿cuán to mas 
digno de honor lo hub ie ra j u z g a d o , si hub iese habido de h a -
bi ta r en él s ac ramen ta lmen te , como habi ta en los n u e s t r o s ? 

¡ A h ! en nues t ros templos no hay cosa q u e no sea santa , y 
q u e , m i r a d a con la luz de la fe, no deba infudirnos respeto 
y veneración. Vosotros estáis bien convencidos de es to , fie-
les m í o s ; y tanto lo e s t á i s , que sabr ía is pe r suad i r lo á c u a l -
qu i e r o t ro . ¿ Q u é har ía is sino en el caso que , en t rando un idó-
la t ra en esta ig les ia , y deseando saber lo q u e significan los 
var ios objetos que hay en e l l a , pidiese á a lguno de vosotros 
una detallada expl icac ión? Es toy cierto q u e , pres tándoos m u y 
gus tosamente á dar le todas las explicaciones que desease , la 

1 I Par . x x i x , 1. 
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diríais : Leva oculos luos, el vide: mi ra y observa cuán san -
tas y mister iosas son todas las cosas que h a y aqu í . ¿Ves esas 
es ta tuas colocadas sobre esos a l tares , y que l levan en la m a -
no, cuál una p a l m a , cuál una a z u c e n a , cuál una p l u m a ? Son 
los re t ra tos de nues t ros mayores , que i lus t raron nues t ra R e -
l ig ión , unos con su s a n g r e , o t ros con su p u r e z a , o t ros con 
s u s escritos : y los tenemos aquí , pa ra que su vis ta nos es t i -
mule á segui r la gloriosa senda que con sus ejemplos nos t ra-
za ron . ¿ R e p a r a s esas mesas cubier tas con blancos y l impios 
man te les? Aquí nues t ros sacerdotes ofrecen d ia r iamente á 
Dios, no la sangre de an ima les , c o m o , según ent iendo, h a -
cen los v u e s t r o s ; sino la sangre preciosa de su unigénito Hi-
jo, la cual , siendo de un va lor infinito, nos merece toda suer -
te de grac ias y bendiciones. ¿ Obse rvas esa pila ? A q u í , luego 
que hemos nac ido , se nos l ava con una agua mis t e r iosa , la 
cual tiene tan ta v i r tud y eficacia, que nos bo r r a la culpa o r i -
g ina l , nos hace miembros de la i g l e s i a , hijos de Dios y h e -
rederos de su re ino. ¿Ves esos que nosotros l lamamos confe-
s o n a r i o s ? Aquí venimos á confesar nues t r a s cu lpas , cuando 
hemos tenido la desgracia de c o m e t e r l a s ; y el sace rdo te , que 
está sentado y ocupa el lugar de Dios, nos absuelve de ellas, 
y nos perdona . ¿Repa ra s aquel pu lp i to? Desde allí se nos ins -
t ruye en los deberes de nues t ra Religión, y se nos reprende , 
si somos negligentes en observar los . ¿ O b s e r v a s aquel taber-
náculo ante el cual está ardiendo una l á m p a r a ? ¡ A h ! allí e s -
tá el tesoro mas rico que posee nues t ra santa Religión ; pues 
en él habi ta nues t ro Dios hecho h o m b r e , y ocu l t a por n u e s -
t ro a m o r bajo las especies de pan . ¿ Q u é mas le d i r é? El a i -
re , el mismo a i re que aquí r e s p i r a m o s , es todo mister ioso y 
santo ; pues infinitas veces ha sido santif icado con el h u m o 
del sacro inc ienso, con los cánticos de la Ig l e s i a , y con las 
oraciones de sus minis t ros . ¿ Q u é te p a r e c e , i dó l a t r a? ¿ N o 
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es ve rdad que este templo está todo lleno de cosas que hablan 
al c o r a z o n , y llenan de respeto el a l m a ? — A s í , fieles míos, 
así hablar ía is indudablemente vosotros á un pagano que os 
pidiese la explicación de los var ios objetos q u e hay en esta 
iglesia. ¿Y no es una lást ima q u e cada dia se os haya de ad-
ver t i r eso mismo que vosotros adver t i r ía is á los d e m á s ? ¿No 
es un dolor q u e se os h a y a de recomendar un respe to , que 
voso t ros sabr ía is recomendar á un turco ? 

No olvidéis además que el templo es el l uga r que Dios ha 
especialmente deputado pa ra escuchar nues t ras oraciones, r e -
cibir nues t ros vo tos , y d e r r a m a r abundantemente sobre nos-
otros s u s grac ias y bendiciones. Bien persuadidos estáis vos -
otros de e s to ; pues luego que quereis l ibraros de a lgún mal , 
ó consegui r a lgún b ien , vues t ro p r imer cuidado suele ser ve-
nir al templo á implorar las miser icordias del Señor . Y sino 
decidme : cuando oís rumores de g u e r r a ¿ á dónde recur r í s 
p a r a obtener la paz? Al templo. Cuando la sequía asóla vues -
tros c a m p o s , y la t ierra os niega sus f ru tos ¿ á dónde vais p a -
ra conseguir la abundanc ia? Al templo. Cuando el a i r e i n f i -
cionado os amenaza ú os d iezma con una peste ¿ á dónde cor-
réis p a r a l ibraros del a z o t e ? Al templo. A este lugar santo 
enderezáis na tura lmente vuestros pasos , s i empre que deseáis 
ó evi tar a lgún mal ó a lcanzar a lgún b ien ; po rque juzgá is , y 
en efecto es a s í , que en este lugar , mas q u e en ningún otro, 
Dios at iende á vues t ras oraciones y pres ta oído á vues t ras s ú -
pl icas , conforme él mismo asegura : Aures mece erunt erecta> 
ad oralioncm ejus, qui oraverit in loco isto \ 

Y en e fec to : ¡cuántos bienes, cuántas grac ias d e r r a m a i n -
cesantemente el Señor sobre los que vienen á implora r aquí 
su miser icordia! Hab lad , a l tares san tos ; hab l ad , paredes s a -

1 l l Par . vi l , 15. 
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g r a d a s ; y publicad cuanto acos tumbrá is ver y p resenc ia r . 
¿No es ve rdad q u e cuantos gimen bajo el peso de a lguna aflic-
ción, acuden aquí á implorar las misericordias de Dios? ¿ N o 
es verdad que este buen Dios á todos escucha, á todos b e n -
d i ce , y á lodos enjuga las l á g r i m a s ? ¿ N o es verdad que de 
sus piés nadie se levanta desconsolado, nadie se va d e s c o n -
tento? ¿No es verdad que aquí el culpable encuentra perdón, 
el ignorante alcanza l u z , el débil recibe f u e r z a s , el d e s a m -
parado logra p ro tecc ión , el huér fano a m p a r o , el desval ido 
aux i l io , y el pobre pac ienc ia? 

Pues si así e s , ¿ c ó m o , amados míos , cómo os a t reveré i s 
á profanar con i r reverenc ias este l uga r de bendición? ¿cómo 
tendréis valor pa ra cor responder con injurias y desacatos á 
las muchas gracias que el Señor aquí os dispensa? Dios, ce -
diéndoos toda la t i e r r a , solo se h a reservado el t emplo , c o -
mo lugar exc lus ivamente dedicado á su culto : ¿ y vosotros 
cometeréis la enorme injust icia de usurpárse lo? Todo cuanto 
hay en el templo inspira recogimiento y devocion : ¿ y v o s -
otros os conduciréis en él de un modo indecente é i r respe tuo-
s o ? Dios os dispensa en el templo lodo género de bienes : ¿y 
vosotros cometeréis en él toda suer te de i r reverenc ias? No lo 
espero de vues t ra religión. Antes , si hasta al presente ha h a -
bido quien, como Heliodoro, h a tenido el a t revimiento de v io-
lar el lugar santo ; espero q u e , arrepent ido de sus p r o f a n a -
ciones p a s a d a s , p rocu ra rá en lo sucesivo r e p a r a r l a s , m o s -
t rando un respeto mas profundo, y una devocion m a s t ierna. 

Amen . 

« 

í i T . I I I . 



D O M I N G O D É C I M O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

El evangelio de este dia consiste todo en una parábola que 
Jesucristo propuso á algunos que, teniéndose á sí mismos en opi-
nion de santos, miraban á los demás con desprecio. Para su 
aviso y desengaño supuso el Salvador, que dos hombres habían 
subido á orar en el templo de Jerusalen, de los cuales el uno 
era fariseo, esto es, individuo de una seda que hacia alarde 
de gran virtud; y el otro era publicano, es decir, miembro de 
otra seda que se componía de lo mas desmoralizado que había 
entre los judíos, por manera que decir publicano, era lo mis-
mo que decir hombre pecador, estrafalario y perdido. Estos 
dos hombres, pues, subieron á un mismo tiempo al templo de 
Jerusalen para, hacer oracion: el fariseo, puesto en pié cerca 
del Sancia S a n c l o r u m , y lleno de presunción y orgullo, oró en 
esta forma : Os doy gracias, Señor, porque yo no soy ni la-
drón, ni injusto, ni adúltero, como lo son los demás hombres, 
particularmente aquel miserable publicano que está allá bajo 
junto á la puerta del templo haciendo oracion. Yo ayuno dos 
veces la semana, y pago diezmo de lodo lo que poseo. El pu-
blicano , puesto de hinojos, con grande humildad rogó de este 
modo: Dios mió, tened compasion de este gran pecador. El re-
sultado de estas dos oraciones fue muy diverso, porque el pu-
blicano se levantó justificado, esto es, perdonado de todas sus 
culpas; y el fariseo se volvió á casa con lodos los delitos que 

había venido: porque, así como Dios exalta á los humildes, aba-
le á los orgullosos y soberbios. 

Aunque el objeto principal de esta parábola es desarraigar 
de nuestro corazon el vicio de la soberbia, y cimentar en él la 
virtud de la humildad; sin embargo, sin hacer violencia al tex-
to, se pueden componer sobre ella tres asuntos muy diferentes, 
cuales son: la murmuración, el modo de confesar los pecados, 
y los respetos humanos. 

Si se quiere hablar de la murmuración, se tomará el texto: 
Deus g ra t i as ago t i b í , quia non sum sicut c s t e r i hominum : 
r a p t o r e s , i n ju s t i , a d u l t e r i ; y se discurrirá así: 

« Un fariseo, dice el evangelio de hoy, subió al templo de Je* 
«rusalen para hacer oiacion, y puesto en él de pié, se puso á 
«rogar de este modo: Os doy gracias, Señor, porque yo no soy 
«como los demás hombres, ladrones, injustos y adúlteros. Yo 
«ayuno dos veces cada semana, yo pago diezmo de lodo cuan-
tío poseo, yo... ¡Calla! desvergonzado, que bastante has in-
dultado ya á Dios y á los hombres. ¿Ese es modo de orar9 
«¿Así se habla á Dios? Gracias , Señor, que no soy como los 
«demás h o m b r e s . ¿Cabe expresión mas atrevida y orgulloso? 
«Los demás hombres todos son l adrones , injustos y a d ú l t e -
« r o s . ¿ Puede haber calumnia mas atroz ? Yo a y u n o dos v e -
«ees la semana . ¿ Es posible jactancia mas vil y mas baja? 
«¡Malvado! ¿de qué sirve que ayunes dos veces cada semana 
«si al mismo tiempo despedazas la fama de tu prójimo? ¿Qué 
«te aprovecha abstenerte de la carne de animales, si al propio 
«tiempo comes carne humana ? ¿si con tu pestilente boca laceras 
«la reputación de tus hermanos? Gloríale y envanécete cuanto 
«quieras de tus ayunos hipócritas y fingidos, que ellos no te 
«ahorrarán el castigo que Dios tiene señalado á los detracto-
res. Impío entraste en el templo, é impío saldrás de él; por-
«que tu oracion se te imputa á pecado. Cristianos mios'no ol-



«vidar á este infeliz. Si, como él, quereis hacer brillar vues-
«iras buenas obras á costa de la reputación ajena, como él, 
«seréis condenados de Dios. Orad, ayunad, haced lodo el bien 
«que queráis: si con el ayuno, la oración y demás obras bue-
« ñas juntáis la murmuración, tendréis la paga que tuvo el fa-
«riseo, la del infierno. Esto no se os hará difícil de creer, si 
«hacéis reflexión á que la murmuración es un pecado suma-
ámente grave, porque perjudica al prójimo en lo mas precioso 
«que tiene en el orden natural, y le causa perjuicios que muy 
«difícilmente pueden-repararse. Estadme atentos, y os con-
«venceréis. »—Ahora sigue la plática que comienza en la pá-
gina %35 del lomo del Catequista o r a d o r . 

Para predicar de la confesion se• tomará el texto: Pub l i ca -
nus a longé s t a n s , nolebat nec oculos ad ccelum l e v a r e : sed 
percu t ieba t pectus s u u m , d i c e n s : Deus , propi t ius esto mihi 
peccator i , y se dirá : «Un publicano, dice el evangelio de hoy. 
ves decir, un gran pecador, entró en el templo de Jerusalen 
«para orar:y entró tan avergonzado y compungido de sus cul-
«pas, que no se atrevió á meterse algunos pasos dentro la gran 
«nave, sino que se quedó junto á la puerta, teniéndose por in-
«digno de pasar mas adelante. Allá, puesto de rodillas, sin 
aatreverse siquiera á levantar los ojos hácia el altar, y dándose 
«fuertes golpes al pecho, dirigió á Dios esta humilde y sencilla 
«oración: Dios mió, apiadaos de este miserable pecador. ¿Lo 
«creeréis, cristianos? Agradó tanto al Señor aquella humilde 
«é ingenua confesion, que al punto le perdonó todos sus peca-
«dos, y le envió justificado á su casa. Entonces, fieles, para 
«obtener la remisión de los pecados, bastaba confesarlos á solo 
«Dios; pero hoy es otra cosa. Despues que Jesucristo ha insti-
aluido el sacramento de la Penitencia, no basta decir simple-
ámente á Dios que se ha pecado, como bastó al publicano del 
«evangelio; sino que es necesario declarar los pecados alsacer-

— 1 6 1 — 

«dote; y tan necesario, que sin esto, pudieiulo hacerlo, esim-
«posible alcanzar de ellos el perdón. Lloradlos, detestadlos, 
«haced de ellos cuanta penitencia queráis: si, pudiendo, no los 
« confesáis, todo habrá sido inútil. Pero no consiste la cosa en 
« confesarse simplemente, sino en confesarse según las reglas de 
« una buena confesion. Y si deseáis saber cuáles son estas, es-
«tadme atentos, que vengo á explicarlo con precisión y clari-
« dad.»—Aquí entra la plática que se halla en el tomo 4 a del 
Catequista o rador , pág. 351. 

Véase ahora el siguiente discurso sobre los 

Respetos humanos. 

Publicanus á longé stans.. . per -
cutiebat pectus suum , d icens : 
Deus , propitius esto mihi pecca-
tori. (Luc. x v m , 13). 

Un fariseo y un publ icano subieron al templo de Jerusa len 
p a r a o r a r : y mien t ras el pr imero f u é á c o l o c a r s e jun to al a l -
tar y enfrente del mismo Sancta Sanclorum, sin d ignarse so-
lamente doblar la rodilla ante la majestad de Dios que tenia 
d e l a n t e ; el o t ro se quedó en la puer ta del templo, y allá pos -
t rado en t ierra , y sin temer las crí t icas y censuras de los de-
m á s concur ren tes , se daba golpes al pecho, diciendo en a l tas 
voces : Señor , tened piedad de este infeliz p e c a d o r : Publica-
nus aulem a longe stans,... percutiebat pectus suum, dicens : 
Deus, propitius esto mihi peccatori. 

¿Cuá l de voso t ros , cristianos mios , tendria valor para h a -
cer el acto públ ico de humi ldad que hizo aquel pub l i cano? Si 
se os d i jese , q u e en un dia solemne y de gran concurso os 
habíais de detener á la en t rada de este templo , y que p o s t r a -
dos allá, y sin levantar la vis ta , os había is de h e r i r el pecho, 
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diciendo á voz en gr i to : Dios mió, tened piedad de mí , infe-
liz pecador , ¿ no es ve rdad que r e sponder í a i s , que no teneis 
bastante v i r tud para s u f r i r las bur las y sát i ras que este acto 
de humildad os a c a r r e a r í a ? Cierto que lo responderíais , p u e s -
to que el respeto h u m a n o os tiene tan acobardados , que m u -
chísimas veces os impide p rac t i ca r o t ros actos de religión in-
comparab lemente menos humil lan tes q u e el que supongo . 
¿Cuán tos no f recuentáis ios Sacramentos por temor de lo que 
diría el m u n d o ? ¿ c u á n t o s no osáis venir á c ier tas funciones 
religiosas, ni p rac t i ca r púb l icamente ciertos actos de piedad, 
po rque temeis que os l lamen fanáticos ó devo tos? 

Yo s é , fieles, que el m u n d o l ibert ino tiene gue r r a d e c l a -
rada á la v i r t u d , y que , si bien ahora no la persigue con a r -
m a s , como en ot ro t i empo, la pers igue con b u r l a s , sá t i ras y 
desprecios , que es un género de persecución todavía mas p e -
l ig roso ; pero sé también q u e el buen cr i s t iano , muy léjos de 
rendi rse en esta persecución injusta y a t r o z , debe cobra r m a s 
ánimo pa ra cumpl i r con m a y o r fidelidad los deberes de nues -
t ra santa Religión. ¿ P o r q u é ? Por t res razones que van á ser 
toda la materia de la presen te instrucción : 1 . a porque esta 
persecución es muy honrosa : 2 . a po rque es muy m e r i t o r i a : 
3 . a p o r q u e es muy útil y sa ludab le . 

La g u e r r a que los impíos tienen dec larada á las personas 
que profesan religión y p i edad , no es de ahora : comenzó con 
el Cr is t ian ismo, y , lo que parece increíble , l ibró la p r imera 
batalla en la misma presencia de Jesucr is to . Yéase sino lo que 
sucedió á aquel la i lus t re señora de Je rusa len , l l amada María 
Magdalena. Supo ella que el Sa lvador comia en casa de un 
i lus t re fariseo l lamado S i m ó n , en compañía de otros muchos 
c o n v i d a d o s ; y deseosa de da r l e un testimonio público de s u 
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grande amor y p i e d a d , se fué allá con un vaso de ungüento 
precioso, y á la vista de toda la concurrencia lo vert ió sobre 
su sagrada Persona . ¿Y qué sucedió ? Que al punto c o m e n -
zaron a lgunos de los convidados á cr i t icar desapiadadamente 
aquel la acc ión , d ic iendo: Ul quid perdilio hwc ' ? ¿ á qué v ie -
ne ese desperdicio de un bálsamo tan prec ioso? — ¡ A h ! cen-
sores mal ignos , ¡y qué maleado teneis el corazon! Es ta mis -
m a señora , en el t iempo de sus locuras , gastó mas ungüentos 
y pomadas q u e no se expenden en una p e r f u m e r í a , y todos 
c a l l á s t e i s : empleó en su cabello mas ámbares y drogas que 
no produce un bosque de la India , y todos lo aplaudisteis : 
gastó en vestidos, anillos y brazaletes mil veces mas de lo que 
vale el ungüento que tanto os due le , y no tuvisteis una p a -
labra de censura . Y porque ahora h a t ra tado de hacer este 
pequeño obsequio á Jesuc r i s to , al instante salís diciendo, que 
esto es p rod iga l idad , q u e esto es despi l fa r ra r el pa t r imonio : 
Ut quid perdilio hcec ? 

No hay que admira r se de es to , dice san Pab lo , porque lo 
propio sucederá á cuantos quieran vivir piadosamente en Cris-
to Jesús : Et omnes, qui pié volunl vivere in Chrislo Jcsu, per-
seculionem patienlur \ Mientras un rico gaste su patr imonio 
en paseos , en diversiones y en vicios , será aplaudido de m u -
c h o s : el dia que haga un pequeño desembolso á favor de a l -
guna iglesia ú hosp i t a l , mil lenguas mal ignas le censu ra rán 
sin piedad : Persecutionem palientur. Mientras una doncella 
sea d i v e r t i d a , t r a v i e s a , y no tenga lo que hoy se l laman 
preocupaciones, no le fallarán obsequios , aplausos ni ví tores : 
el dia que t rate de darse á la vi r tud y frecuencia de Sac ramen-
tos, será m u r m u r a d a y perseguida, no solo de los ex t raños , si-
no tal vez de sus propios padres y domés t i cos : Persecutionem 

1 Malth. x x v i , 8. — s II Tim. III, 12. 
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patientur. Mientras un joven sea inmoral y l iber t ino, pa sa rá 
por joven de talento, de buen gusto y fina educación : el dia 
que ar regle su c o n d u c t a , dirán que es un ignoran te , un es-
túp ido , un sa lva je : Persecutionem patienlur. 

¿Y por cuál razón los mundanos pers iguen así á las p e r -
sonas buenas, ó que desean ser lo? Po r una razón que las hon-
ra s o b r e m a n e r a , y es , po rque con su conducta cris t iana y 
e jemplar los avergüenzan y los condenan. Es que es cosa in-
sufr ib le tener cont inuamente á la vis ta muchos espejos , que 
tanto si se quiere como si no se qu ie re , hagan ver las propias 
manchas . Ser deshonesto , y ver á todas h o r a s personas que 
se conservan p u r a s y castas : ser l iber t ino, y presenciar con-
t inuamente como otros pract ican con fe rvor los actos de r e -
ligión : verse esclavo del vicio, y r epa ra r que otros están a d o r -
nados de v i r t u d e s , ¡ o h ! esto es molesto, esto es insoportable. 
¿ Q u é recurso queda pa ra desahogar un tanto el mal h u m o r ? 
No otro que censura r la conducta de los que lo ocas ionan : d e -
cir , por e jemplo , que aquel hombre frecuenta los S a c r a m e n -
tos , no por p i e d a d , sino por hipocresía ; que aquel la m u j e r 
h a dejado el m u n d o , no por v i r t u d , sino por verse d e s p r e -
ciada ; que aquel joven no gasta en vicios, no por t emplan -
z a , sino por ava r i c i a , etc. Yed ahí , a lmas buenas , el mot ivo 
real y la verdadera causa de la persecución que su f r í s de pa r -
te de los mundanos . Si fuéseis como e l los , os dice J e s u c r i s -
to, os amar ian y os ensalzar ían has ta las nubes ; pero como 
no sois de su gremio , por esto os detestan y os persiguen : Si 
de mundo fuisselis, mundus quod suum erat diligerel: quia ve-
ro de mundo non estis... propterea odit vos mundus l. 

E s t o , r e p i t o , os es sumamente h o n r o s o , y debería daros 
ánimo pa ra su f r i r los desprecios y crí t icas de los mundanos , 

1 Joan, x v , 19. 
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no solo con res ignación , sino has ta con un santo orgul lo y ale-
gr ía ; pe ro desgrac iadamente muchos sois de un corazon tan 
pequeño, q u e , por no su f r i r lo s , dejais de hacer m u c h a s obras 
buenas , y falta poco p a r a ave rgonza ros has ta del nombre de 
crist ianos. ¿Cuán tos enmendar ía is vues t r a v i d a , y os conver-
tiríais á Dios, si no os lo impidiesen las atenciones q u e q u e -
réis g u a r d a r con vues t ros malos compañeros? ¿Cuán tos f r e -
cuentar ía i s los Sac ramen tos , si no os detuviese el qué dirá el 
mundo? ¿Cuántos os hal lais á veces en reuniones donde se 
tienen discursos cont rar ios á la Rel ig ión, á la honestidad ó á 
la fama del prój imo, y por no pasar por escrupulosos ó m í s -
t icos , os estáis callados sin osar d e c i r : esta boca es m i a ? 
¿ C u á n t o s , en fin, habré is dejado la m i s a , mezclado en d ías 
de ayuno , ido á lugares de perdic ión , y hecho o t ras ofensas 
á Dios , solo po rque no os l lamasen fanáticos a lgunos p e r d i -
dos , que os incitaban á aquellas cosas? Vino aquel compañe-
ro, jovenci to, y te dijo : ¿Qué tanto ir á la iglesia? el dia de 
fiesta es p a r a d iver t i r se : vamos á tal casa. ¿Y t ú ? t ú , p o r -
que no te l lamase escrupuloso , respondis te : vamos . Yino aque-
lla a m i g a , doncel l i ta , y te d i j o : ¿ A u n no has rezado bas tan -
te , bea ta? Esta ta rde qu ie ro ver te en el baile. ¿Y t ú ? t ú , poí-
no pasar por devo ta , contestaste : no h a r é fal ta . 

Yo no comprendo, fieles, por qué habé is de ser tan compla-
cientes con los mundanos . ¿ Q u é les debeis? ¿ q u é esperáis de 
ellos? ¿ q u é os d a r á n ? ¿Acaso ellos son condescendientes con 
vosotros? ¿Dejan ellos de ser malos a u n q u e vean que vosotros 
sois buenos? ¿Vienen ellos á la ig les ia , f recuentan S a c r a m e n -
tos, a u n q u e os lo vean hacer á voso t ros? No , que en esto no 
os g u a r d a n la menor atención. ¿ P o r q u é , p u e s , habéis v o s -
otros de gua rdá r se l a á ellos? Que les complazcáis en las co-
sas indiferentes , que os acomodéis á sus gustos en la par te 
que no son reprens ib les , está m u y b ien , y debeis hacer lo , no 



solo por ca r idad , sino por política y buena educación ; pero 
acomodaros á su gus to hasta en las cosas tocantes á la Rel i -
gión ; y por no desa i ra r los , ob ra r con t ra las luces de vues t ro 
en tendimiento , cont ra los dic támenes de vues t r a conciencia, 
y á veces hasta cont ra los deseos de vues t ro cor-azon ; esto, 
fieles, si he de l lamarlo por su propio n o m b r e , d i ré que es 
cobard ía , se rv i l i smo y ba jeza . 

Por lo que se ve , vosot ros de ningún modo quis iera is c h o -
car con la gente impía : quis iera is q u e os dejasen en p a z , y 
aun que os aplaudiesen y alabasen ; pero si así fuese , ¿ q u é 
méri to tendr ía is en ser buenos? Suponed que la v i r t u d , en 
vez de aca r rea ros desprecios y humi l l ac iones , os g ran jease 
bendiciones y aplausos : en esta suposición ¿qu ién quedar í a 
deudor , Dios á vosot ros , ó vosotros á Dios? Es evidente que 
voso t ros á Dios, pues que el se rv i r l e os resu l t a r í a venta joso 
has ta bajo el punto de vista temporal y te r reno . Cuando a h o -
ra Dios en cierto modo queda deudor á v o s o t r o s ; p u e s , p o r 
una obligación que él m i s m o generosamente se ha impuesto, 
debe p r e m i a r o s los servicios q u e le hacé is , no por motivo de 
glor ia m u n d a n a , sino por pu ro a m o r . Por esto os dice J e s u -
cris to en el Evangel io : Cuando por causa de mí nombre los 
h o m b r e s os aborrecieren y u l t r a j a r en , a legraos y llenaos de 
júbi lo , porque en el dia de la cuenta recibiréis por ello una 
recompensa muy g rande en el c ie lo : Beali eritis cum vos ode-
rint homines... gaudete, el exultale,... ecce enirn mercesvestra 
mulla esl in codo 

En aquel d i a , fieles m í o s , se t rocarán los p a p e l e s : los des -
precios y las i r r is iones se cambiarán en obsequios y a l aban -
zas ; y los mismos que al presente se mofan de vues t ra v i r -
t u d , serán admi radores de vues t r a constancia . ¡ Qué sa t i s fac -

1 Luc. V I , 22 , 23. 
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cion la v u e s t r a , cuando á la vista de todo el m u n d o reunido 
en juicio, es ta ré i s , como dice el Sabio , con gran constancia 
cont ra todos los que os hab rán depr imido y angust iado! Sla-
bunljusliin magna conslantia adversüs eos, quise anguslia-
verunl¡Ah! entonces estaréis contentos de haber sido e s -
carnecidos y despreciados en este m u n d o ; po rque en jus to 
desagravio os ap laud i rá Dios , os ap laud i rán todos los e legi-
d o s , y os ap laudi rán has ta esos mismos que al presente os 

. insul tan y escarnecen. Viendo ellos el cambio de vues t ra s u e r -
t e , siendo espectadores de vues t ra exa l tac ión , dirán en t re sí , 
l lenos de desesperación y angus l ia : Nos insensali vitam illo-
rum (eslimabamus insaniam*: nosotros necios teníamos la v ida 
de estos por necedad y locura , nos reíamos de su f e rvor y d e -
voc ión , y nos d iver t íamos á costa de su s impl ic idad. Mirad 
a h o r a , mi rad como están colocados entre los hi jos de Dios, 
y tienen pa r t e en la dichosa sue r t e de los S a n t o s : Ecce quo-
mo(fo compulali sunt inler filios Dei, el inler Sánelos sors illo-
rum esl3. E r r a m o s , p u e s , s í , e r r amos en hacer bu r l a de los 
que procedían mejor que nosotros : y en esto no lucimos por 
cierto el g ran talento de que nos p r e c i á b a m o s : Ergo erravi-
mus... el sol inlelligentice non esl orlus nobis \ 

Si esto no bas tase , q u e debería bas ta r , pa ra haceros t o l e -
rab le la persecución que suf r í s de par te de los m u n d a n o s , os 
h a r é otra ref lexión, y es , que dicha persecución os es úti l y 
conveniente . Mientras los malos os traten con desden , estáis 
menos expues tos á que sus doctr inas os seduzcan , sus m á x i -
m a s os pe rv i e r t an , y sus malos ejemplos os a r r a s t r e n ; que si 
os ha lagasen , sabe Dios lo que suceder ía . Los hi jos de I s rae l , 
caut ivos en Babi lonia , se mantuvieron fieles á Dios, y se acor -
daron de su a m a d a Sion todo el t iempo que fueron t ra tados 
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con d u r e z a : m a s tan pronto como sus vencedores dejaron el 
r igor , y les dieron un trato amigable y cord ia l , comenzaron 
á aficionarse á sus cos tumbres , tomaron gusto á su idolatr ía , 
y acabaron por abandonar completamente al ve rdadero Dios. 
¡Cuántos hay en t re vosotros de una v i r tud tan débi l , q u e si 
los mundanos os acar ic iasen , no sabr ía is resist ir á sus ha l a -
gos y car ic ias , y os perver t i r ía i s en te ramente! 

N u n c a o lv idé is , cr is t ianos, lo que hoy os he dicho sobre 
la g u e r r a q u e los malos hacen á los que profesan v i r tud y pie-
d a d , á saber , que esta gue r r a les es muy honrosa , muy m e -
r i to r i a , y m u y conveniente . Honrosa , po rque no tiene otro 
mot ivo q u e el ve r se los malos confundidos y condenados por 
su conducta cris t iana y edif icante : mer i to r ia , po rque Dios no 
podrá menos q u e recompensarles generosamente la fidelidad 
con q u e le sirven en medio de todas las dificultades que e x -
per imentan : conveniente , porque así se l ibran de los pel igros 
de pervers ión en que podria ponerlos el t rato amigable de sus 
perseguidores . No olvidéis tampoco aquello que Jesucr is to os 
dice en el E v a n g e l i o : Si el mundo os aborrece , sabed que p r i -
m e r o me aborreció á m í : y si á m í , que soy vues t ro maes -
t ro , me han perseguido los hombres , es na tura l os pers igan 
á voso t ros , que sois mis discípulos. No los temáis empero : 
cualquiera cosa que os digan ó h a g a n , no os avergonceis de 
confesar mi n o m b r e ; po rque al que me confesare en presen-
cia de los h o m b r e s , yo le reconoceré delante de mi P a d r e c e -
lestial. A m e n . 

D O M I N G O U N D É C I M O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

A la primera mirada que se da al evangelio de este dia, se 
presentan tres textos principales que se brindan á servir de te-
ma para otros tantos puntos morales,, que son: el abuso de la 
lengua, las ocasiones próximas, y el arte de santificarse con 
poco trabajo. 

Para el primero sirven aquellas palabras: So lu tum est v in-
cu lum lingua) e jus , et loquebatur r e c l e ; y se las comenta así: 
«¡Cuán raro es, cristianos, encontrar personas á quienes se 
«pueda aplicar en sentido moral lo que el presente evangelio 
«dice del mudo que curó Jesucristo, á saber, que hablaba bien! 
«Loqueba tu r r ec le . ¿ Dónde buscaréis una persona que tenga su 
«lengua tan ajustada, que no deslice en palabras inconvenien-
«tes? ¿La buscaréis en el mundo? ¿ La buscaréis en el claus-
«tro? ¿La buscaréis entre la gente devota y espiritual? Bus-
«cadla donde os agrade, responde el apóstol Santiago ; y do-
« quiera que la encontréis, estad ciertos que os habéis encontra-
ndo con un justo, con un santo, con un dechado de perfección: 
«Si quis in verbo non offendi t , hic perfeclus est v i r \ Pero 
«sabed, añade el mismo Apóstol, que muy difícil ha de seros 
«encontrarla, por mas diligencias que hagais; porque mode-
«rar la lengua en términos de que nunca se propase, cosa es 
«tan dificultosa, que puede ponerse en el número de las impo-
«sibles: L inguam au tem nul lus hominum d o m a r e potes t \ 



con d u r e z a : m a s tan pronto como sus vencedores dejaron el 
r igor , y les dieron un trato amigable y cord ia l , comenzaron 
á aficionarse á sus cos tumbres , tomaron gusto á su idolatr ía , 
y acabaron por abandonar completamente al ve rdadero Dios. 
¡Cuántos hay en t re vosotros de una v i r tud tan débi l , q u e si 
los mundanos os acar ic iasen , no sabr ía is resist ir á sus ha l a -
gos y car ic ias , y os perver t i r ía i s en te ramente! 

N u n c a o lv idé is , cr is t ianos, lo que hoy os he dicho sobre 
la g u e r r a q u e los malos hacen á los que profesan v i r tud y pie-
d a d , á saber , que esta gue r r a les es muy honrosa , muy m e -
r i to r i a , y m u y conveniente . Honrosa , po rque no tiene otro 
mot ivo q u e el ve r se los malos confundidos y condenados por 
su conducta cris t iana y edif icante : mer i to r ia , po rque Dios no 
podrá menos q u e recompensarles generosamente la fidelidad 
con q u e le sirven en medio de todas las dificultades que e x -
per imentan : conveniente , porque así se l ibran de los pel igros 
de pervers ión en que podria ponerlos el t rato amigable de sus 
perseguidores . No olvidéis tampoco aquello que Jesucr is to os 
dice en el E v a n g e l i o : Si el mundo os aborrece , sabed que p r i -
m e r o me aborreció á m í : y si á m í , que soy vues t ro maes -
t ro , me han perseguido los hombres , es na tura l os pers igan 
á voso t ros , que sois mis discípulos. No los temáis empero : 
cualquiera cosa que os digan ó h a g a n , no os avergonceis de 
confesar mi n o m b r e ; po rque al que me confesare en presen-
cia de los h o m b r e s , yo le reconoceré delante de mi P a d r e c e -
lestial. A m e n . 

D O M I N G O U N D É C I M O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

A la primera mirada que se da al evangelio de este dia, se 
presentan tres textos principales que se brindan á servir de te-
ma para otros tantos puntos morales,, que son: el abuso de la 
lengua, las ocasiones próximas, y el arte de santificarse con 
poco trabajo. 

Para el primero sirven aquellas palabras: So lu tum est v in-
cu lum lingua) e jus , et loquebatur r e c l e ; y se las comenta así: 
«¡Cuán raro es, cristianos, encontrar personas á quienes se 
«pueda aplicar en sentido moral lo que el presente evangelio 
«dice del mudo que curó Jesucristo, á saber, que hablaba bien! 
«Loqueba tu r r ec le . ¿ Dónde buscaréis una persona que tenga su 
«lengua tan ajustada, que no deslice en palabras inconvenien-
«tes? ¿La buscaréis en el mundo? ¿ La buscaréis en el claus-
«tro? ¿La buscaréis entre la gente devota y espiritual? Bus-
«cadla donde os agrade, responde el apóstol Santiago ; y do-
« quiera que la encontréis, estad ciertos que os habéis encontra-
ndo con un justo, con un santo, con un dechado de perfección: 
«Si quis in verbo non offendi t , hic perfeclus est v i r \ Pero 
«sabed, añade el mismo Apóstol, que muy difícil ha de seros 
«encontrarla, por mas diligencias que hagais; porque mode-
«rar la lengua en términos de que nunca se propase, cosa es 
«tan dificultosa, que puede ponerse en el número de las impo-
«sibles: L inguam au tem nul lus hominum d o m a r e potes t \ 



«Esta sentencia de Santiago no quiere decir, que sea absolu-
«lamente imposible tener siempre la lengua dentro los justos lí-
«miles, sino que es cosa que no se consigue sino con mucha di-
«ficultad, y á cosía de gran cuidado y diligencia. Para ense-
riaros á evitar las faltas de la lengua vengo á manifestaros 
«tres cosas : 4." la gran dificultad que hay en ello : 2.' cuan 
«necesario es procurarlo: 3.a qué medios hay para conseguir-
«lo.»—Ahora entra el cuerpo de la plática puesta en el Cale-
quis ta o rador , tomo 2.°, pág. 212. 

El punto sobre las ocasiones próximas se deduce de aquellas 
palabras: Et apprehendens eum de tu rba s e o r s ü m . . . y se le 
pone el siguiente exordio : «Saliendo el Salvador de los con fi-
antes de Tiro, vino por Sidonia hácia el mar de Galilea, atra-
vesando un país llamado Decápol is , á causa de las diez ciu-
« dudes que comprendía. En esta ocasion le presentaron un hom-
«bre que era sordo y mudo, suplicándole le impusiese la mano 
«para curarle. ¿Qué hizo el Salvador? Apartó al paciente de 
«la turba que se habia apiñado para presenciar el milagro de 
«su curación, y teniéndole á solas, metió el dedo en sus oidos, 
«locó su lengua con saliva, y dijo : E p h p h e t a , que quiere decir 
«ábrele : y al punto se abrieron sus oidos, quedó suelta y ex-
«pedila su lengua, de modo que hablaba perfectamente. Una 
«cosa llama particularmente mi atención en esta curación mi-
«lagrosa, y es el separar Jesucristo al sor do-mudo de la mul-
«titud para curarle. ¿Habrá aquí algún misterio? Sin duda 
«lo hay, y el misterio, en mi concepto, consiste en que con esta 
«ceremonia quiso hacernos comprender, que no puede un pe-
rcador ser curado de sus culpas en el tribunal <Ie la Peniten-
«cia, si primero no se aparta de las ocasiones próximas de 
«pecar, figuradas por aquella turba. Bien sé que esta doclri-
«na no agrada á los que viven enredados en derlas ocasiones 
«que no quieren corlar : bien me consta que los confesores que 
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«la aplican en el confesonario, y los predicadores que la ense-
«ñan en el púlpilo son tratados de severos, escrupulosos y ri-
«goristas; pero ¿qué hacer? la verdad se ha de decir, tanto si 
«agrada como si molesta. Si vosotros me oís sin prevención, 
«veréis que la doctrina que enseña que, para ser perdonado en 
«el tribunal de la Penitencia, es indispensable quitar toda oca-
«sion próxima de ofender gravemente á Dios, es una doctrina 
«derla, verdadera, incontrastable.»—Tómese en seguida la 
plática que hay en el tomo 1." del Catequista o rador , pág. 342. 

El tercer asunto es el que ponemos á continuación, y seña-
lamos con el epígrafe de 

Arte de santificarse con poco trabajo. 

Bené omnia fecit. (Marc. vi l , 37) . 

Este fue el cor to , pero br i l lante elogio que las t u rba s h i -
cieron del Sa lvador , en vista del mi lagro sorprendente que 
refiere hoy el sanio Evangel io . Ar r eba t adas de admirac ión al 
ver que con solo un ta r con un poco de sa l iva la lengua de 
un s o r d o - m u d o , y profer i r una pa labra mis te r iosa , h izo q u e 
al momento oyese y hablase con la mayor sol tura y exped i -
c ión, exc lamaron en tus iasmadas : Esle hombre todo lo hace 
bien : Bené omnia fecit. ¡Y tan bien, c r i s t ianos , como lo hizo 
todo! 

No solo h izo bien este mi lagro que le mereció tan bello elo-
gio, sino que hizo bien todas las acciones de su vida sant ís i -
m a , no habiendo una sola que no la ejecutase con la mayor 
perfección. De todas cuantas practicó desde el instante de su 
encarnación has ta el momento de su m u e r t e , de todas c u a n -
tas hizo en su infancia , en su adolescencia , en su juven tud , 
y duran te los t res años de su vida evangél ica , no hubo una , 
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una sola á la que no se pudiesen aplicar estas he rmosas pala-
b ras del Evange l io : Bene omnia fecit: todo lo hizo bien 

¡ O h ! si de nosotros pud ie ra decirse otro t an to ! . . . ¡Si á imi-
tación de nues t ro amab le Sa lvador , supiésemos sant if icar to-
das nues t ras acc iones ! . . . ¡Si , como é l , p rocurásemos todos, 
cada cual en su es t ado , hace r con perfección lo mismo que 
h a c e m o s ! . . . ¡Qué santos se r íamos! P o r q u e , preciso es con fe -
sa r lo , si no somos san tos , y santos muy g r a n d e s , no es s i em-
p re por falta de ob ra r bien, sino por no obrar con perfección 
aquello q u e ord inar iamente venimos obrando. El a r te de san -
tif icarse no consiste en hacer m u c h o , ni en hacer cosas e x -
t r ao rd ina r i a s , sino en hace r las acciones propias de nuestro 
estado de tal m o d o , q u e pueda decirse con v e r d a d , q u e t o -
das son bien h e c h a s : Bene omnia fecit. A r t e , como ve i s , bien 
sencil lo, bien fáci l , y que lleva muy poco t r aba jo . Mas p a r a 
que lo veáis mejor , vengo á manifestarlo por t res m e d i o s : 
1 . ° p robando que la sant idad no consiste en lo que c o m u n -
mente se piensa : 2.° haciendo ver que consiste en s an t i f i -
car cada uno las acciones propias de su estado ó profesion : 
3.° enseñando por qué medios pueden santificarse las tales a c -
ciones. 

P a r a demos t ra r que el santificarse es cosa que cuesta poco 
t r aba jo , es necesario desvanecer pr imero a lgunas p r e o c u p a -
ciones q u e reinan en el mundo sobre la sant idad. Unos creen 
que ella consiste en hacer cosas ext raordinar ias y admirables , 
como por e jemplo obrar mi lagros , convert i r naciones e n t e -
r a s , y d e r r a m a r la s a n g r e en defensa de la fe : o t ros se per -
suaden que consiste en emprender diferentes especies de b u e -
nas ob ra s , en da r se á la peni tencia , en rezar mucho , en prac-
t icar lo que hay de mas relevante en las máx imas e v a n g é l i -
cas : o t ros , en fin, se imaginan q u e , pa ra ser santo y perfecto, 
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es necesario expe r imen ta r un fe rvor sensible , y ha l la rse s i e m -
p re en un estado perenne de éx tas i s , de a r robamiento y con-
templación. Nada de es to , fieles: como luego os demos t ra ré , 
la santidad consiste esencialmente en desempeñar bien Ü i e s -
t ras ocupaciones o rd ina r i a s , en hace r con perfección las a c -
ciones mas comunes y t r iv ia les , enderezándolo todo á la m a -
yor gloria de Dios. 

¡Y q u é ! me d i r é i s : ¿no consiste la santidad en hace r c o -
sas s ingu la res , ex t rao rd ina r i a s y ru idosas? N o , po rque si así 
fuese , muy pocos podrían ser santos . La ocasion de hacer co-
sas ex t r ao rd ina r i a s y s ingulares se ofrece ra r í s imas veces , y 
la sant idad debe consistir en cosas que podamos hacer las t o -
dos ; de otra sue r te en vano nos diria san Pablo , q u e la v o -
luntad de Dios es que todos seamos s a n t o s : Hcec esl enim vo-
luntas Dei, sanclificalio vestra \ Cada uno debe ha l la r en su 
estado y profesion los medios de san t i f i ca r se : sin sa l i r de él, 
debe cada cual tener á la mano cuanto h a menester pa ra ad-
qu i r i r la perfección á que Dios le l lama : el jo rna le ro debe 
poder hacerse santo en su t raba jo , igualmente que el m a g i s -
t r ado en el foro, el comerciante en el tráfico, el pad re de fa -
milia en los cuidados domést icos, y el eclesiástico en su m i -
nister io. ¿Y cómo podria ser es to , si para santif icarse fuese 
necesario hacer obras ex t r ao rd ina r i a s? 

¿Cuán tos Sanios hal laré is que no hicieron cosa a lguna que 
br i l lase á los ojos del mundo , y se santificaron en las condi-
ciones mas humi ldes y oscuras? Sin hablar de tantos a n a c o -
re tas que se han santificado secre tamente en el fondo de los 
des ie r tos , y cuyas v i r tudes no sab rá el mundo has ta el dia 
del j u i c io ; sin hace r méri to de tantos religiosos q u e l legaron 
á la c u m b r e de la perfección en el re t i ro de los c laus t ros , sien-

1 I T h e s . i v , 3. 
12 T . I I I . 
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do, mient ras v iv ie ron , como aquel las es t re l las a l t í s imas cuya 
luz y resp landor no llega á n o s o t r o s ; sin hab l a r de la Reina 
de todos los Santos , María san l í s ima , en cuya v ida no se en-
c u e É r a n ingún hecho chocante ni es t repi toso, ¿ q u é m e d e -
cís de nues t ro Sa lvador Jesucr i s to? ¿Dudá i s de que él llevó 
una v ida sant ís ima has ta l a edad de t reinta años , q u e fue el 
principio de su v ida evangél ica? Y bien ¿ q u é hizo él de n o -
table en todo este t iempo? Q u e fuese notable á la vis ta de 
los h o m b r e s , no hizo n a d a , nada absolu tamente . Ret i rado en 
Naza re t con la Vi rgen y san José , se ocupaba en las acc io -
nes m a s ba jas en l a a p a r i e n c i a : él obedecía á sus p a d r e s , él 
pasaba los dias en el t raba jo y en la o rac ion , él comía , él do r -
m í a , él c o n v e r s a b a , él en fin l levaba una vida q u e nada tenia 
que no fuese humi lde y abyecto á los ojos del m u n d o . Pe ro , 
como bac ía en todo la voluntad de su Pad re celest ial , no h u -
bo ninguna acción que no fuese objeto de sus complacenc ia s ; 
de modo que él no le ag radó menos d u r a n t e este t iempo de 
su v ida ocu l t a , q u e en los t res años de su vida evangé l i ca , en 
los que obró mi lagros los m a s sorprendentes . Ya ve i s , pues , 
q u e pa ra ser santos no es necesario haga is cosas memorab les 
é i n s i g n e s : bastan las que vues t r a posicion os permi te hacer , 
con tal q u e las hagais en debida f o r m a . 

Pero al menos , m e d i ré i s , t endremos que h a c e r muchas 
cosas b u e n a s , muchos a y u n o s , l imosnas , devoc iones . . . , etc. 
O s e n g a ñ a i s : la sant idad no consiste en la var iedad y m u l t i -
t i tud de acciones , sino en hace r fielmente el poco b'íen q u e po-
demos hacer en nues t ro estado. ¿ Q u é habían hecho aquellos 
c r iados de quienes hab la Jesucr is to en el Evange l io? Habían 
negociado fielmente los pocos talentos que les confiara su se-
ñor , el uno c inco, y el o t ro t r e s : y no obstante , por haber 
sido fieles en este poco, su señor les recompensó como si h u -
biesen hecho mucho : Quia super pauca fuisti fidelis, super 
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mulla te conslituam \ No os desconsoléis, pues , vosotros cris-
t ianos , á quienes Dios no ha dado las gracias q u e ha conce-
dido á otros ; porque con tal que sepáis usa r bien de las que 
os ha concedido, obtendréis en el cielo una corona tan h e r -
mosa como ellos. P o r q u e , como llevo d i cho , no consiste la 
cosa en hacer mucho, sino en hace r bien lo poco que se puede . 

Pe ro este poco, me d i ré i s , convendrá hacer lo con un f e r -
v o r muy t ierno y una devoeion m u y sensible : ¿no es v e r -
d a d ? — N i esto, c a r í s i m o s : no es el fe rvor sensible en lo que 
consiste la santidad de nuestra v i d a , sino en la solidez de la 
car idad . ¿ P o r ven tu ra está en nues t ro poder el exper imenta r 
s iempre un tal f e r v o r ? Dios lo d a , y Dios lo quita cuándo, 
cómo y á quién le place. Se puede ser m u y santo y perfecto, 
y exper imenta r al mismo tiempo un disgusto na tura l en todo 
lo que se hace por Dios. Preguntad á los Santos si tuvieron 
s iempre ese f e rvor sensible que os parece esencial á la san t i -
d a d , y os dirán que hubo de todo : un t iempo s í , y otro t iem-
po n o : á veces gran sensibilidad y t e r n u r a , á veces g ran re-
pugnancia y sequedad . 

Y a , pues , que la santidad no consiste ni en hacer obras ad-
mi rab le s , ni en prac t icar muchas devociones, ni en sent ir 
una devoeion sensible ; ¿en qué di rémos que consiste? Digo 
que consiste en hace r todas las acciones propias de nues t ro es-
tado con t res c i rcunstancias muy sencil las, que son hacer las en 
grac ia de Dios, hacer las todas por Dios, y hacer las en el t iem-
po, lugar y modo que Dios quiere . Hacer las en grac ia de Dios : 
este es el p r imer fundamento , y si este fundamento fa l ta , v i e -
ne abajo todo el edificio de nues t ra santidad : p o r q u e , según 
el oráculo de la misma Verdad e te rna , en faltándonos la g r a -
c ia , ya no permanecemos en Jesucr i s to , ya no es tamos un i -

1 Matth. x x v , 21. 
1 2 * 



dos á é l , y de consiguiente y a no podemos dar f ru tos de vida 
e te rna . Así como el s a rmien to , nos dice el Sa lvador , no p u e -
de d a r f ru to si no está unido á la vid ; así vosot ros no podéis 
hace r obra a lguna mer i tor ia no estando unidos á mí por gr¿r-
cia y por car idad : Sicul palmes non polest [erre fruclum á se-
metipso nisi manseril in vile: sic nec vos, nisi in me manseri-
tis1. ¡Oh, ij cuánto bien se pierde por falla de esta primera 
condicion!... 
• Hacer las todas por Dios. Si las hacemos por o l ro motivo, 
ó por van idad , ó por in terés , ó por capr icho , ó por p u r a cos-
t u m b r e , ó por respeto h u m a n o , por muy excelentes q u e sean 
en sí m i s m a s , Dios las mira ó con indiferencia, ó con despre -
cio. Toda la h e r m o s u r a del a lma c r i s t i ana , dice el Profela , 
esto e s , toda la sant idad de su v i d a , se der iva de su inter ior 
y de la intención que la hace o b r a r : Omnis gloria ejus film 
regis ab inlus\ Si obra por Dios, es s a n i a , aun cuando lo que 
obra sea m u y trivial y pequeño : si no obra por Dios, es n a -
d a , a u n q u e haga cosas las mas admirab les y por ten tosas : Om-
nis gloria ejus filia; regis ab inlus. ¡ O h , cuántas obras buenas 
quedan inúti les por falta de esta recta in tención! . . . 

Hacer las todas en el t iempo, en el lugar y del modo que 
Dios qu ie re . Si cuando Dios quiere que t raba jemos , nos v a -
mos á la oracion ; si cuando es t iempo de o r a r , acudimos al 
t r a b a j o ; si todo lo revolvemos y b a r a j a m o s , haciéndolo, no 
en el t i empo, l uga r y ci rcunstancias que Dios qu ie re , sino en 
las c i rcuns tanc ias , l uga r y tiempo q u e á nosotros se nos an-
to ja , el mayor bien pierde su méri to y su v a l o r ; p o r q u e , co-
mo enseñan los teólogos, para que una obra sea comple t a -
mente b u e n a , no basta que tenga una bondad intr ínseca y 
esenc i a l ; sino que es necesario el concurso de todas las c i r -

1 Joan, x v , 4. — ' Psa lm, XLIV, 14. 
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cunstanciaS exter iores ; de modo que en faltando u n a , la obra 
queda manca é imperfec ta . Bueno es el o r a r ; pero si yo oro 
cuando Dios qu ie re que es tudie , mi oracion es defectuosa, 
porque le falta la circunstancia del tiempo. Bueno es el co r -
r e g i r ; pero si yo corri jo con aspereza y des templanza , m i 
corrección no tiene mér i t o , porque le falla la c i rcunstancia 
del modo. Bueno es el da r instrucción ; pero si yo voy á d a r -
la en las pa r roqu ias q u e no son m i a s , olvidando la q u e Dios 
me h a enca rgado , mi instrucción no puede ser g r a t a á Dios, 
po rque le falta la circunstancia de lugar. ¡ O h , cuán tas accio-
nes v i r tuosas quedan sin va lor por no hacerse en el t iempo, 
en el l uga r y del modo que Dios q u i e r e ! . . . 

Si vosot ros , c r i s t ianos , os penetraseis bien de esta doc t r i -
n a , tal vez deplorar ía is a m a r g a m e n t e todos los años de v u e s -
tra pasada v ida . ¿Quién podr ía contar todas las acciones b u e -
nas que habéis hecho desde que entrásteis en el uso de la r a -
zón? Son tan tas , que estoy por decir , que si las hubiéseis 
hecho todas con arreglo á las m á x i m a s que acabo de sentar , 
á estas horas todos seríais santos . Y no obstante, por haber las 
hecho, unas estando pr ivados de la g r a c i a , o t ras por fines 
puramente h u m a n o s , o t ras en el t iempo, en el l u g a r , y del 
modo que Dios no q u e r í a , os hallais pobres , pobr ís imos de 
méri tos y de v i r tud . Deplorad estas pérd idas v e r d a d e r a m e n -
te i r r epa rab l e s , y desde hoy comenzad á santificar todas vues -
t ras acciones del modo que he d icho , seguros de q u e os b a s -
tarán pa ra haceros san tos , y obtener en el cielo la corona q u e 
Dios tiene promet ida á la sant idad . Amen . 



D O M I N G O D U O D É C I M O D E S P U E S 
DE P E N T E C O S T E S . 

Del evangelio de esle día deducimos tres asuntos de grande 
interés: uno sobre la gran dicha que cabe á los católicos por ha-
ber sido llamados á la verdadera Religión: otro sobre el módico 
precio á que Dios nos vende los bienes del paraíso; y el tercero 
sobre los títulos que Dios tiene para ser amado de nosotros. 

El primer asunto se infiere del texto : Beati oculi qu i vident 
qua> vos v ide t i s ; y se propone así: « Estas fueron las palabras 
« que el Salvador dijo á sus discípulos, al darle ellos cuenta de 
« una expedición evangélica que venían de hacer, y en la que ha-
«bian obrado grandes maravillas. Dichosos los ojos, les dijo, 
«que ven lo que vosotros veis. Muchos reyes y profetas desea-
«ron vivamente ver lo que vosotros veis, y no lo consiguieron; 
«y suspiraron por oir lo que vosotros oís, y no lo lograron. Es-
«tas palabras que Jesucristo dirigió á sus discípulos, ¿no pue-
«do yo dirigirlas también á vosotros, mis amados fieles? Na-
«cidos en el seno de la religión católica, instruidos en los mis-
«teños de la verdadera fe, fortificados con la gracia de los 
«Sacramentos, ¿no puedo deciros que sois muy dichosos en ver 
(do que veis, y que vuestra dicha excede á la de muchos reyes 
«y profetas? ¡Ah, fieles! entre los muchos beneficios de que la 
«bondad divina os ha colmado, uno de los mas distinguidos, y 
«que deberia ser el objeto de vuestra mas tierna gratitud, es el 
«haberos llamado á su verdadera Religión. ¡Oh, y qué benefi-
((cio ha sido esle! Comparad vuestro estado con el de tantos pue-
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«blos infieles que ha habido desde el principio del mundo; com-
«paradlo con el de los patriarcas y profetas que vivieron en 
«tiempo de la ley natural y escrita; comparadlo con el de aque-
«líos mismos que vieron y oyeron á Jesucristo: ¿qué hallaréis? 
«Que Dios, llamándoos á su verdadera Religión, os ha prefe-
«rido á una infinidad de pueblos bárbaros, os ha distinguido 
«sobre los patriarcas y profetas del Antiguo Testamento, y no 
«os ha hecho menos dichosos que aquellos á quienes el mismo 
«Jesucristo anunció su Evangelio, y en cuya presencia obró 
«tantas maravillas. Voy á poneros en evidencia estas tres ver-
«dades, seguro de que si teneis el corazon un poco sensible, no 
«dejarán de excitar en vosotros sensaciones muy tiernas y afec-
«luosas.» 

Para hacer evidente la primera verdad, se harán tres co-
sas : V Se hará una viva pintura del triste estado en que vi-
vieron la mayor parte de los hombres antes de la venida de Je-
sucristo, y de la lamentable ceguedad en que todavía viven mu-
chos pueblos que no conocen al verdadero Dios, y á quienes no 
se ha anunciado el Evangelio. 2.' Se hará presente á los fieles 
que dichos pueblos se condenan irremisiblemente, porque se ha-
llan fuera del arca de salvación, que es la religión católica ; 
y que igual suerte les cabria á ellos, si Dios no los hubiese lla-
mado á esta Religión. 3.' Seles hará comprender bien, que el 
haberles Dios llamado á su Iglesia no ha sido por haber previsto 
en ellos algún mérito particular, sino por pura misericordia su-
ya; y que, por el contrario, si Dios, al designar en sus eter-
nos decretos cuáles debían entrar á formar parle de su Iglesia, 
solo hubiese atendido á las buenas disposiciones personales de 
cada uno, es probable que muchos infieles hubieran sido prefe-
ridos, y ocuparían el lugar que ellos ocupan en el Cristianis-
mo. Estas tres reflexiones, bien propuestas, no podrán menos 
que excitar tiernos afectos de reconocimiento y gratitud. 



La segunda verdad se demostrará haciendo ver la gran di-
ferencia que hay entre los favores que Dios hizo á su pueblo en 
el Antiguo Testamento, y los que nos dispensa á nosotros en la 
ley de gracia. Entonces, como dice san Pablo, todo se pasaba 
en figuras, que no eran sino sombras de lo que vemos cumpli-
do en nuestros dias. ¿Qué era la circuncisión? Una sombra im-
perfecta de nuestro Bautismo. ¿ Qué las purificaciones legales? 
Simples figuras de nuestra Penitencia, ¿Qué el cordero pascual, 
el maná, el pan subcinericio? Débiles imágenes del gran sacra-
mento de la Eucaristía. Hágase una detallada enumeración de 
las principales ceremonias de los judíos, de sus sacrificios, sa-
cramentos, fiestas y preceptos; y comparándolo todo respecti-
vamente con las ceremonias, sacrificios, Sacramentos, fiestas y 
preceptos de la ley evangélica, se hará ver cuanto mas santas 
son nuestras ceremonias, cuanto mas precioso es nuestro sacri-
ficio, cuanta mas eficacia tienen nuestros Sacramentos, cuan-
to mas augustos son nuestros misterios, y cuanto mas fáciles de 
cumplir nuestros preceptos, ya se atienda al número, ya se con-
sidere la calidad. 

La última verdad se probará haciendo un cotejo entre nos-
otros y los que tuvieron la dicha de ver, oir, y aun tratar per-
sonalmente á Jesucristo. ¿Qué vieron ellos? ¿qué oyeron ? Oye-
ron las palabras de vida que salían de la boca del Salvador, 
sus instrucciones, sus preceptos y sus consejos: vieron las ac-
ciones santísimas que hacia, las obras de caridad que practica-
ba, los prodigios que obraba en todas parles. Pero ¿no oímos 
nosotros lodos los dias los mismos discursos de la boca ele los 
predicadores del Evangelio ? ¿ No se nos hace la relación mas 
exacta de su vida santísima, de sus acciones, de sus palabras 
y de sus prodigios? ¿No estamos tan ciertos de todo, como si 
lo hubiésemos visto con nuestros mismos ojos ? Nosotros vemos 
por la fe todo lo que los Apóstoles vieron con la vista corporal, 
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y en esto les somos iguales; y además vemos cosas que ellos no 
pudieron ver, y en esto les aventajamos. ¿Vieron los Apóstoles 
lo que principalmente sirve de argumento incontrastable de la 
fe que les enseñó su divino Maestro ? ¿ Vieron el cumplimiento 
de muchas de sus profecías y predicciones? ¿Vieron la disper-
sión de los judíos, la predicación del Evangelio en lodo el uni-
verso, el establecimiento de la Religión sobre los escombros déla 
idolatría, y sobre lodo esa estabilidad de la Iglesia, demostrada 
con diez y ocho siglos de combates y otros laníos de triunfos ? 
No, los Apóstoles no vieron ninguna de estas cosas que tanto 
robustecen nuestra fe ; y nosotros, mas dichosos que ellos en 
esta parle, las vemos, las experimentamos, y las estarnos lo-
cando con la mano. 

Probadas eslas tres verdades, se concluirá el discurso con 
una reflexión práctica, manifestando cuán culpables son los cris-
tianos que no corresponden á la gracia de su vocacion, y cuán 
severamente serán castigados los que abusan de esta gracia. 

El otro asunto, que es sobre lo poco que Dios exige de nos-
otros para darnos el ciclo, se infere del texto que dice : M a -
gis ler , quid faciendo vi tam ¿eterna m possidebo? y se le da el 
siguiente exordio : « En ocasión que el Salvador tenia un colo-
«quio familiar con sus discípulos sobre la dicha que les cabía 
«por haber sido llamados á la luz del Evangelio, se levantó un 
« doctor de la ley, y le dijo : Maestro, ¿ qué debo hacer yo pa-
ra alcanzar la vida eterna? Esta pregunta la hizo el doctor, 
« no porque desease sinceramente saber de él qué era lo que de-
« bia practicar para conseguir el cielo, sino para probar hasta 
« dónde llegaban sus luces y sabiduría : Tentans e u m . Jesucris-
«lo le contestó: ¿Qué está escrito en la ley? ¿qué lees tú en ella? 
« Leo, respondió el doctor, eslas notables palabras: Amarás al 
«Señor tu Dios con todo tu corazon, con toda tu alma y con 
«todas tus fuerzas; y á tu prójimo como á tí mismo. Has res-
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«pondido muy bien, le dijo el Salvador: cumple esto, y conse-
«guiris el cielo : Recle respondisli : hoc f a c , et v ives . Aquí 
«teneis, fieles mios, todo lo que Dios exige de vosotros para da-
aros el paraíso. ¿Puede exigiros menos? ¿puede ofreceros el 
«cielo mas barato? Mas ¡ay de mí! que muchos ni á un precio 
«tan módico lo quereis aceptar. Entended, cristianos, que el 
ocielo no se da de balde, sino que es menester comprarlo, ofre-
« ciendo al menos el precio módico que Dios nos pide por él. Cuál 
«sea esle precio, es lo que vamos á ver en la presente instruc-
«cion.»—Ahora se tomará la plática que está puesta en el Ca-
tequis ta orador , tomo 1.", pág. 226. 

El tercer asunto es el que sigue con el Ululo de 

Dios infinitamente amable. 

Diliges Dominum Deum tuum 
ex tolo corde tuo. (Luc. x , 27). 

Es c ier tamente una cosa m u y sens ib le , q u e los predicado-
res nos veamos prec isados á p r o b a r la obligación que todo 
h o m b r e tiene de a m a r á Dios, y q u e h a y a m o s de probar lo , 
no al judío, no al infiel , no al b á r b a r o ; sino á los cr is t ianos, 
á los discípulos de la c a r i d a d , á los hi jos del a m o r . Pero ¿ c ó -
mo no hacer lo , viendo que el fuego del amor divino v a a p a -
gándose de dia en dia en t re noso t ros , fa l tando ya poco pa ra 
quedar en te ramente ex t ingu ido? ¡Ay de mí ! hubo un t iempo 
en que podia dec i r se , q u e toda la t ie r ra es taba llena de tem-
plos , y que entre tantos no habia uno pa ra el ve rdadero Dios; 
po rque todos estaban ded icados , cuál á Júp i te r , cuál á V e -
n u s , cuál á M a r t e , cuál á a lguna o t ra deidad todavía mas abo-
minable . ¿Y no podr ia decirse hoy con igual r a z ó n , que el 
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m u n d o a r d e todo en fuego de amor , y que de tanto a m o r no 
hay una sola chispa p a r a Dios, p o r q u e se lo l levan todo las 
miserables c r i a tu ra s? 

Ó cr is t ianos , que consagráis vues t ro amor á las c r ia tu ras 
bajas y t e r r e n a s , y lo negáis al que es infinitamente digno de 
ser a m a d o , ¿ q u é h e de hacer yo con vosotros pa ra conseguir 
que améis á vues t ro Dios? Podr ia haceros sent i r todo el r igor 
del precepto divino q u e os m a n d a , so pena de condeuacion 
e t e r n a , a m a r al Señor con todo vues t ro co razon , con toda 
vues t r a a lma y con todas vues t r a s f u e r z a s : s í , p o d r i a . . . mas , 
pref iero segu i r otro r u m b o . Yo quie ro p roba r si logro en ten-
d e r m e d i rec tamente con vues t ro corazon , y ver si consigo 
t r iunfar de él desper tando sus sentimientos. De vosotros solo 
qu ie ro una cosa , y es que oigáis con atención lo que voy á 
decir , y que despues dejeis obrar l ibremente á vues t ro p r o -
pio corazon. ¡Ah! si lo teneis un poco sensible, si todavía es 
capaz de expe r imen ta r a lguna t ierna sensación, si no está y a 
en te ramente ce r rado á lodo afecto piadoso, yo confio que no 
sab rá res is t i r á la fue rza de estas t res ve rdades : Dios es i n -
finitamente amab le : Dios nos a m a t iernís imamente : Dios d e -
sea mucho que le amemos . Repito, q u e hoy solo exijo de vos-
otros que me escucheis con atención. 

Al que re r hab l a r de la infinita amabi l idad de nues t ro Dios, 
se me viene na tura lmente á la boca aquel la enérgica p r e g u n -
ta que el arcángel Miguel dirigió á s u s compañeros de g lor ia , 
viendo el hor ro roso cisma que el soberbio Luci fer hab ia s u s -
citado cont ra Dios en el p a r a í s o : Quis ut Deus? ¿Quién como 
Dios? Cual intrépido general q u e , habiendo de en t ra r en b a -
talla con los enemigos de su pr ínc ipe , a renga á sus t ropas , 
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las a n i m a , las entus iasma, y al gr i to de ¡ viva el R e y ! las ar -
roja sobre el ejército e n e m i g o ; a s í , todo enardecido de celo 
aquel Arcángel f idelísimo, iba gr i t ando á sus c o m p a ñ e r o s : 
Quis ul Deus? T ronos , decia , Vi r tudes , Dominaciones , P o -
tes tades . . . oid la voz de vuestro genera l , y en vues t ro a l t í -
s imo entendimiento pesad bien el valor de esta s imple p a l a -
b r a : ¿Quién como Dios? ¿Hay en lodo el empíreo quien p u e -
da compet i r con Dios en poder, en b o n d a d , en h e r m o s u r a y 
en g lor ia? ¿Quién tan poderoso como é l ? . . . ¿Quién tan bon -
dadoso como é l ? . . . ¿Quién tan hermoso y glorioso como é l ? . . . 
Quis ul Deus? 

Otro tanto digo yo á vosotros , mis amados fieles. ¿Quién 
como Dios? ¿Quién tan digno de se r amado como él? Recor-
red uno á uno todos los objetos que pueden exc i t a r vues t ro 
a m o r : ¿ h a y alguno tan amable como Dios? En cuanto á he r -
m o s u r a , Quis ul Deus? ¿quién tan hermoso como Dios? Su 
ros t ro es tan bello, que despues de seis mil años q u e los es-
p í r i tus b ienaventurados le están contemplando cont inuamente 
en el cielo, todavía no están saciados de mi ra r l e , ni lo esta-
rán en toda la e ternidad. En punto de poder, Quis ul Deus? 
¿quién tan poderoso como Dios? Es tan g rande su poder , que 
con una sola pa labra podria cr iar mil mundos incomparab le -
mente mas grandes y hermosos que este , y con otra pa lab ra 
podr ia des t ru i r los y aniquilar los. En lo que toca á sant idad, 
Quis ul Deus? ¿quién tan santo como Dios? Su santidad es 
tan per fec ta , que el mas leve defecto le r epugna in f in i t amen-
te , y mas posible seria que la luz fuése t inieblas, y el frió 
calor , que no q u e en Dios hubiese la mas l igera imperfección. 
Por lo que hace á sab idur í a , Quis ut Deus? ¿qu ién tan sábio 
como Dios? Su sabidur ía es tan vas ta , que con un s impl ic í -
simo acto de su entendimiento penetra todo lo pasado , todo 
lo p resen te y todo lo por venir , no habiendo cosa a l g u n a , ni 
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existente ni pos ib le , que no sea perfect ís imamente conocida 
de él. En cuanto á r i q u e z a , Quis ul Deus? ¿quién tan r ico co-
mo Dios? Sus tesoros son tan g r a n d e s , q u e , habiendo ya dis-
t r ibuido tantos y tantos á sus c r i a t u r a s , él se queda tan r ico 
como si no hubiese dado nada . En punto d e . . . 

Pero ¿ q u é hago yo? ¿pre tendo acaso recor re r uno á uno 
sus infinitos a t r ibu tos? Diré en pocas pa labras todo lo que de él 
puede decirse con lengua h u m a n a . Dios es eterno, y en él no 
hay q u e buscar ni pr incipio ni fin: Dios es inmutab le , y en 
él no es posible hal lar ni alteración ni mudanza : Dios es in-
m e n s o , y á él n ingún lugar le l imita ni c i rcunscr ibe . Él lo 
gobierna lodo, y sin que dependa de nadie : él lo m u e v e to-
do, y sin que nada lo m u e v a á é l : él lo provee todo , y sin 
q u e esto le cause fatiga a lguna . Él causa todas las mudanzas , 
pero siendo s i empre el m i s m o : él d e r r a m a infinitos bienes, 
pero quedando s i empre igualmente rico : él descarga grandes 
cas t igos , pero quedando s iempre pacífico. Él es g r a n d e , él es 
rico, él es sanio, él es bello, él es sumo, él es D i o s . . . 

¿ Q u é os pa rece , fieles, de esle Ser perfecl ís imo? ¿ t i enede-
recho á nues t ro a m o r ? . . . ¿es digno de que le a m e m o s ? . . . 
¡Lás t ima , d i ré is , q u e un Dios tan bello y perfecto no sea v i s -
to de nosotros! Él es sin duda m u y amable en s í ; pero , c o -
mo en el estado presente nosotros nos gobernamos por los sen-
t idos , no podemos , a u n q u e que ramos , a m a r t ie rnamente á un 
Dios q u e no se v e . — Ó Virgen de Sena , ¿hab ía s visto lú á 
este Dios cuando su ardent ís imo a m o r te hacia desfal lecer con 
mor ta les del iquios? Ó Serafín del Ca rme lo , ¿hab ias tú visto 
á esle Dios cuando su a m o r te hacia e x c l a m a r : Muero porque 
no muero? Vosot ros , Santos y San t a s , ¿ le habíais visto c u a n -
do su a m o r os hacia d a r en tales excesos , que á los ojos pro-
fanos parecían locuras? Dios no se ve... ¿Y q u é , por ven tu r a , 
p a r a a m a r un objeto, es menester ver lo con los ojos del cue r -
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p o ? ¿Cuál de vosotros h a visto á Pablo y á V i rg in i a , á Atala y 
á Cornel ia , á Eneas y á Dido, y á otros tantos personajes ima-
ginar ios que la fantasía de los poetas hace figurar en las no-
velas? Y no obstante los a m a i s ; y tan apas ionadamente , que 
la s imple lec tura de sus his tor ias fingidas os hace v e r t e r lá-
g r i m a s de t e rnu ra y compasion. Dios no se ve... Pe ro y sus 
bell ís imas obras que tenemos á la vis ta ¿ n o nos hab lan en al-
ta voz de él y de s u s infinitas perfecciones? Todo el un ive r -
so ¿no es un cuadro sensible de su glor ia y magnif icencia? 
Cada c r i a t u r a ¿ n o es un espejo en que r eve rbe ra la imágen de 
Dios invis ible? Dios no se ve... Pero si le v iésemos , ¿ q u é m é -
r i to tendr íamos en a m a r l e ? Un Dios c la ramente visto des t ru i -
r í a nues t ra l i be r t ad , y nosotros ya no ser íamos l ibres de a m a r -
le ó no amar l e ; p o r q u e ¿cómo no a m a r á la misma bondad 
c la ramente v i s ta? ¡ A h ! si nues t ro a m o r h a de ser un m o v i -
miento libre de nues t ro co razon , y no un afecto necesario, 
preciso es que amemos á Dios sin ver le . Bástenos saber que 
él es infini tamente a m a b l e , y que al mismo t iempo nos ama 
t ie rn ís imamente . 

Pero , ¿ y es v e r d a d , me di ré i s , q u e el Criador a m a á la 
c r i a t u r a , y que Dios pone su afecto en el h o m b r e ? — ¡ A h ! 
fieles: el solo p r e g u n t a r l o es poner en p rob lema si Dios es 
b u e n o ; y p r egun t a r si Dios es bueno es poner en duda si Dios 
exis te . ¿Cómo se r i a Dios , si no fuese bueno? Y ¿cómo seria 
bueno, si no a m a s e la obra maes t ra de sus m a n o s ? A m a un 
buen pr ínc ipe á s u s súbd i tos , un buen padre á sus h i jo s , un 
buen pas tor sus ove jas , un l i tera to sus l ib ros , el ar t is ta sus 
o b r a s : ¿ y Dios no a m a r á al h o m b r e q u e es su vasa l lo , su 
hijo, su ove ja , su imágen y su obra predi lecta? Nosot ros mi -
ramos con par t icu la r afecto una casa q u e h a y a m o s edificado 
con nues t ros fondos, un árbol que hayamos plantado con nues-
t ra mano , una ' f lor que h a y a m o s cul t ivado en nues t ro j a r d i n : 
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¿ y Dios m i r a r á con desden al h o m b r e , á quien h a criado á 
su imágen y semejanza? 

¡Ah! c r i s t i anos : todavía no exis t íamos ¿ q u é d igo? aun no 
existia el mundo , y Dios ya se ocupaba de m í , de vosotros , 
y de nues t ro bien ; pudiendo decirse que nos ama desde la 
eternidad : In charilate perpetua dilexi le ' . S í , antes que f u é -
semos , cuando é ramos n a d a , y p r imero q u e pudiésemos co-
nocer su amor , él nos a m a b a , él nos tenia impresos en su 
t ierno co razon , él se complacía en idear todo el bien que nos 
h a hecho con el t iempo. ¡ O h , Dios m i ó , qué clase de amól-
es el v u e s t r o ! Yo no sab r í a , yo no p o d r i a , aunque quis ie ra , 
a m a r un objeto en quien no descubriese n ingún méri to pa ra 
ser amado , ni h e r m o s u r a , ni b o n d a d , ni ingenio, ni n i n g u -
na de las cual idades que hacen amable una pe r sona . Y Vos , 
Dios mió, Vos me amába i s cuando no descubr ía i s en mí eos., 
a lguna que me hiciese amab le , cuando yo aun no podía t e -
n e r l a , po rque e r a un pu ro nada . ¡Oh Dios de mi corazon! y a 
110 p regun ta r é m a s , qué especie de amor es el vues t ro ; sino 
qué especie de corazon es el mío , si no correspondo á un tal 
a m o r . 

No solo Dios nos h a amado sin n ingún méri to nues t ro , si-
no q u e nos h a amado siendo nosotros sus enemigos . Y ¡con 
qué preferenc ia! Oídlo, fieles, y ved si j a m á s se h a visto co-
sa igua l . Pecaron los Ángeles , es decir , los hi jos pr imogéni -
tos del Alt ís imo, y h é aquí que el p r imer instante de su peca -
do fue el de su i r reparab le ru ina . Ninguna indulgenc ia , n in-
guna grac ia , n inguna redención h u b o p a r a el los: Nusquam enim 
Angelos apprehendif. Peca el h o m b r e , como si d i é s e m o s , la 
c r i a tu ra v i l í s ima , y hé aquí q u e , por decreto del P a d r e , el 
Unigéni to de Dios baja de lo alto del cielo p a r a visi tarle en 
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las en t r añas de su infinita miser icord ia , ca rgar sobre sí lodo 
la pena que él merecía por su c u l p a , y mor i r en una cruz 
p a r a reconcil iar le con su Padre indignado. ¿Cuá l pad re sacr i -
ficó j a m á s á su hijo quer ido para sa lva r á un esc lavo? ¿Cuál 
pad re no dar ía todos los esclavos del mundo por s a l v a r á su 
hi jo, y mucho mas si aquel los fuesen esclavos desleales , p é r -
fidos y t ra idores? Pues esto q u e j amás se ha v i s to , esto que 
parece imposible , Dios lo h a hecho con nosotros. Dios Padre 
nos h a amado tan desmedidamente , que por sa lvarnos á nos-
o t r o s , s iervos desleales y rebeldes , se encrudeleció, si puedo 
e x p r e s a r m e a s í , contra su inocentísimo y único Hijo, y le en-
t r egó á la muer t e : Sic enim Deus dilexil mundum, ul Filium 
suum unigenilum daret \ ¡Oh qué pena! ¡oh q u é envidia! ¡oh 
q u é rabia causa á los Ángeles rebeldes este a m o r de p r e f e r e n -
cia con que Dios nos h a honrado! ¡Dios eterno! me parece les 
oigo exc l amar , nosotros por un solo pecado i r revocablemente 
perd idos ; ¿ y el h o m b r e cargado de culpas sobrev iv i r á nues-
t r a s penas? Para nosotros ninguna consideración, ¿ y p a r a el 
h o m b r e tanta indulgencia? Nosot ros , c r i a tu ras nobilísimas, 
no haber tenido qu ien , haciendo el oficio de redentor , os ofre-
ciese una sola súpl ica á favor nues t ro , ¿ y el h o m b r e , lodo 
vil y despreciable , haber tenido por Redentor á vues t ro mis -
m o Hijo, quien ofreció por él su sangre y su v ida? ¡Oh r a -
b i a ! . . . ¡oh desesperac ión! . . . Adoremos , fieles, con la frente 
incl inada la t remenda justicia de Dios sobre aquel las c r i a tu -
ras r e p r o b a d a s , pero reconozcamos al mismo tiempo su ine-
fable a m o r respecto de nosotros. 

Es te a m o r de Dios es tanto mas admirab le , cuanto no pue-
de proceder de mi ra a lguna in teresada, ni puede tener otra 
causa que su misma bondad . Que los hombres á veces nos 
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a m e n , nada tiene de p a r t i c u l a r ; pues en esto mas se buscan 
á sí mismos que á nosotros . ¿ Q u é aman en nosotros los a m i -
gos de la t i e r r a? A m a n , no lo que somos , sino lo que va l e -
mos ; no á nosot ros , sino nues t ras c o s a s : a m a n , por ejemplo, 
nues t r a h e r m o s u r a , nues t ros bienes, nues t ro pode r , nuestro 
val imiento : Non te, sed res lúas amanl, que dice san Grego-
rio papa . Y de que así s e a , y de que todo el amor de los hom-
bres sea un amor de especulación y de cálculo ¿que re i s una 
p r u e b a ? Haced que la r u e d a de vues t ra for tuna dé una vue l -
t a , qu ie ro decir , que perdáis la h e r m o s u r a , las r i quezas , el 
val imiento, el poder , e tc . , voso t ros veréis como todo el amor 
de vues t ros amigos se convier te en indiferencia , y tal vez en 
desprecio. El mismo Dios, no obstante su amabi l idad inf in i -
t a , ¿ t endr ía sobre la t ierra los pocos amigos que t iene, si no 
tuv iese premios q u e dar les , ni coronas que repar t i r l es? S u -
poned que él cer rase el cielo y el infierno, y que hecho esto, 
dijese á los h o m b r e s : E a , de hoy uias ni hab rá cielo pa ra los 
b u e n o s , ni h a b r á infierno para los malos . Yo os agradeceré 
q u e me a m é i s , pero tendréis que a m a r m e con un a m o r p u r o 
y des in teresado, y sin que pueda esperar premio el que me 
a m e , ni haya de tener castigo el q u e deje de a m a r m e . Si Dios 
hab lase á los hombres en estos t é rminos , ¿conse rva r í a por . 
m u c h o t iempo los pocos amigos que cuen ta? ¿No es cierto que 
á excepción de pocas a lmas de una caridad muy fina, todo el 
m u n d o le volver ía las espa ldas? 

Ó Dios mió, el a m o r que Yos nos teneis no es de esta es-
pecie. Vos nos a m a i s , no por vues t ro interés y ven t a j a , sino 
solo por nuestro bien. Po rque ¿ q u é util idad os l leva nuestro 
a m o r ? ¿ q u é necesidad teneis Yos de nosotros? Cuando n o s -
otros os aborrec iésemos á m u e r t e , ¿ser ía is Yos menos fel iz? 
¿se r ia por esto menor vues t ra g lo r ia? No, que s iendo dicho-
sísimo por Yos mismo, lo mismo es que os amemos ó que os 

1 3 x. i i i . 
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a b o r r e z c a m o s : si os a m a m o s , nada g a n a i s ; y si dejamos de 
a m a r o s , nada perde is . Y no obstante ¡oh Dios bondadosís imo! 
V o s ponéis en nosotros vues t ro c o r a z o n , Vos nos amais tier-
n a m e n t e , y nos ama i s con un amor firme, estable y perenne. 

¡ Q u é f á c i l e s , c r i s t ianos , perder la amistad de los h o m b r e s ! 
Bas ta una sospecha , un desai re , un nada p a r a d iv id i r dos co-
razones que an tes fo rmaban un solo corazon . Bien es verdad 
que en el m u n d o se hace mucho a larde de amor fiel, de amor 
cons tante , de a m o r du rade ro has ta la muer t e : pero podéis 
c r e e r m e , ca tó l icos , las amis tades has ta la m u e r t e no son mas 
que p u r o s r o m a n c e s . Ayer lo érais todo, y hoy no sois nada. 
¿Habéis acabado de ag rada r á quien os h a j u r a d o mil veces 
un a m o r e t e rno? H é aquí que en un instante olvida todos sus 
j u r a m e n t o s . Y a podéis decir , ya podéis h a c e r : no agrada is y 
se acabó. Pe ro ¿ p o r q u é no a g r a d a r , - n o hab iendo habido 
m u c h a s veces cambio a lguno en voso t ros , y siendo hoy los 
mismos q u e é r a i s a y e r ? No sé q u é responderos , sino que 
el corazon h u m a n o es hecho as í . No sabe estar fijo en un 
mismo objeto, es inconstante por na tu ra l eza y condic ion, se 
cansa de a m a r s i empre una misma c o s a ; y si le preguntá is 
¿por qué o rd ina r i amen te acaba por abor rece r lo q u e amaba 
has ta con de l i r io? las mas veces no sab rá da ros o t ra razón 
sino es ta , porque ya lo ha amado bastante. Así son los h o m -
b r e s , c r i s t i a n o s ; y por esto nunca podemos contar con su 
a m o r con s e g u r i d a d , s iempre es tamos expues tos á q u e á la 
mejor ocasion nos vue lvan las espa ldas , y nos dejen. Vues-
t ro a m o r , Dios m i ó , no es de esta na tura leza : respecto de 
V o s , yo no debo temer otra cosa q u e mi infidelidad. Yo sé 
que nunca se ré i s el pr imero en enemistaros conmigo , que 
v u e s t r o corazon eslá en mis m a n o s , y que j a m á s me negaréis 
v u e s t r o a m o r , si p r imero yo no os niego el mió. 

¿ Q u é m a s , c r i s t i anos? ¡Ah! h a y todavía o l ra cosa , que no 
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sé si podré decir la sin l ág r imas . Aun cuando nosotros t e n g a -
mos la vi leza de abandonar á Dios, él por esto no deja de 
a m a r n o s , antes parece que nues t ra infidelidad a v i v a y encien-
de mas su a m o r . Como si perdiendo nues t ra amistad lo p e r -
dieso todo , no omite di l igencia , ni a h o r r a medio pa ra c o n -
qu is ta r de nuevo nues t ro corazon. Que jas , r u e g o s , p romesas , 
reprens iones a m o r o s a s , todo lo emp lea , todo lo pone en a c -
ción. Ya nos hace presentes sus beneficios p a s a d o s , ya nos 
recue rda el car iño con que s iempre nos t r a tó , y a nos p in ta 
v ivamen te toda la fealdad de nues t ro compor tamien to , ya nos 
hace ver los males sin cuento en que v a á sumi rnos nues t ra 
des lea l tad . Y si consigue que le demos oidos, si logra que nos 
a r r ep in t amos de nues t ra i ng ra t i t ud , ¡qué poco nos pide por 
ponerlo todo en olvido! ¡qué poco hemos menes ter p a r a q u e -
d a r amigos como antes! Un acento, un suspi ro , una l ág r ima , 
un peccavi basta pa ra que él se dé por sat isfecho, y quede la 
cosa como si nada hubiese sucedido. ¿Son así los h o m b r e s ? . . . 
¿ A m a n con este des in terés , con esta cons tanc ia , con esta pa-
c i e n c i a ? . . . 

No solo Dios nos a m a del modo que acabais de v e r , sino 
que desea s inceramente que nosotros le amemos : poco he d i -
cho, nos pide nues t ro a m o r con v ivas i n s t a n c i a s : m a s diré , 
nos manda que le amemos so pena de i n c u r r i r en su enojo y 
en g randes cas t igos . S í , fieles, todo un Dios se aba ja á pedir 
nues t ro amor , y á pedir lo como un favor , como una grac ia , 
como una l imosna. Fili, dice á cada uno de noso t ros ; /ili mi, 
prcebe cor luummihi1 : d a m e , hijo mió , dame tu corazon . 
¡Dios mió! ¡Dios mió! ¿ q u é dignación es la v u e s t r a ? ¿ Q u é 
va le , a m o r de mi a l m a , qué vale mi co razon , p a r a que Vos 
os digneis ped í rme lo? Vos Señor del cielo y de la t i e r r a , yo 

1 P r o v . X X I I I , 2 6 . 
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gusani l lo desprec iab le , ¿ y me pedís el co razon? Prcebe, fili 
mi, cor luummihi. Mi r ad , Señor , q u e vues t r a bondad os ha-
ce o lv idar vues t r a g r a n d e z a , y que Yos os abajais conmigo 
has ta donde no se aba ja r ía ningún h o m b r e . No i m p o r t a , d i ce : 
Prcebe, fili mi, cor luum mihi: D a m e tu corazon. Lo quiero, 
te lo p ido , y no estaré contento ha s t a que me lo h a y a s c o n -
cedido. 

¿ C u á l de nosotros , amados mios , t endrá valor p a r a negar 
el propio corazon á un Dios q u e nos lo pide con tanta ins tan-
c i a , q u e lo merece por tantos t í tu los , y que por obtener lo ha-
ce va le r el t iernísimo epíteto de hi jo? Fili. ¿ Y q u é mas se 
necesita p a r a adher i rnos á tan amorosa invi tación? ¿ Q u e r e -
mos g r a n d e z a , h e r m o s u r a , s a b i d u r í a , poder , s an t idad? En 
Dios se ha l la todo esto en un grado eminent ís imo. ¿Que remos 
a m o r p reven ien te , desinteresado, generoso, pac ien te , firme, 
e s t ab le , e te rno? Tal es el que Dios nos profesa . ¡Ah! quien no 
a m a con todo el corazon á un Dios tan digno de ser amado 
¿ q u é d i r é de él? ¿d i r é que es un ingra to? ¿d i r é q u e es un i n -
sens ib le? No : diré q u e es un abor to de la na tu ra l eza , un ser 
degenerado, un mons t ruo semejante á los que habi tan en el % 

infierno. Q u e estos infames epítetos no hayan de apl icarse á 
n inguno de vosotros. A m e n . 

DOMINGO DECIMOTERCIO DESPUES 

DE P E N T E C O S T E S . 

Sin hacer violencia alguna al evangelio de este dia, se pue-
de lomar pié de él para predicar sobre materias tan diferen-
tes como lo son escándalo, los peligros de quien peca en con-
fianza de la confesion, y la confesion general. 

Para predicar sobre el escándalo se echa mano del texto que 
dice: O c c u r r e r u n t ei decem vir i l e p r o s i , qui s te terunl k lon-
gé ; y el discurso se dispone así: « Yendo un dia Jesucristo á 
«Jerusalen, al entrar en una aldea que estaba situada en los 
« confines de Galilea y Samaría, le salieron al encuentro diez 
«hombres leprosos, quienes, parándose á lo léjos, por no atre-
«verse á acercarse á él, levantaron la voz, diciendo : Jesús, 
«nuestro maestro, compadeceos de nosotros. Luego que el Sal-
ivador los vio, dijo : Id, mostraos á los sacerdotes. Y suce-
«dió que cuando iban, quedaron curados. ¿Por qué pensáis 
«vosotros que aquellos leprosos se detuvieron luego que vieron 
«< al Salvador, sin atreverse á dar un paso mas ? Fue porque, 
« como la lepra es un mal contagioso, la ley de los judíos pre-
« venia, que los que estuviesen atac'ados de esta enfermedad no 
«se acercasen á nadie, para evitar el peligro de comunicarla 
«con el roce. ¡Qué lástima, fieles, no haya también ahora una 
«ley que mande echar fuera de la sociedad á los muchos lepro-
«sos que viven entre nosotros! Quiero decir, á tantos escan-
« dalosos que con sus malos ejemplos comunican á los buenos el 
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«vicio de que ellos están infestados. ¡Oh, cuántas perversio-
«nes se evitarían! ¡cuántas almas se robarían al infierno'. Pe-
aro, ya que Dios, por razones que él sabe, y nosotros debe-
amos acatar, ha dispuesto que buenos y malos vivan juntos, no 
a puedo hacer otra cosa sino dirigirme á los escandalosos mis-
amos, y ver si consigo hacerlos un poco mas comedidos., po-
«niéndoles á la vista la malicia del escándalo, los daños que 
a causa, y las obligaciones que le siguen.»—Sigue la plática 
rfeZ Catequista orador , tomo •!.", pág. U3. 

El otro asunto, que es sobre los peligros de quien peca en 
confianza de la confesion, puede ser de mucho efecto si el que 
lo predica sabe manejarlo bien. Es cosa evidente, que cási lo-
dos los que pecan, lo hacen por la confianza que tienen de que 
se confesarán despues; que si no fuese por esto, apenas ningún 
cristiano se atrevería á pecar. De modo que disminuirles esta 
confianza, haciéndoles ver los peligros que la acompañan, es 
cerrar el infierno á un sinnúmero de almas. Cuando, pues, se 
quiera tratar este punto, que es interesantísimo, se lomará el 
texto: I te, ostendite vos s a c e r d o t i b u s ; y se comenzará dicien-
do : a Id, mostraos á los sacerdotes.—Estas fueron las pala-
abras que el Salvador dijo á diez leprosos, que le suplicaron 
alos curase. No creáis que los enviase á los sacerdotes para que 
a estos los limpiasen de la lepra, pues los sacerdotes de la anti-
a gua ley no tenían poder alguno para esto; sino solamente pa-
« ra que declarasen si estaban limpios ó no, para lo cual tenían 
a ellos señales ciertas é infalibles. Quien efectivamente los curó 
a fue el Salvador: los sacerdotes no debían hacer mas que emi-
«lir su juicio sobre si estaban ó no curados, para los efectos 
a que la ley prevenía, que eran continuar incomunicados, si la 
«lepra continuaba ; y poder volver al trato civil, si la lepra 
«liabia desaparecido. En la ley de gracia no va así. Los sacer-
« dotes no solo declaran si el pecador está curado de sus culpas 
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«ó no, sino que le curan efectivamente, en virtud de la potes-1 

«lad que Jesucristo les ha dado, siempre que él se presenta bien 
«dispuesto al tribunal de la Penitencia. Por manera que si él 
«se presenta con buena disposición, su curación es segura é in-
«falible. ¡ Oh qué remedio seria el sacramento de la Penilen-
«cia, si los hombres no abusasen de él! Pero la desgracia es, 
«que este remedio muchos lo convierten en veneno. Confiados en 
«que encontrarán el perdón de sus culpas siempre que vayan 
«á confesarlas, no tienen reparo en cometerlas, pensando que 
«ya las confesarán despues. Hagamos este pecado, dicen, que 
«otro dia ya lo confesarémos. ¡ Oh, qué locura es esta, fieles 
«míos! ¡oh, qué desatino! ¿Con qué, h agamos este pecado, 
«y despues nos confesarémos? Falla saber si en realidad os 
« confesaréis : dado que lo hagais, falla saber si lo liaréis bien: 
«y caso que lo hagais bien, queda por saber si por esto deja-
«réis de condenaros. Mi opinion es, que quien peca en confian-
«za de la confesion, se coloca en riesgo inminente de perderse 
a eternamente. Las razones que voy á exponer, dirán lo que 
«vale mi opinion.» — Sigue ahora el cuerpo de la plática que 
hay en el Catequista o rador , lomo 1.", pág. '¡28. 

La confesion general. 

I te , ostendite vos sacerdoti-
bus. (Luc. x v n , 14). 

¡Qué cosa tan admi rab l e , fieles, nos refiere el evangelio del 
presente domingo! Yendo Jesucr is to á Jerusa len a lgún t iempo 
antes de su pas ión , encontró por el camino diez leprosos , los 
cua les , luego que se apercibieron de é l , se pusieron á g r i t a r 
á g randes v o c e s : Jesús , nuestro m a e s t r o , tened piedad de 
nosotros. E l Sa lvador , oyeudo benignamente su orac ion , les 
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respondió : I d , most raos á los s a c e r d o t e s : lie, oslendite vos 
sacerdotibus. Obedecieron ellos, y h é aquí que mient ras iban 
quedaron per fec tamente curados de su lepra . 

¡ A y q u é reflexión tan triste despier ta este hecho histórico 
en mi entendimiento! Apenas puede darse un paso sin que 
se encuentren leprosos mucho mas dignos de compasion que 
los de nues t ro evangel io , quiero decir , crist ianos pecadores, 
cuya a lma está infestada de una l epra tan asquerosa como 
an t igua . ¡Cuántos h a b r á en esta pa r roqu i a ! ¡cuántos tal vez 
en este audi tor io! ¿Y qué les hemos de decir á estos mise ra -
bles leprosos? No otra cosa que la que dijo el Sa lvador á aque-
llos q u e encontró por el c a m i n o : lie, ostendilevos sacerdoti-
bus : I d , desgrac iados , id á encont rar un confesor , y m a -
nifestadle f rancamenle todo lo que hay en vues t ra conciencia. 
Y no creáis q u e tal vez sea bastante manifestar le las culpas 
que habéis hecho desde la últ ima confesion. Esto podrá se r 
suf iciente , si teneis una certeza moral de que han sido b u e -
nas vues t r a s confesiones a n t e r i o r e s ; pero si hay razón funda-
da pa ra p r e s u m i r , como temo que en a lgunos la h a b r á , que 
las confesiones pasadas han sido ma las , no teneis otro r e c u r -
so, pa ra c u r a r de vues t r a lepra , que emprender una con fe -
sion genera l . ¡Confesion genera l ! . . . ¿ Q u é has d i cho , lengua 
m i a ? Has pronunciado una cosa, q u e con solo su nombre 
descorazona , espanta y a te r ra . ¿Quién tiene coraje p a r a una 
empresa tan a r d u a ? . . . ¿Quién puede a c o m e t e r l a ? . . . ¿Quién 
c o n t i n u a r l a ? . . . ¿Quién l levarla fel izmente á c a b o ? . . . 

A n i m a r s e , pecadores , an imarse , q u e una confesion gene-
ral no es cosa tan a r d u a que deba haceros d e s m a y a r . Si s u -
piéseis las ut i l idades q u e ella l leva consigo, la necesidad que 
muchos teneis de el la , y la facilidad con que podríais hacer la , 
estoy cierto q u e no vivir ía is t ranquilos has ta que la hubiéseis 
comenzado . Oidme con a tenc ión ; y cuando habré i s visto sus 
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ut i l idades , su neces idad, y el poco t raba jo que l l e v a , tal vez 
no saldréis de aqu í sin haber resuel to hace r l a . 

Si digo q u e una confesion general bien hecha v u e l v e el a l -
ma al estado dichoso en q u e se hal laba despues q u e hubo r e -
cibido el Baut i smo, no d i ré nada que no sea exacto , y q u e no 
pueda m u y fáci lmente p robar lo . ¿ C ó m o queda el a lma d e s -
pues q u e h a recibido el Sac ramen to del a g u a ? Q u e d a l impia 
de toda m a n c h a , absue l ta de toda cu lpa , l ibre de toda pena 
e terna y t empora l . Pues de un modo semejante queda cuando 
h a hecho una confesion general b u e n a ; queda pur i f icaba de 
todas s u s cu lpas , revest ida de su pr imi t ivo candor , adornada 
de su an t igua b e l l e z a ; y si bien no s iempre se le qui la todo 
el reato de la pena t empora l , s i empre al menos se le d i s m i -
nuye en g ran p a r t e , y no pocas veces se le b o r r a del lodo. 

P a r a haceros esto mas sensible , aduc i ré el hecho célebre 
de N a a m a n , que se refiere en el l ibro IV de los Reyes de I s -
rae l . E r a el dicho Naaman minis t ro de gue r r a del rey de S i -
r i a , m u y est imado de su soberano, y hombre s u m a m e n l e po-
deroso y rico. Tenia empero la desgracia de es tar cubier to 
de una asquerosa lepra . Habiendo entendido por medio de una 
niña samar i l ana que estaba al servicio de su señora q u e en 
Israel habia un profeta l l amado El iseo, que tenia el don de 
ob ra r mi lagros , pidió licencia á su r ey p a r a ir á encont ra r le . 
F u é en efecto, y l levando consigo muchos c r i ados , y a d e m á s 
grandes tesoros pa ra el Profe ta . E s t e , q u e supo a n t i c i p a d a -
mente su ven ida , al oir q u e l lamaba á su p u e r t a , ni tan solo 
le dejó e n t r a r ; s ino que le hizo decir por su cr iado que se f u e -
se al r io J o r d á n , que se bañase siete veces en s u s a g u a s , y 
que de este modo quedar ía l impio de su lepra . Viéndose Naa -
man así b ruscamente t ra tado por El iseo, se volvió lleno de 



— 198 — 
resent imiento y enojo, y comenzó á que ja rse de él con s u s cria-
dos , diciendo : ¿Visteis j a m á s un h o m b r e mas rúst ico é i m -
político que este p ro fe ta? ¿Dónde h a b r á aprendido la u r b a -
n idad? ¿Quién le h a b r á enseñado l a buena c r i anza? Yo creia 
q u e , como hombre bien educado , sa ldr ía á rec ib i rme, roga -
ría por mí á su Dios , y tocando mi l e p r a , me c u r a r í a . Pero 
él ni tan solo se ha dejado v e r . Me hace decir por su criado 
que vaya á b a ñ a r m e en el J o r d á n . . . ¡Hermoso remedio á fe 
m i a ! . . . ¿ P o r ven tu ra los r ios que tenemos en Damasco no 
son mejores que todas las a g u a s de I s r a e l ? — A s í iba m a r -
chando y m u r m u r a n d o , cuando a lgunos de sus cr iados se le 
a c e r c a r o n , y le dijeron : Señor , ¿ p o r qué rehusá i s hace r lo 
que os h a dicho el P rofe ta? Si él os hubiese prescr i to un r e -
medio m u y difícil y costoso, sin duda lo prac t ica r ía i s . ¿ P o r 
q u é , p u e s , no pract icáis e s t e , q u e es tan fácil? Bañarse eu el 
Jordán no puede causa r n ingún m a l , es cosa que la teneis á la 
m a n o , y además la m i s m a l impieza de las aguas parece que 
os está br indando á ello. Aqu ie tóse N a a m a n con estas p r u -
dentes observaciones de s u s c r i a d o s , bajó al r io, y , c o n f o r -
mándose con el consejo de E l i s e o , se bañó en él siete veces. 
¡Cosa admi rab l e , c r i s t ianos! A la sépt ima inmersión quedó 
tan limpio de l e p r a , q u e , como dice el texto sagrado , su ca r -
ne apareció p u r a como la de un t ie rno niño : Restituía cst ca-
ro ejus, sicut caro pueri partuli 

Hé a q u í , fieles, lo q u e esp i r i lua lmente sucede en la c o n -
fesion genera l . El que la h a c e baña su a lma en las aguas s a -
ludables de la peni tencia , no super f ic ia lmente y una sola vez, 
como acontece en las confesiones o rd ina r i a s , sino con un la-
vatorio u n i v e r s a l , y repe t ido m u c h a s v e c e s : resul tando de 
a q u í , q u e el a lma queda t an p u r a y l impia de pecados , como 

1 IV Reg. v , 14. 
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la de un inocente niño que acaba de recibi r el Baut i smo : Res-
tituía est caro ejus, sicut caro pueri panul-i. ¡Oh remedio efi-
caz! ¡oh medicina saludable! ¿Cuál de voso t ros , amados míos, 
no q u e r r á p roba r esta medicina y este r emed io? S i , como 
N a a i n a n , tuviéseis por ineficaz este baño espi r i tua l , y rehu-
sáseis tomarlo , yo os haré la misma observación que le hicie-
ron á él s u s cr iados : Si rem grandem dixissel libi prophela, 
ceñe ¡acere dcbueras: si se os prescr ib iese un remedio m u y 
difícil y costoso, c ier tamente debiérais p robar lo : ¿cuán to 
m a s , proponiéndoseos un remedio tan fácil y s u a v e como 
es te? 

Con la confesion genera l , no solo vues t ra a lma recobrar ía 
su p r imera h e r m o s u r a , sino q u e vosotros r epa ra r í a i s lodo el 
t iempo que habéis miserablemente perdido viviendo en peca -
do. El t iempo, fieles, es de suyo i r reparab le : pasado que ha , 
es imposible q u e vue lva . Sin embargo , Dios os promete por 
el profeta Joe l , que os vo lve rá los años que habéis perdido, 
y que han s ido devorados de la langos ta , del gusano y de la 
o r u g a : Reddam vobis anuos, quos comedil locusta, bruchus, 
el rubigo, el eruca1. ¿ Q u é años son estos? Bien debeis s abe r -
lo, pecadores , bien podéis conje turar lo . Años perdidos y de-
vorados de la langosta han sido los de la m o c e d a d , que p a -
sásteis en un olvido completo de D i o s : años perd idos , y comi-
dos del gusano han sido los de la j u v e n t u d , que empleásteis 
en vicios y en pecados : años perd idos , y destrozados de la 
o ruga han sido los de vues t ra v i r i l idad , que pasasteis en el 
abandono de todas las v i r tudes y obras buenas . ¿Cómo se rá 
posible r ecobra r estos años perd idos , s i , una vez han pasado, 
ya es imposible que v u e l v a n ? Esto, q u e físicamente es impo-
s ib le , se logra moralmente con la confesion genera l . Quien 

Joel, i i , 25. 
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hace esta confes ioncon verdadero espír i tu de peni tencia , re-
trocede con el pensamiento á sus años an t iguos , los detesta 
en la a m a r g u r a de su a l m a , y pasa la esponja , mojada en lá-
g r i m a s , sobre todos ellos : Recogilabo libi, dice á Dios con el 
rey E z e q u í a s , omnes annos meos in amaritudine anima; mece 
Y con esto logra recobrar los en algún m o d o , haciéndolos de 
estéri les fecundos , de vacíos l lenos, y de culpables meri tor ios . 

No está aun lodo aqu í , fieles, el bien que lleva una buena 
confesion g e n e r a l : á m a s de r e p a r a r el t iempo perdido, es un 
medio eficacísimo pa ra emplear san tamente todo el res to de la 
v i d a . De esla confesion suele levantarse el a lma con r e s o l u -
ciones m a s fue r t e s , con propósi tos mas ef icaces , con deseos 
m a s encendidos de l levar en adelante una v ida en te ramente 
n u e v a ; cual v ida suele emprender se con tal empeño y cons-
tancia , q u e los mas llegan á un g rado m u y alto de p e r f e c -
ción. Es to sucede a s í , po rque el a lma tiene entonces una c e r -
teza cási mas que mora l de haber a lcanzado el perdón de s u s 
culpas ; po rque recibe una infusión de gracia mas abundan te 
y m a s l l e n a ; porque exper imenta una p a z , una suav idad , 
una d u l z u r a , q u e , siendo indicios c laros de la nueva a m i s -
tad contraída con Dios , la animan á crecer en su a m o r , y á 
perfeccionarse c a d a d i a mas en la v i r t u d . ¡Cuántos ejemplos 
podr ía presentaros de personas q u e , habiendo hecho una con-
fesion g e n e r a l , no han vuel to á cometer n inguna culpa g rave , 
antes han ido creciendo s i empre en méri tos y en sant idad! E s -
to prueba que esta confesion, considerada en s í , l leva g randes 
venta jas y u t i l idades , y a u n q u e no fuese sino por adqu i r i r m a -
y o r per fecc ión , á todos tal vez os seria conveniente hacer la . 
Pe ro no , que pa ra m u c h o s , no solo es útil y conveniente, 
sino de ' abso lu ta necesidad. 

1 Isai. X X X V I I I , 15. 
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¿Y quiénes son es tos? E s c u c h a d , que voy á nombra r los á 
lodos por o r d e n , poniendo á cada cual en su propio l u g a r . 
Los p r imeros son los hab i tuados : estos son una clase de p e -
cadores que caen en pecados g r a v e s , no una q u e o t ra vez , no 
por s o r p r e s a , no vencidos de a lguna muy violenta t en tac ión ; 
sino con f recuencia , á sangre f r i a , por pu ro hábi to ó cos tum-
b r e , y las m a s veces sin ser provocados por n ingún objeto 
ex te r ior . No pasa m e s , no pasa s e m a n a , no pasa dia sin que 
una ó m u c h a s veces ofendan á Dios en de te rminada mate r ia . 
Todos estos tienen neces idad, necesidad absoluta de una con-
fesion general por la razón que luego da ré . 

La t ienen, en segundo l u g a r , los q u e han vivido la rgo 
t iempo en ocasion p r ó x i m a de pecar . Hablemos c laro . Hace 
t iempo, c r i s t i ano , q u e f recuentas aquel j uego , aquel la casa, 
aquel la compañ ía , aquel la d ive r s ión , e tc . , q u e han sido cau-
sas perennes de muchas y muy enormes culpas . Ni las a m e -
nazas de Dios , ni los gr i tos de la conciencia, ni las amones-
taciones del confesor han podido consegui r que rompieses e s -
tos lazos. ¿ D u d a s tú de q u e te es indispensable una confesion 
gene ra l ? ¿Y q u é d i ré de t í , h o m b r e rencoroso, q u e años há 
abor reces á quien te ofendió, sin que hayan logrado apaga r 
tu odio ni las confesiones que ha s h e c h o , ni las comuniones 
q u e has recibido, ni las señales de reconciliación y b e n e v o -
lencia que te ha dado tu ofensor? ¿No tendrás también n e -
cesidad de una confesion de todos estos años? Y vosot ros , in-
justos poseedores de lo ajeno, que avisados cien y mil veces 
del confesor para q u e pongáis lo que no es vues t ro en poder 
de su legítimo dueño, nunca habéis hal lado una hora opor tuna 
p a r a c u m p l i r l o , ¿pensáis poder prescindir de una confesion 
de todo el t iempo que habéis v ivido así? Y los que por rubor 
ó malicia habéis cal lado vues t ros pecados en la confesion, ó 
los habé is confesado sin haber precedido un dil igente e x á m e n , 



ó sin l levar un ve rdade ro dolor de haber los comet ido , ¿creéis 
poder pasa r sin el la? N o , no podéis pa sa r , y ahora os daré 
la razón. La razón es , po rque todas las confesiones hechas en 
el t iempo que habéis v ivido ó en el mal hábi to , ó en la oca-
sion p r ó x i m a , ó en odio del p r ó j i m o , ó reteniendo i n j u s t a -
men te lo ajeno, ó callando pecados en la confes ion, han sido 
in f ruc tuosas , nu l a s , s ac r i l egas , y no pueden r e p a r a r s e por 
o t ro medio que el de una confesion genera l . 

¡Válganos Dios! d i r é i s : ¿ y u s t e d , p a d r e , cuenta p o r malas 
todas las confesiones que h e m o s hecho v iv iendo en el mal h á -
bi to , en la ocasion, en el od io , y poseyendo lo a j e n o ? — S í , 
por malas las tengo, y m u c h o os h a de costar p e r s u a d i r m e 
lo cont ra r io . Yo no sé cuáles fue ron las disposiciones ac tua -
les con que hicisteis las tales confesiones, ni me consta si c u a n -
do prometis te is al confesor q u i t a r el mal hábi to , de jar la oca-
s ion , res t i tu i r lo ajeno y reconci l ia ros con el prój imo, hablás -
leis con s inceridad ó no. Pero a u n q u e nada de esto me consta, 
tengo una p r u e b a incontes table de q u e no os confesásteis bien. 
La p rueba es , q u e no se h a v i s to ningún f ru to de vues t ras 
confesiones. ¿Puedo yo c ree r q u e la medicina h a sido buena , 
si veo q u e el enfermo, habiéndola tomado muchas veces , no 
s a n a ? ¿ C ó m o , p u e s , he de c r ee r q u e v u e s t r a s confesiones 
han sido f ruc tuosa s , no hab iendo hab ido en vosotros n inguna 
m u d a n z a ni enmienda? 

Pe ro nosot ros , r ep l i ca ré i s , ha s t a a h o r a hemos v iv ido en 
buena fe sobre las tales c o n f e s i o n e s . — ¿ E n buena fe habéis 
v iv ido? ¿Y qué entendeis por b u e n a fe? Buena fe, según los 
teólogos, es un juicio p r u d e n t e , bien que equ ivocado , que la 
persona se fo rma ace rca de la bondad de una cosa . ¿Y podéis 
vosotros tener una persuas ión f u n d a d a y p ruden te de la bon-
dad de vues t ras confesiones, no hab iendo expe r imen tado n in-
gún efecto de la buena confes ion? P e r o demos q u e realmente 
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haya i s v ivido en buena fe , ¿ q u é por es to? Todo lo m a s q u e 
la buena fe puede haber hecho es , que a lgunas confesiones no 
h a y a n sido sacr i l egas , pero no h a podido impedir el que fue-
sen nu las . Y si nulas han sido, c laro es q u e no os han qui tado 
las culpas del a l m a , y de consiguiente q u e estáis precisados á 
u n a confesion genera l . 

Gus tosamente , d i rá a lguno, l iaría yo esta confesion gene-
r a l , pues veo sus venta jas y conozco su necesidad ; pero ¡de-
be de ser una cosa tan d i f í c i l !—Algo difícil e s , no qu ie ro d i -
s imula r lo ; mas no tanto como os f igurá is . ¿ Y en qué c o n -
sist i r ía la g ran di f icul tad? ¿en recordar todos los pecados co-
metidos en tan la rgo t iempo? Si fuese necesario recordar los 
lodos ind iv idua lmente , convengo en q u e esto ser ia dif íci l , y 
cási d i ré que seria impos ib l e ; pero ¿qu ién no sabe que en es-
t a s confesiones la cosa se a r reg la del mejor modo que se p u e -
de , qu ie ro decir, que si no se puede ha l la r el número fijo de 
cu lpas , basta q u e se diga el t iempo que se h a vivido en p e -
cado , expresando el número de culpas que poco mas ó m e -
nos se habrán hecho cada d i a , cada s e m a n a , ó cada mes? 
¿Consis t i r ía la dificultad en formar dolor de los pecados? Me 
a t revo á decir , que nunca es tan fácil concebir dolor, como 
cuando se trata de hacer una confesion genera l . Como que en-
tonces la persona mi ra con una sola ojeada todas las cu lpas 
en que h a caido en largos años , m a s fácilmente se humi l la , 
se compunge y se a r rep ien te , que no cuando solo ve uno ú 
ot ro pecado , como acontece en las confesiones pa r t i cu la res . 
E l rey E z e q u í a s se puso en cierta ocasion á recapaci tar los 
pecados que habia hecho en todos los años de su v ida . ¿Y qué 
r e su l tó? Que luego exper imentó en su corazon un dolor y a r -
repent imiento que j amás habia e x p e r i m e n t a d o : Recogitabo libi 
omnes annos meos in amaritudine anima mece1. 

1 Isai. x x v i n , 15. 



¿Cons is t i r ía la dificultad en confesar lo mal hecho? Oíd el 
consejo q u e voy á da ros . Luego que os resolváis á hacer una 
confesion g e n e r a l ; poned la vista en un buen confesor, adv i r -
t iendo que de la elección de confesor que ha ré i s , puede d e -
pender el confesaros ó no confesaros bien. El confesor á quien 
elegiréis h a de ser un hombre dotado de celo y en te reza , pe-
ro al mismo tiempo lleno de paciencia y car idad. Si no tiene 
entereza y celo, solo t ra ta rá de complaceros , y no os d i rá lo 
q u e m a s os conviene s a b e r : si no tiene c a r i d a d , no se h a r á 
cargo de vues t r a miser ia , y os conduci rá á la desesperación. 
Mirad lo que sucedió á Judas . Habiendo vendido á Jesucr is to 
por t reinta d ine ros , concibió g r a n dolor de este pecado ; y es-
t imulado del r emord imien to , fué á confesarlo ¿ á quién d i -
r í a i s ? A los escr ibas y fariseos. He pecado, les dijo, vendien-
do la s a n g r e del jus to : Peccavi, tradens sanguincm juslum 
Pero como ellos 110 tenían ent rañas ni p iedad , le volvieron 
b ruscamente las espaldas , d i c i éndo l e : ¿ Q u é nos impor ta á 
nosotros q u e hayas pecado? T ú te a r r e g l a r á s : Quid ad nos? 
tu videris. Viéndose el infeliz t ra tado con tanta d u r e z a , se d e -
se spe ró , lomó un dogal , y fué á colgarse de un á rbo l . ¡Ah! 
si en vez de ir á confesar su pecado á los escr ibas y fariseos, 
hubiese ido á confesarlo á los Apóstoles , p robablemente su 
confesion hub i e r a tenido un resul tado m u y diferente . Como 
q u e estos tenian ca r idad , le hubie ran animado en aquel t r i s -
te lance. P e d r o , en par t icu la r , sin duda le hub ie ra d i c h o : No 
desmayes , J u d a s , no pierdas el á n i m o ; pues , aunque tu pe-
cado es m u y g r a v e , nuestro Maestro es tan bueno, que indu-
dablemente te lo perdonará . Yo también le he o fend ido : ¡ay, 
y cuán g ravemen te ! no h a seis horas que le he negado tres 
veces en su misma presencia. Y no obstante , con una mirada 
t ierna q u e me h a dado , me ha hecho entender que quedo per-

1 Malth. x x v u , 4. 
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donado. También te p e r d o n a r á á t í , no lo d u d e s , s i , como 
yo , l loras humi ldemente tu p e c a d o . — L a g ran desgracia de 
J u d a s fue e r r a r en la elección de confesor. F u é á confesarse 
con hombres soberbios , al t ivos y desti tuidos de ca r idad , y 
estos le indujeron á la desesperación. 

Así q u e , amados mios , cuando t ratéis de hace r vues t r a 
confesion gene ra l , dir igios á un h o m b r e , no del carác te r de 
los escr ibas y far iseos , sino á un h o m b r e , q u e , sin ser de esos 
confesores relajados que todo lo tienen por n a d a , y todo lo 
absuelven corr iendo, sea paciente , discreto y car i ta t ivo . Él 
os oirá con c a l m a , él os a n i m a r á á confesar ¡o que os causa 
m a s ve rgüenza , él os a y u d a r á á recordar vues t ras cu lpa s , él 
os enseñará á fo rmar dolor , él os da rá los remedios pa ra 110 
vo lve r á pecar , é l , en fin, os env ia rá jus tos y consolados á 
v u e s t r a s casas. Y entonces sabré is dec i rme , si es verdad ó 
110 que una confesion general es ú t i l , ventajosa y sa ludable . 
Quiera Dios que podáis decírmelo antes de m u c h o . A m e n . 

T . I I I . 
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DOMINGO DÉCIMOCUARTO DESPUES 
DE P E N T E C O S T E S . 

El evangelio de este dia es un párrafo del admirable sermón 
que Jesucristo predicó á las turbas en el monte. Parece que en 
dicho párrafo el Salvador se propuso inculcarnos tres máximas 
morales que, aunque expresadas en diferentes conceptos, cási 
vienen á decir una misma cosa, cuales son : la imposibilidad 
de servir á un mismo tiempo á dos señores que mandan cosas 
contrarias, el valor tanto físico como moral del alma humana, 
y la necesidad de procurar el reino del cielo con preferencia á 
cualquiera otra cosa. La primera máxima está expresada en 
aquellas palabras : Nemo potest d u o b u s dominis Serviré : la 
segunda en aquellas otras . -Norme an ima plus est quíim esca? 
y la tercera en aquellas con que acaba el evangelio, y son co-
mo una consecuencia lógica deducida de las antecedentes: Qua¡-
ri le ergo p r i m ü m r e g n u m Dei , et jus t i t iam e jus . 

Cuando el cura trate de inculcar á sus feligreses la primera 
de estas máximas, cosa que debe hacer de tiempo en tiempo á 
fin de precaverlos del sistema, hoy dia muy generalizado-, que 
trata de conciliar el servicio de Dios con el del mundo, toma-
rá por tema el primer texto arriba indicado, y dirá : «Una 
«máxima esencialísima nos enseña nuestro Salvador en el pré-
nsente evangelio, y esta máxima consiste, en que es de todo 
apunto imponible servir á dos señores que tengan contrarios in-
tereses, y de consiguiente contrarias voluntades: Nemo potest 
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«duobus dominis se rv i ré . Porque ¿qué hace un criado que esté 
«bajo las órdenes de dos señores que sean rivales entre sí? ¿ Có-
«mo se conduce por complacer á ambos? ¿Procura agradar 
«al uno? Por lo mismo se indispone con el otro. ¿Sirve fiel-
«mente á este? Por el mismo hecho riñe con aquel: A u t enim 
« u n u m odio h a b e b i t , et a l te rum d i l i g e t : au t u n u m sustine-
« b i t , et a l te rum contemnet . Esta es una doctrina tan clara, 
«que aun cuando no la hubiese enseñado Jesucristo, bastaría 
«para saberla, el tener un poco de lo que se llama sentido co-
« mun. Y sin embargo ¿cuántos cristianos la ignoran en la prác-
«tica? ¿Cuántos pretenden servir á un mismo tiempo á Dios y 
«al mundo, enemigos tan antiguos como irreconciliables, cum-
«pliendo en parle la ley santa del primero, y siguiendo en par-
«le las máximas perversas del segundo? ¿Cuántos, á semejan-
« za de los maniqueos, colocan dos dioses contrarios en un mis-
«mo altar, y queman un poco de incienso á cada uno? Que lo 
«hagan, no es extraño; pero sí lo es que, haciéndolo, piensen 
«ellos ir bien encaminados. Cumple á mi deber quitarles su ilu-
«sion, y hacerles comprender, que servir á Dios y al mundo 
«es un sistema absurdo, que no puede darles otro fruto que su 
«eterna condenación.»—Sigue ahora el cuerpo de la plática 
que hay en el tomo 1." del Catequista orador , pág. U. 

Si el cura quiere predicar sobre el reino de Dios, tome el 
último texto apuntado arriba, y comience de este modo el dis-
curso : «Nopodía Jesucristo inculcarnos con términos mas per-
«suasivos la necesidad de buscar el reino de Dios con preferen-
«cia á todas las cosas de este mundo, que aquellos con que lo 
«hace en el presente evangelio. No andéis afanados, nos dice, 
'<poi• las cosas de esta vida, ni por tener con que alimentar y 
«vestir vuestro cuerpo. ¿Veis las avecillas del cielo? Ellas no 
«siembran, ellas no siegan, ellas no entrojan ; y no obstante 
«Dios no las deja perecer de hambre. ¿Veis los lirios del cam-

iS* 
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«po? Ellos no trabajan, ellos no hilan, ellos no tejen, y con 
«todo ni el mismo Salomon vistió jamás tan lindamente como 
a uno de ellos. Pues si Dios tiene cuidado de alimentar los pi-
njaros del cielo y de vestir el heno del campo, ¿cuánto mas 
«cuidará de alimentaros y vestiros á vosotros, hombres de po-
scafé? ¿Acaso no sois vosotros mas amados de él que todas 
das aves y todos los lirios? Dejaos, pues, de vivir inquie-
tos preguntando : ¿qué comerémos? ¿con qué nos cubriré-
amos? Esto lo hacen los gentiles, que no tienen fe ni confianza 
a en la Providencia. Mas vosotros suspirad antes que lodo por 
a el reino de Dios, y dejad en parle vuestros cuidados terrenos: 
«Quifirite ergo p r imüm regnum Dei. Y en efecto, cristianos: 
asi no tenemos habitación permanente sobre la tierra, si el pa-
araíso es nuestra patria, si en el cielo debemos terminar pronto 
«nuestra carrera, ¿á dónde han de dirigirse todos nuestros de-
aseos, mientras vivimos en este mundo, sino á la consecución 
a de aquella gloria que es nuestro último fin, y debe formar 
a nuestra eterna felicidad? Así vais á verlo.» —Sigue inme-
diatamente el cuerpo de la plática que comienza en la pág. U1 
del tomo L" del Catequista o rador . 

Véase ahora el discurso que ponemos en seguida sobre el 

Valor del alma humana. 

Nonne anima plus est quám 
esca? [Mattli. v i , 2b). 

Cuando tiendo la vista sobre la t i e r r a , y veo esa prodigio-
sa var iedad de cosas que hay en e l la , la a n c h u r a inmensura-
ble de los m a r e s , la elevación es tupenda de los montes , la 
claridad agradable de las fuentes , la belleza exquis i ta de las 
flores, y la diversidad encantadora de tantos animales como 
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pueblan el a g u a , la t ie r ra y el a i r e , pregunto en mi p e n s a -
miento : ¿pa ra quién crió Dios ese palacio tan g rande y tan 
bello? Y la fe me responde : Para tu alma. Al oir semejante 
respues ta , no puedo menos que bendecir á Dios, y como al 
hacer lo levanto na tu ra lmente la vista al cielo, doy con otros 
objetos q u e todavía me ar reba tan m a s , cuales son la g randeza 
del firmamento, la h e r m o s u r a de las es t re l las , la clar idad de 
los p lanetas , y el concierto ve rdaderamen te admirab le d e s ú s 
movimientos . Encantado con la contemplación de cosas tan 
bel las , vuelvo á p regun ta r : Y aquel palacio que descubro 
al lá a r r iba ¿ p a r a quién lo h a formado Dios? Y la fe me r e s -
ponde : Para tu alma. Mas que atóni to, levanto mi p e n s a -
miento has ta el empíreo para dar grac ias á Dios, y allí se me 
ofrece otro espectáculo tan so rp renden te , que en un instante 
me hace olvidar todo lo demás . Sobre un monte m u y alto veo 
la nueva Je rusa len , que está adornada de indecible g lor ia . ¡Oh 
qué obra tan g r ande ! ¡oh qué palacio tan bello! ¡oh qué e d i -
ficio tan digno de la magnificencia de Dios! Mas dec idme, S e -
ñor , ¿quién h a de hab i ta r ese dichoso palacio? ¿ P a r a quién 
lo habeis 'edif icado? Y la fe me responde : Para tu alma.— 
¿ P a r a mi a l m a ? . . . replico a s o m b r a d o : ¡gran cosa, p u e s , de-
be de ser mi a lma , cuando Dios h a cr iado para ella cosas tan 
r i c a s ! 

¿Si es g ran cosa el a l m a ? ¡oh , si lo comprendiéseis! cris-
t ianos, ¡oh , si lo comprendiése i s ! . . . seguro es q u e la a p r e -
ciaríais mas de lo que la aprecia is . Si la estimáis tan poco, 
q u e la envileceis con cu lpa s , y la hacéis esclava de las m a s 
inmundas pasiones, es porque no conocéis ni su noble n a t u -
r a l e z a , ni su alta d ign idad , ni su elevado destino. Conocedlo 
s iquiera hoy , q u e , tomando yo pié de aquel la enfática p r e -
gunta del S a l v a d o r : Nonne anima plus est quam esca? vengo 
á descubr i ros su va lor , haciéndoos ver lo que es ella en el 
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orden físico, en el orden de la g r a c i a , y en el orden de la g lo-
r ia . Mirándola en el orden físico, os admiraré i s de su noble-
za : mirándola en el orden de la g r a c i a , os pasmaré is de su 
dignidad : mirándola en el orden de la g lo r i a , os a s o m b r a -
réis de su alto dest ino. 

P a r a ponderaros la excelencia de nues t ra a l m a , cons idera -
da en el orden p u r a m e n t e físico y n a t u r a l , no diré con algu-
nos filósofos y poetas an t iguos , que ella es una par tec i ta de 
la misma esencia y sustancia de D i o s : Divina; partícula aura;. 
N o , que pa ra demos t ra r su excelencia , no h a y necesidad de 
r e c u r r i r á men t i r a s , y mucho menos á ment i ras que r e p u g -
nan á la na tura leza de Dios, esencialmente una é indivisible. 
¿Po r v e n t u r a Dios no h a dado á nues t r a a lma bastantes pre-
rogat ivas ve rdade ra s y rea les , q u e se le hayan de a t r ibu i r 
p re roga t ivas fingidas y has ta absu rdas? El la l leva consigo t a -
les títulos de nobleza y d ignidad , q u e bastan por sí solos p a -
ra ensalzar la sobre todo lo sensible. 

Ella procede inmedia tamente de Dios, nobleza s u m a y esen-
cial ; y si bien una tal p re roga t iva la tienen las demás c r i a -
t u r a s , h a y empero una g ran diferencia. Las demás c r ia tu ras 
las formó Dios con la s imple pa labra fiat: unas las fo rmó de 
la n a d a , como los Ángeles y los c i e los ; o t ras de la t ierra , 
como las bestias y las p l a n t a s ; o t ras del a ire , como l a s a v e s ; 
y o t ras del a g u a , como los peces. Pero á nues t ra "Jalma ¿de 
dónde diríais la sacó? La sacó de su mismo corazon. Ved s i -
no de qué modo ref iere la Esc r i tu ra la creación de nues t ra 
a lma. Quer iendo Dios c rea r al h o m b r e , d ice , p r ime ro formó 
su cuerpo del lodo de la t ie r ra : Formavit... hominem de li-
mo terree1; y cuando el cuerpo es tuvo ya o rgan izado , y Dios 

1 Gen. 11,7. 
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quiso dar le a l m a , ¿ q u é hizo con él? le sopló á la c a r a , y de 
este soplo divino resul tó el a lma que le an ima y le da vida : 
Inspiravü in faciem ejus spiraculum vitce, el factus est homo in 
animarn vivenlem. De suer te q u e , así como el soplo nace del 
corazon , así puede en cierto modo dec i r se , q u e nues t ra a lma 
h a salido del corazon amorosís imo de Dios . ¡Oh a lma! ¡cuán 
poco te conocen los q u e te envilecen con culpas y pecados! 
¡ O h ! si te conociesen. . . 

Con solo decir q u e Dios la ha hecho una sus tancia toda e s -
p i r i t u a l , ¿no se dice cuanto es menes ter pa ra tenerla en la 
m a y o r es t ima? ¡Sustancia e sp i r i tua l ! . . . Es decir , una s u s t a n -
cia que excede en precio y h e r m o s u r a a l oro y diamantes que 
bri l lan en las coronas de los r e y e s , al sol y demás as t ros que 
resplandecen en el firmamento, y á todas cuan tas c r ia turas 
sensibles hay en el mundo . ¡Sustancia e sp i r i tua l ! . . . Es decir , 
una sustancia que se encuen t ra en la misma línea de los Án-
geles , inmater ia l como el los, inteligente como el los, i n m o r -
tal como el los, y como ellos capaz de conocer, no solo la n a -
tu ra leza de las cosas mater ia les , no solo su propia natura leza 
y excelencia , sino también la g randeza y las perfecciones de 
su mismo Hacedor . ¡Sustancia e sp i r i tua l ! . . . Es decir , una 
sus t anc ia , que sin ser par te de la sustancia de Dios, como 
neciamente dijeron los ant iguos filósofos, se le asemeja m u -
cho, muchís imo, como que está fo rmada á su imágen , según 
lo testifica la Esc r i tu ra : Faciamus hominem ad imaginem, el 
similitudinem noslram1. 

Hagamos sino un cotejo, en el modo que es posible hacer lo 
entre Dios y la c r i a tu ra . Dios es uno en esencia , el a lma es 
una en n a t u r a l e z a : Dios es trino en pe r sonas , el a lma es t r ina 

1 Gen. i , 2 6 . 
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en sus po t enc i a s : Dios es tá lodo presente en cada lugar del 
mundo, el a lma está toda presen te en cada par te de su c u e r -
po : Dios es eterno, el a lma es i n m o r t a l : Dios tiene un d o m i -
nio universal sobre todas las c o s a s ; el a lma domina los peces 
del mar , los pá jaros del a i r e , y las bestias de la t ie r ra : Dios 
tiene presente todo lo q u e f u e , todo lo que e s , y todo lo q u e 
s e r á ; el a lma tiene una m e m o r i a que le recuerda lo pasado, 
un entendimiento que le descubre lo presente , y una p r e v i -
sión con la q u e conje tura lo p o r v e n i r : Dios lo conoce todo, 
el a lma conoce el mov imien to de los cielos, la conjunción de 
los as t ros , la figura de la t i e r r a , la vir tud de las p lan tas , y 
el instinlo de los b r u t o s : ella forma leyes, inventa a r t e s , des-
cubre ciencias, y a r r a n c a uno á uno á la natura leza todos sus 
secretos . ¿ Q u é me dec ís , c r i s t ianos , de esta hermosa imágen 
de Dios? ¿no es v e r d a d que se parece muchís imo á su o r ig i -
na l? ¿no es verdad q u e , m i r a d a no mas que bajo el punto de 
vista n a t u r a l , ya es d igna de que se la tenga en m u c h a es l i -
m a ? ¿de que no se la deg rade con pecados? ¿de que no se la 
en t regue al demonio por cua lqu ie ra bagatela? 

Pero no es en el orden na tu r a l ó físico donde se mues t ra 
toda su dignidad y g randeza : es menester mi ra r la en el o r -
den de la g r a c i a , teniendo en consideración el precio con que 
Dios la h a red imido. Vosot ros sabéis que esta alma tan noble 
en su or igen , tan perfec ta y hermosa en su esencia, cayó de 
su pr imi t iva g r a n d e z a , perd ió toda su h e r m o s u r a , y q u e d ó 
hecha vi l esc lava del demonio . ¿Abandonó Dios esta obra de 
sus manos? ¿Consintió en q u e quedase en poder de su enemi -
go? ¡Ah! pa ra q u e lo consintiese valía ella demasiado. V e r -
dad es q u e por resca tar la e ra menester dar un gran precio, 
e ra necesario hacer un g r a n sacr i f ic io; pero Dios no se pa ró 
ni en precios ni en sacrif icios. A semejanza de aquel merca -
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der de quien habla el Evange l io , se desposeyó de todo cuanto 
tenia, y lo dió por precio de su rescate : Vendidit omnia quee 
habuit, et emil eam *. 

Mirad como deja la eterna morada de su glor ia , y viene á 
esta t ierra miserable á hacerse h o m b r e semejante á nosotros. 
¿Sabéis cuál es el objeto de este penoso v i a j e? Es el de red i -
mir nues t ra a lma : Propter nos homines, et propter nostram 
salulem descendit de ecelis. Mirad como nace pobre en un es-
tablo, como, siendo de pocos d ias , h u y e des ter rado á E g i p -
to, y como vive ocul to , obediente y desconocido en la tienda 
de un humilde ca rp in te ro , ganando el sustento diar io con el 
sudor de su f ren te . ¿Sabéis q u é busca con estas h u m i l l a c i o -
nes y molest ias? Busca á nues t ra a lma : Propter nos homines, 
et propter nostram salulem. Mirad como gasta los t res úl t imos 
años de su vida en a y u n o s , vigi l ias , viajes y predicaciones, 
siendo en unas par tes desprec iado , perseguido en o t r a s , y en 
muchas hecho el blanco del odio y de la maledicencia. ¿ Q u é 
es lo que le m u e v e á su f r i r estos cont ra t iempos? Es el deseo 
de rescatar nues t ra a l m a : Propter nos homines, et propter nos-
tram salulem. Levantad ahora la vista al Calvario : ¿ q u é veis 
a l lá? Veis á un Dios coronado de espinas , desga r rado con azo-
tes , t raspasado con t res c lavos , her ido en el corazon con una 
l anza , pendiente de una c r u z , y chor reando sangre por t o -
das par les . P reguntad le con Isaías : Quare rubrum esl indu-
mentum tuum1? ¿ p o r q u é , Señor , tantos t o rmen tos , tanta 
sangre , tanta ca rn icer ía? ¡ A h , hijos! os r e s p o n d e r á , ¡ a h , h i -
jos m u y amados ! todo es por rescatar vues t r a a l m a : Propter 
nos homines, et propter nostram salulem. 

¡ O h ! ¡ y cómo puede él decir del a lma lo que por boca de 
Isaías dijo de"su viña amada : Quid esl quod debui ultra face-

1 Matth. x v , 46. — s Isai. L X U I , 2. 
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re vinew mece, et non feci ei1 ? Alina q u e r i d a , a lma m u y ap re -
c iada , ¿ q u é deb ia , q u é podia hacer yo por t í , q u e no lo h a -
y a hecho? Cuanto p u d e , cuanto s u p e , cuanto convino q u e hi-
ciese ¡tú lo sabes! todo lo he hecho por tu a m o r : Feci. ¿Deb ia 
ba ja r del cielo, y h a c e r m e h o m b r e ? Feci, lo hice : por tí vine 
á la t i e r r a , por tí tomé ca rne h u m a n a , por tí nací niño en un 
pesebre , y por tí emprend í una c a r r e r a er izada de espinas y 
t rabajos . ¿Debia busca r l e con mil fat igas y a fanes? Feci, lo 
h i c e : por tí o ré , a y u n é , s u d é , susp i ré y lloré infinitas veces . 
¿Debia dar por tí todo cuanto poseía? Feci, lo hice : por tí 
subí á la c r u z , por tí agonicé tres h o r a s , por tí d e r r a m é has -
ta la ú l t ima gota de mi sangre . Mira lo que he hecho por t í . . . 
m i r a la est ima en q u e le t engo . . . P o r q u e si es cosa c l a r a , que 
aquel lo por lo que se sacrif ica una cosa , se est ima en m a s que 
la cosa sacr i f icada , ¿ n o es evidente que yo te he es t imado mas 
que mi v ida , pueslo q u e por tu a m o r la he sacr i f icado en una 
c r u z ? i Ali! si por un solo instante pudieses o lv idar lo mucho 
que en mi concepto v a l e s , levanta lus ojos á esle madero , con-
t é m p l a m e , y mi ra lo q u e me c u e s t a s . — D e j o , c r i s t ianos , que 
vues t ro corazon responda á estas t iernas expres iones de un 
Dios, que pondera con sus padecimientos el inest imable v a -
lor de v u e s t r a a l m a ; yo solo p r e g u n t a r é : una a lma que Dios 
h a creído digna de se r comprada con el precio infinito de su 
s a n g r e , ¿ q u é destino debe na tura lmente t ene r? ¿ P o r qué Dios 
h a b r á dado por ella la v i d a ? ¿ S e r á p o r q u e , acabado el b reve 
curso de esta v ida , v u e l v a á la nada de donde sal ió? ¿Se rá p o r -
que , en saliendo del cuerpo , vaya á aniqui larse en una t u m b a ? 

Filósofos deg radados , apologistas de la m a t e r i a , en vano 
acumula i s razones p a r a persuad i rnos q u e nues t ra a lma pe re -
cerá con el cue rpo , y que despues de esla vida todo es tará 
— - — i « i ™ » 

1 Isai. v, 4 . 
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acabado pa ra nosotros. ¡Ah! mil razones mas filosóficas que 
las vues t r a s nos demues t ran que v u e s t r a a lma es inmorta l , 
y que está dest inada á v iv i r en la e ternidad. E l gri to genera l 
de la na tu ra leza , el consentimiento unán ime de todos los p u e -
b los , la facul tad de pensar que nos dis t ingue de los b ru tos , 
la l ibertad de que gozamos en todas nues t r a s acciones, la j u s -
ticia de Dios que no debe dejar la v i r tud sin premio ni el v i -
cio sin castigo, la filosofía, la fe, el sentimiento íntimo, todo 
nos dice , todo nos asegura que nues t ra alma es esp i r i tua l , y 
que no será víc t ima de la muer t e y de la cor rupc ión . Y c u a n -
do no tuviésemos ninguna de estas p ruebas que acabo de in-
dicar , ¿no b a s t a r í a , pa ra demost ra r su inmor ta l idad , el s a -
ber que ella es una he rmosa imágen de Dios, y que h a sido 
resca tada con la sangre de Jesucr i s to? ¿Cuá l es el pintor que 
se e smera en sacar una imágen perfect ís ima, solo por tener 
el gus to de des t ru i r la luego de acabada? ¿ c u á l es el h o m b r e 
que da lodo cuanto tiene por red imir una p r e n d a , que sabe 
h a de perecer tan pronto como vue lva á s u s m a n o s ? 

N o , fieles, Dios no h a cr iado nues t ra a lma solo pa ra que 
vea y d i s f ru te de la vida presen te , sino pa ra q u e v iva y re i -
ne con él por toda la e ternidad. Bien claro lo dice ese d i sgus -
to y fastidio que encuentra ella en lodo lo que es l imitado y 
caduco. ¿Y que no lo observá is? N a d a de cuanto hay en esta 
v ida puede sac ia r l a , nada es capaz de llenar cumpl idamente 
s u s vastos deseos : todo lo encuentra pequeño, lodo insípido, 
todo raquí t i co y vano . Dadle r i q u e z a s . . . no la sacian. Dadle 
h o n o r e s . . . no la aqu ie tan . Dadle p lace res . . . no la sat isfacen. 
S i empre ag i t ada , s iempre inquieta , susp i ra por un bien infi-
nito q u e la llene y la sacie. ¿ H a b r á de fat igarse s iempre en 
v a n o ? ¿Tendrá que co r re r s iempre t ras de una sombra f u g i -
t i v a ? ¿ T e n d r á q u e susp i ra r cont inuamente por un bien q u e 
la a r r e b a t a , sin poderlo j amás consegui r? 
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Si así fuese, con razón podría ella quejarse de Dios, y de-
cirle : Dios omnipotente , si mi inmortalidad no es mas que un 
sueño, si esta que se l lama v ida ha de ser mi úl t imo fin, si 
h e de susp i ra r p o r un bien que no hay en la na tu ra l eza , si 
debo un dia volver á la nada cuya sola idea me hor ro r i za , 
¿ p o r q u é c r i a r m e ? ¿por qué hacerme s u f r i r ? ¿ p o r qué d a r m e 
esta inclinación irresist ible hácia un bien infinito y e te rno? Ó 
dadme la inmor ta l idad , ó a r rancad de mi seno este deseo que 
con vues t ra misma mano sembrás te is . Ta les , oyentes , serian 
los jus tos desahogos de nues t r a a lma , si Dios no le hubiese 
señalado la inmortal idad por dote, y una vida e te rnamente fe-
liz por té rmino. Pe ro no, q u e Dios no se bur la del h o m b r e . 
É l nos ha dado este deseo innato de una vida e terna y dicho-
s a , y él nos la tiene p repa rada despues de esta vida infeliz y 
mor ta l . Él nos tiene dest inados á v iv i r con é l , á re inar con 
é l , á ser e te rnamente dichosos con él. ¿Puédese concebir un 
destino m a s alto y noble que este? ¿Lo tienen mas alto y no-
ble los Santos , los Ángeles , María sant í s ima, el mismo Dios? 

Hé a q u í , fieles, cuánta es la excelencia del a l m a , ya se la 
considere en el orden n a t u r a l , ya se la mi re en el orden de 
la g r a c i a , ya se la contemple en el orden de la glor ia . ¿ L a 
creíais vosotros tan noble y excelente? No, que si tal la h u -
biéseis cre ido, ni la hubiera i s manchado con cu lpas , ni d e -
g radado con to rpezas , ni envilecido con vicios , ni vendido al 
demonio por un vi l precio. ¡Ahí t ratadla al menos en adelan-
te con m a s miramiento y consideración. Ya que es una h e r -
mosa imágen de Dios , cuidado en mantener la l impia de toda 
culpa : ya que ha sido rescatada con la sangre de Jesucr is to , 
cuidado en no en t regar la de nuevo al demonio : y a que h a si-
do cr iada pa ra el cielo, cuidado en no pr ivar la de tan glorioso 
destino. Amen. 
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DOMINGO DECIMOQUINTO DESPUES 
DE P E N T E C O S T E S . 

El evangelio de esle domingo consiste en una relación deta-
llada que hace san Lucas de un esclarecido milagro obrado por 
Jesucristo cerca la ciudad de Naim, donde resucitó al hijo de 
una viuda, vecina de aquella ciudad, al tiempo que era lleva-
do al sepulcro. Cuáles sean los asuntos morales que mas natu-
ralmente pueden sacarse de este milagro, fácilmente se cono-
cerá atendiendo á una circunstancia que nota expresamente el 
mismo evangelio, cual es, que el difunto era joven: Adolescens. 
Be esta sola circunstancia es evidente que pueden deducirse muy 
bien estos tres puntos: la necesidad de estar siempre prepara-
dos para morir, la obligación de comenzar á servir á Dios des-
de la primera edad, y el mal hábito, ó sea el pecado de cos-
tumbre. 

Para el primero se lomará el texto: Ecce defunc tus effere-
ba tu r filius un icus raatris suae ; y se dirá : «Hoy tenemos en 
a el evangelio el espectáculo de un muerto que conducían á en-
«lerrar en ocasion qne Jesucristo llegaba á la pequeña ciudad 
«de Naim. No creáis que el difunto fuese algún viejo, algún 
« decrépito, ó algún hombre gastado por una larga enfermedad 
«habitual; era un joven de salud vigorosa, de complexión ro-
«busla, de temperamento fuerte y sano. ¿Qué pretende la Igle-
«sia con ponernos á la vista el cuadro de un hombre conducido 
« al sepulcro en la flor de sus años? Es fácil comprenderlo: pre-
bende recordamos la fragilidad de nuestra vida, la brevedad 



— 2 1 6 — 

Si así fuese, con razón podría ella quejarse de Dios, y de-
cirle : Dios omnipotente , si mi inmortalidad no es mas que un 
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debo un día volver á la nada cuya sola idea me hor ro r i za , 
¿ p o r q u é c r i a r m e ? ¿por qué hacerme s u f r i r ? ¿ p o r qué d a r m e 
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señalado la inmortal idad por dote, y una vida e te rnamente fe-
liz por té rmino. Pe ro no, q u e Dios no se bur la del h o m b r e . 
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s a , y él nos la tiene p repa rada despues de esta vida infeliz y 
mor ta l . Él nos tiene dest inados á v iv i r con é l , á re inar con 
é l , á ser e te rnamente dichosos con él. ¿Puédese concebir un 
destino m a s alto y noble que este? ¿Lo tienen mas alto y no-
ble los Santos , los Ángeles , María sant í s ima, el mismo Dios? 

Hé a q u í , fieles, cuánta es la excelencia del a l m a , ya se la 
considere en el orden n a t u r a l , ya se la mi re en el orden de 
la g r a c i a , ya se la contemple en el orden de la glor ia . ¿ L a 
creíais vosotros tan noble y excelente? No, que si tal la h u -
biéseis cre ído, ni la hubiera i s manchado con cu lpas , ni d e -
g radado con to rpezas , ni envilecido con vicios , ni vendido al 
demonio por un vi l precio. ¡Ahí t ratadla al menos en adelan-
te con m a s miramiento y consideración. Ya que es una h e r -
mosa imágen de Dios , cuidado en mantener la l impia de toda 
culpa : ya que ha sido rescatada con la sangre de Jesucr is to , 
cuidado en no en t regar la de nuevo al demonio : y a que h a si-
do cr iada pa ra el cielo, cuidado en no pr ivar la de lan glorioso 
destino. Amen. 
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DOMINGO DECIMOQUINTO DESPUES 
DE P E N T E C O S T E S . 

El evangelio de esle domingo consiste en una relación deta-
llada que hace san Lucas de un esclarecido milagro obrado por 
Jesucristo cerca la ciudad de Naim, donde resucitó al hijo de 
una viuda, vecina de aquella ciudad, al tiempo que era lleva-
do al sepulcro. Cuáles sean los asuntos morales que mas natu-
ralmente pueden sacarse de este milagro, fácilmente se cono-
cerá atendiendo á una circunstancia que nota expresamente el 
mismo evangelio, cual es, que el difunto era joven: Adolescens. 
Be esta sola circunstancia es evidente que pueden deducirse muy 
bien estos tres puntos: la necesidad de estar siempre prepara-
dos para morir, la obligación de comenzar á servir á Dios des-
de la primera edad, y el mal hábito, ó sea el pecado de cos-
tumbre. 

Para el primero se lomará el texto: Ecce defunc tus effere-
ba tu r filius un icus mat r i s s u a e ; y se dirá : «Hoy tenemos en 
a el evangelio el espectáculo de un muerto que conducían á en-
«lerrar en ocasion qne Jesucristo llegaba á la pequeña ciudad 
«de Naim. No creáis que el difunto fuese algún viejo, algún 
« decrépito, ó algún hombre gastado por una larga enfermedad 
«habitual; era un joven de salud vigorosa, de complexión ro-
«busla, de temperamento fuerte y sano. ¿Qué pretende la Igle-
«sia con ponernos á la vista el cuadro de un hombre conducido 
« al sepulcro en la flor de sus años? Es fácil comprenderlo: pre-
bende recordamos la fragilidad de nuestra vida, la brevedad 
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«é incerlidumbre de nuestros dias, y la necesidad de estar siem-
«pre dispuestos para morir y dar cuentas á Dios. Comprendo 
« que este recuerdo no ha de ser muy grato á los amadores del 
«mundo, á los idólatras de su cuerpo, á los que no se hallan 
«dispuestos para comparecer delante del supremo Juez. Pero 
«¿ puedo yo separarme de la intención de la Iglesia ? ¿ puedo yo 
« dejar de hablar de la necesidad de estar siempre preparados 
«para morir, por no herir la delicadeza de algunos, que sin 
«duda serán los que mas necesidad tienen de esta advertencia? 
«No, fieles, yo no puedo hacerlo sin oponerme á la intención 
«de la Iglesia, sin faltar á lo que exige de mí el ministerio pas-
«toral, y sin perjudicaros á vosotros mismos en los mas pre-
«ciosos intereses. ¿ Y qué os diré para induciros á una pronta 
«preparación para la muerte? Esta sencilla proposicion: Quien 
«no se dispone para morir mientras está en salud, puede estar 
«moralmente cierto que morirá indispuesto, y de consiguiente 
« condenado.»—Para probar esta proposicion se sentará por 
principio, que no se muere sino de uno de estos tres modos: ó 
de una muerte repentina, como sucede en un naufragio, en un 
combate, en una apoplejía completa, etc.; ó de una muerte, no 
que pueda llamarse repentina, pero sí muy precipitada y pron-
ta , como acontece en las enfermedades agudas que en pocas ho-
ras, ó al menos en pocos dias, llevan á los extremos de la vida; 
ó de una muerte lenta, y precedida de una enfermedad bastan-
te larga para tener tiempo de pensar en sí y disponer los nego-
cios del alma. Es evidente que morir del primer modo, despues 
de haber vivido siempre en pecado, es morir réprobo, ó á lo 
menos morir con muy poca esperanza de salvación. Es igual-
mente claro que morir del segundo modo, habiendo vivido siem-
pre en la cidpa, es morir condenado, á no ser que Dios haga 
un milagro, como lo hizo con el buen ladrón, á quien concedió la 
gracia rarísima de convertirse cuando ya estaba agonizando 
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sobre la cruz. Es también cierto que morir del último modo, 
despues de haber pasado la vida en los delitos, generalmente 
hablando es morir impenitente, ó al menos salir de este mundo 
con una penitencia muy dudosa; ya que dudosa, y muy dudo-
sa es la penitencia que se hace en los extremos de la vida. De 
lo que resulta, que de cualquier género de muerte que se muera, 
si el cristiano no se ha preparado estando en salud, es morid-
mente cierto que morirá indispuesto. Dejamos á la discreción 
de los curas ensanchar estos tres pensamientos del modcr que 
juzguen mas conveniente. Nosotros nos abstenemos de hacerlo, 
porque la materia es obvia y trivial. 

Para el segundo asunto se lomará el texto: Adolescens, tibí 
dico, s u r g e ; y se discurrirá de este modo: «Iba Jesiís, dice el 
« evangelio, á una ciudad de Galilea llamada Naim, é iban con 
« él sus discípidos y una gran multitud de pueblo. Cuando ya es-
«laba cerca de la ciudad, hé aquí que sacaban fuera á un difim-
«lo para enterrarle, y este era hijo único de una viuda, la cual, 
«acompañada de un gran séquito, seguía el féretro llorando. 
« Viendo el Salvador su aflicción, se compadeció de ella, y le 
«dijo: Mujer, no llores. Y haciendo parar á los que llevaban 
«el ataúd, llamó al difunto, diciéndole: Joven, levántate, que 
«yo te lo mando: Adolescens , tibi d i c o , s u r g e . No bien hubo 
«pronunciado estas palabras, cuando el difunto se incorporó 
«quedándose sentado, y se puso á hablar. ¿Qué quiere decir, 
«cristianos, que todos los muertos que resucitó el Salvador eran 
«jóvenes, y no se lee que resucitase ningún viejo? ¿Habrá en es-
ato algún misterio?Sí que lo hay, y muy grande; y es que el 
«liempo mas favorable para merecer la vida eterna, de la que 
«son figura aquellas resurrecciones, es la juventud ; de modo 
« que quien en esta edad comienza á servir de veras á Dios, 
«tiene una certeza moral de su eterna salvación. Esta verdad 
«me induce naturalmente á hablaros de la obligación que hay 



«de servir à Dios desde la primera edad, y de las grandes ven-
bajas que resultan del cumplimiento de esta obligación. »—Si-
gue el cuerpo de la plática puesta en el tomo 1del Catequista 
orador , pág. 82. 

El mal hábito. 

Et resedit gui erat mortuus, 
et coepit loqui. (Luc. vil , 15). 

Al a c e r c a r s e Jesucr is to á una ciudad de Galilea l lamada 
N a i m , encont ró un cortejo fúnebre que conducía á un difunto 
á la ú l t ima m o r a d a . El tal difunto era un mancebo á quien la 
m u e r t e habia segado en flor, sin que tuviese en cuenta ni la 
lozanía de sus años , ni la fuerza de su robus t ez , ni el vigor 
de su t emperamento y complexión. E r a hijo único de una p o -
b re v i u d a , la cua l , como podéis suponer , sentia v i v í s i m a -
mente su m u e r t e , y la lloraba con lágr imas i r remediables . 
Viendo el Sa lvador su desconsuelo, tuvo de ella compasion, 
y la d i j o : Mujer , no llores. Y haciendo p a r a r á los que l l e -
vaban el a t a ú d , dijo al d i f u n t o : J o v e n , te mando que te l e -
van te s . ¡Cosa admirab le ! Inmedia tamente el difunto se s e n -
tó , y comenzó á hab la r : El resedil qui erat mortuus, et coe-
pit loqui. 

Si vosot ros , crist ianos, compara is esta resurrección con 
otra que el mismo Jesucris to obró en la persona de Lázaro , 
desde luego notaréis entre una y otra una g ran diferencia. Pa-
ra resuci tar á este j oven , Jesucr is to no empleó mas que esta 
simple pa labra , Surge; pero pa ra resuci tar á Lázaro lloró, 
suspiró y dió un grito m u y al io . ¿ P o r qué este diferente m o -
do de ob ra r? Para enseñarnos , fieles, que hay m u c h a d i f e -

reacia entre un cris t iano muer to á la gracia por uno ú otro 
pecado ac tua l , y ot ro q u e , añadiendo al pecado ac tual el mal 
háb i lo , ha contraído la cos tumbre de peca r . Aquel resuci ta 
fácilmente á la g r a c i a , no necesitándose muchas veces mas 
que un simple l lamamiento de D ios ; pero este se resiste á la 
resur recc ión , y pa ra lograr la no bastan á veces g randes g r i -
tos y l lamamientos . ¡Oh si yo supiese pintaros los horr ib les 
efectos que el mal hábi to produce en el h o m b r e , los obs tácu-
los que opone á su convers ión , y la imposibilidad mora l de 
recobrar la grac ia en que le coloca! ¡Qué cuidado tendríais en 
no cont raer lo! ¡qué ho r ro r os causar ía el haber lo contra ído! 
¡quédi l igencias har ía is p a r a ex t i rpa r lo ! Pues , a u n q u e no pre-
s u m o pintar lo con s u s verdaderos colores, h a r é sin emba rgo 
tres c o s a s : os expl icaré cómo se forma en nosotros el mal h á -
bito : os haré ver los tr istes efectos que produce una vez es-
tá fo rmado : os indicaré los medios por los cuales se puede 
desa r ra iga r . 

¿Cómo se f o r m a , pues , en nosotros el mal hábito, ó lo que 
es lo m i s m o , la cos tumbre de peca r? Oidlo. En la infancia 
p o r lo común todos tenemos el corazon bueno , dóci l , flexi-
b l e , y na tura lmente inclinado á Dios. E l vicio, ó no lo c o n o -
cemos, ó lo conocemos tal como rea lmente e s , es decir , feo, 
abominable , digno de hu i r lo , y ordinar iamente lo h u i m o s . La 
v i r t u d se nos presenta con su fisonomía propia y n a t u r a l , e s -
to e s , h e r m o s a , amab le , digna de ser a b r a z a d a , y por regla 
general la abrazamos . En aquel la dichosa edad una manzana 
que hur t emos á la m a d r e , es cosa que a l a rma nues t ra c o n -
ciencia ; una pa labra poco comedida que digamos á ot ro niño, 
es cosa que pone en agitación nuestro e sp í r i t u ; una acción me-
nos decorosa que hagamos en la iglesia, es cosa que nos h a -
ce acelerar el dia de la confesion. ¡Ay Dios! ¿ y por qué no 
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nos mor imos en sazón tan buena? ¿ p o r q u é una m u e r t e p r e -
m a t u r a no v iene á segarnos en flor, y antes que el he rmoso 
lirio de nues t r a inocencia quede agostado p o r el calor de las 
pasiones? ¡Cuántos pecados , cuán tas b a j e z a s , cuántos casti-
gos nos a h o r r a r í a m o s ! 

Pe ro de un dia á otro nos m u d a m o s de tal modo , que no 
parecemos los mi smos . Un mal compañero q u e los padres no 
han tenido cu idado de desv ia r , una pasioncilla que el m a e s -
t ro no ha sab ido cor reg i r , un mal e jemplo q u e dentro ó f u e r a 
de casa se nos h a de jado ve r , lié aquí lo q u e o rd inar iamente 
comienza á a p a r t a r n o s del buen camino, y nos echa en la sen -
da de la pe rd ic ión . No qu ie ro decir que nos hagamos malos 
de un go lpe , no : al pr incipio el pecado nos hace miedo, nos 
resis t imos á comete r lo , y por a lgún t iempo es tamos b a l a n -
ceando en t r e el sí y el no. Pero despues de una resistencia m a s 
ó menos l a r g a , al fin cedemos , consent imos , damos el sal to 
mor t a l , y p o r p r imera vez perdemos la g rac i a , á Dios y el 
cielo. Con el golpe de esta p r i m e r a caida nues t ra alma d e s -
p i e r t a , a b r e los ojos , v e y considera lo que h a hecho . ¡Oh 
Dios! ¡qué espanto es el suyo! Se h o r r o r i z a de sí m i s m a , se 
es t remece de su debi l idad , no hal la expres iones bas tante se -
ve ras pa ra r e p r e n d e r s e y acusarse . No descansa , no sosiega, 
no vive ha s t a q u e h a ido á desca rgarse de su peso en la con-
fesión. El confesor apenas sabe qué decirle pa ra consolarla : 
tal es su desconsue lo , tal su aflicción, tal su quebran to . En 
fin la a l i en ta , la a n i m a , la absue lve . 

Pero ¿ q u é ? apenas repues ta del p r i m e r su s to , se vuelve 
hác ia el objeto que la hizo caer . N u e v a ca ida , nueva culpa, 
nueva confes ion ; pero caida que ya se siente menos , pero cul-
pa que ya no h a c e tanto h o r r o r , pero confesion no ya tan p ron-
t a , dolorosa y h u m i l d e como la p r i m e r a . ¿ Q u é es esto, a l -
ma infel iz? ¡ Q u é h a de se r ! Es que ya comienza á b ro ta r la 

— 223 — 
p r i m e r a semi l l a , es que el mal hábito empieza ya á fo rmar -
se. Adelante , que no t a rdará en venir otra embestida de la ca r -
n e , y t ras de ella otro pecado. ¡Oh! dice entonces, esto es 
m u y molesto tener que acudi r al confesor cada semana . S iga -
mos a s í ; y sean los que fueren los pecados que en el e n t r e -
tanto cometa , los confesaré todos de una v e z , ya que la ab-
solución lo mismo bor ra rá mil que u n o . — ¿ T o d o s los c o n f e -
sa rás de una v e z ? Pero y aquel desasosiego, aquel la i m p a -
ciencia por confesarte luego que hubiste cometido el p r imer 
pecado, ¿dónde e s t á ? — A h o r a , dice, ya es otra cosa. Aquel la 
fue la p r imera cu lpa , y era na tura l que hiciese mas impresión 
y t e m o r ; mas ahora y a comienzo á conocer que el pecado tam-
bién puede cometerse sin temor y sin s u s t o . — Y sobre todo, 
respondo yo, puede cometerse sin susto ni temor, cuando la 
repetición de culpas ha ya qui tado la ve rgüenza , y formado 
aquello que se dice mal hábi to, ó cos tumbre de peca r . 

Pero ¿ sab r í a s tú decirme á qué abismo se ha echado una 
alma que ha contra ído este hábito ó mala c o s t u m b r e ? Óyelo, 
óyelo, y si todavía te resta algo de fe, no dejarás de h o r r o r i -
zar te . El a lma que h a contraído el hábi to de pecar , se hal la 
en una imposibil idad moral de conve r t i r s e ; po rque el mal h á -
bito se opone poderosa y constantemente á su convers ión. Po r 
m u y pecadora que sea , no deja ella de conservar a lgunos bue-
nos sentimientos que de t iempo en t iempo se le despiertan ; 
por muy abismada que esté en el ma l , no deja de levantar de 
vez en cuando sus ojos al cielo, y de fo rmar sus pensamien-
tos de conver t i rse á Dios. ¡ A h ! estos sentimientos son m u y 
buenos en s í , y podrían conducir la á una verdadera conver-
s ión, si no hallasen obstáculo. Pero hay a t ravesado un o b s -
táculo te r r ib le , y es el mal hábi to q u e h a contra ído. Este mal 
hábi to la hace resistir á todos los buenos deseos de su corazon, 
á todos los gr i tos de su conciencia y á todos los movimientos 
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de la g rac ia . La gracia la excita á sal ir del vic io , y el nial 
hábi to la retiene en é l : la grac ia la l l ama , y el mal hábi to no 
la deja r e s p o n d e r : la grac ia le ofrece el pe rdón , y el mal h á -
bito no le permite aceptar el ofrecimiento. En este estado in -
feliz el pecador hace algún movimiento pa ra salir de la culpa, 
pero la mala cos tumbre no le deja adelantar un p a s o : da a l -
gunas mi radas hácia el cielo, pero la mala cos tumbre la tie-
ne inmoble en sus c a d e n a s : se vuelve un poco hácia Dios, 
pero la mala cos tumbre la hace volver luego á su centro. E l la 
ve buenos ejemplos que la e n a m o r a n , oye sermones que la 
conmueven , siente en sí misma g randes deseos de confesarse, 
conver t i r se y emprender una vida cr i s t iana; pero viene la ma la 
c o s t u m b r e , ahoga estos sent imientos , t ras torna estos planes, 
y deja sin efecto todas las resoluciones. ¿Cabe un t irano m a s 
c r u e l ? 

¡ A y ! crist ianos, y todo esto es m u y verdadero , y todo es -
to nosotros lo palpamos todos los días en el confesonario. 
?Cuán t a s veces nos sucede decir á un p e c a d o r : hijo mió, es 
menester renunciar á ese comercio in fame , es necesario s e p a -
r a r se de esa persona que os pierde : yo os lo aconsejo, yo os 
lo suplico, yo os lo mando de par te de Dios? ¿Y qué r e s p o n -
den á esto? P a d r e , nos d icen , yo qu is ie ra , yo lo deseo, pero 
no p u e d o . — ¿ N o p u e d e s ? . . . Haz un esfuerzo, r e c u r r e á Dios, 
l lama á María santís ima. — N o puedo , p a d r e , no p u e d o . — 
¿.Pero no ves , h i jo , que te va s á la perdición e terna? ¿no 
comprendes que esta es una soga con que el demonio te tiene 
p r e n d i d o ? — S í , lo veo , lo c o m p r e n d o ; pero no p u e d o . — 
¿Y por qué no p u e d e s ? — P o r q u e el hábi to de pecar que he 
contra ído, es mas fuer te que todas las resoluciones que yo 
puedo formar . — ¡ Y q u é ! ¿piensas v iv i r y mor i r a s í ? — 
Allá lo verémos, p a d r e ; lo que es por ahora el mal hábito 
g a n a , vence, t r i u n f a . — ¿ L o entendeis , cr is t ianos? Esto os 

d ice , q u e es menester velar m u c h o ; porque si llegáis á caer 
en a lguna mala c o s t u m b r e , tal vez no hallaréis quien os sa-
q u e de e l la , tal vez no sabréis de ja r l a , aunque querá i s . 

Comprendo, dirá a lguno , que en el fuego de la j uven tud , 
que en la fue rza de la edad , q u e en el calor de las pasiones 
h a de ser difícil qu i la r un mal hábi to ; pero con el t iempo el 
h o m b r e se hace mas cue rdo , conoce uiejor las cosas , y en ton-
ces lo renunc ia todo de una v e z . — N o repetiré aquí lo q u e 
ot ras veces he dicho contra la vanidad de esa pretensión ; so -
lo diré lo que dice el Espír i tu Santo acerca del pecador h a -
bi tuado. Las malas cos tumbres de su j u v e n t u d , d ice , pene-
t rarán en sus huesos , y le acompañarán has ta la t u m b a : Ossa 
ejus implebuntur viliis adolescentüc ejus, et cum eo in pulvere 
dormientEsto quiere decir , que en la vejez sus malos há-
bitos tienen la misma fue rza que en la j u v e n t u d , de suer te 
que aunque él sea m u y anc iano , y no tenga ya ni fue rzas , ni 
v igor , ni e n e r g í a ; no obstante en lo que toca á la p e r v e r s i -
dad del co razon , á la malicia de la vo lun tad , él es s iempre 
j o v e n , fuer te y robus to . 

¿Y que no vemos todos los dias á ciertos viejos , que t e -
niendo ya un pié dentro del sepulcro , son tan b las femos , tan 
i m p u r o s , tan bru ta les como pudieron serlo en la j u v e n t u d ? 
¿Cuántos h a y q u e , no pudiendo ya cometer las torpezas de 
la mocedad , se indemnizan de esta privación revolviéndolas 
b ru ta lmen te en su m e m o r i a ? ¿cuántos que conservan el a m o r 
á la concubina , tan decrépita ya como ellos m i s m o s , has ta 
el fin de la v ida , y aun se acuerdan de ella en su úl t imo tes-
tamento? ¿Cuán tos que ni en su ú l t ima enfermedad quieren 
ver á su enemigo, ni res t i tu i r lo ajeno, ni despedir la amiga , 
ni abstenerse de los manja res y bebidas á que se acos tumbra -
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ron desde jóvenes? ¿ Y diréis q u e , si bien es difícil dejar el 
mal hábi to cuando se es mozo, se deja fáci lmente cuando se 
v a en t rando en e d a d ? 

Los que todavía no habéis contra ído malos hábi tos , a ler ta 
con ellos. Yelad m u c h o sobre vosotros m i s m o s , por temor de 
que no contra igáis a l guno sin adve r t i r l o . Desde el momento 
que os apercibáis d e que caéis f recuentemente en un mismo 
pecado, por l igero q u e os pa r ezca , a r rancad lo luego, y antes 
que eche mas hondas ra íces . Sobre todo en vues t ras confesio-
nes regis trad esc rupu losamente el fondo de vuestro corazon, 
y parad la atención en aquel las culpas á q u e os sentís mas in -
c l inados , y que comete is con m a s facil idad. Cuando las h a -
bréis notado b ien , no os paréis a q u í , sino haced un esfuerzo 
sa ludable sobre voso t ro s m i s m o s , a r r ancad la s de vues t ro es-
p í r i tu , á cua lqu ie r prec io que sea . No ahor ré i s p e n a , t raba-
jo ni diligencia p o r desalojar de vues t ro corazon un enemigo 
tan temible , que p r e t e n d e establecerse en é l ; seguros de que 
si lo l o g r a , p ron to l l amará á o t ros , y despues no sabré is có-
mo hacer lo por l i b r a ros de ellos. 

Po r lo que hace á vosotros que habéis ya caido en este es-
pantoso prec ip ic io , ¿ q u é podré dec i ros? ¡ A h ! tal vez ser ia 
mejor que yo emplease mis l ág r imas en pedir á Dios vues t ra 
convers ión , que no q u e gaste pa labras en persuad i ros y e x -
hor ta ros . No lo d igo po rque desespere en te ramente de v u e s -
tra enmienda y conve r s ión , sino p o r q u e sé , y deseo que vos -
otros también lo s e p á i s , que es m u y dif icul tosa. S í , d i f icu l to-
sa e s , pero no impos ib le ; y sin duda la conseguiré is , si p o -
néis en práctica los medios q u e voy á ind icar . 

Antes q u e todo, haceos ca rgo q u e san Pablo l lama el mal 
hábi to cuerpo del p e c a d o : Corpus peccaíi\ Es t a expres ión 
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es m u y s ignif ica t iva , y os indica la táctica que debeis obser-
v a r en combat i r lo . En la gue r r a una cosa es el cuerpo del 
ejército, y otra cosa son las a las . El c u e r p o , ó l lamémosle 
centro, es la pa r t e que está al m e d i o ; las alas son las par les 
que defienden los lados. P a r a de r ro ta r un ejército no basta 
des t ru i r las a l as , es menester descomponer el cent ro ó el cuer -
p o ; porque mien t ras este pe rmanezca en te ro , i rá enviando 
s i empre á las alas nuevas t ropas , que l lenarán las ba jas de las 
q u e hubieren sucumbido . Pues bien : en el pecado suele h a -
ber lambieu dos cosas , el cuerpo y los miembros . El cue rpo 
es el hábito que está dentro, los miembros son los actos q u e 
se producen fue ra . No basta cor tar los ac tos , es menester des-
t r u i r el hábito : porque mient ras este pe rmanezca intacto, i rá 
enviando re fuerzo á los miembros , y será causa de nuevas 
culpas . 

El hábi to se des t ruye por el mismo estilo que se formó. É l 
se formó á fuerza de repet i r actos malos de una misma e s p e -
cie : por ejemplo, el hábito de j u r a r se formó con la repe t i -
ción de muchos j u r a m e n t o s , el de roba r con la mu l t i p l i c a -
ción de muchos robos , el de fornicar con la repetición de m u -
chas deshonest idades, e tc . P u e s , por la razón de contrar ios , 
con la frecuencia de actos opuestos se des t ru i rá mas ó menos 
pronto el hábi to pecaminoso : con la frecuencia de mort i f ica-
ciones corporales se des t ru i rá el hábi to de la i m p u r e z a , con 
la multiplicación de l imosnas el de la codicia , con la repe t i -
ción de rezos el de la b lasfemia , etc. 

P a r a combat i r de este modo y 'con buen resul tado el mal 
háb i to , es menester m u c h a decisión ; porque él no a c o s t u m -
b r a ceder á una voluntad débil , floja y lánguida . Yo quis iera 
e n m e n d a r m e , dice un pecador h a b i t u a d o . — ¡ Q u i s i e r a ! . . . ¿ y 
por qué no dices quiero? ¿ Q u é significa esa pa labra quisiera? 
En buena g ramát i ca no significa o t ra cosa que un deseo de e n -
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menda r se , una enmienda ideal, imaginar ia , y en solo p r o -
yecto. ¡Quisiera!... es decir que todavía no qu ie re s , ó c u a n -
do m a s , que solo tienes una voluntad á medias , indecisa , i r -
resuel ta . ¡ A h ! si rea lmente quieres sal ir del mal háb i to , no 
has de decir quisiera; s ino quiero : y dicho esto, manos á la 
o b r a , no vac i la r , no espera r , no perder el t iempo en deseos 
y en proyectos . Po rque cuanto mas t a rda r á s , mas hondas ra í -
ces h a b r á el hábi to echado en tu corazon , y mas difícil te se-
rá a r r anca r lo . 

E l hábi to , dicen los teólogos, es una cual idad fuer temente 
pegada á la pe r sona , una disposición terca y tenaz , que no se 
separa sino á d u r a s penas : Qualitas difftále mobilis. Esto qu ie -
re decir , que al hábi to se le ha de qui ta r todo lo q u e puede 
favorecerlo, y se le ha de aplicar lodo lo que puede c o n t r a -
r i a r lo . Y a s í , a f u e r a ocasiones ex ter iores , que suelen ser las 
q u e lo conservan y lo f o m e n t a n : a fuera aquel juego, que con-
serva el hábi to de b l a s femar ; afuera aquel la amis tad , q u e m a n -
tiene la cos tumbre de fornicar , etc. De este modo , y e s p e -
rándolo todo de la gracia de Dios, que nunca falta á los que 
la p iden , t r iunfaré is del mal hábilo, y os veréis l ibres de esa 
fatal cos tumbre que infaliblemente os conducir ía á la eterna 
perdic ión. Amen . 

DOMINGO DÉGIMOSEXTO DESPUES 

DE P E N T E C O S T E S . 

Lo primero que llama la atención en el evangelio de este dia, 
es la cuestión que el Salvador propuso á los fariseos sobre la 
observancia del sábado : Et respondens Jesus ad Legisperi tos 
et Pharisaeos, dixi t : si licet sabbato cu ra re . Como desde lue-
go se ve, este texto brinda á predicar de un asunto muy nece-
sario, especialmente en parroquias industriales ó fabriles, cual 
es la santificación de las fiestas. Este asunto puede proponerse 
en esta forma : «Refere el evangelio, que comiendo Jesucristo 
«con algunos fariseos en un dia de sábado, estos espiaban to-
adas sus acciones, y observaban maliciosamente cuanto hacia, 
«para ver si hacia algo que fuese contrario á lo que ordenaba 
« la ley sobre abstenerse en tal dia de toda obra servil. Jesu-
« cristo, que conocía perfectamente las malas intenciones de sus 
« enemigos, habiendo visto delante de sí á un hombre hidrópico, 
«preguntó á aquellos maliciosos, si era lícito curar á un enfer-
«mo en el dia del sábado : E t respondens Jesus ad Legisper i -
t o s et Pharisseos, dixit : si licet sabbato cu ra re . A cualpre-
«gunta no habiendo ellos querido, ó mejor dicho, sabido con-
« testar, él curó al enfermo, y le despidió. ¿Por qué Jesucris-
«to propuso esta cuestión á los fariseos? ¿Dudaba por ventura 
« él de que era permitido practicar una obra de caridad en dia 
« de fiesta ? Nada menos : la cuestión se la propuso á fin de en-
ti señarles, que la santificación de las fiestas no consiste en es-
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«lar ocioso y pasar el día sin hacer nada, como ellos pensaban, 
«sino mas bien en ejercitarse en obras de caridad y religión. 
«¡ Oh, cuántos cristianos participan de la opinión, ó mejor di-
«ré, déla ignorancia de los fariseos, creyendo neciamente que 
«los dias de fiesta solo son para divertirse y holgar! No, fie-
«les, las fiestas no han sido instituidas para esto, sino para 
((santificarlas, conforme nos lo dice Dios en el libro del Éxodo : 
«Memento ut diem s a b b a t i sanctif ices. Y si deseáis saber cómo 
«han de santificarse, oidme átenlos, que voy á declararlo con 
«toda la exactitud que conviene.»—Siga el cuerpo de la plá-
tica que hay en el lomo 2." del Catequis ta o r ado r , pág. 68. 

A mas del texto sobredicho, hay otro que puede lomarse por 
lema de una plática sobre la sania Misa, y es aquel que está 
concebido en estas palabras: Cüm invi ta tus fuer is ad nupt ias , 
non d i scumbas in p r i m o loco. Esta plática puede empezarse 
del modo siguiente : ((Fue un dia Jesucristo invitado á comer 
«en casa de uno de los principales fariseos, y fueron convida-
« dos también, sin duda para hacer mas ilustre el convite, algu-
inios escribas y doctores de la ley. No obstante que ya antes de 
«sentarse á la mesa, el Salvador los dejó bien humillados, pues 
«no supieron qué responder á una cuestión muy sencilla que les 
«propuso sobre la observancia del sábado ; hubo de humillarlos 
«todavía mas cuando, al llegar la ocasion de lomar asiento, y 
«viendo que escogían los primeros puestos, creyó conveniente 
«darles una lección de política y urbanidad, explicándoles có-
«mo debían conducirse en un convite. Dejando ahora á los fa-
riseos, y sacando del hecho que acabo de referir lo que pue-
«da ser útil para vuestra edificación, deseo enseñaros cómo 
«debeis conduciros cuando sois convidados á asistir á un con-
«vile mucho mas noble y espléndido que el que refiere el evan-
«gelio, cual es el de la santa Misa. Mas como para esto es me-
nester conocer á fondo lo que es la Misa, cuáles son sus fru-
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«los, y cuáles los medios de conseguirlos, por esto lo haré ob-
«jeto de la presente instrucción.»—Siga el cuerpo de la plá-
tica puesta en el tomo 2." del Catequista orador , pág. 7 6 . 

La humildad cristiana. 

Omnis qui se exaltat , humilia-
bi tur : et qui se humiliat , exalta-
bitur. (Luc. x iv , 11). 

P a r a instrucción y aviso de a lgunos fariseos descorteses y 
soberbios , que tomaban los pr imeros puestos en un convi te 
al que se hal laba presente el Sa lvado r , dijo este la siguiente 
parábola : Cuando fueres convidado á a lguna mesa, no te sien-
tes en el p r imer l u g a r , no sea que entre los convidados haya 
a lguno mas digno que t ú , y viniendo el que os convidó á tí 
y á é l , te diga : Cede tu lugar á este ; y entonces su f r a s la 
ve rgüenza de ser puesto en el úl t imo luga r . Al cont ra r io , 
cuando fueres l lamado á a lgún convite colócate en el lugar ú l -
t imo y á la cola de los demás convidados , pa ra que cuando 
venga el que le convidó , te diga : Amigo , sube mas a r r i b a ; 
y entonces te veas honrado en presencia de todos los que es -
tuvieren á la mesa . Po rque todo aquel que se ensa lza , se rá 
h u m i l l a d o ; y el q u e se humi l l a , se rá exal tado : Omnis quise 
exaltat, humiliabilur : el qui se humiliat, exallabilur. 

Esta parábola que he recitado l i te ra lmente , y tal como sa-
lió de la boca de Jesucr i s to , no tiene otro objeto que h a c e r -
nos v e r la g rande importancia de la v i r tud de la humi ldad . 
Muchos la miran como una vir tud f r ivo la , despreciable y s o -
lo buena pa ra gente pequeña y v u l g a r , siendo esta tal vez la 
razón de que apenas sea conocida en el m u n d o ; pero J e s u -
cris to declara en el evangelio de h o y , que es una v i r tud esen-
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cia l , necesar ia , absolutamente indispensable p a r a salvarse. 
Tenga el mundo cuanta prevención quiera contra la h u m i l -
d a d , mírela como vir tud de escaso ó ningún v a l o r : yo trato 
hoy de ponerla en el lugar que le cor responde , er igi r le un 
a l t a r , y dar le toda la importancia que merece . A este objeto 
manifes taré tres cosa s : su na tu ra l eza , su necesidad y sus mo-
t ivos. 

¿En qué consiste , pues , la h u m i l d a d ? Hé aquí una p r e -
gun ta que muy pocos cristianos sabr ían contes tar , y eso que 
la humi ldad es la vir tud fundamenta l del Cris t ianismo. Mu-
chos tomando la apariencia por la rea l idad , y la sombra por 
el cuerpo , piensan que la humi ldad consiste en usa r un t ra je 
o rd inar io , en l levar la cabeza algo caida sobre el p e c h o , en 
tener habi tua lmente los ojos ba jos , en hab la r con voz ba ja y 
melosa , en hablar de sí con desprecio , en decir que se es un 
gran pecador , y cosas semejantes. No diré que estas cosas no 
puedan ser indicios de humi ldad , y de una humildad m u y só-
lida y v e r d a d e r a ; pero así como pueden ser señales de h u -
m i l d a d , pueden ser también, y no pocas veces son , efectos 
de una soberbia ocul ta , ó por mejor decir lo , pueden ser la 
misma soberbia disfrazada con el manto de la humi ldad . Y 
q u e así sea en m u c h o s , dice el P ro fe t a , es fácil p robar lo : no 
haga is mas que decirles una pa labra humi l lan te , y que hiera 
un tantico su amor propio, y luego veréis qué h u m a r e d a le-
vantan : Tange montes, et fumigabunl\ Pero sea de esto lo 
que f u e r e , lo cierto es que la humildad no consiste e senc ia l -
men te en nada de lo dicho. 

¿En q u é consiste pues? Consiste en un conocimiento í n t i -
mo de nues t ra bajeza y de nues t ra nada , á favor del cual nos 

1 Psalm. C L x m , 5 . 
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despreciamos á nosotros m i s m o s , nos abstenemos de busca r 
los aplausos de los h o m b r e s , su f r imos res ignados s u s despre-
cios, refer imos todo el bien q u e tenemos á Dios , deseando 
s inceramente que á él solo se dé todo el honor y toda la g l o -
r i a . Es ta definición se comprende rá m e j o r , recorr iendo los 
tres g rados de h u m i l d a d ; siendo de adver t i r que esla v i r tud , 
así como todas las o t r a s , admite mas y menos , esto e s , pue-
de poseerse con m a y o r ó menor perfección. 

El p r imer g rado e s , reconocer que de nosotros mismos no 
somos n a d a , y que si algo tenemos de bueno , es de Dios; com-
placernos en este conocimiento , despreciarnos en nues t ro in-
t e r io r , no apetecer la gloria h u m a n a , a legrarnos de q u e Dios 
lo sea lodo, y nosotros no seamos nada . Este es el p r imero 
y el mas bajo g rado de la h u m i l d a d , por manera q u e quien 
no posee este , está en te ramente desti tuido de esta v i r t u d . Así, 
p u e s , los que se a t r ibuyen á sí mismos las buenas cual idades 
que t ienen, los que se envanecen de ellas en su i n t e r i o r , los 
que en el bien que hacen buscan los aplausos de las c r i a tu -
r a s , los que no lo refieren lodo á la gloria de Dios , no cono-
cen ni en poco ni en mucho la h u m i l d a d ; y son como Luci-
fe r , que pretendía escalar el trono de D i o s , y sentarse en el 
mismo lugar del Alt ís imo. 

El segundo g r a d o , que es como una emanación na tura l del 
p r i m e r o , consiste , no ya solamente en despreciarnos á n o s -
otros m i s m o s , sino en suf r i r con paciencia que los otros nos 
desprecien, que formen de nosotros el mismo concepto que 
nosotros fo rmamos , y nos traten como realmente merecemos . 
Es te segundo grado es m a s difícil que el p r imero ; porque si 
bien conocemos que somos n a d a , no suele sentársenos bien 
que los otros lo juzguen del mismo modo , y sentimos que nos 
mues t ren el desprecio de que nosotros mismos nos confesa-
mos dignos . 
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El tercer g r ado de h u m i l d a d , y que es como su comple-

mento y úl t ima per fecc ión , va mas ade lan te ; pues no se con-
tenta con su f r i r con resignación las humil lac iones y los d e s -
prec ios , sino que los desea , los busca y se complace en ellos. 
Debo adver t i r q u e Dios no nos obliga á tener una humi ldad 
tan heroica y p e r f e c t a , ni exige de nosotros que vayamos á 
b u s c a r a f ren tas y humi l lac iones , y aun menos q u e nos com-
plazcamos en el las. ¡Dichoso el que ha l legado á este úl t imo 
g rado de per fecc ión , y q u e , como los Após to les , se alegra 
de su f r i r con tumel ias p o r el nombre de Jesucr i s to! Pero lo 
que es un p recep to , no lo h a y ; po rque Dios , teniendo en c u e n -
ta nues t ra f ragi l idad y miser ia , no ha que r ido obl igarnos á 
una cosa tan a r d u a y heroica. P a r a cumpl i r con el precepto 
de la humildad bas t an estas tres c o s a s : 1 .a q u e reconozcamos 
que de nosotros m i s m o s no somos n a d a , y q u e cuanto hay de 
bueno en nosotros e s un don gra tu i to de D i o s : 2." q u e no 
hagamos ostentación vanidosa de las buenas prendas que Dios 
nos ha dado , ni b u s q u e m o s por ellas el aplauso de las c r i a -
t u r a s , sino q u e d e s e e m o s s inceramente que de Dios sea toda 
la g l o r i a : 3 . a q u e s u f r a m o s con santa resignación los despre-
cios que nos vengan de f u e r a , diciendo con los he rmanos de 
José : Mérito Juecpatimur, bien merecidos los tengo. 

La h u m i l d a d , tal como la acabo de exp l i ca r , no es una 
v i r tud de p u r o conse jo , sino absolu tamente necesaria pa ra 
conseguir la sa lvac ión . Y para daros de ello una p rueba q u e 
no admi ta apelación ni rép l ica , bas ta rá aduc i r las pa lab ras 
del mismo Jesuc r i s to . Disputaban entre sí los discípulos sobre 
cuál de ellos hab ia d e tener la pr imacía sobre los o t ros . ¿ Q u é 
hizo el Sa lvador p a r a cor ta r aquel la cuestión tan imper t inente 
como vana? L l a m ó á un muchacho que estaba allí c e r c a , y 
poniéndole en medio de e l los , les dijo : ¿Yeis á este niño? 
Pues yo os d e c l a r o , q u e si vosotros no os hacéis semejantes 
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á é l , deponiendo esos sentimientos de presunción y orgul lo 
que manifes tá is , no entraré is en el re ino de los cielos : Nisi 
conversi fuerilis, el efficiamini sicul parvuli, non inlrabilis in 
regnum coelorum\ Tal vez m e diréis q u e Jesucr i s to , o r d e -
nándonos hacernos semejantes á los n iños , no pretendió pre-
cisamente que los imitásemos en la h u m i l d a d , sino en ot ras 
v i r tudes propias de la infancia , como son la ingenu idad , la 
d u l z u r a , el des interés , e tc . No diré que él no intentase reco-
mendarnos todas estas v i r t u d e s ; pero es cierto que la q u e 
pr incipalmente nos r ecomendó , y de la que par t icu la rmente 
hab laba entonces , era la humi ldad . Pues ved lo que inmedia-
tamente añadió : El que fuere humi lde como éste n iño , este 
se rá el p r imero en el reino de los c ie los : Quicumque humilia-
verit se sicul parvulus isle, Me major est in regno coelorum\ 
Que es como si d i j e r a : ser du lce , sencillo y desinteresado co-
m o este n iño , es cosa buena y muy laudab le ; pero ser h u m i l -
de como é l , es cosa de absoluta necesidad para quien quiera 
tener par te en mi glor ia . 

La razón de esto e s , p o r q u e , como dijo la Virgen en su 
famoso cánt ico, Dios h a acos tumbrado s iempre precipi tar de 
su alto puesto á los soberbios , y levantar de su estado abyec-
to á los humi ldes : Deposuil potentes de sede, el exaltavit hu-
miles. Y a puede una c r i a tu ra ser g r a n d e , noble y exce lente : 
desde el momento que Dios descubre en ella el h u m o de la 
s o b e r b i a , la h u m i l l a , la c o n f u n d e , la abate : Deposuil. Y a 
puede ser b a j a , pecadora y miserable : tan pronto como Dios 
advier te en ella sentimientos de verdadera h u m i l d a d , le da su 
m a n o , la l evan ta con su g rac i a , y la conduce á un alio g r a -
do de gloria : Exaltavit. ¿ Q u é hizo con los Ánge les , c r i a tu -
r a s tan nobles y perfec tas , luego que notó en ellos los pr ime-

1 Mattlh. xvm, 3. — •* Ibid. 4. 
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ros s íntomas de a r roganc ia y orgu l lo? Deposuit, los ar ro jo de 
su p resenc ia , los precipi tó de los altos tronos que ocupaban, 
y los soter ró en lo mas profundo del abismo. ¿ Q u é hizo con 
A d á n , hombre enr iquecido con tantos dones , tan pronto co-
mo vio en él los p r imeros indicios de la soberb ia? Deposuit, 
le de r r ibó de su alta e s fe ra , le despojó de todos sus dones y 
pr iv i leg ios , y le redujo á la condicion mas abyecta y mise ra -
ble . ¿ Q u é hizo con Dav id , hombre tan santo y perfecto , des-
de el ins tante que vio que se levantaban en su esp í r i t u ' pen -
samientos de jactancia y presunc ión? Deposuit, le dejó de su 
m a n o , le permitió una caida vergonzosa , y le hizo conocer 
prác t icamente su miseria y su nada . 

Y no hay que admi ra r se de que Dios sea tan severo con los 
soberb ios , porque de todos los pecados la soberbia es el que 
tiene con él una oposícion mas formal y directa . A él solo 
per tenece toda la g lo r i a , porque él es el solo g r a n d e , el solo 
b u e n o , el solo san to ; y todas las c r ia tu ras delante de él no 
son mas que lodo, basu ra y nada. Y por esto declara por 
Isa ías , que toda la g lor ia ha de ser s u y a , que toda la quiere 
pa ra s í , y que jamás la cederá á otro : Ego Dominus... glo-
rian meam alteri non dabo \ ¿Y qué hace el soberbio? Que-
riendo para sí la g lo r ia , a t r ibuyéndose á sí mismo lo que ha 
recibido de su Cr iador , mirándose como el au tor de su m é -
r i to y el artesano de su f o r t u n a , disputa en algún modo al A l -
tísimo el título de soberano , se esfuerza á echar le de su trono 
y pre tende ponerse en su luga r . Subi ré al c ie lo , dice como 
Lucifer , y seré semejante al AI t ís imo: In ccelum conscendam, 
similis ero Altissimo\ ¿Cabe presunción mas intolerable? 
¿Es ex t raño que Dios le tenga tanto odio y tanta avers ión? 

Pero tanto como Dios detesta á los soberbios , otro tanto se 

1 Isai. XLH, 8. - s Ibid. x i v , 1 3 , 1 4 . 
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complace con los humi ldes . No parece sino que la humi ldad 
es la única v i r tud q u e le hace amable una c r ia tu ra ; y q u e 
para é l . cua lquie ra o t ra v i r t u d , sin la h u m i l d a d , es h u m o , es 
v a n i d a d , es nada . ¿Quiénes son en efecto los que él m i r a con 
m a s a g r a d o ? ¿ s o n los mas ca s to s? ¿ s o n los mas s o b r i o s ? 
¿son los mas peni tentes? N o , son los mas humi ldes , son los 
que se desprecian á sí mi smos , y conservan s iempre de sí una 
ba ja es t imación. ¿ A quién pensáis , p r egun ta él mismo, m i r a -
ré yo con ojos de piedad y benevolencia? Super quem res-
piciam? Al que se considera pequeño , y es humi lde de espí-
r i tu : Super pauperculum, el contritum spirilu1. ¿ Y de dónde 
p rov iene , d i ré i s , que Dios ame á los humildes con p r e f e r e n -
cia á todos los d e m á s ? El Espír i tu Santo os da la razón ; y 
es po rque estos son los únicos q u e le honran v e r d a d e r a m e n -
te , ya que á él refieren la gloria de todo lo que son y poseen : 
Quoniam ab humilibus honoralur. 

No nos s e r á muy difícil a lcanzar esta vi r tud tan g r a t a á 
Dios, si a ten tamente consideramos los grandes mot ivos que 
tenemos p a r a p rac t i ca r la . E l p r ime ro es nues t ra ba jeza , nues -
t r a miseria y nues t ra n a d a ; p o r q u e , como dice un profeta, 
si nosotros nos m i r a m o s b ien , en nues t ro mismo ser ha l l a re -
mos mot ivos de h u m i l d a d , y humi ldad la mas p ro funda : Hu-
milialio lúa in medio tui\ ¿ Q u é hemos s ido? ¿ q u é s o m o s ? 
¿ q u é s e r émos? En el p a s a d o , en el presen te , en el porveni r 
¿ h a y cosa q u e no nos humi l le y no nos confunda? Bien q u e 
tengamos a lgunas cosas buenas y laudables : ¿son n u e s t r a s ? 
¿son f ru to de nuestra i ndus t r i a? ¿ h a n salido de nues t ro fon-
do? ¿ Q u é t ienes, p regun ta san Pab lo , que no lo h a y a s rec i -
bido de Dios? Quid aulem habes quod non aetíepisti3cí Supon 
q u e Dios te qui tase todo lo q u e g r a c i o s a m e n t e t e h a dado, ¿ q u é 

1 Isai. L X V I , 2. - » Mich. v i , 14. - * ICor . i v , 7 . 
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te q u e d a r í a ? De b u e n o nada . Pues si todo lo que tienes de 
bueno , tanto en el orden na tura l como en el de la g r a c i a , es 
un pu ro don de D i o s , ¿cómo te ensoberbeces de ello cual si 
fuese una cosa exc lus ivamente t u y a ? Si autem accepisli, quid 
gloriaris quasi non acceperis1 ? 

Otro motivo h a y para h u m i l l a r n o s , y es el ejemplo de Je-
s u c r i s t o ; qu ien , s iendo Dios ve rdade ro , y en todo igual al 
P a d r e , se humi l ló , se empequeñeció has ta tomar la fo rma de 
esc lavo , como dice san Pablo : Qui cum tn forma Dei essel... 
semelipsum exinanivil... humiliavit semelipsum*. La h u m i l -
dad fue s i empre s u v i r tud favor i ta , su amiga pred i lec ta , su 
inseparable c o m p a ñ e r a . De ninguna otra v i r tud nos h a dicho 
expresamente que l a aprendiésemos de é l , sino de la h u m i l -
dad . Él nos ha dado ejemplo de todas las v i r t udes , y en todas 
qu ie re que le i m i t e m o s ; pero respecto de la humi ldad h a aña-
dido la exhor tac ión al e jemplo, diciéndonos : Aprended de m í 
á ser humildes : Discite á me, quia milis sum, el humilis cor-
de3. No nos ha dicho : aprended de mí á hace r mi l ag ros , s i -
no á ser humi ldes de corazon . 

Ot ro motivo de la h u m i l d a d , y q u e deseo lo mediteis des-
pacio , e s , que sin ella no hay v i r tud sólida y v e r d a d e r a . Tú 
me p r e g u n t a s , escr ib ía san Agust ín á un amigo s u y o , tú me 
p r e g u n t a s , cuál es la v i r tud q u e puede facil i tarte la a d q u i -
sición de todas las o t r a s , y conduci r te con seguridad á la glo-
r ia ; y v o te r e s p o n d o , q u e es la humi ldad . Es ta es la v i r tud , 
mi caro amigo , q u e yo deseo ames con todo el corazon, por-
que es la única q u e puede proporc ionar te lo que deseas. Lo 
he meditado b i e n , lo tengo bien ref lexionado : y puedo a s e -
gu ra r t e q u e el p r i m e r camino que hemos de t omar pa ra l l e -
gar al cielo es la h u m i l d a d , el segundo es la h u m i l d a d , el 

1 I Cor. IV,7. — 5 Philip. I!, 6 , 8 . — 3 Mat lh .x i ,29 . 
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tercero es la h u m i l d a d : y todas las veces q u e m e pregun ta res 
cuál es el camino que conduce á la g lo r ia , s iempre te r e s -
ponderé que es la h u m i l d a d . Todo ot ro caminoes fa lso , es pe-
l igroso, y conduce á un precipicio. 

¿ Q u é m a s puede deci rse , fieles, en recomendación de esta 
v i r t u d ? ¿ q u é m a s debo añadi r pa ra hacer la amable á todos? 
Voy á concluir con aquel excelente aviso de san Ped ro : Om-
nes invicem humüitatem sectale 1 : amemos lodos una vir tud 
tan g r a t a á Dios, tan recomendada de Jesuc r i s to , y tan con-
forme á nues t ra miser ia y á nues t ra flaqueza: Omnes. Todos, 
g randes y pequeños , ricos y pobres , sábios é ignorantes , d é -
monos á la práct ica de una vir tud que todo , como es debido, 
lo refiere á la glor ia de Dios , que es el solo digno de honor 
y a labanza : Soli Deo honor et gloria. Amen . 

1 I Petr. v , 5. 



DOMINGO DÉCIMOSÉPTIMO DESPUES 
DE P E N T E C O S T E S . 

No tenemos ánimo de poner aquí lodos los asuntos morales 
que podrían formarse sobre el evangelio de este domingo; pues 
resultarían tantos, cuantos son los textos que contiene. Nos li-
mitarémos á señalar tres, que nos parecen ser los que descue-
llan sobre los otros por su importancia é interés. El primero 
es sobre la suavidad de la ley evangélica, el cual se infiere del 
texto : In his duobus mandat is un iversa lex p e n d e t , et P r o -
pl ie t íe ; y se dispone así: «/Cuánto se equivocan los que pien-
«san que la ley de Jesucristo es dura é insoportable! / Cuán in-
«juslos son los que se quejan del rigor y aspereza de la ley evan-
«gélica! Que los judíos se quejasen del grave peso de su ley, 
«no es de admirar ; porque sabemos la multitud de preceptos 
«que el Señor les había impuesto. Los teólogos, que han conta-
ndo diligentemente todos aquellos preceptos, nos aseguran, que 
«los afirmativos eran trescientos sesenta y cinco, es decir, táñ-
alos cuantos son los días del año; y los negativos doscientos diez 
a y ocho, esto es, tantos cuantos son los miembros del cuerpo 

•«humano, para que se verificase que los judíos llevaban la ley 
a impresa en todos sus miembros. Que una ley, repito, que abra-
«zaba nada menos que quinientos setenta y nueve capítulos, se 
atuviese por insoportable, no hay que admirarlo; y por tal la 
«reconoció el Príncipe de los Apóstoles cuando declaró, que la 
aley de Moisés era un yugo que ni él ni sus antepasados habían 
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«podido soportar: Quod ñeque pa t res nos t r i , ñeque nos p o r -
t a r e po tu imus Pero ¿puédese decir lo mismo de la ley de 
«gracia ? Al que ose decirlo le preguntaré: ¿ cuántos preceptos 
«abraza nuestra ley? Según la respuesta que el Salvador dió 
«á un doctor de la ley, propiamente hablando no abraza mas 
«que dos, que son amar á Dios y amar al prójimo, porque á 
«estos dos se reducen todos los que tenemos que cumplir : Di— 
«Iiges Dominum Deum t u u m . . . Diliges p r o x i m u m l u u n i . . . 
«In his duobus manda t i s un iversa lex pendet . ¿Yuna ley que 
«solo comprende dos preceptos, y dos preceptos tan fáciles co-
«mo estos, habrá quien se atreva á calificarla de dura y pesa-
«da ? ¡ Ah! cristianos : para cumplir esta ley no se necesita 
«mas que un poco de voluntad: y el desgraciado que no la cum-
«pla, y en consecuencia se condene, no será merecedor de que 
«le tengamos la menor compasion ; pues se condenará por su 
«gusto, y por no haber querido someterse á una ley la mas be-
«nigna y suave de cuantas se han promulgado á los hombres. 
« Yo voy á poneros á la vista la suavidad de esta ley, á fin de 
«animaros á su exacto cumplimiento.»—Esta idea general se 
hará evidente por tres medios: 1." manifestando que la ley evan-
gélica es suave en sí misma, por razón del número y calidad 
de-sus preceptos; pues, como hemos dicho, lodos sus preceptos 
pueden reducirse á dos, y estos sumamente fáciles. Se aplicará 
el texto : J u g u m m e u m suave e s t , et onus meum l e v e ; y se 
explicará en qué sentido se dice, que Arc ta esl via quse duci t 
ad v i t am. 2." Haciendo ver que la gracia de Dios aun hace mas 
fácil el cumplimiento de dichos preceptos, la cual gracia abun-
da en nosotros por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, co-
mo dice san Pablo. 3." Poniendo á la vista la gran recompen-
sa que Dios tiene preparada á los que guardan fielmente su ley, 

1 Act. x v , 10. 
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cual recompensa hace ligera y suave cualquiera dificultad que 
se encuentre en el cumplimiento. 

El segundo asunto es sobre la caridad del prójimo manifes-
tada por las obras, cual asunto se deduce del texto': Diliges 
p r o x i m u m tuu rn , s i cu t te ipsum ; y se propone del modo si-
guiente : « A dos solos capítulos se reduce toda la ley evangéli-
« ca, según el oráculo infalible de Jesucristo, que son amar á 
« Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como á nosotros mis-
amos. Habiendo ya hablado del amor de Dios en uno de los do-
«mingos precedentes, debo hablar hoy del amor del prójimo, el 
«cual, propiamente hablando, no es mas que una extensión del 
« mismo amor de Dios. Para daros una explicación completa 
«de este precepto, me bastará comentar las palabras con que 
« está redactado en el presente evangelio : pues ellas expresan 
«la necesidad de este amor, el objeto y el modo. Amarás, dice, 
«á tu prójimo como á tí mismo: Diliges p r o x i m u m tuurn sicut 
« te ip sum. Di l iges , amarás: aquí tenemos la necesidad, pues 
«esta palabra a m a r á s , según la significación gramatical, no 
«anuncia un simple consejo, sino un precepto riguroso. P r o x i -
« m u m t u u m : aquí descubrimos el objeto, y se nos anuncia que 
«debemos amar á todo el que sea nuestro prójimo, sin hacer 
« distinción entre amigos y enemigos, ni entre paisanos y exlran-
«jeros. S icut te i p s u m : aquí se nos declara el modo con que 
«debemos amarle, que no ha de ser otro que aquel con que nos 
«amamos á nosotros mismos. Entremos ahora en una explica-
«cion mas detallada de la necesidad, objeto y modo con que 
«debemos cumplir el precepto de amar á nuestro prójimo.»— 
La necesidad se probará con estos ú otros textos semejantes: 
Hoc est prseceptum m e u r n , u t diligatis invicem — Omnes 
au t em vos f r a t r e s es t i s S u m u s invicem m e m b r a 3 . — I n 

1 Joan, xv , 12. — 5 M a t t h . x x i u , 8. — 3 Ephes. i v ,25 . 
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hoc cognoscent o m n e s , qu ia discipuli mei est is , si dilectiouem 
habuer i t i s ad invicem ' . El objeto se explicará, manifestando 
lo que se entiende por esta palabra p r ó j i m o , para lo cual se 
hallará lodo lo necesario en cualquier autor de moral. El modo 
se mostrará diciendo, que debemos amar al prójimo del mismo 
modo que nos amamos á nosotros mismos. ¿Y cómo nos ama-
mos? Quisiéramos que nadie nos hiciese mal alguno, que nadie 
nos perjudicase en el cuerpo, en la reputación, ó en los bienes; 
quisiéramos que se nos socorriese en nuestras necesidades, que 
se nos disimulasen nuestras faltas, que se lomase parte en nues-
tras aflicciones, etc. Pues hagamos otro tanto con el prójimo: 
Omnia e rgo quascumque vul t i s ut faciant vobis homines , et 
vos facite illis \ 

El tercer asunto es el que ponemos en seguida, sobre el cual 
llamamos la atención de los curas, por juzgarlo de mucho in-
terés en las actuales circunstancias. 

Hombre de bien y sin religion no puede ser. 

Magister, quod est magnum man-
datum in lege? [Mallh. x x n , 36 ) . 

Quien de antemano no hubiese conocido á los fa r i seos , y 
solo los hubiese juzgado por el hecho que nos ref iere el p r e -
sente evangel io , ¡que juicio tan e r r ado hab r i a fo rmado de 
ellos! Al ver que se congregaban en casa de uno de los p r i n -
cipales doctores de la l ey , que congregados iban p roces io -
na lmenle á encont rar al Sa lvador , y que por medio de uno 
q u e l levaba la voz de todos le p r egun taban , cuál era el p r i n -

1 Joan. X I I I , 35. — a Matth. v i l , 36. 
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cipal precepto de la ley de Dios, ¿no hub ie ra creido c u a l -
qu ie ra que eran hombres de mucha p rob idad , y que solo (le-
seaban ins t ru i r se en este punto de moral p a r a cumpl i r lo con 
m a s perfección? Pues á fe que se hubiera bien equivocado. 
L o q u e menos intentaban era aprender cuál era el pr incipal 
mandamien to de la ley : lo que intentaban e ra so rp render á 
Jesucr is to en a lguna expres ión , y tomar de aquí a lgún p r e -
texto pa ra perder le . ¿ Y q u é podia impor tar les á ellos el que 
el p r i m e r mandamiento de la ley fuese este ó fuese el o t r o ? 
Unos hombres que no tenían rel igión, que hacían causa c o -
m ú n con los saduceos y herodianos , que bajo un exter ior d e -
cente y a r reg lado encubr ían cos tumbres las m a s detestables, 
¿podiau tener n ingún interés en saber cuál era el p r i m e r p r e -
cepto de la l ey? 

H é a q u í , fieles, lo q u e son muchos que entre nosotros quie-
ren pasar por hombres de honor y probidad . Son hombres sin 
re l ig ión, no creen en Dios ó sienten mal de é l , se mofan en 
público y en secreto de las verdades de nues t ra f e , mi ran con 
lás t ima y desprecio á los que esperamos un cielo y tememos 
un i n f i e r n o ; y sin emba rgo pretenden q u e los tengamos p o r 
h o m b r e s de-bien , q u e fiemos en su honor y m o r a l i d a d , q u e 
los honremos con nues t r a amistad y confianza, que los con-
s ideremos como gente incapaz de hacer mal á nad ie , y s i em-
p r e d i s p u e s t a á hacer bien á todos. Pues yo d igo , que h o m -
b r e de bien y sin religión no puede ser , q u e no hay que es -
p e r a r cosa buena de quien no teme á D i o s , ni respeta las 
m á x i m a s de nues t ra fe , ni hace caso de los preceptos e v a n -
gélicos. Po rque quien se bur la de Dios ¿no se b u r l a r á con 
m a s razón de los h o m b r e s ? Quien no tiene n ingún mi ramien to 
al Cr iador ¿lo tendrá á la c r ia tu ra? Quien pisa las leyes e s -
c r i t as por el mismo Dios en todos los corazones ¿ o b s e r v a r á 
l a s leyes impuestas por hombres que reputa por s u s iguales? 
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Repito que h o m b r e de bien y sin religión no puede se r , y que 
no hay que esperar cosa buena de un impío , por mas que él 
afecte honor, moral idad y hombr ía de bien. Es tadme atentos, 
y os convenceréis de esta v e r d a d , cuyo conocimiento puede 
seros m u y út i l . 

Si hemos de c ree r á la h i s to r i a , la corte de Constancio Clo-
r o , padre del g ran Constant ino, estaba compuesta de genti les 
no menos que de cr is t ianos . Quer iendo un dia el E m p e r a d o r 
hacer exper imento de la moral idad de los adoradores de J e -
sucr i s to , y ver si t ransigían en cosa que afectase á su c o n -
c ienc ia , los l lamó á todos , y les declaró que en adelante no 
quer ía por se rv idores sino á los q u e adorasen á los ído los ; y 
así q u e escogiesen una de dos cosas , ó sacrif icar á Júp i te r y 
á S a t u r n o , ó renunc ia r sus empleos y salir inmedia tamente 
de la cor te . A una tal p r o p u e s t a , h u b o algunos q u e por no 
perder la grac ia del E m p e r a d o r ab ju ra ron la religión cr is t ia-
na , y ab raza ron el culto de los dioses falsos; pero h u b o otros, 
y estos fueron los mas , que anteponiendo la propia conc i en -
cia á todo temor y respeto h u m a n o , se conservaron fieles á 
Dios , y pref i r ieron v iv i r desgraciados antes que mancha r se 
con el c r imen de apostas ía . ¿ L o creeré is? Reteniendo e n t o n -
ces el sábio E m p e r a d o r en su corte á los que habían prefer ido 
perder lo todo antes q u e renegar de su re l ig ión , y aun h o n -
rándoles con nuevas y m a y o r e s dignidades , pr ivó de su g r a -
cia y de todo empleo á los que por conservar sus pues tos t u -
vieron por nada el r enunc ia r su fe ; concluyendo con esta m e -
morab le sentencia : ¿ Cómo serán fieles á mí los q u e acaban 
de manifestarse infieles á Dios? Quomodo fidem erga imperalo-
rem servabunt, quiadversus Deum perfidi esse convincuntur '? 

' Orsi , Hist. eccl. an. 303. 
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Lo m i s m o , fieles, se ha de decir de esos hombres sin r e -

l igión. ¿ C ó m o se rá fiel á su soberano un impío que rehusa 
someterse á Dios, f uen te de toda soberan ía? ¿cómo obedecerá 
á sus padres y s u p e r i o r e s un libertino que desobedece al A u -
tor de toda p a t e r n i d a d ? ¿ c ó m o man tendrá su p a l a b r a , g u a r -
dará las leyes del m a t r i m o n i o , respetará la propiedad y los 
derechos de las c r i a t u r a s , quien no reconoce derechos m u c h o 
m a s s ag rados , leg í t imos y evidentes , cuales son los del Cr ia -
d o r ? Quomodo [ídem erga imperalorem servabunl, qui adver-
sus Deum perfidi esse convincunlur ? 

S é , y lo confieso, q u e entre los impíos se ven a lgunas ac -
ciones honestas y l audab les que no pueden censurarse , antes 
deben ap laud i r se ; s iendo un e r r o r condenado por la Iglesia 
el decir con B a y o , q u e todas las obras de los infieles, a u n q u e 
buenas en s í , son pecados . Pero esto solo p r u e b a q u e el i m -
pío á veces es b u e n o como si d i jé ramos á despecho s u y o , y 
q u e no s i empre l lega al ex t r emo de bo r r a r en te ramente de su 
a l m a los pr iucipios de honestidad y jus t ic ia que la religión 
habia impreso en e l l a . Sucede también a lgunas veces que ha-
cer una buena acción cuesta poco y puede valer mucho ; y en 
estos casos convengo en que cualquier l ibert ino s ab rá m o s -
t r a r se honesto y v i r t uoso . Pero haced que l legue un caso en 
q u e él esté p rec i sado á escoger entre la v i r tud y el propio in -
terés , ó bien un l ance en que su interés personal le dicte co-
mete r la m a y o r in iquidad : estad ciertos q u e la cometerá sin 
vac i l a r un solo ins tan te . 

Bien conocía es ta ve rdad aquel taimado impío de F e r n e y , 
á quien todos conocemos bajo el nombre de Vol ler . Yiendo 
un dia q u e s u s c o m p a ñ e r o s de impiedad, á quienes habia con-
v idado á comer en su casa , se desbocaban demasiado contra 
la Rel ig ión , ¡ch i ton! les d i jo , no habléis tan a l t o ; no q u i s i e -
r a yo q u e , oyendo a lguno de los cr iados que andan por aquí 
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nues t ras doc t r i na s , se le antojase ob ra r conforme á e l l as , y 
se permit iese una noche venir á ases inarme en mi propio le -
cho. Po r nues t ra misma s e g u r i d a d , cuando no hubiese un 
Dios , convendr ía i n v e n t a r l o . — T a l e r a , fieles, la persuasión 
en q u e estaba aquel impío ins igne, de que un h o m b r e sin r e -
ligión es capaz de todo. De aquí aquel cuidado q u e tenia de 
escoger por su p rocu rado r á un hombre religioso y lleno de 
t emor de D i o s ; de aquí aquel temor que le hacia el d o r m i r 
cerca de un a l e o , á quien pudiese r e su l t a r útil cor tar le la 
cabeza mient ras él estaba durmiendo ; de aquí aquellos a v i -
sos que daba á un rey amigo suyo , de que procurase ser s e r -
vido por hombres q u e no estuviesen iniciados en los principios 
de su filosofía. ¡ O h lección p ruden te y nada sospechosa! 

P a d r e s y m a d r e s , quien os advier te aquí q u e 110 toméis 
por s ie rvos sino á personas de religión y probada v i r tud , no 
es un devoto Tobías , el cual pa ra a p a r t a r de su hijo todo pe-
l igro de pervers ión y escándalo , r ehusaba convidar gente que 
110 fuese de su misma religión, y no estuviese poseída del san-
to temor de Dios : Educ aliquos de tribu noslra, Hirientes Deum, 
ul epulenlur nobiscumMaridos, quien os avisa aquí que no 
confiéis vues t ras esposas á un e p i c ú r e o , no es un místico 
A b r a h a n , el cual viajando en Palestina con S a r a su c o n s o r -
t e , se recelaba de sus m o r a d o r e s , temiendo no le quitasen á 
él la vida pa ra u su rpa r l e la m u j e r : Cogitavi mecum, dicens: 
Forsan non est limor Dei in loco isto, et inlerfcienl me iproplcr 
uxorem meam \ R icos , quien os encarga aquí que no sigáis 
las m á x i m a s de ningún l ibert ino, no es un meticuloso Je t ró , 
el cual aconsejaba á su yerno Moisés , que solo tomase c o n -
sejo de h o m b r e s honrados y temerosos de Dios : Provide vi-

1 Tob. n , 2 . - ' Gen. x x , 11. 
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ros tímenles Deum \ No e s , en fin, un santo P a d r e , un m o -
ral is ta r í g i d o , un fanático declamador : es Yol t e r , el impío 
p o r exce lenc ia , el ateo por an tonomasia , el maes t ro , el jefe, 
el pa t r ia rca de todos los impíos modernos . Y cuando un h o m -
bre como este, q u e debia saber bien cómo p iensan , cómo h a -
blan, y cómo o b r a n todos los de su escuela, os adv ie r te que 
no haga is l iga con el los, ¿podéis vosotros desest imar su a d -
v e r t e n c i a ? No impor t a q u e en sus dichos y hechos afecten 
h u m a n i d a d , filantropía, desinterés, leal tad, hombr ía de b ien . 
¿ P o r ven tu ra pueden hacer otra cosa? Ellos saben que si mos-
t rasen al de fue ra lo que son de par te de den t ro , har ían t ra i -
ción á su propia c a u s a , y vendrían á ser la execración de todo 
el mundo . Pero bas tan te los descubre su conducta . 

P r ivados del f r eno de la rel igión, ¿qué hay q u e pueda r e -
t raer los de cometer cua lquier deli to, por execrab le que s e a ? 
El honor , dicen e l los , el deseo de la propia e s t i m a c i ó n . — 
¡Pobre J o s é , si por defenderse del terr ible asalto que la m u -
jer de su señor dió á su hones t idad , no hubiese tenido o t ro 
escudo q u e el h o n o r ! . . . Verdad es que al oir la impúdica in-
dicación de su señora , la pr imera idea q u e se le presentó fue 
la del honor . Mi señor , que es tu mar ido , la di jo, h a tenido 
la bondad de acoge rme en su palacio, y confiarme todo c u a n -
to tiene en c a s a : ¿puedo yo corresponder á su bondad con una 
acción tan infame como la que me ind icas? ¿ L e pagaré con 
una traición la hospital idad, la confianza, el a m o r que se ha 
dignado d i s p e n s a r m e ? — M a s observando luego que el sent i -
miento del honor era demasiado débil pa ra precaver le de una 
acción q u e , a u n q u e muy infame, quedar ía en el mas i n v i o -
lable secre to , ¿ q u é h i z o ? apeló al sentimiento rel igioso, q u e 

1 Exod. X V I I I , 21. 
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fue el único q u e le sa lvó en aquel delicado lance. ¿Cómo pue-
do yo , e x c l a m ó , cometer una maldad tan g r a n d e contra mi 
Dios? Quomodo ergo possum hoc malum facere, el peccare in 
Deum meum 1 ? 

S u p o n g a m o s a h o r a q u e en el caso de José se encontrase 
uno de esos jóvenes honestos y honrados al estilo del mundo , 
pero dest i tuidos de religión y temor de Dios. ¿ Q u é suceder ía? 
Concederé que la g r a t i t u d , la hosp i ta l idad , la confianza le 
habla r ían á favor del mar ido ausen t e , y le ha r í an vac i la r por 
a lgunos momentos en t r e el sí y el no ; pero le vendr ía luego 
al entendimiento a lguna de aquel las m á x i m a s tan comunes 
en t re los de su e s c u e l a . — U n a infidelidad ignorada no hace 
ningún daño al mar ido . — Delito oculto no deshonra . — Lo 
que no llega á saberse es como si no fuese. Y h é aquí que a l 
recuerdo de es tas m á x i m a s comenzar ían á desvanecerse las 
ideas de decoro, de honor , de es t imac ión , de f ide l idad ; y se -
gui r ía pres to lo que no tengo necesidad de e x p r e s a r . 

¡Ah! que cuaudo el pundonor no es sostenido por el santo 
temor de Dios , como sucede en los impíos , tan léjos está de 
re t rae r al h o m b r e de la perpetración de un del i to , q u e f r e -
cuentemente le a r r a s t r a á cometer nuevas y m a y o r e s m a l d a -
des. Mirad á D a v i d . Es t imulado de la lu jur ia , l l ama á su p a -
lacio á Betsabé m u j e r de U r í a s , y con pa labras l isonjeras la 
induce á violar la fe conyuga l . Y a eslá cometido el c r imen , 
y a el cue rpo del delito comienza á aparecer , y a no puede t a r -
dar á hacerse públ ico el embarazo de una esposa que t iempo 
há no h a visto á su mar ido , q u e salió para la g u e r r a . ¿ Q u é 
h a c e s , D a v i d ? ¿ q u é resue lves? Mira q u e en esto v a tu h o -
nor . ¿ S u f r i r á s que todo Israel sea sabedor de tu b a j e z a ? Ved, 
fieles, el par t ido q u e toma . Encer rándose en su gabine te , lo-

1 Gen. x x x i x , 9. 
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m a medio p l iego de p a p e l , y en él ex t iende una Real orden 
por la que m a n d a á J o a b , general del ejército exped ic iona-
rio , que p ron to h a g a que U r í a s m u e r a . ¡ Oh Rey i n h u m a -
no ! ¿ la m u e r t e de Ur ías decre tas? Mira que es inocente, mi ra 
que sacr i f icas a l m a s fiel de tus vasallos, y al m a s valiente de 
tus c a p i t a n e s . — Y a lo s é , r e s p o n d e ; pero Ur ías es el mar ido 
de la m u j e r q u e y o he seducido ; y si él no m u e r e , ¿ c ó m o 
salvo yo mi h o n o r ? — D e modo, fieles, que el honor que no 
pudo r e t r a e r l e d e m a n c h a r el tálamo conyugal , le condujo á 
cometer un n u e v o deli to. Sin la delicadeza del honor , David 
no h u b i e r a s ido m a s que un s imple adú l t e ro ; con el s e n t i -
miento del h o n o r , se hizo reo de detestable i n g r a t i t u d , de 
infame t r a i c i ó n , de b á r b a r o homicidio. Digan ahora los i m -
píos , que el de seo del honor y de la p rop ia est imación basta 
p a r a con tener los den t ro del c írculo de la honest idad y de la 
just ic ia : esta es una f rase m u y h e r m o s a , pero que á cada 
paso vemos d e s m e n t i d a por sus hechos . 

Y si la p r o p i a est imación no los contiene, ¿ q u é h a b r á que 
pueda con tene r lo s? La razón , dicen ellos, esta luz q u e br i l la 
dentro de n o s o t r o s , y nos hace dis t inguir c la ramente lo lícito 
de lo i l íc i to , lo j u s to de lo in jus to , y lo honesto de lo i n d e -
c o r o s o . — ¿ L a r a z ó n ? . . . Buena g u i a , cuando es i luminada y 
dir igida p o r la fe ; buena conse jera , cuando no está o s c u r e -
cida p o r el h u m o de las p a s i o n e s ; buena d i r e c t o r a , cuando 
d i scur re s o b r e pr inc ip ios sólidos y jus tos . Pero cuando la fe 
no la di r ige , c u a n d o las pasiones la oscurecen, cuando máxi -
mas p e r v e r s a s l a e x t r a v i a n , ¿ q u é es la r a z ó n ? ¿ q u é e s ? E s 
una luz falsa q u e conduce á todo género de maldades . ¿ Q u e -
reis voso t ros v e r cómo d i scur re la razón cuando , como acon-
tece con los i m p í o s , está p r ivada de la luz de la fe , sometida 
al dominio de l a s pasiones, y pe rver t ida con malas doc t r inas? 
H a g a m o s una s u p o s i c i ó n , y pronto lo veré i s . 
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Supongamos que yo soy uno de esos incrédulos que s i e n -

tan por principio que nues t ra alma m u e r e con el c u e r p o , y 
que mas allá de la muer t e no hay o t ra cosa que la p u r a n a -
da . Sentado este principio, consulto á mi r a z ó n , y la conjuro 
para que f rancamente me diga, cómo h e de conduc i rme el p o -
co t iempo que puedo es tar en este m u n d o . — F r a n c a m e n t e , 
m e contes ta , si todo h a de acabar con la v ida presente , si mas 
allá del sepulcro no esperas n a d a , te aconsejo que no cuides 
de otra cosa que de pasar lo acá lo mejor que puedas . ¡ Qué 
Dios , qué h o m b r e s , qué atenciones ni m i r a m i e n t o s ! . . . P r o -
cu ra contentar tus apetitos, sat isfacer tus pasiones, y no ne-
gar cosa a lguna á tu ca rne . ¿Te se presenta ocasion de r o b a r ? 
aprovécha la . ¿Tienes opor tunidad p a r a f o r n i c a r ? no la m a -
l o g r e s / ¿ S e te ofrece una buena coyun tu ra pa ra v e n g a r t e ? no 
la dejes p a s a r . F o r n i c a , r o b a , a se s ina , haz lo que se te a n -
toje , con tal que veas de pasarlo bien. — P e r o es el ca so , le 
digo y o , q u e dentro de mí suena una voz que r ep rueba t a -
les cosas , y siento en mi inter ior un no sé q u é , q u e se resiste 
á hacer las . — ¡Aprensiones , me responde e l l a , a l a r m a s , e s -
c rúpu los ! ¿No par t imos del principio de que todo ha de a c a -
bar con la m u e r t e ? Pues deja que gr i te esa voz inter ior : la 
mue r t e la h a r á callar p ron to . ¡ N o fal taba m a s sino que por 
vanos escrúpulos dejases de ser fel iz! Si no lo eres mient ras 
pasa esta corta v i d a , ¿ cuándo esperas serlo ? — M a s , temo 
que si hago lo que me aconse jas , la just ic ia h u m a n a , ya que 
de la divina no hay que hab la r , me haga sentir el r igor de 
las leyes. — M i r a , me responde e l l a , la just ic ia h u m a n a se 
bu r l a de var ios modos . El p r imero es, conducirse con tal p r u -
dencia que ella no pueda encontrar el hilo del negocio : si á 
pesar de esto la cosa se descubre , bas la un intercesor , un e m -
peño , un poco de oro pa ra salir del apu ro : y si tanta fuese 
la de sg rac i a , q u e nada de esto te ap rovechase , ¿no serias tú 



h o m b r e pa ra ca rga r una pis tola , y levantar te la tapa de los 
s e s o s ? . . . ¡Qué d ices , razón! ¿ s u e ñ a s ? . . . ¿ d e l i r a s ? — N o sue-
ño , no d e l i r o , antes d i scur ro con m u c h a lógica. P o r q u e si 
como s u p o n e m o s , muer to el cuerpo está muer to todo, ¿ q u é 
inconveniente hay en q u e , por sal ir de un g ran t raba jo , ape -
les á una pis to la? Es to es muy p ruden t e , esto es m u y lógico, 
esto es m u y bien p e n s a d o . — H é a q u í , fieles, cómo se expl ica 
la razón cuando, desamparada de la fe, adopta los principios 
que le proponen las pas iones ; por mane ra q u e , m u y léjos de 
r e p r i m i r el delito, lo persuade y lo jus t i f ica . 

Sea a s í , responden los impíos , s i rvan de nada el honor y 
la razón pa ra fo rmar un hombre de bien : para a r reg la r nues-
t ras cos tumbres todavía nos queda un recurso sin tener q u e 
acud i r á la Re l ig ión , y este recurso es el r igor de las leyes 
coact ivas y penales . E l hombre en general m a s teme al juez 
que á D i o s , mas a l ve rdugo que al demonio , mas el pa t íbulo 
q u e el inf ierno. Y así para él el mejor f reno son las leyes s o -
c i a l e s . — S i las leyes sociales son el mejor freno, y bastan p a -
ra a r r eg l a r vues t ras cos tumbres , se sigue que pa ra vosotros 
no h a b r á m a s delitos que los que ellas condenan , ni estáis obl i -
gados á g u a r d a r o s de otros cr ímenes que los que ellas pueden 
cas t igar . Así, pues, como ellas no se ocupan mas que de los 
delitos que pueden probarse ju r íd icamente , pues ningún l e -
gis lador h u m a n o puede proceder cont ra el cr imen ocul to , se 
s igue q u e os será permit ido ser fingidos, h ipócr i t a s , s o b e r -
bios, i nhumanos , crueles y venga t ivos ; se s igue que os se rá 
lícito a r d e r en amores impuros , t r a m a r conspiraciones, ido-
la t ra r el dinero, sacrif icar el pudor , v iolar el tálamo, robar , 
ases inar , m a t a r , con tal que sepáis tomar las precauciones 
necesarias por no ser descubier tos : se s igue q u e os se rá l ibre 
se r dentro el recinto de vuestra casa-todo lo que querá is , m a -
los p a d r e s , malos esposos, malos amos , malos a m i g o s , ' m a -
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los c iudadanos , malos en todos los conceptos posibles é i m a -
ginables . Y entonces ¿qu ién se a t reve á v iv i r con voso t ro s? 
¿qu ién no prefer i r ía v i v i r en t re fieras? Porque si se os a n -
toja despojarnos de nues t ros bienes, y a sabemos que lo haré is 
sin escrúpulo s iempre que podáis hacer lo sin pel igro de caer 
en manos de la jus t ic ia . Si os pasa p o r la cabeza darnos una 
es tocada , ya nos consta que nos la daré is sin reparo , s iempre 
que no haya testigos que puedan delataros. Y en este caso 
¿ q u i é n , repito, tiene va lor pa ra v iv i r cerca de voso t ros? 

¡ A h ! que sin la ley d i v i n a , in t imada por la r e l i g i ó n , de 
nada s i rven las leyes civiles y h u m a n a s . Donde qu ie ra que se 
establezca una sociedad es necesario establecer una rel igión, 
p o r q u e las leyes h u m a n a s velan solamente sobre los delitos 
p ú b l i c o s , y la religión vela hasta sobre los delitos secretos . 
¿Sabé i s quién dice e s to? Lo dice un de is ta , un l iber t ino, un 
enemigo j u r a d o de la misma Rel igión, Volter . En efecto , la 
Religión no prohibe solamente este ó aquel vicio, sino t o d o s ; 
110 solo el mal q u e ven los h o m b r e s , sino el que ve D i o s ; no 
solo el delito comet ido , sino el solamente imaginado. El la e s -
tablece su t r ibunal dentro de nosotros mismos y en el centro 
de nuestro propio corazon. Pensamientos, deseos, afectos, in-
tenciones, mot ivos , todos los desórdenes q u e no caen bajo la 
v a r a de la pública corrección, todos los sujeta ella á su t r i -
b u n a l , todos los j u z g a , todos los p roh ibe , todos los condena. 
¿ Cuál otra ley se h a a t revido á penet rar en el inter ior de las 
conciencias , y d e c i r : — A m a r á s á tu p r ó j i m o — n o desearás 
mal á tu e n e m i g o — n o apetecerás lo que no es t u y o — n o de-
sea rás la muje r de tu p r ó j i m o ? Solo la ley evangélica es la 
que int ima semejantes preceptos, solo ella la que v a á cor tar 
el mal en su raíz, y de consiguiente solo ella la que puede f o r -
m a r un hombre de bien en todo el r igor de la le t ra . 

Y o , fieles, he quer ido t ra tar hoy con vosotros este a s u n -
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t o , me he pe rmi t ido desenmasca ra r á esos miserab les que, 
sin tener fe ni r e l ig ión , quieren pasa r por gente honrada , de-
cente , j u s t a , é incapaz de hacer m a l á nadie. Y j u r o ante es-
tos al tares, que no lo h e hecho por el gus to de desacred i ta r -
los , ni por el p lacer d e con fund i r l o s , sino pa ra p recave ros á 
vosot ros del pel igro q u e pud i e r a aca r rea ros el creer en su hom-
br ía de b i e n , y el h o n r a r l o s con vues t r a amistad y conf ian-
za . No os digo q u e los a b o r r e z c á i s , sino q u e vaya i s a ler ta con 
el los , que no los t r a t é i s con demasiada f ami l i a r idad , que no 
os rocéis con ellos m a s de lo que pide la car idad ó la po l í t i -
ca . Yo sé por qué os doy esta adver tenc ia , y es p o r q u e no son 
pocas las pe rve r s iones q u e me consta h a b e r resul tado del t r a -
to indiscreto con s e m e j a n t e gente . Aparentan mora l idad , hon-
radez , a m o r á sus s e m e j a n t e s ; y esto al solo intento de ganar 
la confianza de los sencil los, y hacerse amables á los q u e de 
o t ro modo tal vez les escup i r í an á la ca ra . Cuando conocen que 
y a han adqui r ido a l g ú n ascendiente sobre su corazon, enton-
ces comienzan á d e s c u b r i r s e , y á hab l a r con un poco m a s de 
l ibe r t ad . Por de p r o n t o no se desentonan contra la Religión, 
p o r q u e la acomet ida se r i a demasiado b r u s c a , y tal vez p r o -
duc i r í a un efecto c o n t r a r i o al que se intenta. Ciertos abusos 
que , según e l los , se notan en el c le ro , y que lamentan todas 
las personas s e n s a t a s ; c ie r tas r e fo rmas que , según dicen, con-
vend r í a in t roduc i r en a lgunos pun tos de la legislación ecle-
s iás t ica ; c ier tas anécdo ta s q u e se cuentan de este ó de aquel 
c l é r i g o ; h é aquí los p r i m e r o s ensayos de su p ropaganda . Si 
esto se rec ibe b i e n , entonces conocen q u e el t e r reno está ya 
p r e p a r a d o , y a d e l a n t a n un paso mas . Y a no son las personas 
re l igiosas las q u e a t a c a n , son los d o g m a s , son los misterios, 
es la Religión m i s m a . Y como esto lo hacen con mucho ar le , 
y sus pa lab ras v a n acompañadas de un cierto tono de f r a n -
q u e z a y s i n c e r i d a d , e n t r a n , p e r s u a d e n , y convencen. ¿A 

cuántos han pe rve r t ido con semejante táct ica? ¿ á cuántos han 
engañado afectando moral idad ? Estos son los fariseos de los 
cuales nos dice Jesucr is to que es necesario p r e c a v e r n o s , e s -
tos son los lobos disfrazados de ovejas de los que nos dice el 
mismo Salvador que huyamos di l igentemente. H u i d l o s , f i e -
l e s , y evi taréis un g ran pel igro. Amen. 

\ 



DOMINGO DÉCIMOCTAVO DESPUES 
DE PENTECOSTES. 

A la simple lectura del evangelio del presente dia, se descu-
bren los fundamentos de tres asuntos muy útiles al pueblo, (pie 
son : la blasfemia, el juicio temerario, y la tibieza en el ser-
vicio de Dios. 

El primero se funda en aquellas palabras: Et ecce qu ídam 
de Scr ib is d ixerun t in t ra se : Hic b l a s p h e m a t ; y se propone 
así: «Habiendo Jesucristo llegado á Cafarnaum, pequeña po-
«blacion de Galilea, entre los varios enfermos que se le presen-
ciaron para que los curase, hubo uno cuya curación, por ra-
«zon de las particulares circunstancias que la acompañaron, 
«nos refere históricamente el evangelio. Era un hombre atacado 
«de perlesía, y tan lastimosamente afectado de esta enferme-
«dad, que no pudiendo valerse de sí mismo, fue menester que 
«cuatro hombres le tomasen en una litera, y le presentasen al 
«Salvador. Viéndole el Salvador en estado tan lastimoso, y 
« descubriendo en su alma una gran confianza y una muy viva 
«fe, le dijo estas palabras: Confia, hijo mió, que tus pecados 
«te son perdonados. No bien oyeron esta expresión algunos es-
«cribas que estaban allí presentes, dijeron dentro de sí: Este 
«hombre blasfema: Quídam de Scribis d ixe run t in t ra s e : Hic 
«b lasphemat . Muy precipitados anduvieron en calificar de blas-
femia aquella expresión, pues si lo hubiesen pensado mejor, 
«habrían visto que, siendo Jesucristo Dios verdadero, tenia au-
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«toridad para decir : Tus pecados te son perdonados. Pero si 
«en esto no acertaron, al menos dieron á conocer que compren-
«dian la blasfemia, y la miraban con horror. Pluguiese á Dios, 
«cristianos, que en esta parte imitáseis todos á los escribas, y 
«que, como ellos, miráseis la blasfemia con lodo el horror que 
«se merece. Mas¡ ay de mí! la facilidad y frecuencia con que 
«se blasfema, da bien á conocer que no se comprende ni la na-
turaleza de este delito detestable, ni cuánta es la malicia que 
«encierra, ni cuáles son los castigos que atrae. Si hoy me pres-
tíais atención, lo aprenderéis perfectamente, pues vengo á 
«explicarlo con precisión y claridad.»—Tómese ahora la plá-
tica que está puesta en el tomo 2." del Catequista o rador , pág. 60. 

El asunto sobre el juicio temerario se deduce del texto: C ü m 
vidisset Jesús cogitationes e o r u m , d i x i t : U t quid cogitatis 
mala in cordibus ves t r i s? y se le da la siguiente introducción: 
«¿Por qué pensáis mal de mí dentro de vosotros?—Esta fue, 
«cristianos, la contestación que Jesucristo dióá algunos escri-
abas malintencionados, que en su interior le acusaban de blas-
«femo, porque le oyeron decir á un paralítico, que le perdo-
«naba sus pecados. ¿ Quién puede, decían ellos para sí, per-
«donar los pecados sino Dios? Este hombre blasfema, pues se 
«atribuye un poder que solo Dios tiene. Pero Jesucristo, que 
«penetraba lo que estaban diciendo en su interior, les repren-
«dió el juicio temerario que hacían de él, diciéndoles: ¿Por qué 
«pensáis mal de mí? ü t quid cogitatis mala in cord ibus ves -
« t r i s ? ¿Por qué he dicho á este paralítico, que le perdono sus 
«pecados?... Para que veáis cuán infundado es vuestro juicio, 
«dignaos contestar á esta pregunta : ¿Qué supone 7nas poder, 
«decir á un hombre•: yo te perdono tus pecados, ó decir á un 
«paralítico como el que aquí veis : Levántale sano? Es claro 
«que quien tiene poder para curar repentinamente á un para-
« Utico, lo tiene también para perdonar á un pecador; pues que 
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«tanto lo mío como lo otro suponen un poder infinito. ¿Y du-
« dais vosotros de que yo pueda curar de repente á este para-
«Utico? Pues escuchad, y ved.—Paralítico, te mando que al 
«momento te levantes, y te vuelvas sano á tu casa. —Dicho, 
«y hecho: el paralítico cobró repentinamente la salud, y aque-
«dios maliciosos quedaron avergonzados. Esta historia nos en-
«seña, que no hemos de ser fáciles en juzgar á nuestro próji-
«mo, y que nunca hemos de pensar mal de él sin muy fundado 
(emotivo. Que si luego interpretamos en mal sentido sus accio-
«nes, incurrirémos en el pecado que se llama juicio temerario, 
«y que Dios nos tiene severamente prohibido en el octavo pre-
((cepto del Decálogo. Para que tengáis una exacta idea de este 
«pecado, y os animéis á huirlo, vengo á explicar tres cosas 
<(acerca de él: su carácter, su malicia y su origen.»—En se-
guida se dirá la plática que se halla en la pág. 227 del tomo 2 ." 
del Catequista o r a d o r . 

La tibieza espiritual. 

Et ecce offerebant ei paralyticum 
jacentem in lecto. (Matth. í x , 2 ) . 

En C a f a r n a u m , pequeña ciudad de Gal i lea , habia un h o m -
bre atacado de u n a perlesía tan completa , q u e habia perdido 
el uso de todos s u s miembros . Hal lándose en tan deplorable 
s i t u a c i ó n , supo q u e el Sa lvador habia l legado á su p a í s ; y 
deseoso de r e c o b r a r la s a l u d , suplicó á s u s domést icos q u e , 
ya que él no podía ir por sí mismo á encontrar le , le tomasen 
en una camil la , y le presentasen á él . Hiciéronlo en efec to , y 
no bien es tuvo á la presencia de Je suc r i s to , cuando mereció 
oir de su boca es ta e x p r e s i ó n : Para l í t i co , levántate de la ca -
milla en que y a c e s , y vuélvete sano á tu casa . 

¿ Q u é s ign i f i ca , fieles, la perlesía de que estaba afectado 
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aquel infeliz vecino de C a f a r n a u m ? Según el sentir unánime 
de los sagrados exposi tores , es la imágen de cierta en fe rme-
dad espiri tual de que adolece un gran número de crist ianos, 
la cual suele calificarse con el nombre de Tibieza en el ser-
vicio de Dios. En efecto : entre la perlesía corpora l y la tibie-
za en el servicio divino hay tanta analogía y semejanza, que 
la una parece el tipo de la o t ra . ¿ Q u é e s un paralí t ico en el 
cuerpo ? Es un h o m b r e , si puedo exp re sa rme a s í , la mi tad 
v ivo , y la mitad muer to . V ivo , porque come , siente y v e -
geta : muer to , po rque no tiene acción ni movimiento . Vivo la 
m i t a d , porque aun no h a llegado á m o r i r : muer to la otra m i -
tad , po rque está en riesgo inminente de quedar sin v ida . ¿ Y 
no es esto mismo en el orden sobrena tura l un crist iano libio 
en el servicio de D ios? S í : él está en par te v i v o , y en pa r t e 
muer to : v ivo en p a r t e , por la grac ia de Dios que supongo 
conserva ; en par te m u e r t o , por el pel igro p róx imo en q u e 
está de perder la grac ia . É l conserva todavía la g rac i a , v e r -
dad e s ; pero tan enflaquecida por la enfermedad de la tibieza, 
que cási puede decirse que agoniza y está mor ibunda . 

Cumple á mi deber , fieles, emplear todos los medios de 
que dispone el ministerio pastoral pa ra rean imar vues t ro f e r -
vor , y hacer que desaparezca esa tibieza en que muchos v i -
v í s en todo lo que atañe a l servicio de Dios. Al efecto, vengo 
á manifestaros tres c o s a s : 1 . a qué cosa sea la tibieza de que 
t r a t amos : 2 / qué peligros cor re el que v ive en ella : B. s qué 
medios hay pa ra qu i ta r la . Os advier to que , a u n q u e la mate-
r ia parece toda mística y ascética, y solo propia pa ra t r a t a r -
se entre gente de perfección ; interesa generalmente á todos 
cuantos desean s inceramente sa lva rse . 

¿ Q u é e s , p u e s , la tibieza en el servicio de Dios? Hé aquí 
una p regun ta q u e , si yo no la contestase con términos m u y 



exactos y precisos , podria dar lugar á g randes ye r ros y á 
muy lamentables equivocaciones. Antes que t o d o , advier to 
en obsequio de las personas de conciencia a sus t ad iza , que no 
se ha de confundi r la tibieza culpable que el cristiano mismo 
se forma, con la sequedad provechosa que Dios á veces le en-
vía ; porque son cosas m u y distintas. Hay personas que , po r -
que no exper imentan ningún sabor en las cosas espir i tuales , 
se agitan y a l a r m a n , creyendo ya hal larse en el fatal estado 
de la tibieza. Que se tranquil icen las tales personas ; po rque ' 
si no tienen otro motivo para temer que la falla de gus to sen-
sible, su temor es sin motivo y sin fundamento . 

Sé que la sequedad y la tibieza se asemejan en a lgo , y es 
que así en la una como en la o t ra falta el gusto espir i tual , y 
esta es la causa de que muchas veces se equivocan y s e c o n -
funden ; pero si bien se m i r a , hay entre ellas una diferencia 
esencial , y e s , que en la s e q u e d a d , faltando el gusto sensi-
ble, no falta la vo lun tad , antes esta se mues t r a m u y diligen-
te y act iva en pract icar todo lo que es del ag rado de D i o s : a l 
paso que en la tibieza faltan ambas cosas , la voluntad y el 
gusto, siendo el hombre negligente y descuidado en hacer aque-
llo que conoce quiere Dios de él . No e s , p u e s , el gusto s e n -
sible lo que se debe mi ra r para conocer si se está en la tibieza 
ó no , sino la voluntad. ¿ H a y voluntad ve rdade ra de a g r a d a r 
á Dios? Entonces el disgusto que se exper imenta no es mas 
que simple sequedad. ¿ N o hay la tal v o l u n t a d ? Entonces es 
tibieza ve rdadera . 

Mas pa ra que se comprenda mejor la diferencia que hay 
entre un cristiano que se halla en estado de s imple sequedad, 
y otro que ha caído en la t ib ieza , voy á d ibu ja r el cuadro del 
uno y del otro. El que se halla en estado de precisa sequedad, 
teme sus f a l t a s , aunque l e v e s , las evita cuanto buenamente 
p u e d e ; y si por descuido ó fragil idad comete a l g u n a , se h u -
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mil la , se a r rep ien te , y resuelve i r en adelante con m a s tiento 
y circunspección : el que h a caido en la t ib ieza , por el con-
t ra r io , comete las faltas con f recuencia , con todo conocimien-
to , con f rescura y t r anqu i l i dad ; y si bien no se a t r eve á cul-
pas que ofendan g ravemente á Dios , le impor ta poco cometer 
las que le disgustan levemente , y no comprometen a b i e r t a -
mente su propia salvación. E l que se hal la en estado de p u r a 
sequedad , teme ser abandonado de Dios, está ansioso por su 
sa lvac ión , su f r e g randes inquietudes y ans iedades ; y por m a s 
que su conciencia no le reprenda de cosa g r a v e , no sabe per-
suadi rse que v ive en g r a c i a : al con t ra r io , el que h a caido en 
la t ib ieza, descansa t r anqu i lo , se cuenta s e g u r o , no pasa cui-
dado a lguno de su sa lvac ión ; y a u n q u e su conciencia se mues-
t ra a lguna vez un poco a l a r m a d a , él se a segura d ic iendo, que 
todo v a b i en , y no hay de qué t emer . El que es tá en s imple 
sequedad , hace todo el bien que buenamente p u e d e , no obs -
tante el poco ó ningún gus to que siente al hacer lo : si p u e -
de hace r una comun ion , la h a c e ; si puede asist ir á una f u n -
c ión , a s i s t e ; si puede tener un rato de orac ion , lo tiene. E l 
que h a caido en la tibieza va al revés : se limita á hacer lo 
que es de r iguroso p recep to , de aquí o rd inar iamente no p a -
sa . Todo lo que es de pu ro consejo, todo lo q u e se dice obra 
de m a y o r perfección, lo h u y e como si fuese un pecado , d i -
ciendo con f rase no menos tonta q u e a t r ev ida : á Dios ni dar le , 
ni qu i ta r le . 

Es ta e s , fieles m ios , la verdadera p in tura del cr is t iano t i -
bio : p in tura t r i s t í s ima , como ve i s , y q u e da sobrado mot ivo 
pa ra sospechar , ó q u e está y a en el camino que conduce á la 
perd ic ión , ó que al menos está muy cerca de emprende r lo . 
Digo que hay motivo pa ra temer q u e ha entrado ya en el ca -
mino de la perd ic ión , y estoy cierto que no exagero . Ya sé q u e 
el t ibio, precisamente por se r lo , no suele cometer pecados 
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q u e sean ev iden temen te mor t a l e s ; pero sé también que pa ra 
pe rde r se no h a y necesidad de c o m e t e r l o s : po rque hay una 
clase de pecados g r a v e s de los q u e el h o m b r e apenas se a p e r -
c i b e , y q u e , sin q u e él lo a d v i e r t a , le conducen al infierno. 
Es tos son aque l l o s pecados ocultos de que tanto temblaba el 
profeta Dav id , y de los que con v ivas instancias pedia á Dios 
el perdón : Ab occultis meis munda me \ Estos son aquel los 
pecados desconocidos que obligaron al Sábio á decir , que hay 
un camino, e s to e s , un tenor de v ida , que al hombre le p a -
rece recto y j u s t o , pero que a l fin le conduce á la m u e r t e e te r -
na : Est via quce videtur liomini justa : novissima autem ejus 
deducunt ad mortem \ ¿Y quién nos p roh ibe sospechar que 
en el corazon de l tibio h a y oculto a lguno de estos m o n s -
t r u o s , tanto m a s temibles cuanto menos dec larados? ¡Ay! que 
todo induce á c r e e r que el tal mons t ruo rea lmente existe . 
Cuando v e m o s q u e una persona está maci lenta en el rost ro , 
flaca en los m i e m b r o s , l ánguida en todo el cuerpo , ¿ n o d e -
ducimos de es to q u e tiene algún mal secreto que sordamente 
le va g a s t a n d o l a n a t u r a l e z a , por mas q u e ella diga que v a 
bien en la s a l u d , y que nada le d u e l e ? Pues viendo al tibio 
maci lento e n la v i r t u d , débil en la p i e d a d , lánguido y sin 
fue rzas p a r a t odo lo q u e atañe al servicio de Dios, ¿ q u é h e -
mos de p r e s u m i r , s ino que tiene a lgún pecado g r ave que ocul-
tamente le t r a b a j a el a lma ? 

Mas s u p o n g a m o s que este crist iano tibio está l ibre de todo 
pecado m o r t a l , y conserva todavía la grac ia y amistad de 
Dios. ¿ P o r c u á n t o t iempo conservará él esta grac ia y a m i s -
t a d , si no s a c u d e pronto la t ib ieza? ¿ E s de esperar que su 
v o l u n t a d , a c o s t u m b r a d a á en t regarse l ibremente á todas las 
faltas q u e r e p u t a por l e v e s , sepa contenerse s iempre dentro 

1 Psalm. XVIII, 13. — 5 Prov. x i v , 12. 

la línea q u e divide el pecado venial del pecado g r a v e , de m o -
do que nunca la traspase, ni j a m á s salte la b a r r e r a ? ¿ E s de 
p resumi r que Dios , viéndose t ra tado de él con tanta i nd i f e -
renc ia y menosprecio, le v a y a sosteniendo s iempre con su g r a -
cia , para que nunca l legue á dar el salto mor ta l ? ¿ Quién s a -
be si el dia menos pensado su flaqueza vo lun ta r ia le c o n d u -
cirá mas allá de lo que él c r eye ra? ¿Quién sabe si Dios , c a n -
sado de t an ta infidelidad y desden, de ja rá de sostenerle c u a n -
do él menos lo p r e s u m a , y le permi t i rá a lguna de aquel las 
caídas lamentables q u e , haciendo roda r de un abismo á ot ro , 
tienen un fin trágico y desas t roso? Lo cierto e s , q u e en este 
estado de t ib ieza , así como el h o m b r e no tiene por Dios mas 
que fr ialdad é ind i fe renc ia , Dios no tiene por el h o m b r e mas 
q u e indiferencia y fr ia ldad ; así como el h o m b r e comienza á 
hu i r de D i o s , Dios por su par te v a ret i rándose del h o m b r e . 
Y es cosa ya sabida , q u e cuando dos amigos llegan al caso de 

. mos t ra r se indi ferencia , de disgustarse el uno del o t r o , de ir 
cada uno por su lado , están m u y próx imos á r eñ i r . 

Y que Dios se apa r t a y disgusta del crist iano tibio en su 
serv ic io , es cosa que él mismo la testifica en los Libros san -
tos. O j a l á , dice á un tibio en el Apocal ips i , ojalá q u e fueses, 
ó bien fervoroso ó bien frió en s e r v i r m e : Ulinam frigidus es-
ses, aut calidusPero porque no eres ni fr ió ni fe rvoroso , 
sino t ib io , ¿ s a b e s qué h a r é ? le a r ro j a ré de m í , del mismo 
modo que se a r ro j a el v ó m i t o : Sed qnia tepidus es, et nec fri-
gidus, nec calidus, incipiam te evomere ex ore meo. Pa lab ras 
espantosas , c r i s t ianos , q u e declaran todo el asco y h o r r o r con 
que Dios m i r a á una a lma resfr iada en su a m o r y servic io . 
Te a r ro j a r é , d ice , como se arroja el vómito . ¿ Q u é m a s p u e -

i 

1 Apoc. I I I ,15. 
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de d e c i r s e ? . . . Preciso es adver t i r a q u í , que estas pa lab ras 
pavorosas solo las d i r ige Dios al cristiano indolente que está 
como de asiento en la t ib i eza , sin que re r levantarse de e l l a ; 
no al que despues de un intervalo mas ó menos largo de flo-
jedad y d is ipac ión , vue lve á servi r le con nueva fidelidad y 
fervor , sacudiendo la tibieza por los medios que ahora d i ré . 

El p r imer medio que o c u r r e pa ra levantarse del estado de 
decaimiento y f r ia ldad e sp i r i t ua l , es considerar bien el g r a n 
peligro que se co r re mien t ras se v ive en él. Es imposible q u e 
quien lo considere con de tenc ión , no sacuda pronto su d e s -
cuido y negligencia, y no v u e l v a luego á su pr imi t ivo f e r v o r . 
Vosotros debeis convenceros de que no es dable pe rmanece r 
mucho t iempo estacionados en vues t ra t ib ieza , sino que nece-
sa r iamente habéis de hace r un movimiento, ó hácia Dios h a s -
ta r ecobra r vues t ro fervor pr imit ivo, ó hácia el demonio ha s t a 
caer en pecado. ¿Veis una nave puesta en medio de un i m -
petuoso rio ? No puede estar p a r a d a : ó v a adelante, ó v u e l -
ve a t r á s : ó sube forzando la co r r i en t e , ó retrocede l levada 
del impulso de las aguas . Es ta nave sois vosot ros , cr is t ianos: 
os hal lais entre el bien y el m a l ; debiendo necesar iamente 
acercaros á uno de estos dos ex t remos . Estar así pa rados , sin 
a v a n z a r ni re t roceder , no es posible , no os es dable . Ó s u b i r , 
ó b a j a r : ó adqu i r i r nuevos grados de v i r tud y fervor , ó p e r -
der los a d q u i r i d o s , y paso á paso i r á dar una caida e s p a n - . 
tosa. Y si la d a i s . . . ¡ ah! si la d a i s , difícil os será l e v a n t a r o s ; 
p o r q u e , como obse rva un doctor ascé t ico , quien del f e rvor 
pasa á la tibieza, y de la tibieza cae en el pecado, es un m i -
lagro si se levanta . ¿ Q u i é n , que reflexione e s to , no se sen-
t irá es t imulado á salir cuanto antes de su apat ía y pe reza? 

E l segundo medio que se ofrece para sacudi r la tibieza e s -
p i r i tua l , es el uso de santas medi tac iones , hechas no s u p e r -
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iicialmente y por p u r a cos tumbre , sino con espíri tu y con d e -
seo sincero de a p r o v e c h a r . ¿ P o r q u é se ve en el mundo tanto 
descuido, tanta disipación y negligencia en se rv i r á Dios? P o r -
que , responde un p r o f e t a , apenas hay quien medite ni r e -
flexione en su corazon : Desolalione desoíala est omnis Ierra: 
r/uia nullus est qui recogitet corde \ Así q u e , si vosotros q u e -
reis que vues t ro espír i tu se encienda en santos deseos , y pren-
d a en vues t ro corazon un fuego celestial q u e os h a g a co r re r 
l igeros por el camino de la per fecc ión , daos á la santa p r á c -
tica de m e d i t a r ; y pronto expe r imen ta ré i s , como D a v i d , que 
desaparece la t ib ieza , y vienen á reemplazar la la devocion y 
el f e r v o r : Concaluil cor meum inlra me: el in medilalione mea 
exardescet ignis \ 

Pero el medio mas seguro y eficaz p a r a salir de la tibieza, 
es qu i ta r las causas que la han p roduc ido . Estas causas p u e -
den h a b e r sido m u c h a s , pero es probable q u e h a b r á mediado 
a lguna de estas t r e s , ó tal vez lodas t res j u n t a s : la demas ia -
da aplicación á los negocios t empora l e s , el roce y t ra to con 
gente r e l a j ada , y el t emperamento flemático de vosotros m i s -
mos . Si vues t ra t ibieza p rov iene de demasiada aplicación á 
las cosas t e r r e n a s , prescindid un tanto de e l l a s , acordándoos 
que lo p r imero y m a s esencial de lodo es buscar el reino de 
D i o s : Qucerite ergo primum regnum Dei\ Si proviene del r o -
ce y t ra to con gente d i s i p a d a , apar taos de su compañía y p r e -
caveos de sus e jemplos , p rac t icando aquel documento del E s -
pír i tu S a n t o : No sigas á la m u c h e d u m b r e pa ra o b r a r el m a l : 
Non sequeris turban ad faciendum malum \ Si proviene de 
vues t ro carácter flemático y perezoso , tened presente q u e J e -
sucr is to d i ce , que el reino del cielo se consigue á fue rza de 

1 J e r e m . x n . l l . — 
4 Exod. x x i u , 2 . 

5 P s a l m . x x x v m , 4 . — 1 Mal th .v i ,33 . 



— 266 — 

t r aba jo y v io lenc ia : Regnum coelorum vim patitur; et violenti 
rapiunt illud \ Qui tadas es tas causas de v u e s t r a t i b i eza , os 
será fáci l , m u y fácil , s e r v i r á Dios con fe rvor , cor rer de v i r -
tud en v i r t u d , y l legar fel izmente á un grado de gloria m u y 
alto. A m e n . 

1 Matth. x i , 1 2 . 

DOMINGO DÉCIMONONO DESPUES 
DE P E N T E C O S T E S . 

Todo el evangelio de este domingo se reduce á una parábola 
que Jesucristo refirió á los escribas y fariseos, en la cual pa-
rece no tuvo otro objeto que demostrarles de un modo patente 
el dogma inconcuso del inferno. Como este dogma, tal como lo 
enseña la verdadera fe, ha encontrado siempre una fuerte opo-
sicion en el mundo, porque es el que mas mortifica las pasio-
nes ; y como nunca han fallado espíritus protervos que lo han 
negado descaradamente, de los cuales es de presumir habría 
algunos entre los escribas y fariseos, por esto el Salvador tra-
tó de enseñárselo en tal forma, que no les quedase acerca de 
él la menor duda. ¿Quése quiere mas claro en prueba de esta 
verdad, que las palabras que Jesucristo supone haber dicho un 
rey á sus ministros: Ligat is m a n i b u s , et ped ibus e ju s , mit t i te 
eum in tenebras exter iores? ¿Puédese establecer este dogma en 
términos mas evidentes? Pero, no obstante que la existencia de 
un infierno viene tan formalmente sentada por Jesucristo en es-
te y otros cien lugares del Evangelio, nunca han faltado, y hoy 
menos que nunca faltan, genios indóciles y refractarios que la 
combaten desatinadamente, aduciendo contra ella cuantos sofis-
mas, reparos y cavilaciones es capaz de inventar la razón hu-
mana aguzada de las pasiones, de aquí resulta, que hoy día 
ya no basta proponer simplemente al pueblo el gran dogma de 
infierno; es menester probárselo, hacérselo evidente, y reducir 
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á polvo las objeciones y sofismas con que se trata de destruirla. 
Sensible es en verdad que se haya de hacer objeto de controver-
sia y disputa un dogma que, siendo uno de los mas clásicos y 
mas expresamente revelados, solo debería ser objeto de la fe 
mas pura y sencilla; pero ¿qué hacer? El tiempo lo quiere, y 
la necesidad lo exige. Contentaos con enseñar simplemente al 
pueblo las doctrinas de nuestra fe, no le arméis bien contra los 
argumentos que de continuo está oyendo contra lo mas santo y 
venerando de nuestra Religión, y pronto lo veréis. Pensaréis 
tener un pueblo fiel y religioso, y os hallaréis con un pueblo aleo 
y materialista. Para que los curas tengan todas las armas ne-
cesarias para proteger la fe de las almas que están á su cargo, 
especialmente en lo que loca al dogma del infierno, vamos á dár-
selas, y bien templadas, en el siguiente discurso: 

Apología del dogma del infierno. 

Tune dixit rex ministris : 
Mittite eum in tenebras ex-
teriores. (Matth. XXII, 1 3 ) . 

Quien observe la táctica de que usan los impíos modernos 
p a r a combat i r nues t ra santa Rel ig ión , desde luego notará una 
cosa que no dejará de chocar le , y es que ordinar iamente no 
dirigen los tiros contra todos sus d o g m a s , sino solo contra 
a lgunos . Así vemos que no impugnan el dogma de la T r i n i -
dad , ni el de la Enca rnac ión , ni el de la Eucar i s t í a ; pero sí 
el de la Providencia , el de la inmortal idad del a lma , y el del 
infierno. ¿ C u á l puede ser el motivo de que estén mudos s o -
b re aquellos d o g m a s , y no tengan bastantes pa labras p a r a 
dec lamar contra estos? Dirán, como tienen de cos tumbre , que 
es porque chocan con la razón, y son incomprensibles . Pero 

p r e g u n t o y o : ¿acaso se comprende mejor un Dios t r ino y uno, 
q u e un Dios sábio y p róv ido? ¿ P o r ven tu ra es cosa mas c la -
ra la distinción de na tu ra l ezas en Jesuc r i s to , que la inmor t a -
l idad del a lma h u m a n a y la exis tencia de un inf ie rno? Todo 
lo con t r a r io , pues aquel las son ve rdades tan al tas y abs t r ac -
t a s , q u e solo pueden saberse por la revelación ; y es tas son 
tan c la ras y pa lpab les , que pueden demos t ra r se , y de hecho 
se demues t r an con la luz n a t u r a l . Ya pues que aque l las son 
menos comprensibles que e s t a s , ¿ p o r qué no las combaten 
con i g u a l , y aun con m a y o r ca lo r? 

E s , c r i s t ianos , que los i m p í o s , digan ellos lo q u e qu ie ran , 
no i m p u g n a n nues t ros dogmas prec isamente p o r q u e son i n -
comprens ib le s , s ino p o r q u e les causan miedo y h o r r o r . Ellos 

« q u i s i e r a n ser viciosos sin temores y sin s u s t o s , y como esto 
no podrán lograr lo mient ras subs is tan ciertos dogmas de nues-
tra Re l ig ión , por esto los hacen el pr incipal objeto de su ira 
y saña . Quí tense á nues t ra Religión aquel los dogmas que di-
r ec t amen te amenazan con condenación e terna á los v ic iosos , 
y desde luego esos , que ahora son sus mas encarnizados e n e -
migos , serán sus mas celosos par t idar ios y apologis tas . ¡ O h , 
si del Credo católico pudiésemos b o r r a r t res ó cua t ro p a l a -
b r a s ! ¿ Q u é digo tres ó cua t ro pa l ab ras? Tan solo pudiésemos 
b o r r a r la pa labra infierno, a l pun to desaparecer ían los inc ré -
dulos y la incredul idad. Este es el dogma que los llena de sus-
to y pavor , y por lo mismo este es también el que han e l e -
gido por pr incipal blanco de s u s sofismas y a rguc ias . ¿ Q u é 
no han d icho , qué no dicen cont ra este dogma pa ra ellos fa -
tal y p a v o r o s o ? D i c e n , y se es fuerzan en persuad i r lo , q u e es 
incompat ible con la sab idur ía de Dios, con su bondad , y h a s -
ta con su jus t ic ia . 

Pero en vano se fatigan : de una pa r t e está Jesucr i s to , q u e 
les int ima la creencia de un infierno con aquellas pa lab ras del 
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presente evange l io : Mittite eum in tenebras exteriores; de o l ra 
es tamos nosotros, q u e nos ha l lamos en disposición de r e spon-
der cumpl idamente á cuan tas objeciones hacen ellos cont ra 
esta creencia. Sus pr inc ipa les objeciones, como l levo ins inua-
do , s o n , que el infierno desdice de la sab idur ía de Dios , q u e 
repugna á su bondad y q u e no es conforme á su jus t ic ia . P u e s 
b i e n : vosotros va is á v e r como pu lver izo estas objeciones, y 
aun como las convier to contra los mismos que las proponen . 
Atención, q u e el a sun to será ins t ruc t ivo y cur ioso. 

Primera objecion contra el dogma del infierno. El infierno 
desdice de la sab idur í a de Dios. P r u e b a : todo legis lador sa-
bio, al establecer una p e n a , la notifica á s u s s u b d i t o s , á fin* 
de que su noticia les s i r v a de freno contra el delito : es así 
que Dios no nos lía notif icado las penas del in f i e rno , al m e -
nos cual convendr ía si rea lmente exist iesen ; luego el dogma 
del infierno desdice de la sab idur ía de Dios. — ¿ D i o s no nos 
h a notificado las penas de que habla el dogma del i n f i e rno? 
¿Y cuál pena establece este d o g m a , de la que Dios no nos h a -
ya dado la m a s c l a r a not ic ia? ¿Es tab lece fuego q u e nunca se 
a p a g a r á ? Pues este fuego inext inguible nos lo h a notif icado 
por I sa ías : Ignis eorum non exlinguetur¿Establece e ternidad 
de t o rmen tos? Pues es ta eternidad la tenemos c l a r amen te 
anunciada en el Apocal ips i , donde se nos dice : El volcan de 
sus tormentos a r d e r á p o r los siglos de los s i g l o s : Fumus tor-
mentorum eorum ascendel in fácula sceculorum \ ¿Es t ab l ece 
pr ivación e terna de la vis ta de Dios ? Pues esta pr ivación eter-
na la tenemos anunc iada por el mismo Jesucr i s to en san M a -
teo : Disccdile a me, maledicti, in... celernum3. ¿Es tab lece el 

1 Isai. LXVJ, 24. — ! Apoc, XIV, 11. — 3 Matth. x x v , 41. 

gusano de la conciencia que e ternamente roerá el corazon del 
condenado? Pues de este gusano inmortal hab la muy claro el 
profeta I s a í a s : Yermis eorum non morietur \ Después de unos 

- test imonios tan claros ¿ q u é falta pa ra quedar bien enterados 
de las penas del i n f i e rno? 

F a l t a , responden los incrédulos , que venga un condenado 
del otro m u n d o á asegura rnos que rea lmente exis ten las t a -
les penas .— ¿Eso fa l ta? ¿ y qué logra r íamos con es to? Supon-
gamos que el tal condenado v i ene , y nos a s e g u r a que rea l -
men te exis te un infierno con los mismos tormentos que la fe 
enseña : ¿ pensáis que por esto queda r í amos mas convencidos 
de e l lo? También el condenado Epulón creia poder c o n v e n -
cer por este medio á cinco hermanos que había dejado en este 
m u n d o , y por esto desde el lugar de s u s tormentos supl icaba 
á Abrahan q u e , y a que él no podia i r , les enviase á Láza ro 
pa ra refer i r les las penas que él estaba p a s a n d o : Rogo ergo te, 
paler, ut millas eum in domum palris: habeo enim quinqué fra-
Ires, ut teslelur illis \ Pero ¿ q u é le respondió A b r a h a n ? T u s 
h e r m a n o s , le d i j o , ya tienen á Moisés y á los Profe tas que 
les dicen lo que les conviene s a b e r : que los crean : Habent 
Moysen el Prophelas : audiant illos. N o , p a d r e , repl icaba el 
infe l iz , que si a lguno de los mue r to s fuere á anunciar les mis 
p e n a s , ellos le da rán mas crédito, y h a r á n pen i t enc ia : Si quis 
ex mortuis ierit ad eos, pcenitenliam agent. Te e n g a ñ a s , con-
testó A b r a h a n , si no creen ni á Moisés ni á los Profe tas , t a m -
poco, y aun menos, creerán á un muer to que vaya á contár-
selo : Si Moysen et Prophelas non audiunt, ñeque si quis ex 
mortuis resurrexeril, credent. — Lo mismo se h a de decir á 
esos incrédulos que quisieran viniese un condenado á a segu-
ra r les de la existencia de un infierno. Dado que el tal c o n d e -

« 
1 Isai. i x v i , 24. — ' Luc. x v i , 28. 
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nado viniese, t ampoco le c ree r í a i s , po rque á quien 110 bas ta 
la pa lab ra indefect ible de un Dios , ¿ q u é le b a s t a r á ? 

Convengo en q u e la apar ic ión de un condenado h a r i a una 
g ran sensac ión , y que por b r eve t iempo ocupar ía todos los 
á n i m o s , todos los entendimientos y todas las lenguas . Pe ro 
podéis c r e e r m e , c r i s t i a n o s , apenas el condenado hab r í a d e s -
aparec ido de en t r e noso t ros , vendr ía la filosofía, vendr ía la 
c r í t i c a , vendr ía la inc redu l idad , y examinando el hecho con 
la imparc ia l idad y buena fe que a c o s t u m b r a n , la una diría 
que h a sido farsa de a lgún pres t ig iador , la o t ra que h a s ido 
sueño de a lguna bea ta , la otra que h a sido el re torno á los sen-
tidos de algún asf ixiado ; y así dentro pocos días el hecho cae -
r í a en el r id ícu lo , y al ú l t imo se acabar ía por negar lo y e s -
carnecer lo . ¿ P o r ven tu ra los israeli tas no presenciaron la 
m u e r t e de los pr imogéni tos de Eg ip to , el paso mi lagroso del 
m a r Rojo, y la l luv ia diar ia del maná en el desier to ? ¿Y qué 
memor ia conservaban ellos de estos prodigios poco despues 
de haber los v is to? Ninguna . ¿Acaso Saúl no vio con sus m i s -
mos ojos á Samue l resuc i tado , y no oyó con sus mismos o í -
dos las reprens iones severas q u é su sombra le dir igió ? ¿Y 
qué f ru to sacó de e l lo? Como si no le hubiese visto ni oído. 
¿ P o r v e n t u r a los judíos 110 fueron testigos de la resur recc ión 
de Láza ro ? ¿Y cómo creyeron ellos en Jesucr is to despues de 
p resenc ia r l a? Lo mismo que antes de ve r l a . ¡Ah! q u e c u a n -
do se l lega á discutir si Moisés fue un h o m b r e rea l ó un ser-
mitológico, y e s o que están á la vis ta de todos los l ibros que 
él escribió : cuando se duda si la resur recc ión de Jesucr is to 
fue ve rdade ra ó aparen te , y eso que la sabemos por los m i s -
mos q u e hab l a ron , conversaron y comieron con él despues de 
r e suc i t ado , ya no hay m i l a g r o s , y a no hay apar ic iones de 
m u e r t o s que no puedan t ra ta r se de ilusiones y m e n t i r a s : Si 
Moysen el Prophetas non audmnt, ñeque si quis ex morluis re-

— 273 — 
surrexerit, credent. Déjense , p u e s , los incrédulos de pedir la 
aparición de un condenado p a r a ce rc io ra r se de si h a y infier-
no ó n o : déjense de decir que Dios no nos h a notificado el in-
fierno, cual convendr ía si exist iese. Nos lo ha notificado por 
los órganos infalibles de las E s c r i t u r a s s a n t a s , de s u mismo 
Hijo J e suc r i s to , de su esposa la Iglesia ca tó l i ca . . . ¿ q u é m a s 
se q u i e r e ? ¿ q u é m a s puede desear un entendimiento crítico y 
ju ic ioso? 

Segunda objeción contra el dogma del infierno. E l infierno 
r epugna á la bondad de Dios . Razón : á una bondad infinita 
le r e p u g n a causar ma les , sobre todo e x t r e m o s : es así que el 
infierno ser ia un mal e x t r e m o : ergo... Antes de responder di-
rec tamente á este a rgumen to , debo hacer obse rva r los incon-
venientes q u e se segui r ían de la p r i m e r a proposicion del silo-
g ismo, s i se admit iese por v e r d a d e r a . Si á una bondad i n f i -
nita r e p u g n a s e el causar m a l , — e n t i é n d e s e mal de p e n a , que 
es un ve rdade ro b i e n , — s e segui r ía que Dios, por se r in f in i -
tamente b u e n o , no podría cas t igar ni poco ni m u c h o ; y de 
consiguiente , a f u e r a , no solo in f ie rno , sino también p u r g a -
lorio. Se segui r ía que D i o s , por ser infinitamente bueno , no 
hub ie ra podido cas t igar en su inocentís imo Hijo el u l t ra je r e -
cibido del h o m b r e ; y de consiguiente adiós dogma precios í -
simo de la redención h u m a n a . Se segui r ía que D i o s , por ser 
inf ini tamente b u e n o , tendr ía que de s t e r r a r del m u n d o todos 
los males físicos q u e e x p e r i m e n t a m o s á consecuencia de la cul-
pa de A d á n ; y de cons igu ien te , y a no mas en fe rmedades , y a 
no mas g u e r r a s , y a no m a s m u e r t e , e tc . Todas estas c o n s e -
cuencias absu rdas resul tar ían del pr incipio que sientan los in -
crédulos cuando d i cen , q u e á un Dios infini tamente bueno le 
r e p u g n a causar el mal de pena . 

Pe ro yo voy mas adelante y so s t engo , que la creación de 
un inf ierno, a u n q u e sea un mal e x t r e m o , léjos de r e p u g n a r , 
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es muy conforme á una bondad inf ini ta , cual es Dios. E s c u -
chad . Un ser infinitamente bueno debe adop ta r los medios m a s 
eficaces que tenga pa ra impedi r el mal m o r a l , que en t re t o -
dos los males es el peor . Ind igna de un ser infini tamente b u e -
no seria una legislación q u e no pusiese un f reno eficaz al d e -
lito, que no tuviese cas t igos p a r a los c r imina les , y que igua -
lase á los buenos con los p ica ros . Esto ser ia a b r i r una ancha 
puer ta á la i n iqu idad , coopera r á la ma l i c i a , y p rovoca r al 
mal hace r . Un Dios q u e no se ofendiese, que no castigase, 
s e r i a , ó un Dios insensato y es túpido, cual se lo imaginó Epi-
cu ro , ó un Dios malo, y aun el mismo genio del m a l , como 
se lo fingió Manes. 

Esto es v e r d a d , d i r é i s , pe ro podr ía Dios cas t igar el mal 
con penas que no fuesen tan hor r ib le s y l a rgas como las del 
i n f i e r n o . — Y a os he dicho q u e Dios , por lo mismo que es i n -
fini tamente bueno , ha debido es tablecer una pena que sea e f i -
caz pa ra impedir que el h o m b r e cometa el pecado , que es el 
peor de todos los males . ¿Y os parece si un cas t igo m a s s u a -
ve que el del infierno ba s t a r í a pa ra e s t o ? N o , no b a s t a r í a , y 
voy á daros una p r u e b a q u e os convencerá . Todo buen c r i s -
t iano cree en el p u r g a t o r i o , y no obstante q u e se sabe que en 
el purga tor io hay fuego, y fuego atrocís imo, cási nadie lo te -
me, cási nadie por l ib ra r se de él se abst iene de ofender l ige-
ramente á Dios. Al cont ra r io muchos llegan á envid iar lo y de-
c i r : ¡ Quién me asegurase p o d e r ir al p u r g a t o r i o ! Yo me t en -
dr ía por feliz si me tocase tal sue r t e . ¿Y por qué esto? P o r q u e 
se sabe que aquel fuego no es m a s que t rans i tor io , y q u e ta rde 
ó temprano tendrá fin. P u e s lo mismo se diría del infierno, 
no lo d u d é i s , si sus l l amas debieran á lo largo ex t ingu i r se y 
acaba r . 

Po rque si a h o r a , con todo el temor de un castigo e t e rno , 
el vicio t r iunfa y la inmora l idad cunde por todas par tes , ¿ q u é 

ser ia si no hubiese el tal t emor? Me a t r evo á decir q u e , si 110 
hubiese inf ierno, nadie ó m u y pocos emprender ían el camino 
del cielo. El infierno es el q u e h a poblado el paraíso, y le i rá 
poblando has ta el fin del m u n d o : el temor de sus penas es el 
q u e h a producido la fortaleza de los m á r t i r e s , la castidad de 
las v í rgenes , las l ág r imas de los peni tentes , la perfección de 
los confesores, y toda la santidad que h a florecido en el m u n -
do : el miedo de caer en s u s l l amas es quien apaga el fuego de 
la concupiscenc ia , enciende el de la c a r i d a d , y hace que el 
h o m b r e evite el pecado, como asegura el S á b i o : Per timorem 
Domini decUnat omnis a malo \ L é j o s , p u e s , de ser contrar io 
á la infinita bondad de Dios el h a b e r p reparado todo un infier-
no pa ra castigo de los ma lvados , es cosa q u e h a debido h a -
cerla en fue rza de s u bondad infinita, y a que sin esto no h u -
biera opuesto una b a r r e r a bastante eficaz al desbordamiento 
de las pasiones. Que si el h o m b r e se hace digno de a rde r en 
él e te rnamente , 110 culpe á Dios, que le h a dado lodos los m e -
dios de evi tar lo ; cúlpese á sí m i s m o , que h a prefer ido caer 
en él antes que dejar de ser vicioso. 

Tercera objecion contra el dogma del infierno. El infierno se 
opone á la just icia de Dios. P r u e b a : una pena que no g u a r d a 
proporcion con la cu lpa es con t ra r ia á la just icia : es así q u e 
el infierno no g u a r d a con la culpa la debida p r o p o r c i o n ; por-
q u e esta es m o m e n t á n e a , y aquel es e terno : ergo... P o r de 
p r o n t o , y p a r a q u e veáis toda la debilidad de este a r g u m e n -
t o , fo rmaré otro sobre las mismas reg las . U n premio que no 
g u a r d a proporcion con el méri to es contrar io á la j u s t i c i a : es 
así que todo un cielo no g u a r d a proporcion con nues t ro m é -
r i t o ; porque aquel es e terno, y este es t ransi tor io : de cons i -
guiente D i o s , dándonos el cielo, falta á la jus t ic ia . ¿Conc luye 

1 Prov. x v , 2". 
4-

/ 



este s i logismo? No, diréis, p o r q u e la segunda proposición es 
falsa, por cuanto Dios h a pod ido decre ta r que á un méri to t r an -
sitorio le corresponda un p remio eterno. Pues tampoco, digo 
yo, concluye el si logismo an te r io r , p o r q u e del mismo modo 
Dios ha podido decre ta r que á una culpa momentánea corres-
ponda una e ternidad de penas . Si ha podido decretar una eter-
nidad de bienes por una l ág r ima de contr ic ión, por una s i m -
ple intención r e c t a , y por un vaso de agua f r ia dado por s u 
a m o r á un sediento ; del mi smo modo h a podido decretar una 
eternidad de males por un s imple mal deseo, por un sonr iso 
deshonesto, y por una acción fea de pocos instantes . 

Es q u e la duración de la pena no debe medirse por el m a s 
ó menos t iempo que se emplea en cometer la culpa, sino por 
la malicia intr ínseca que la tal cu lpa enc ier ra . ¿ N o vemos que 
la jus t ic ia h u m a n a condena á ciertos del incuentes á muchos 
años de pr is ión, á dest ierro por toda la v ida , á t rabajos p e -
nosos has ta la m u e r t e , y aun á la muer t e m i s m a , la cua l , 
siendo una pr ivación perpé tua de la vida, puede l lamarse en 
cierto sentido pena e t e rna? Y no obstante con estas penas tan 
la rgas no cast iga sino acciones momentáneas , una venganza , 
un hur to , un homicidio, delitos todos que en un solo instante 
se comienzan, y en un solo instante se consuman. ¿ P o r q u é , 
se d i rá , cas t igar con penas tan la rgas culpas de un solo m o -
m e n t o ? Porque , como he dicho, la just ic ia no tanto conside-
ra en los delitos el tiempo q u e se gas ta en cometerlos, cuan to 
su malicia intr ínseca y esencial . 

Si los incrédulos comprendiesen cuál es la malicia del pe-
cado, ya se considere en sí mismo, y a se considere con r e l a -
ción á la persona ofendida que es Dios, sin duda dejar ía de pa-
recerles injusto que sea cast igado con pena e te rna . La malicia 
de un solo p e c a d o , dice el Doctor angé l i co , por razón de la 
infinita Majestad q u e o f ende , par t ic ipa del inf ini to , y e fec t i -
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vamen te es infinita en su o b j e t o ; de modo que no bas ta r ían á 
r epa r a r l a las l ág r imas de todos los peni tentes , la sangre de 
todos los m á r t i r e s , ni los méri tos ue todos los Santos p r e s e n -
tes y fu tu ros . S i , p u e s , la malicia de la cu lpa es inf in i ta , i n -
finita debe ser también la p e n a , p a r a q u e h a y a igualdad e n -
tre una y o t r a . Y como la pena no p u e d e ser infinita en i n -
tensión, p o r q u e n inguna c r ia tu ra es capaz de su f r i r un t o r -
mento inf in i to , r e s t a que lo sea en du rac ión , es decir , q u e 
sea e te rna . ¿ Q u é se responde á este a r g u m e n t o ? 

Mas yo quiero es t rechar todavía m a s á la incredul idad , y 
combat i r la ha s t a en sus ú l t imos a t r incheramien tos y r educ tos . 
¿Me conceden los incrédulos que á u n a culpa infinita en d u -
ración le cor responde una pena infini ta y e t e rna? ¿ S í , ó no? 
¿ N o ? pues entonces olvidan sus p r inc ip ios , y son i n c o n s e -
cuentes . ¿ S í ? en este caso no les queda mas recurso q u e r e n -
dirse á d iscreción. P o r q u e desde luego les p r e g u n t o : ¿ c u á n t o 
d u r a la cu lpa del que es tá condenado al infierno? No p regun to 
cuánto d u r ó la acción q u e hizo al comete r la , p o r q u e de es ta 
ya sé yo q u e fue b r eve y momentánea ; sino ¿cuán to d u r a la 
vo lun t ad , el a p e g o , el a tascamiento del condenado á la tal 
cu lpa? Dura y d u r a r á e te rnamente . É l , por mas q u e su f r e y 
padece , no m u d a la vo lun t ad , no se ar repiente de lo hecho, 
no se re t rac ta ni se humi l l a por las in jur ias que h a hecho á 
D i o s : terco, obs t inado , i nco r reg ib le , está a fe r rado en su ma-
l ic ia , y conserva á Dios un odio necesario, invar iab le y e t e r -
no. Ahora b ien , sed vosotros jueces . Un reo que no se r e t r a c -
t a , un ma lhechor que no se e n m i e n d a , un cr iminal que tiene 
por bien hecho todo lo que h a hecho, y conserva s i empre s u 
mala v o l u n t a d , ¿ p u e d e decirse q u e su culpa es momen tánea? 
¿ E s cont ra r io á la just ic ia su je ta r lo á un castigo e te rno? 

Y a ve i s , fieles, cuán miserables son los a rgumen tos q u e 
la incredul idad hace con t ra el dogma del infierno, y con cuán-
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ta facilidad se pu lve r i zan y se reba ten . S í , me d i ré i s , lo ve-
mos ; pero ¿ q u é f ru to hemos sacado nosotros de esta p o l é m i -
c a ? Esta po lémica , sostenida en un concurso de incrédulos , 
hub ie ra sido o p o r t u n a , in te resan te , p r o v e c h o s a ; pero respec-
to de nosotros h a sido en t e r amen te inút i l , p o r q u e por la mi -
ser icordia de Dios es tamos convencidos de lodo lo q u e enseña 
la fe acerca del i n f i e rno .—¿Voso t ros convencidos? A la p r u e -
b a . Suponed que yo soy un profeta inspirado de Dios , y q u e sa-
biendo las cosas que han de sucede r á cada uno de voso t ros , os 
las descubro y os digo : E s c ú c h a m e , joven : no bien h a b r á s lú 
desahogado la pasión b r u t a l , cuando le acomete rá una sér ia 
enfermedad q u e te tendrá diez años post rado en un lecho. Oye, 
m u j e r : si con tus inmodest ias l legas á ocasionar un solo m a l 
pensamiento en el pró j imo, pe rde rá s al ins tante todo el a t r a c -
t ivo , y queda rás fea , d i s fo rme y de un aspecto asqueroso . 
A t i ende , a v a r o : el día que cometas u n a injust icia en tus con-
t r a to s , un cont ra t iempo q u e n o p r e v e s , v e n d r á á an iqu i la r to-
d a tu fo r tuna . ¡Santo Dios! ¿ q u é es lo que veo? Tr iun fa el 
joven de su b ru ta l pas ión , por temor de la enfe rmedad a n u n -
ciada : hácese modesta la mu je r , por no apa rece r fea y d i s -
foi 'me : vuélvese leal el a v a r o , por no pe rde r su hac ienda . 
¡Santa fe! ¿dónde es tás? Po r t emor de un mal pequeño y t em-
poral se deja de p e c a r ; ¿ y p o r temor de un infierno el pecado 
110 se de j a? ¿Y vosotros creeis en el infierno? ¡ Ah! que cuan to 
m a s considero vues t ras c o s t u m b r e s , m a s convencido quedo 
de la urgen te necesidad q u e h a y de c imentaros mas y m a s en 
la creencia de un infierno hor r ib l e , espantoso y e terno. Es to es 
lo que he hecho hoy , p robando que el infierno está en per fec ta 
a rmonía con la s a b i d u r í a , bondad y just ic ia de D ios ; y q u e sin 
dejar Dios de ser inf ini tamente sábio, bueno y jus to , os con-
denará á sus e ternas l l a m a s , si con vues t r a s culpas os hacé i s 
merecedores de ellas. Lo q u e impor ta e s , ev i ta r las . A m e n . 

D O M I N G O V I G É S I M O D E S P U E S 
D E P E N T E C O S T E S . 

En el evangelio de esle domingo hallamos tres textos que pue-
den servir de base para otros tantos asuntos morales. El uno es 
aquel con que empieza el mismo evangelio: E r a t qu ídam regu-
lus cujus fi l ius in f i rmaba lur C a p h a r n a u m ; y sobre él puede for-
marse un bellísimo discurso acerca de los deberes de los padres 
para con sus hijos, dándole el siguiente exordio:«Habia en Ca-
«farnaum un oficial de la corle de Herodes, cuyo hijo estaba 
«gravemente enfermo. Habiendo oído el dicho oficial queJesu-
«cristo venia de Judea á Galilea, fué á apersonarse con él, y 
«le suplicó se dignase pasar á su casa á curarle el hijo, que se 
« estaba muriendo. No obstante que esta demanda le mereció una 
asevera reprensión de Jesucristo, por la poca fe que mostraba 
a creyendo necesaria su presencia para dar la salud á su hijo, él 
ano desistió de su pretensión, antes con mas instancia le dijo : 
a Suplicóte, Señor, que vengas antes que mi hijo muera. Díjole 
a entonces el Salvador: Anda, que tu hijo ya está bueno. No du-
adó el oficial de que era realmente así: se fué contento á su ca-
«sa, y por el camino ya encontró á sus criados que se antici-
apaban á darle la alegre noticia de que su hijo habia enlera-
«mente curado, y que habia comenzado á encontrarse mejor á 
a la hora séptima del dia antes, que era precisamente la hora 
a en que el Salvador le habia dicho : Tu hijo está bueno. ¡Oh! 
asi lodos los padres tuviesen de la salud espiritual de sus hijos 
a el cuidado que aquel oficial tuvo de la salud corporal del su-
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ta facilidad se pu lve r i zan y se reba ten . S í , me d i ré i s , lo ve-
mos ; pero ¿ q u é f ru to hemos sacado nosotros de esta p o l é m i -
c a ? Esta po lémica , sostenida en un concurso de incrédulos , 
hub ie ra sido o p o r t u n a , in te resan te , p r o v e c h o s a ; pero respec-
to de nosotros h a sido en t e r amen te inút i l , p o r q u e por la mi -
ser icordia de Dios es tamos convencidos de lodo lo q u e enseña 
la fe acerca del i n f i e rno .—¿Voso t ros convencidos? A la p r u e -
b a . Suponed que yo soy un profeta inspirado de Dios , y q u e sa-
biendo las cosas que han de sucede r á cada uno de voso t ros , os 
las descubro y os digo : E s c ú c h a m e , joven : no bien h a b r á s tú 
desahogado la pasión b r u t a l , cuando le acomete rá una sér ia 
enfermedad q u e te tendrá diez años post rado en un lecho. Oye, 
m u j e r : si con tus inmodest ias l legas á ocasionar un solo m a l 
pensamiento en el pró j imo, pe rde rá s al ins tante todo el a t r a c -
t ivo , y queda rás fea , d i s fo rme y de un aspecto asqueroso . 
A t i ende , a v a r o : el dia que cometas u n a injust icia en tus con-
t r a to s , un cont ra t iempo q u e n o p r e v e s , v e n d r á á an iqu i la r to-
d a tu fo r tuna . ¡Santo Dios! ¿ q u é es lo que veo? Tr iun fa el 
joven de su b ru ta l pas ión , por temor de la enfe rmedad a n u n -
ciada : hácese modesta la mu je r , por no apa rece r fea y d i s -
foi 'me : vuélvese leal el a v a r o , por no pe rde r su hac ienda . 
¡Santa fe! ¿dónde es tás? Po r t emor de un mal pequeño y t em-
poral se deja de p e c a r ; ¿ y p o r temor de un infierno el pecado 
110 se de j a? ¿Y vosotros creeis en el infierno? ¡ Ali! que cuan to 
m a s considero vues t ras c o s t u m b r e s , m a s convencido quedo 
de la urgen te necesidad q u e h a y de c imentaros mas y m a s en 
la creencia de un infierno hor r ib l e , espantoso y e terno. Es to es 
lo que he hecho hoy , p robando que el infierno eslá en per fec ta 
a rmonía con la s a b i d u r í a , bondad y just ic ia de D ios ; y q u e sin 
dejar Dios de ser inf ini tamente sábio, bueno y jus to , os con-
denará á sus e ternas l l a m a s , si con vues t r a s culpas os hacé i s 
merecedores de ellas. Lo q u e impor ta e s , ev i ta r las . A m e n . 

D O M I N G O V I G É S I M O D E S P U E S 
D E P E N T E C O S T E S . 

En el evangelio de esle domingo hallamos tres textos que pue-
den servir de base para otros tantos asuntos morales. El uno es 
aquel con que empieza el mismo evangelio: E r a t qu idam regu-
lus cujus filius in f i rmaba lur C a p h a r n a u m ; y sobre él puede for-
marse un bellísimo discurso acerca de los deberes de los padres 
para con sus hijos, dándole el siguiente exordio:«Habia en Ca-
«farnaum un oficial de la corle de Herodes, cuyo hijo estaba 
((gravemente enfermo. Habiendo oído el dicho oficial queJesu-
«cristo venia de Judea á Galilea, fué á apersonarse con él, y 
«le suplicó se dignase pasar á su casa á curarle el hijo, que se 
« estaba muriendo. No obstante que esta demanda le mereció una 
«severa reprensión de Jesucristo, por la poca fe que mostraba 
« creyendo necesaria su presencia para dar la salud á su hijo, él 
«no desistió de su pretensión, antes con mas instancia le dijo : 
«Suplicóte, Señor, que vengas antes que mi hijo muera. Díjole 
« entonces el Salvador: Anda, que tu hijo ya está bueno. No du-
«dó el oficial de que era realmente así: se fué contento á su ca-
nsa, y por el camino ya encontró á sus criados que se antici-
«paban á darle la alegre noticia de que su hijo habia enlera-
«mente curado, y que habia comenzado á encontrarse mejor á 
«la hora séptima del dia antes, que era precisamente la hora 
«en que el Salvador le habia dicho : Tu hijo está bueno. ¡Oh! 
«si lodos los padres tuviesen de la salud espiritual de sus hijos 
«el cuidado que aquel oficial tuvo de la salud corporal del su-
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«yo, ¿se veria á tantos muertos á la gracia? Yo sé que este 
« desastre se atribuye generalmente á la índole perversa de los 
«mismos hijos, y no lo negaré respecto de algunos; el mal em-
«pero debe ordinariamente atribuirse á los padres, que no cum-
«píen con ellos los deberes impuestos por Dios y por la misma 
«naturaleza. Estos deberes son principalmente tres, y por la 
«explicación que voy á daros de ellos os convenceréis de que los 
«mas de los padres los tienen del todo olvidados, haciéndose asi 
«reos delante de Dios de la perdición de sus hijos.»—Tómese 
en seguida el cuerpo de la plática que hay en el tomo 2." del 
Catequista orador , pág. ¡09. 

El otro texto es: Credidi t homo s e r m o n i , quem d i x i t e i J e -
sús ; y puede servir para tratar de la fe teologal, disponiendo 
así el discurso : «No es posible leer el presente evangelio sin ad-
« mirar el medio extraño de que se sirvió la Providencia para 
«llevar á un gentil á la profesion de la verdadera fe. Era es-
«te un caballero que servia en la corte del rey Herodes, y de 
«consiguiente un hombre que no creia en Jesucristo, ni abri-
«gaba el menor pensamiento de hacerse discípulo suyo. Hizo la 
«casualidad, ó mejor dicho, dispuso Dios, que un hijo que te-
«nia cayese enfermo de mucho cuidado; y deseoso el caballero 
« de procurarle la salud, fué á encontrar á Jesucristo, de quien 
«había oido referir que hacia varias curaciones. El Salvador, 
«no obstante que conocía la ninguna fe que tenia en él, atendió 
«benignamente á sus deseos, y dió salud completa á su hijo. 
« Viendo el hombre un tal milagro, le reconoció por verdadero 
« Dios, creyó en él, y con toda su familia se hizo discípulo su-
«yo y abrazó su religión y doctrina: Credidi t ipse , et domus 
«e jus tota. ¡Qué fortuna fue para aquel hombre el caer enfer-
«mo su hijo! Nosotros, cristianos, todavía mas afortunados 
«que él, no hemos tenido que ir á buscar la fe, sino que la fe 
«ha venido á buscarnos á nosotros, habiéndonos Dios infundi-
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«do su hábito ya desde nuestra entrada en el mundo, y desde 
«el día que fuimos hechos cristianos. ¡Qué dicha, qué fortuna 
«haber encontrado el camino del cielo sin buscarlo! Pero si bien 
« cuando éramos niños la sola fe habitual hubiera bastado para 
«conseguir el cielo, no bastaría ahora que somos ya adultos. A 
«la fe habitual debemos añadir su ejercicio, creyendo con actos 
«propios y personales todo lo que Dios ha dicho y revelado, y 
«la santa Iglesia nos propone como punto de fe. Esta es nues-
«tra obligación, obligación de la cual ningún adulto puede pres-
«cindir, y de la que quien prescinda será eternamente conde-
«nado. Para que comprendáis hasta dónde alcanza esta obli-
«gacion, os descubriré tres cosas muy importantes sobre la fe, 
«á saber, su necesidad, su objeto y sus caractéres.»—Siga 
inmediatamente la plática que corresponde á la pág. U del to-
mo C del Catequis ta o r a d o r . 

El tercer texto es el que proponemos por tema del siguiente 
discurso, al cual designamos con el título : 

Credibilidad de la fe católica. 

Nisi signa el prodigia videritis, 
noncredit is . [Joan. ív , 48) . 

Esta fue la respues ta que nues t ro Sa lvador dió á un e m -
pleado de la cor te de He rodes , que le pidió pasase á su casa 
á c u r a r un hijo que tenia en fe rmo. Voso t ros , le dijo, si no me 
veis hacer prodigios y mi l ag ros , no creeis en m í : Nisi signa 
et prodigia videritis, non creditis. No bas ta que yo os diga uno 
y otro d i a , que he venido del cielo, q u e soy Hijo de D i o s , y 
q u e á mí están suje tas todas las c o s a s : quereis p r u e b a s , q u e -
reis demos t rac iones , quere is m i l a g r o s ; y en no v iéndolos , no 
hay que c r e e r : Nisi signa et prodigia videritis, non creditis. 
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Mas, pa ra que te convenzas de mi poder y d iv in idad , y s e -
pas que rea lmente soy Hijo de Dios , te lo p roba ré por medio 
de mi lagros , ya q u e , según pa rece , son los únicos a r g u m e n -
tos que te convencen. A n d a , que tu hi jo y a está cu rado : Va-
de, filius tuus vivit. 

¿No es v e r d a d , fieles, q u e esta respues ta vendr ía de molde 
á esos que r ehusan somete r su entendimiento á la fe católica, 
so p re tex to de que es o scu ra é incomprens ib le? Voso t ros , p o -
dr íamos dec i r l es , en no teniendo demost rac iones de las ve r -
dades de nues t ra fe, no os dais por convencidos . No basta q u e 
la Iglesia os d iga una y o t r a vez que Dios os habla por m e -
dio de e l l a : y que cuando Dios dice una cosa , el h o m b r e debe 
c ree r l a , tanto si la c o m p r e n d e como si no. Quere i s r azones , 
queréis a r g u m e n t o s , que re i s evidencia . B ien , y a q u e así lo 
quere i s , preciso será complaceros . ¿Promete i s c ree r d ó c i l -
mente cuanto enseña la fe catól ica, si os demos t r amos e v i -
dentemente que ella es v e r d a d e r a ? Es q u e nues t r a fe , a u n q u e 
oscura en el fondo, no de ja de tener demost rac iones que la 
hacen evidentemente c re íb le . Semejante á la mister iosa nube 
que conducía á los h e b r e o s p o r medio del desier to, tiene dos 
puntos de v is ta m u y d i f e r en t e s , el uno o s c u r o , el o t ro c la ro . 
Es oscura por la in t r ínseca incomprensibi l idad de los mis te -
rios q u e enseña , es c l a ra p o r la evidencia ex t r ínseca de las 
p r u e b a s que presen ta . 

Yo qu i e ro , fieles, desenvo lve r hoy en vues t r a presencia 
una de estas p r u e b a s , no m a s q u e u n a ; pero tan poderosa , 
tan c l a ra , tan conc luyen te como pueda serlo cua lqu ie ra d e -
mostración geomét r ica . Y no lo h a r é po rque dude de la fir-
meza de v u e s t r a f e , q u e tengo bien c o n o c i d a ; sino pa ra que 
tengáis el consuelo de v e r en q u é a r g u m e n t o s tan p o d e r o -
sos se a p o y a , y comprendá i s que el obsequio q u e pres tá is á 
Dios creyendo, no es un obsequio indiscreto, sino rac iona l , y 

m u y propio de personas q u e saben el por qué de su creencia. 
O idme . 

Aquel la fe es evidentemente ve rdade ra , cuyo establecimien-
to solo h a podido proceder de Dios, au tor de toda v e r d a d : es 
así que el establecimiento de la fe católica solo h a podido pro-
ceder de Dios, porque solo Dios pudo s u p e r a r los obstáculos 
que se opusieron al tal establecimiento, y solo Dios pudo h a -
cer eficaces los medios que en ello se emplearon ; luego nues -
tra fe es ev iden temente ve rdade ra . Aqu í teneis el a r g u m e n t o : 
en t r emos ahora en las p ruebas de la segunda proposic ion, que 
es la única q u e puede tener a lguna dif icul tad. 

Y pa ra q u e os haga i s ca rgo de los g randes obstáculos que 
se opusieron al establecimiento de la fe , dad una m i r a d a , os 
ruego , al personaje que la p romulgó , al t iempo en q u e la p r e -
d icó , y á las m á x i m a s con q u e la proc lamó ; y desde luego 
descubr i ré i s tres obstáculos g r a n d e s , poderos ís imos, y h u -
manamen te insuperab les . ¿Quién era el personaje que p r o -
mulgó esta fe q u e han abrazado los r eyes , los sábios y las 
naciones mas cul tas de la t i e r r a? ¿ E r a a lgún César r o m a n o ? 
¿ E r a a lgún filósofo de Atenas? ¿ E r a algún sábio de g ran f a -
m a y n o m b r a d í a ? N o : era un sujeto de quien era públ ico y 
notorio q u e habia tenido un establo por c u n a , una tienda de 
carp in tero por escuela , y por patr ia una pequeña ciudad de 
Galilea l l amada N a z a r e t , de donde , como decia un re f rán v u l -
gar de aquel t i empo, no podia sal ir cosa buena : A Nazaretk 
potest aliquid boni esse ' ? E r a un sujeto de quien sabia todo 
el mundo q u e s i empre habia l levado una vida oculta y a i s -
l a d a , que nunca habia salido de su país para es tudiar la po-
lítica ó la re l ig ión, q u e jamás habia ent rado en una escuela 

1 Joan, i, 46. 
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p a r a ap render s iqu ie ra á leer . De modo que cuando comenzó 
á publicar su doc t r ina , todos se p regun taban a d m i r a d o s : ¿De 
dónde h a sacado los conocimientos este que nunca h a estudia-
do? Quomodo hic Hileras scit, cüni non didiscerit1 ? E r a un s u -
jeto de quien nadie ignoraba que liabia sido repu tado por un 
fanático, por un supers t ic ioso , por un embus te ro ; y que por 
tal liabia sido condenado por la gente m a s sábia é i lus t re de 
su nación á mor i r crucif icado en medio de dos facinerosos. 

¡ O h ! qué obstáculo era este al establecimiento de nues t r a 
fe! ¡Qué! hubiera dicho cua lqu i e r a , ¿un sujeto de tan ba ja es-
fera qu ie re que todo el m u n d o ab race su doc t r ina? ¿ U n igno-
ran te asp i ra á ser m a e s t r o ? . . . ¿E l hijo de un carp in tero p r e -
tende hacerse l eg i s l ado r? . . . ¿ U n ajust iciado p r e s u m e i n t r o -
duc i r una nueva creencia en el u n i v e r s o ? . . . ¿Y yo emperador , 
y o sabio, yo filósofo, yo p r incesa , doblaré mi rodil la ante un 
malhechor que dejó ignominiosamente la vida sobre una c r u z ? 
¿Yo m e . h a r é discípulo de un hombre deshonrado , ab raza ré 
la doctr ina incomprensible que me enseña , c reeré que él es 
h o m b r e y Dios j un t amen te , que su padre es Dios , que su m a -
dre es v i r g e n , que su cuerpo está bajo las especies de p a n . . . 
y todas es tas , y o t ras cosas no menos e x t r a ñ a s , las creeré so-
lo po rque él las dice? Sueño, delirio, l o c u r a . — Y sin e m b a r -
go, fieles mios , el tal sueño , el tal de l i r io , la tal locura no 
ta rdaron mucho en rea l izarse . No obstante q u e el au to r de 
nues t ra fe Jesucr is to l levaba en su mismo ca rác te r un o b s t á -
culo tan gratule á la propagación de su doc t r ina , su doctr ina 
110 h a dejado de p ropaga r se por todo el mundo . ¿Quién pudo 
vencer este obs táculo? ¿Quién pudo ob ra r este m i l a g r o ? Dios, 
no m a s que Dios . 

Pero ¿quién sabe , diréis vosotros , si la condicion de la épo-

1 Joan, VII, 15. 
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ca en q u e Jesucr is to p r o m u l g ó nues t r a fe pudo a y u d a r m u -
cho á su establecimiento, aunque él l levase en su carácter un 
obstáculo tan g r a n d e ? Tal vez en aque l entonces en el mundo 
no habia ni c reencias , ni culto, ni religión : y en tal caso ya 
no ser ia tan de a d m i r a r q u e Jesucr is to lograse in t roduc i r la 
s u y a , así como no es de a d m i r a r que un cualquiera se pose-
sione de un terreno que no tiene d u e ñ o . — Y a se ve q u e si e n -
tonces el mundo se hubiese hal lado del modo q u e suponéis , 
no solo no hub ie ra ofrecido un g rande obstáculo á la i n t r o -
ducción de nues t ra fe , sino que la hub ie ra fac i l i t ado; pero 
¿acaso se hal laba así? Todo lo con t ra r io , fieles. Entonces el 
m u n d o estaba todo lleno de dioses, de templos y de a l ta res . 
Sin contar los dioses mayores que se tenian repar t ido el d o -
minio del cielo, de la t i e r r a , del agua y del aire : hab ia d io -
ses pequeños que presidian las diferentes especies de las cosas, 
aun las m a s bajas y menudas . Dioses pa ra las c iudades , d io -
ses pa ra los campos , dioses pa ra las fuen tes , dioses pa ra los 
r íos , dioses pa ra la p a z , dioses pa ra la g u e r r a . . . ¿ q u é sé y o ? 
Cada fami l ia , cada a r t e , cada ciencia , cada casa , cada j a r -
d in , y has ta cada vicio tenia su numen especial y p r o l e c t o r ; 
resul tando de aquí que todas las c iudades , todos los bosques, 
todos los caminos , todas las casas estaban pobladas de dioses 
y a l i a r e s ; habiendo, como dice un au tor sat ír ico, m a s t e m -
plos que casas , y siendo mas fácil encontrarse con un Dios 
por un camino , q u e con un hombre . P regun to a h o r a : cuando 
en el mundo habia tanta supers t ic ión , tanta idolatría y tanto 
fanatismo, ¿e ra buena ocasion, según los cálculos de la p r u -
dencia h u m a n a , p r o m u l g a r una fe que venia á echar lo todo 
por t i e r r a , y que dec laraba sacri lego el culto que se diera á 
quien no fuese el mismo Jesucr is to , ó su Padre q u e le habia 
enviado? ¿Es t aba el mundo muy bien preparado p a r a r e c i -
b i r l a? ¿Quién pudo hacer q u e la aceptase? ¿Quién pudo i n -

1 9 T . I I I . 
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duc i r á los h o m b r e s á renunc ia r sus ído los , s u s tradiciones y 
sus creencias , y a b r a z a r la fe que les anunc iaba el que ellos 
l lamaban ciudadano de Nazaret? D ios , no m a s q u e Dios . 

Si él hubiese p roc lamado un símbolo p lacen te ro , no ser ia 
tan de a d m i r a r q u e hubiese logrado pe r suad i r l o á los h o m -
bres ; pues los h o m b r e s creen y reciben fáci lmente lo que fa-
vorece la ca rne y las pas iones , venga de donde viniere . Pe ro 
¡ a h ! que el s ímbolo q u e él anuncia no contiene sino m á x i m a s 
de aus t e r idad , peni tencia y abnegación . É l l leva la g u e r r a á 
los objetos m a s ca ros , á los apeti tos m a s du lces y á las afec-
ciones m a s t iernas del corazon h u m a n o : él p red ica el despre-
cio del mundo , la r enunc ia de la t i e r ra , y el aborrec imiento 
de sí mismo : él m a n d a vo lver bien por m a l , a m a r á los q u e 
nos abor recen , y of recer la mejilla de recha al que nos h ie re 
en la i z q u i e r d a : él p resc r ibe la humi ldad del co razon , la c ru -
cifixión de la c a r n e , la abnegación de la p rop ia vo lun tad , y 
el odio santo de sí m i s m o él en fin condena el regalo , la co-
dic ia , la ambición y el apetito inmoderado de los p laceres . 
¡Qué m á x i m a s estas p a r a hacer las a b r a z a r del soberbio r o -
m a n o , del vo lup tuoso egipc io , del fiero s c i t a , y del ca rna l 
jud ío! No bien Jesuc r i s to las a n u n c i a , cuando se levanta un 
gri to genera l de desaprobac ión , y todo el m u n d o protes ta y 
declara que no admi t e una tal ley, ni q u i e r e doblegarse a l 
imper io del n u e v o legis lador : Notumus hunc regnare super 
nos¿Con q u é , m u n d o idó la t ra , no admi te s la ley que te 
presenta J e s ú s ? ¿no qu ie res reconocer le p o r tu l eg i s l ador? 

a ¿ r ehusas a b r a z a r la doc l r ina que te enseña? ¿ Q u é h a b r á pues 
de hacer é l? ¿ h a b r á de r e t i r a r s e ? . . . N o , c r i s t i a n o s : el m u n -
do se desdice p ron to de su p ro te s t a , el m u n d o se r e t r ac t a lue-
go de su dec la rac ión , é hincado de rodi l las ante Jesucr i s to , 

1 Luc. x ix , 14. 
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le adora por Dios, y recibe humi ldemente de su mano el có-
digo penoso de su legislación. ¿Quién pudo ob ra r un tal c a m -
bio? ¿quién pudo hace r este prodig io? Dios , no m a s que Dios. 

Pe ro si solo Dios pudo vencer estos obstáculos que se opo-
nían al establecimiento de nues t ra fe , solo él pudo también d a r 
eficacia á los medios que se emplearon p a r a es tablecer la . Y 
pa ra que lo veáis quiero hace r una suposición. Supongamos 
que cuando Jesucr is to quiso fundar nues t ra santa religión h u -
biese reunido en consejo á cuantos filósofos, sábios y pol í t i -
cos florecían por aquel t iempo en Atenas , en R o m a y en to -
do el m u n d o ; y que descubriéndoles el plan q u e l l evaba , les 
hubiese hablado de este modo : «Yo me he propues to f u n d a r 
«una nueva religión en el mundo , y una religión que cambie 
« toda la faz de la t i e r r a , y haga que los h o m b r e s muden r a -
«dica lmente de cos tumbres , de política y de mora l . P o r esto 
«lo p r imero que h a r é será b a r r e r la t ie r ra de esa c h u s m a de 
«deidades q u e la infes tan , y hacer que los r e y e s , los empe-
« rado re s y los pueblos se postren delante de m í , reconocién-
«dome por su legislador, por su maest ro , y por su Dios. Con-
«seguido es to , p ropondré á los hombres dogmas o scu ros , i n -
«comprens ib les , y en la apariencia contrar ios á la razón ; y 
« á cuantos no c rean s inceramente estos d o g m a s , los dec la ra ré 
«e te rnamente condenados. Yo p r o m u l g a r é un mora l aus te ro , 
«unos preceptos penosos á la ca rne , unas leyes m u y difíciles 

• «de c u m p l i r ; y á los que cumplan fielmente estas l eyes , de 
«presente les señalaré por p remio cruces y mort i f icaciones , y 
« p a r a lo venidero unos goces q u e no alcanzan los sent idos. Y 
«po r úl t imo, tengo el án imo de que esta mi religión eclipse 
«todas las o t ras , y llegue á ser la religión de los sábios , la 
«de los poderosos y la de todos los pueblos civil izados. Este es 
« m i plan : decidme ahora lo que os parezca acerca de é l . » — 
A estas pa lab ras de Jesucr is to ¿ q u é hub i e r a contestado aquel 
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respetable consejo de filósofos, pol í t icos, y sábios legislado-
re s? Vuest ro p l an , ó Nazareno , le hub ie ran dicho, es g r a n -
de , es vasto, es magn í f i co ; pero en nuestro concepto i r rea l i -
zable . ¿Cómo a r r a n c a r de cuajo esa idolatría que está d i s e -
minada por todo el mundo , y tiene á su favor la sanción de 
tantos siglos? ¿ C ó m o desa r ra iga r de los h o m b r e s esas cos tum-
bres carnales y g roseras en q u e s i empre han vivido, y h a c e r -
les tomar esas cos tumbres severas q u e indicáis , sin ofrecerles 
de presente o t ro p remio q u e penas , y en lo venidero gozos que 
ellos no son capaces de c o m p r e n d e r ? ¿Cómo hacer que os r e -
conozcan á Vos por Dios , sabiéndose donde nacis teis , donde 
fuisteis educado, y donde habé is pasado todos los años de vues -
tra v i d a ? A no ser que Vos dispongáis de medios m u y pode-
rosos. . . Yo os diré los medios de q u e d i spongo : tengo una do-
cena de pescadores reunidos de aquí y de a l lá , y pensaba dis-
t r ibuir los por todo el mundo , á fin d e q u e esparciesen en todas 
par tes m i doctr ina . Es te es el medio de que pienso valer me, 
y de cierto q u e no emplearé o t ro . ¿ Q u é os parece? ¿se rá efi-
c a z ? — P a r é c e m e , oyen tes , que al oir aquellos sábios s e m e -
jante proposic ion, ó hubie ran soltado una ca rca j ada , ó mov i -
dos de l á s t ima , hub ie ran dicho á J e suc r i s to : Ahora v e m o s , ó 
buen Naza reno , q u e vues t ro plan es de los mas insensatos que 
puedan concebirse. Vues t ros discípulos no h a r á n n a d a , serán 
la mofa de todo el mundo , y Vos no conseguiréis otra cosa que 
hace r vues t ro nombre r idículo y despreciable. 

Y sin e m b a r g o , fieles, todo h a pasado del mismo modo 
que Jesucr is to hub i e r a dicho en el caso que acabo de s u p o -
ner . Su reino se h a extendido por todo el u n i v e r s o ; y en nues-
tros dias continúa tan joven y lleno de v ida , como el dia que 
se estableció. Los ídolos han caido, sus a l tares están d e r r i -
bados , sus templos ya no ofrecen mas que ru inas . Los h o m -
bres creen cosas que no ent ienden, y practican un mora l que 
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crucifica las pasiones. Jesucr is to , el c iudadano de Nazare l , 
el ajust iciado en el Calvar io , es adorado p o r Dios en toda la 
t i e r r a , y su bendita c ruz br i l la sobre el Capi to l io , h o n r a las 
coronas de los r e y e s , y rec ibe culto en todo el un iverso . Y 
todo esto se h a hecho, no con ejérci tos , no con d ine ro , no con 
discursos sábios y e locuentes ; sino con la s imple predicación de 
doce pescadores . Doce pescadores solos h a n conquis tado m a s 
provinc ias , han suje tado m a s pueb los , h a n der ro tado m a s 
enemigos , han dado la ley á m a s nac iones , que los m a s f a -
mosos conquis tadores con millones de b r a z o s a r m a d o s . Doce 
solos pescadores han hecho lo que no h u b i e r a n conseguido to -
dos los reyes del mundo j u n t o s : han a r r u i n a d o la idolatr ía , 
han sepul tado la s i nagoga , han hecho e n m u d e c e r la filosofía, 
han ave rgonzado el vicio, y han establecido el reino de la v i r -
tud. Doce pescadores solos han confundido á los sáb ios , h u -
millado á los g r a n d e s , vencido á los poderosos , y su je tado el 
universo al dominio de la fe . ¿Quién p u d o hace r cosas tan 
grandes por unos medios tan pequeños? ¿Qu ién p u d o dar ef i -
cacia á unos medios de suyo tan débi les? Dios , no m a s q u e 
Dios. Luego Dios es el au tor de nues t r a Re l ig ión , luego nues -
tra Religión es ev identemente v e r d a d e r a , luego nosotros de-
bemos creer h u m i l d e m e n t e todo cuanto nues t r a Religión nos 
enseña , tanto si lo comprendemos como si no. 

¿Y q u é necesidad tenemos de comprende r lo? ¿ N o lo a s e -
g u r a la Rel igión? ¿ L a Religión no h a sido establecida por 
Dios? ¿Dios puede permi t i r que su Religión nos engañe? No . 
Pues con solo saber es to , y a sabemos cuan to es m e n e s t e r : 
que re r saber m a s es tonter ía . P a r a creer á ciegas á un h o m -
b r e , toda la dificultad consiste en saber si es h o m b r e sábio 
y de h o n o r : desde el momento q u e nos convencemos de q u e 
lo es , y a no tenemos dificultad en c ree r l e , aun cuando no nos 
ofrezca p rendas de lo que dice. Del mismo modo, todo lo q u e 
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podr ía haber de d i f icu l tad , pa ra creer dócilmente lo q u e la 
fe nos enseña , es t r iba en saber si ella es evidentemente ver -
dadera ; veo que s í , pues enséñeme lo que q u i e r a , que yo ten-
d ré por m a s cierto lo q u e ella me d i g a , q u e aquello que veo 
con mis ojos y palpo con mis manos . Este deseo sea también 
vuestro modo de pensa r . A m e u . 

DOMINGO VIGÉSIMOPRIMERO DESPUES 
DE P E N T E C O S T E S . 

A la simple lectura de la parábola que refiere el presente evan-
gelio, se echa de ver que su objeto es, recordar á los hombres 
los derechos de la justicia, y estimularlos á dar á cada uno lo 
que es suyo. De consiguiente, sobre ella puede formarse un dis-
curso sobre la injusta retención de lo ajeno, lomando por tema 
las palabras: Redde quod debes ; y poniéndole el siguiente exor-
dio :« Hubo un rey, dice el presente evangelio, que quiso tomar 
«cuentas á sus criados. Habiendo empezado á tomarlas, se le 
«presentó uno que le debia diez mil talentos, esto es, unos dos-
«cientos millones de reales; y no teniendo con que pagar tan 
«crecida suma, se le echó á los piés suplicándole, que tuviese 
«un poco de paciencia, que él con el tiempo se lo pagaría todo. 
« Por lo que compadecido el rey, le condonó toda la deuda. 
« Apenas salió este criado, cuando halló á uno de sus compa-
«ñeros que le debia cien denarios, es decir, unos ciento y se-
«senla reales; y asiéndole por el cuello, le sofocaba, dicién-
«cióle: Paga lo que me debes: Redde quod debes. Por mas 
«que este le suplicaba, que tomase paciencia, que él con el tiem-
«po se lo pagaría todo, no quiso oirle, sino que le hizo poner 
«en la cárcel. Habiendo sabido esto el rey, le llamó y le dijo : 
« Siervo estrafalario, yo te condoné lodo lo que me debías, por-
« que lú me lo pediste: ¿pues no debías tú también compcide-
«certe de tu compañero, como yo tuve compasion de tí? Y en 
a seguida le entregó á los ministros de la justicia para que le 
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podr ía haber de d i f icu l tad , pa ra creer dócilmente lo q u e la 
fe nos enseña , es t r iba en saber si ella es evidentemente ver -
dadera ; veo que s í , pues enséñeme lo que q u i e r a , que yo ten-
d ré por m a s cierto lo q u e ella me d i g a , q u e aquello que veo 
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los derechos de la justicia, y estimularlos á dar á cada uno lo 
que es suyo. De consiguiente, sobre ella puede formarse un dis-
curso sobre la injusta retención de lo ajeno, lomando por tema 
las palabras: Redde quod debes ; y poniéndole el siguiente exor-
dio :«Hubo un rey, dice el presente evangelio, que quiso tomar 
«cuentas á sus criados. Habiendo empezado á tomarlas, se le 
«presentó uno que le debia diez mil talentos, esto es, unos dos-
«cientos millones de reales; y no teniendo con que pagar tan 
«crecida suma, se le echó á los piés suplicándole, que tuviese 
«un poco de paciencia, que él con el tiempo se lo pagaría todo. 
« Por lo que compadecido el rey, le condonó toda la deuda. 
«Apenas salió este criado, cuando halló á uno de sus compa-
«ñeros que le debia cien denarios, es decir, unos ciento y se-
«senta reales; y asiéndole por el cuello, le sofocaba, dicién-
«dole: Paga lo que me debes: Redde quod debes. Por mas 
«que este le suplicaba, que tomase paciencia, que él con el tiem-
«po se lo pagaría todo, no quiso oirle, sino que le hizo poner 
«en la cárcel. Habiendo sabido esto el rey, le llamó y le dijo : 
« Siervo estrafalario, yo te condoné lodo lo que me debias, por-
«que tú me lo pediste: ¿pues no debias tú también compcide-
«certe de tu compañero, como yo tuve compasion de tí? Y en 
«seguida le entregó á los ministros de la justicia para que le 
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((atormentasen. Este castigo se lo dio, no porque hubiese falla-
ndo á la justicia, sino porque falló á la caridad; pues, si bien 
«el otro debia en derecho pagarle la suma, puesto que se la de-
«bia; debia él también darle treguas, ya que no se hallaba en 
«la posibilidad de pagársela al momento. Todo lo que nos en-
«seña, que si por una parte el acreedor debe ser considerado 
«con el que le debe algo, el deudor debe también ser justo con 
«el acreedor, entregándole lo que es suyo lo mas presto que 
«pueda; de modo que si lo retarda culpablemente, comete un 
«verdadero robo, porque retiene injustamente lo ajeno. Sea es-
«to dicho para desengaño de muchos que, si bien se consideran 
« culpables de robo cuando han usurpado formalmente una co-
«sa, no se tienen por tales cuando retienen injustamente lo que 
«deben á otro. Que se desengañen: tan injusto es quien relie-
«ne como quien usurpa; porque en uno y otro caso el dueño 
« queda igualmente privado de lo que es suyo. Sentado este prin-
«cipio, entremos á averiguar tres cosas : l cuáles sean los 
«principales modos de retener injustamente lo ajeno : 2.' cuán-
«tas las malicias que encierra la injusta retención : 5.a cuáles 
«las excusas que ordinariamente se aducen para cohonestarla.» 
—Dígase ahora la plática que se hallará en el lomo 2." del Ca -
tequista o rador , pág. 186. 

De la misma parábola se puede tomar pié para hablar de la 
satisfacción sacramental, punto que no deben olvidar los pár-
rocos, y sobre el que de tiempo en tiempo han de llamar la aten-
ción de sus feligreses. Para esto se lomará el texto : Redde 
quod debes , y se dirá: «Paga lo que debes.—Estas fueron 
«las palabras que, según el presente evangelio, dijo un hombre 
« á otro que le debia cien denarios : y estas son también las que 
«dice Dios al pecador, despues que le ha perdonado sus cul-
«pas en el sacramento de la Confesion. No ha de pensar el pe-
«cador, que lodo quede pagado con el Señor mió Jesucr is to 
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« que reza mientras el sacerdote le absuelve; y que en levanlán-
«dose de sus piés, ya no le queda otra cosa que hacer. No, fie-
«les, no : despues de haber conseguido el perdón de sus culpas, 
«aun le queda una deuda con Dios, y es la obligación de hacer 
«penitencia de ellas; porque, como dice el santo concilio de 
«Trento, perdonándonos el Señor el pecado, ordinariamente 
«no nos condona toda la pena que por él merecimos; sino que 
«la pena eterna se conmuta en temporal, pagadera ó en esta 
«vida ó en el purgatorío. De ahi las penitencias que los confe-
«sores imponen antes de conceder la absolución; penitencias, 
« que si bien son la parte mas sencilla del Sacramento, son tal 
«vez la parte menos conocida de muchos cristianos, pues con 
«los defectos que cometen en su cumplimiento, dan bien á co-
«nocer la poca instrucción que tienen sobre este punto. Vosotros 
«convendréis en ello, cuando hayais oido la explicación que 
«vengo á dar sobre la satisfacción sacramental.»—Sigue el 
cuerpo de la plática puesta en el Catequis ta o r ado r , lomo I9, 
pág. 360. 

Sin salimos ahora de la misma parábola, formarémos un 
discurso sobre la restitución, aconsejando á los curas que miren 
este punto con el interés que se merece. Por no estar los cris-
tianos bien instruidos sobre este punto esencialísimo, se forman 
acerca de él mil errores é ilusiones, que ocasionan la ruina 
eterna de muchos. Si los curas quieren conocer cómo entiende 
el común de los cristianos las doctrinas que los autores enseñan 
acerca de la restitución, no han de hacer mas que una cosa. 
Cuenten los pecados que contra la virtud de la justicia oyen en 
el confesonario, y cuenten también las restituciones que se ha-
cen ; y hallarán que por cada mil pecados que llevan la obliga-
ción de restituir, no se cumple una restitución. ¿ Qué indica 
esto? Que hay mucha, ignorancia crasa y afectada sobre este 
punto, y que conviene poner bien en claro esta doctrina, para 
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ahorrar el infierno á infinitas almas. Hé aquí un discurso que, 
sino nos equivocamos, presenta bastantemente bien el punto de 

La restitución. 

Redde quod debes. {Malth. X V I I I , 28) . 

De todos los pecados que a c o s t u m b r a m o s oír en el t r i b u -
nal de la Peni tenc ia , ¿ cuá l e s diríais vosotros son los q u e s u e -
len darnos m a s cu idado? ¿Pensáis q u e son los de b las femia? 
¿ ó tal vez los de i m p u r e z a ? ¿ ó quizá los de he re j í a? No son 
es tos , c r i s t i a n o s ; p o r q u e , si bien es verdad que son unos p e -
cados muy g r a v e s , basta una buena confesion p a r a r e m e d i a r -
lo todo. Haga el blasfemo una buena confesion de sus ren ie -
gos ; hága la un i m p u r o de sus deshones t i dades ; hága l a un 
hereje d e s ú s e r r o r e s ; desde el momento que la hayan h e c h o , 
q u e d a r á n en t e r amen te p e r d o n a d o s ; y una vez hayan cumpl i -
do la peni tencia , no les queda rá otra cosa que h a c e r . Los pe-
cados que nos dan m a s cuidado son los que hieren los d e r e -
chos de la j u s t i c i a , los q u e afectan los intereses del pró j imo 
y r edundan en per ju ic io de un tercero . ¡ O h ! estos sí que nos 
dan un cuidado g r a n d í s i m o ; po rque pa ra obtener el perdón 
de ellos no bas ta confesa r los , no bas ta hacer penitencia ; es 
menes ter r es t i tu i r al prój imo l o q u e in jus tamente se le ha u s u r -
pado , es necesar io indemnizar le de todos los daños q u e c o n -
t ra just ic ia se le han hecho . Y héos aqu í el paso mas difícil , 
el paso que poquís imos llegan á da r . Todo lo que es confesar 
los pecados con t ra jus t ic ia , y hacer por ellos a lguna pen i ten-
c i a , esto se encuen t r a fáci l , esto se cumple con a l e g r í a ; p e -
ro en t ra tándose de res t i tu i r , hoc opus, hic labor, aquí e n -
tran las d i f i cu l t ades , aquí son los t raba jos . ¡ Q u é no se d i s -
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c u r r e , q u é no se cavi la , qué no se finge p a r a ex imi r se de la 
r e s t i t uc ión ! 

Pe ro sobre todos los d i scu r sos , cavilaciones y fingimien-
tos está el evangelio de hoy , el cual nos represen ta á un rey 
que obl igaba á sus deudores á sat isfacerle lo q u e le debian, 
y á uno q u e no satisfacía le condenó á ser v e n d i d o , é l , s u 
c o n s o r t e , s u s h i jos y todas sus cosas. Y o , p u e s , s iguiendo el 
espír i tu de nuestro evangelio recordaré la obligación de r e s -
t i tu i r á todos los que han causado daños injustos al p r ó j i m o ; 
y como sé las excusas que comunmente se aducen p a r a d i s -
pensarse de esta obl igación, las rebat i ré una por u n a , hac ien-
do ver q u e no tienen importancia ni va lor . 

A u n q u e sea costoso desprenderse de los bienes in jus tamente 
a d q u i r i d o s , y rest i tuir los á su legítimo dueño , es la d i f i cu l -
tad , hi jos m i o s , no d i sminuye un punto la obligación. Si el 
res t i tu i r es por una par te un paso muy difícil, es por otra un 
paso absolu tamente necesario ; de manera que sin él nues t ra 
condenación es cierta é iuevitable. No es esta u n a obra de 
conse jo , de la cual podáis d i s p e n s a r o s ; no es una cosa que 
podáis supl i r con o t fas obras b u e n a s ; no e s , como muchos 
p i ensan , una penitencia que impone el confesor, y que está 
en su mano el d i sminu i r l a , el dividir la ó el qu i ta r la del l o -
d o ; es un acto de r igurosa jus t i c i a ; es un precepto impuesto 
por el derecho na tura l y d iv ino , tan inmutable como el mis-
mo Dios. 

En e f ec to : ¿ qué nos dice la razón n a t u r a l ? Q u e no debe-
mos hacer con los demás lo que no quis iéramos se hiciese con 
nosotros . Y si nosotros fuésemos los robados y los per jud ica-
dos , ¿ no quis ié ramos q u e se nos res t i tuyese lo qu i t ado , y se 
nos compensase de los per ju ic ios? A d e m á s , Dios que es la 
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misma justicia esenc ia l , ¿ q u e r r á dispensarnos de un tal d e -
b e r ? No : Dios qu ie re que s e observe la justicia ; q u e á cada 
uno se le dé lo que es s u y o ; que cada cual sea indemnizado. 
Por eslo se h a fijado por ley ina l te rab le , no perdonar el p e -
cado de h u r t o , mien t ras s e deje culpablemente de hacer la 
debida rest i tución : Non dimittitur peccatum, nisi restituatur 
áblalum. 

Y si Dios mismo no os dispensa de un tal deber , figuraos 
si os d i spensará de él la I g l e s i a , cuya au tor idad depende de 
Dios. A u n q u e la Iglesia h a y a recibido de Jesucr is to una a m -
plia facultad pa ra p e r d o n a r toda suer te de pecados , no la ha 
recibido pa ra ex imi r de las obligaciones de justicia que un 
h o m b r e h a cont ra ído p a r a con otro h o m b r e . De ahí e s , que 
si á los piés de un minis t ro de Dios se presenta un pecador 
que tenga el a lma ca rgada con las m a s enormes cu lpa s , tales 
empero que no envuelvan daño de t e r c e r o , el s incero dolor 
de ellas bas ta pa ra que el sacerdote pueda decir le con toda 
segur idad : quedas p e r d o n a d o ; anda en paz : Remittuntur tibí 
peccata lúa; vade in pace. Pero si el tal pecador se halla g ra -
vado de in jus t ic ias , ya puede l lorar las cuanto q u i e r a , y a p u e -
de p romete r no cometer las mas ; si no tiene una voluntad sé-
r ia y eficaz de repa ra r l a s , es incapaz de absolución : Non di-
mitlitur peccatum, nisi reslituatur ablalum. ¿ L a entendeis es ta 
doc t r ina? En teórica todos la saben y la confiesan; pero en la 
práct ica no todos la entienden como se h a de en tender . 

P r i m e r a m e n t e no la entienden aque l los , que se consideran 
seguros en conciencia por el solo hecho de haber confesado 
sus f raudes y r o b o s , a u n q u e j amás hayan pensado en hace r 
la consiguiente rest i tución. ¡ Q u é engaño es e s t e , Dios m i ó ! 
La confesion no qu i t a la obligación de r e s t i t u i r : tan léjos está 
de e so , que ni perdona el pecado, si no se tiene una v o l u n -
tad resuel ta de r e p a r a r las consecuencias. No vengáis á d e -
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cirme q u e el confesor os h a absuel to sin hablaros p a l a b r a de 
res t i tución. ¿ Q u é impor ta es lo? Puede ser q u e el confesor se 
d is t rayese ; puede ser q u e juzgase innecesario r e c o r d a r o s vues-
tra obl igación; puede ser q u e con vues t ras re l icencias le in-
dujésers á pensar que no éraís reos de injust icias. Como q u i e -
r a que fuese, vosotros no podéis ignorar q u e quien h a per ju -
dicado al prój imo, h a de r e s t i t u i r ; y tanto si el confesor a d -
vier te la obligación, como si no la advier te , ella ex is te . 

. Tampoco entienden bien la exp re sada doctr ina aque l los que , 
contentos con una voluntad estéri l é inef icaz , nunca ponen 
manos á la obra res t i tuyendo ó el todo, ó á lo menos una p a r -
t e , si m a s al presen le no pueden . Pagaré, restituiré, cum-
pliré mi deber: estas son sus protestas continuas, sin q u e j a -
m á s se vean las obras . Tan léjos se hal lan estos de poder des -
cansar sobre su pretendida v o l u n t a d , que deben acusa r se del 
pecado de cont inuada injust icia que cometen , reteniéndose lo 
que pertenece á o t ros . ¿Yeis cuán g r a v e es la obl igación de 
r e s t i t u i r ? 

Pasemos ahora á ver las reg las q u e se han de o b s e r v a r en 
mate r i a de r e s t i t uc ión , q u e es el segundo de los t res puntos 
propuestos al pr incipio. La p r imera e s , que quien h a u s u r -
pado lo a j e n o , ó lo r e t i ene , ó h a sido causa de a lgún d a ñ o , 
es el p r imero que está obligado á res t i tu i r . Hasta aquí, la cosa 
es c l a r a , y 110 tiene dif icul tad. La dificultad puede ser c u a n -
do muchos mancomunadamen te han concurr ido a l daño a j e -
no. ¿ C ó m o deberá entonces regu la r se en t re ellos la r e s t i t u -
ción? Respondo, que si el concurso h a sido i g u a l , todos es-
tán obligados in solidum á r e p a r a r l o ; es decir , q u e cada uno 
de los concur ren tes , en defecto de los o t ros , debe res t i tu i r a l 
dueño todo el daño que se le h a h e c h o , salvo e m p e r o s i e m -
pre el derecho de exigir de los cómplices la par te q u e les to-
ca. Si el concurso de muchos en el daño h a sido d e s i g u a l , d e -
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be hace r la rest i tución in solidum el que t uvo en él el p r i n -
cipal influjo : de modo q u e , si este r e s t i t u y e , los demás q u e -
dan enteramente de sob l i gados ; pero si deja de res t i tu i r , la 
obligación se ext iende g r a d u a l m e n t e á los o t ros , según el m a -
yor ó menor influjo q u e tuv ie ron . No e n t r a r é en detalles m a s 
m i n u c i o s o s ; po rque en casos pa r t i cu la res el confesor s ab rá 
decir lo que debe hace r se . 

La segunda regla mi ra á la persona á quien debe hacerse 
la rest i tución. Siendo la rest i tución un acto de la jus t ic ia con-
muta t iva , necesar iamente h a de hacerse al mi smo suje to q u e 
suf r ió el daño, si e x i s t e ; y si no, á sus he rede ros . Notad bien 
esto voso t ros , que pensáis cumpl i r con la rest i tución dando 
a lguna l imosna á los pobres , ó hac iendo rezar a lgunas misas 
á favor de las a lmas . Es ta no es r e s t i t uc ión , es una p e r m u t a 
a rb i t r a r i a é i n j u s t a , que s egu ramen te no os g u s t a r í a , si se 
tratase de cosa vues t r a . Si voso t ros hubieseis recibido el d a -
ño , ¿es t a r í a i s contentos de q u e el damnif icador diese a l g u n a 
limosna ó hiciese celebrar a lguna mi sa? ¿os tendríais con e s -
to por suf icientemente i n d e m n i z a d o s ? Di r í a i s , y con r a z ó n , 
que si quereis dar l imosna ó h a c e r ce lebrar misas , ya sabré is 
hacer lo vosotros mi smos ; pe ro q u e no teneis necesidad de q u e 
los otros á tal objeto dispongan á su capr icho de lo que es 
vues t ro . 

Es ta doctr ina tiene lugar c u a n d o son conocidas las pe r so -
nas per judicadas . Puede sucede r q u e vosotros sepáis e x a c t a -
mente cuánto debeis res t i tu i r , p e ro ignoréis la persona á quien 
debeis hace r la resti tución ; como s e r i a , por e jemplo , si h u -
biéseis robado á un h o m b r e á quien no conocéis, ó a u n q u e le 
conozcáis , no supiéseis dónde p a r a . En estos y otros s e m e -
jantes casos , debeis hacer las di l igencias necesarias pa ra c o -
nocer la tal pe r sona , ó saber su p a r a d e r o ; y si con todo no 
lo consegu ís , podréis entonces l íc i tamente conver t i r en obras 
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pias lo que debeis a l a c r e e d o r ; porque no pudiendo sat isfa-
cerle de o t ro modo , se debe suponer que él se contenta de q u e 
lo hagais así . Pero vuelvo á repet ir que si la persona os es 
conoc ida , debeis hacer la restitución á ella m i s m a , ó bien á 
sus h e r e d e r o s , caso que ella no exista . No es necesario por 
esto q u e la hagais vosot ros mismos en persona con p e r j u i -
cio de vues t r a fama y de vues t ro honor . Cualquiera que sea 
el camino por el cual la cosa l legue á su d u e ñ o , es ind i fe -
rente ; lo que impor ta es que l legue. Y hago esta observación, 
po rque me consta q u e hay personas tan sencillas que dejan 
de hacer ciertas res t i tuciones , creyendo q u e han de hacer las 
por sí mismas , y á costa de la propia reputac ión . No, no hay 
necesidad de e s t o ; pueden valerse del confesor ó de o t ra per-
sona de su confianza. 

La te rcera regla mira á la cosa q u e se h a de res t i tu i r . De-
beis rest i tuir la tal como se encuent ra en vues t ro p o d e r : si t o -
davía la poseeis, devolvedla tal como e s : si la habéis ena je -
nado en p rovecho vues t ro , pagad el equivalente . Es ta regla 
vale tanto pa ra el que posee cosas a jenas con buena fe, como 
p a r a el que las posee con mala fe ; pero con esta d i ferencia , 
que si duran te la buena fe las tales cosas han perecido en vues-
t ras manos sin haber sacado provecho a lguno, no estáis o b l i -
gados á rest i tución a lguna ; al paso que si han perecido pose-
yéndolas con mala f e , debeis rest i tuir el va lor , a u n q u e no 
h a y a i s sacado de ellas ningún p rovecho . M a s : el injusto u su r -
pador es responsable de todos los daños que se han seguido 
de su injust ic ia . Supóngase que por haber vosotros u s u r p a d o 
una cierta cantidad á un h o m b r e , él se h a visto precisado ó 
á tomar dinero á u s u r a , ó á vender á cualquier precio s u s 
mueb l e s , ó á suspender sus negocios. En este caso ¿bas t a r í a 
res t i tui r le solamente la tal cant idad? No : es necesario r e sa r -
cirle también todos los perjuicios que le han resu l tado . Esto, 
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diréis, es 1111 g rande e n g o r r o . — V e r d a d e r a m e n t e lo es, y por 
lo mismo debeis cuidar m u c h o de no exponeros á é l ; pero á 
cosa ya hecha no queda otro camino que , ó una entera repa-
ración, ó una transacción con el mismo ac reedor . 

La ú l t ima regla m i r a al t iempo en que se debe hacer la res-
t i tución. La rest i tución debe hacerse lo mas presto que sea 
posible: el difer i r la sin jus to motivo, es un pecado continuo, 
tanto por el daño continuo q u e el dueño s u f r e , como por la 
continua violacion del p r e c e p t o , que nos prohibe re tener lo 
ajeno. De ahí e s , q u e tantas veces os g r ava i s la conciencia de 
un nuevo pecado, cuan las acordándoos de vues t ra obligación 
y pudiendo c u m p l i r l a , no la cumpl ís . E s t o , como ya he i n -
sinuado, se entiende cuando difiriéseis la resti tución sin justo 
motivo. Y n o t a d , que puede ser motivo jus to p a r a difer i r la 
el consentimiento del acreedor expresamente d e c l a r a d o , ó 
prudentemente supues to , ó una necesidad g r ave p rop ia , ó de 
vues t r a fami l ia , ó a lgún notable perjuicio que os .hubiese de 
resul tar , s iempre que el ac reedor no se encuentre en igual ne-
cesidad, en cuyo caso la s u y a debe ser prefer ida á la vues t r a . 

Estas son , hijos mios , las reglas que debeis tener p r e s e n -
tes en punto de rest i tución ; pero como ellas serian del todo 
inút i les , si s iempre os quedase abier ta a lguna re t i rada p a r a 
eximiros de res t i tu i r , voy á hacerme cargo de los pre textos 
y excusas que comunmen te se aducen. 

El p r imer pretexto es la imposibilidad; y este es el m a s f r e -
cuente que suelen a legar los penitentes cuando se ven a p r e -
tados por el confesor á res t i tu i r ó á compensar . De buena ga-
na, d icen, lo haria si pudiese; pero no puedo, no me hallo en 
estado de hacerlo. — ¿ Qué quereis que os diga ? Si rea lmente 
no podéis , estáis desobl igados , pues 110 hay ley a lguna q u e 
os obligue á hacer impos ib l e s ; pero escuchad por favor a l -
gunas reflexiones que debo haceros sobre este pun to . 
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La p r i m e r a e s , que suponiendo ve rdade ra y leg í t ima vues -

tra imposibilidad, ella c ier tamente os dispensa por el presente 
de la obligación de res t i tu i r , pero 110 la qu i t a ni la ex t ingue 
pa ra s i e m p r e ; de modo que si la tal imposibi l idad v iene á ce-
sa r con el t iempo, a u n q u e hayan t r a scu r r ido años y años , re-
v iv i r á vues t ra obligación, y si no la cumpl ís , r ecaeré i s en el 
estado de cu lpa y de condenación e te rna . 

La segunda observación que os hago e s , q u e conviene a v e -
r igua r si la imposibi l idad en que os hal la is es total ó s o l a -
mente parc ia l . ¿Sabé i s qué quiero dec i r ? Q u e si no podéis 
res t i tu i r el todo, podáis á lo menos res t i tu i r una p a r t e . Es ta 
obligación es d iv i s ib l e ; y andar ía is m u y e r r a d o s , s i , ha l lán-
doos incapaces de sat isfacer por e n t e r o , concluyéseis con no 
hacer n a d a , ni poco ni m u c h o , pudiendo hace r a l g o , fuese 
mucho ó fuese poco. 

Mas ¿quere i s d e c i r m e — y s i rva esto de ú l t ima r e f l ex ión— 
que vues t ra imposibil idad es ve rdade ra , legí t ima y s i n c e r a ? 
Aquí , aquí está el pun to pr inc ipa l . E l decir no puedo, es cosa 
que cuesta p o c o ; queda por a v e r i g u a r si esta excusa que pa-
sa por buena delante de los h o m b r e s , es igua lmente a c e p t a -
ble delante de Dios. ¡ A h ! que las mas de las veces la i m p o -
sibilidad es fa l sa , ideal y qu imér ica . ¿Cuá l imposibil idad de-
berémos creer en una p e r s o n a , que al mismo t iempo que la 
a l e g a , gas la p ród igamente en rec reos , en comidas , y tal vez 
en disoluciones? ¿ C ó m o puede conciliarse la tal impos ib i l i -
dad con muchos dispendios que se hacen del todo inútiles y 
capr ichosos? Calcúlense bien estos, y se ve rá que el no puedo 
f recuentemente es una ment i ra y nada mas . 

La segunda excusa que suele a l ega r se , es el honor. Si qui -
siese cumpl i r con las debidas rest i tuciones, dice uno , habr ía 
de r eba j a rme á la cara del m u n d o , y decaería del estado que 
ocupo en la s o c i e d a d . — M u c h o pueden engañarse los q u e ale-
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gan eslo. Ar reg lemos c u e n t a s . — P r i m e r a m e n t e no deben con-
tarse en t re las necesidades del propio estado aquel los gas tos 
que solo s i rven pa ra fomentar las pas iones , el lujo y la a m -
bición. Si estos gastos han de condenarse en quien los hace 
de lo propio , ¿cuán to mas en quien los hace con per ju ic io de 
un t e r c e r o ? Pero no nos hagamos ilusiones. E l decaer de un 
estado q u e se sostiene á expensas de los otros, no es p r o p i a -
mente decaer, s ino ponerse en el estado propio y legí t imo. 
E l estado que debeis conservar con pre fe renc ia , es el de bue-
nos cr is t ianos, y si no podéis conciliar con este el que tencis 
en el m u n d o , es preciso renunciar al segundo pa ra conservar 
el p r i m e r o . ¿ L o entendeis e s t o ? . . . 

Pero ¿ qué será entonces de nuestra reputación ? harémos 
hablar al mundo. ¡ Q u é r epu tac ión ! ¡ q u é m u n d o ! Alma , sa l -
vación ; eslo, esto es por lo que debeis m i r a r . Si el a lma no 
se s a l v a , si la salvación no se cons igue , ¿ de q u é s i rve el 
mundo ? ¿ q u é ap rovecha la reputación ? Bien que si e x a m i -
náis la c o s a , veré is q u e no decae del concepto del mi smo 
m u n d o quien se r educe á la medianía por hacer las debidas 
res t i tuciones . ¿Podéis ignorar lo q u e dice el m u n d o de c i e r -
tas pe r sonas que v i v e n , figuran y hacen del g rande á costa 
de los o t ros? ¿ N o son ellas el tema continuo de s á t i r a s , s a r -
casmos y m u r m u r a c i o n e s ? Si queremos hab la r de honor v e r -
d a d e r o , no consiste esle en ciertas apar iencias v i s t o s a s ; sino 
en el concepto que se tiene de la p r o b i d a d , rect i tud y just ic ia 
de una p e r s o n a . 

La ú l t ima excusa que se suele aduci r p a r a ex imi r se de la 
r e s t i t uc ión , es el daño de la familia. Si r e s t i t uyo , se d i c e , 
a r ru ino á mi famil ia , y envió mis hijos á p o r d i o s e a r . — C o n -
fieso q u e estas pa l ab ra s , si son verdaderas , matan , y cási no 
sabe uno q u é contestar á e l l a s ; porque ya se deja conocer 
cuál h a de ser la angust ia de un padre que se ve prec isado 
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en conciencia á reduci r su familia á la mendicidad. Sin e m -
b a r g o , escuchad una reflexión. Ó vues t ros hijos son m a s s o -
lícitos de vues t ra salvación que de su bienestar t e m p o r a l , ó 
prefieren su conveniencia temporal á vues t ra salvación : en 
el p r imer caso se res ignarán con gusto á ser pobres , pa ra que 
vosotros no perdáis el a lma ; en el segundo no merecen el 
nombre de hi jos, y son indignos de vues t r a sol ici tud. 

Todas estas excusas prueban lo que he insinuado al p r i n -
cipio, á saber , que la restitución es un paso a rduo que cues -
la mucho de d a r ; pero ellas no desobligan de hace r l a . Sola-
mente dos cosas pueden d i s p e n s a r o s : ó una imposibil idad 
abso lu t a , ó una libre cesión del ac reedor . F u e r a de estos dos 
casos , la resti tución es indispensable pa ra conseguir la s a l -
vación : ó rest i tuir , ó condena r se : ¿ oís ? vuelvo á r e m a c h a r 
el c lavo , ó rest i tuir , ó condenarse : no h a y , no puede haber 
medio entre estos dos e x t r e m o s , ó res t i tu i r , ó condenarse. 
Pesad b i en , hijos m ios , estas dos p a l a b r a s ; y apresuraos á 
desprenderos de todo lo que no sea v u e s t r o , á fin de c o n s e -
gui r la gracia de Dios , y haceros dignos de sus m i s e r i c o r -
dias en esta vida y de la gloria en la o t r a . A m e n . 



DOMINGO VIGÉSIMOSEGUNDO DESPUES 
DE PENTECOSTES. 

Siguiendo la letra y el espíritu del evangelio de este dia, se 
conoce cuáles son los asuntos morales que mas naturalmente se 
desprenden de él. Estos, en nuestro concepto, son dos : la men-
tira, y los deberes del vasallo respecto de su soberano. El pri-
mero se forma sobre el texto: Magister , scimus quia v e r a x es, 
et viam Dei in ver i ta le doces ; y se le da el siguiente exordio : 
a Indignados los fariseos por las parábolas de Jesucristo en que 
«se veían tan vivamente pintados, tuvieron consejo entre sí, pa-
ra ver si hallaban medio de sorprenderle en alguna palabra 
«que le comprometiese. A este fin le enviaron algunos discípu-
los acompañados de los herodíanos, que eran unos funciona-
arios públicos puestos por Herodes para cobrar los tributos, á 
a decirle: Maestro, sabemos que eres muy sincero y veraz, que 
a enseñas el camino del cielo conforme á la verdad, que no ha-
«blas por ninguna consideración humana, pues no miras á la 
a calidad de las personas: Scimus quia v e r a x es , et v i am Dei 
«iu veri tale doces . Dínos, pues, lo que te parezca de esto: 
a ¿Nos es lícito á los judíos pagar el tributo al César? La cau-
«sa de preguntarte esto es, porque el pagar tributo es señal de 
a servidumbre, y esta señal de servidumbre parece ser injuriosa 
aá Dios, siendo nosotros los judíos su pueblo escogido y su he-
a reacia particular. Conociendo Jesucristo que le hadan esta pre-
vi guata para hacerle odioso al pueblo si respondía que sí, ó sos-
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apechoso al César si contestaba que no, les dijo: ¿Qué me ten-
«tais, hipócritas? ¿Traíais acaso de sorprenderme? moslradme 
ala moneda del tributo. Presentáronle un denario; y viéndolo 
a Jesucristo, les dijo : ¿De quién es estaimágené inscripción? 
a Del César, le respondieron ellos. Pues bien, les dijo entonces, 
a dad al César lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios, 
a El título de hipócritas ó embusteros que el Salvador dió á los 
«enviados de los fariseos, ¿no podría, fieles, aplicarse conjus-
atida á un gran número de cristianos?'¿No es ya lo mas or-
«dinario entre nosotros el expresar una cosa con los labios, y 
a ocultar otra dentro del corazon? Lo. que hoy día se echa de 
amenos entre los hombres ¿no es la falta de sinceridad? Lo que 
amas abunda en ellos ¿no es la mentira? El principal estudio 
a que hacen ¿no es ver cómo podrán sorprenderse y engañarse 
«los unos á los otros? Contra ese abuso general de mentir séa-
ame permitido levantar hoy mi débil voz, manifestando lo que 
a es la mentira, cuánta es su deformidad, y cuál el'daño que 
a algunas ocasionan.»—Tómese el cuerpo de la plática que hay 
en el Catequista o r ado r , tomo 2.° , pág. %Í9. 

Deberes de los vasallos respecto del soberano. 

Reddite ergo quje sunt C<esa-
r is , Caisari; et quaj sunt Dei, 
Deo. {Matth. xxn, 21). 

M a l , m u y mal comprenden sus propios intereses los que , 
cantando s iempre el h i m n o de la l ibertad, y proclamando con-
t inuamente los derechos del h o m b r e , suspiran por ver des te r -
r ada del mundo toda públ ica a u t o r i d a d , y roto el f reno de to-
da sujeción y dependencia c ivi l . Los imprudentes qué así obran , 
no conocen q u e es necesario estar sujeto á uno, ó á pocos h o m -
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b r e s , si no se quiere ser esclavo de todos. Quítese el derecho 
de mandar en los super iores , y la obligación de obedecer en 
los s u b d i t o s ; y el honor , la hacienda y la v ida de los c i u d a -
danos quedarán á merced de las pasiones de cada indiv iduo, 
y el derecho del mas fuer te se rá el único que preva lecerá en 
el m u n d o . Ninguna f a m a , n inguna hones t idad , n inguna f o r -
tuna es tará á cubierto de los i n s u l t o s ; y la sociedad p resen-
ta rá el aspecto de una m a n a d a de fieras sue l t a s , que se des-
trozan las unas á las o t ras . Se rá una imágen de aquel t iempo 
infeliz en que , no habiendo rey ni gobernante en I s rae l , todo 
el pueblo estaba en confus ion , y cada uno hacia lo que m a s 
le a c o m o d a b a : In diebus illis non eral rex in Israel, sed unus-
quisque quod sibi reclum videbatur, hoc faciebat \ No tengo 
necesidad de acudi r á la his tor ia p a r a haceros v e r las t r ág i -
cas escenas que han ensangrentado la t ierra en t iempos de l i -
ber tad p o p u l a r : desgrac iadamente hemos alcanzado unos tiem-
pos tan fecundos en conmociones y catástrofes , f ru to todas de 
la dichosa l iber tad, que no h a y que ped i r nada á la h is tor ia . 
Lo que acaba de pasar en a lgunos Estados de E u r o p a , lo que 
está pasando en o t r o s , y lo q u e pasa rá en todos , si Dios no 
con jura la to rmen ta , os dice en voz alta y e locuente , cuál es 
la sue r te de un pueblo que, o lv idando sus deberes pa ra con su 
legítimo soberano, p roc lama la independenc ia , y levanta un 
t rono á la demagogia . 

¡Apar te Dios de nues t ra pa t r i a los males que afligen á otros 
pueblos! ¡Que no l legue á E s p a ñ a la tempestad que está a so -
lando á otras naciones! ¡Que no hayamos los españoles de e x -
per imentar lo que da de sí una l ibertad mal entendida y l l e -
vada al exceso! P a r a consegui r esto, es necesario, fieles, c u m -
plir f ielmente el precepto q u e nos int ima Jesucristo en el p r e -

' Jud. X V H , 6. 

sente evaugelio : fíeddile qua? sunt Ccesaris, Ccesari; dad a l 
César lo que es del César, que quiere decir , respetad los d e -
rechos de vues t ro s o b e r a n o ; amad á su pe r sona , que es s a -
g rada ; respetad su poder, que viene de D i o s ; v ivid sujetos 
á su autor idad , que es paternal y benéfica. Es ta es la e x p l i -
cación que de dicha máx ima evangélica nos da el Pr íncipe de 
los Apóstoles en su p r imera car ta , d i c i éndonos : Subjecli es-
tole omnihumance creaturce propter Deum: sive regi, quasiprw-
cellenti; sive ducibus, tamquam ab eo missis Con las cuales 
pa labras nos enseña el objeto, los deberes y el mot ivo de n u e s -
t ra sumisión á los gobernantes . El objeto, diciéndonos q u e es 
toda c r ia tu ra legí t imamente constituida en el poder , sea r ey , 
sea m i n i s t r o : Omni creaturce, sive regi, sive ducibus. E l de-
ber , diciéndonos q u e es la sujeción y la obediencia : Subjecli 
eslole. E l motivo, diciéndonos que es el mandamien to de Dios : 
Propter Deum. Es ta es , fieles, la mora l del evangel io acerca 
de los deberes del vasal lo para con su soberano ; mora l que , 
interesando no menos á la política que á la r e l ig ión , debeis 
oiría a tentamente como cristianos y como c iudadanos . 

Antes que todo debemos sentar por pr incipio, que toda so-
berana autor idad dimana inmediatamente de Dios, y que Dios 
es quien confiere la potestad á los r e y e s , y da el derecho de 
m a n d a r á los pr íncipes . O i d , r e y e s , dice el Espír i tu San to , 
y vosotros que mandais sobre las naciones de la t ierra sabed, 
q u e el poder que leneis os h a venido de Dios, y que la au to -
r idad que ejerceis sobre vues t ros semejantes la habéis r e c i b i -
do del Al t í s imo: Audile reges... discite judices finium terree... 
quoniam data est á Domino poleslas vobis, el virlus ab Altis-
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simo \ Sé, fieles, que los demagogos rechazan este principio 
católico, y que siguiendo las doctr inas antisociales de un fi-
lósofo de triste m e m o r i a , sos t i enen , que la autor idad de los 
soberanos nace de los pactos est ipulados entre ellos y los pue-
blos , y que estos son libres de sus t raerse de su obediencia, 
s iempre q u e , faltando á dichos pac to s , abusan de su poder, 
y se convier ten en t i ranos . 

No me detendré en haceros ver todos los males de que está 
impregnada esta doctr ina tan absurda en política como mons-
t ruosa en religión ; solo me permi t i r é p r e g u n t a r : ¿ q u é seria 
de la soc iedad , si estuviese al arb i t r io de los pueblos e m a n -
ciparse del dominio de sus legítimos sobe ranos , so pre texto 
de pactos v io lados? Todos los gobiernos serian amovibles , 
t ransi torios y p r e c a r i o s : se muda r í a de gobierno con la mis -
ma frecuencia y facilidad que se m u d a el h o m b r e , esencia l -
mente inconstante y ligero : un decreto desagradable , un cas-
tigo e j empla r , una gracia tal vez jus tamente n e g a d a , una 
quiebra ocasionada por la fuerza de las c i rcuns tanc ias , una 
contribución necesar ia , pero mas fuer te de lo regular , e tc . , e s -
t o , y todavía m e n o s , bastar ía pa ra decir que el monarca es 
un déspota y un tirano, y conmover las masas populares e x -
citándolas á la rebelión. De aquí la a n a r q u í a , aquel es tado , ó 
mejor dicho, aquel cáos social en q u e todos mandan y nadie 
obedece ; de aquí facciones, desprecio de las leyes , i m p u n i -
dad de los de l i tos , es t ragos , h o r r o r e s , s a n g r e , que har ian 
patente la verdad de aquel dicho de un clásico es tadis ta , que 
una sola noche de ana rqu ía es mil veces peor que un siglo de 
despot ismo. 

Se d i rá que el hombre debe ser l i b r e , y que los derechos 
•de todos los ciudadanos pesan mas que toda la corona de un 
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r e y . — C u i d a d o , fieles, con estas f rases , q u e , si b ien pueden 
tener algo de verdad en el fondo, no es de todos el sabe r en-
tenderlas en el sentido que deben entenderse . ¿Y desde cuándo 
el ser l ibre supone el ser soberano, y da derecho p a r a r o m -
per todo f reno, conculcar toda ley, despreciar toda au to r idad , 
y violar lodo debe r? ¿Desde cuándo los derechos de l c iuda -
dano exigen que no haya ni a u t o r i d a d , ni cabeza , n i l e g i s -
lador ; y que en habiéndolos , luego se diga que el despot is -
mo re ina , que la l ibertad está encadenada , que los de rechos 
de los c iudadanos quedan pisados y supr imidos? ¿ A s í se e n -
tiende la l ibe r tad? ¿Así se in terpre tan los derechos del h o m -
b r e ? ¡ a h ! j a m á s h a sido este el carácter y la esencia de la li-
ber tad na tura l y civi l . La l iber tad , don preciosísimo del cielo, 
no h a sido dada al h o m b r e pa ra q u e haga lo que q u i e r a , s i -
no pa ra que p rac t ique lo que debe ; no para que sacuda con 
despecho todo y u g o de au to r idad , sino para que lo l leve con 
honor y con méri to ; no p a r a que se levante con t ra los t ronos, 
sino p a r a q u e los sostenga con su fidelidad, y los h o n r e con 
su sumisión. O b r a r de otro modo, estar s iempre d ispues to á 
combat i r la au tor idad y sub levarse contra el poder r e a l , esto 
no es un acto de l iber tad , es un abuso d é l a l iber tad m i s m a , 
ó por decirlo mejor con el Pr íncipe de los Apóstoles , es h a c e r 
de la l ibertad un velo pa ra ocul tar la propia m a l i c i a : Quasi 
liberi, non quasi velamen habentes molilice liberlatem '. 

Pero ¡qué ! se d i r á , en el número de las au tor idades que tie-
nen derecho á nues t r a obediencia y sumisión ¿debe rán t a m -
bién comprenderse aquellas que abusan de su p o d e r ? ¿Debe-
rémos ser buenos subdi tos aun con aquellos que no son b u e -
nos sobe ranos?—¿Y quién lo d u d a , fieles, que debemos serlo, 
s iempre que ellos no nos manden cosa que sea cont rar ia á la 
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ley de Dios? Cuaudo el Pr íncipe de los Apóstoles nos manda 
estar sujetos á los poderes legít imos, no hace distinción e n - . 
tre super iores buenos y super iores m a l o s ; antes nos advier te 
expresamente q u e , tanto si son malos como si son buenos , de-
bemos estar les s u m i s o s : Non lanlum bonis el modestis, sed 
cliam discolis \ ¿Cuánto no abusó de su poder el rey N a b u -
co? Y esto no obstante el profeta Daniel reconocía su au to r i -
dad como e m a n a d a de Dios cuaudo le decia : A v o s , señor , 
ha consignado Dios el reino, la f u e r z a , el poder y la g l o r i a : 
Tu rex regum es : el Deus cceli regnum, el forliludinem, el im-
perium, el glorian dedil libi\ ¿Y Acab? Habia dado muer t e 
á los profe tas del Señor , hab ia robado y asesinado á uno de 
sus mejores vasa l los , y au to r izado la idolatr ía en su re ino. 
Y con todo, E l ias obró milagros á favor de él y de sus E s t a -
dos. Y los jud íos caut ivos en Pers ia ¿no rogaban y ofrecían 
víct imas por la sa lud y prosper idad de Darío su t i rano? Y J e -
sucr is to ¿no reconoció como venido del cielo el derecho de 
vida y m u e r t e que el indigno Pilatos ejercía sobre é l? Y san 
Pablo ¿no pred icaba la obediencia á N e r ó n , g ran déspota y 
p r i m e r t i rano del m u n d o ? ¿Y á quién no es notoria la i m p i e -
dad de Ju l i ano? Após t a t a , infiel , enemigo ju rado de Jesuc r i s -
to, todo lo q u e querá is de malo y de pe rve r so . Y sin e m b a r g o 
los soldados c r i s t ianos , sumisos s iempre á su emperado r in-
fiel , le se rv ían con f idel idad, y sacrif icaban gustosamente por 
él la v ida . ¿ Q u é debemos inferir de todo eslo? Debemos i n -
ferir que los de rechos de los príncipes son sag rados , i n v i o -
lables , imprescr ip t ib les independientemente de sus cual idades 
p e r s o n a l e s ; q u e toda la diferencia entre un buen pr ínc ipe y 
un príncipe malo es tá , en que el uno es un don , una grac ia , 
un beneficio con que Dios recompensa la v i r tud de ciertas n a -
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c iones ; y el otro es un azote , una ca lamidad , una plaga con 
que Dios cast iga los pecados de ciertos pueblos . Pe ro uno y 
otro son igualmente minis tros suyos , e jecutores de su a u t o -
r i d a d , revest idos de su poder , y de consiguiente objetos de 
nues t ro respeto y obediencia : Omni humance crealura:... site 
regisive ducibus... non tanlüm bonis el modeslis, sed eliam 
discolis. 

He dicho que son objeto de nuestro respeto y obediencia, 
y lié aquí resumidos en pocas pa labras lodos los deberes de 
un buen vasal lo respecto de su s o b e r a n o : Subjecli eslole. Y pol-
lo que hace al respeto, ¿ q u é es un rey de la t ierra en el len-
gua je de la Esc r i t u r a d iv ina? E s — p e s a d bien estas p a l a b r a s -
es un minis t ro de Dios v i v o , un deposi tar io de su poder , 
una segunda Prov idenc ia , un semidiós , y lo que es todavía 
mucho m a s , un Dios de la t ie r ra . Así los l lama D a v i d , Ego 
dixi: Dii cslis1. M a s : el soberauo es el ungido del Señor , hon-
rado por él mismo con el t í tulo de cristo suyo , t í tulo el mas 
augus to y subl ime que puede l levar una c r i a t u r a . Ciro era 
un infiel , un idó la t ra , un p a g a n o ; pero, como era r ey , eslo 
bastó pa ra que Dios le l lamase su cr is to, y por tal fuese t e -
nido por el profeta Isaías : Hcec dicil Dominus chrislo meo Cy-
ro\ Saú l e ra un impío , un sanguinar io , un r e p r o b o ; mas , 
como e ra soberano, esto fue suficiente pa ra q u e David no se 
at reviese á poner sobre él la m a n o , recordando que e r a el 
cristo del S e ñ o r : Propilius sil mihi Dominus, ne faciam hanc 
rem... ul miltam manummeam in eum, quia christus Domini 
esl3. 

Ahora b i en , fieles: si el soberano es el ungido del Señor , 
¿cuá l delito será hab la r mal de é l , c r i t icar su conduc ta , cen-
s u r a r s u s ac tos , condenar sus prov idenc ias , como se hace to-
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dos los dias sin esc rúpulo ni mi ramien to? Si la maledicencia 
es ya un delito cuando a taca al úl t imo de los c iudadanos , ¿ q u é 
crimen será cuando c l ava el diente en el ungido del Seño r? 
¿No será una especie de sacr i legio? S í , no lo dudé i s , es una 
especie de sacrilegio : sacr i legio del cual Dios se da por a l ta-
mente ofendido: Nolite langere chrislos meos1: sacri legio que 
Dios nos prohibe expresamen te en el É x o d o : Diis non delta-
lies, el principi populi tui non maledices3: sacri legio cont ra el 
cual la Iglesia despide r a y o s y anatemas-: Siquis in deroga-
lionemvel contumeliam principis reperialur nequiter loqui... 
nos quidem hujusmodi excommunicatione dignum censemus3. Oi-

. gan esto aquellos que no saben abr i r la boca sino pa ra hab la r 
mal del soberano, y q u e , añadiendo el escándalo á la i r r eve -
rencia , levantan en todo luga r un tr ibunal incompetente con-
t ra la pública au to r idad . ¿Quién sabrá dec i rme los daños que 
causan con su insaciable p ru r i t o de hablar contra el q u e t ie-
ne el timón del Es tado? Ellos son causa de que el espír i tu pú-
blico se apaga , de que el descontento crece , de que las malas 
pasiones fe rmentan , y se al lana el camino á las conmociones 
políticas y á los t ras tornos sociales. Ellos son causa de q u e el 
pueblo, no solo p ierde el respeto y veneración q u e se debe al 
trono, sino que se acos tumbra á faltar á la obediencia que le 
es debida , s iempre que crea poder hacerlo impunemente . 

Y tanto se a c o s t u m b r a , q u e muchos ya no hacen esc rúpulo 
de violar cualquiera ley puramente civi l , por sábia y jus ta 
que sea . Ministros del sagrado t r ibunal , ¿cuándo habéis oido 
que los penitentes se acusasen de haber infr ingido la ley que 
prohibe los juegos de a z a r ? ¿cuándo de haber traficado en gé-
neros de ilícito comercio? ¿cuándo de haber hecho estafa en 
el repar to de las contr ibuciones? ¿cuándo de haber procedido 
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con dolo en el sorteo de mozos pa ra el e jérc i to , sus t rayendo 
á unos , y haciendo recaer el peso sobre los que , según la ley, 
deberían quedar l ibres? Decid á los q u e hacen tales cosas , que 
las leyes del Gobierno obligan en conciencia, y que los i n f r ac -
tores se hacen culpables delante de D i o s : vues t ra doctr ina les 
parecerá n u e v a , a b s u r d a y manchada de r igor ismo. P e r o ¿ c ó -
mo nueva una doctr ina predicada ya por Jesucr is to , quien de-
cía á los jud íos , q u e se habia de dar al emperador lo que e ra 
suyo? Reddile ergo quw sunt C'cesaris, Ccesari. ¿Cómo a b s u r -
da una doctrina enseñada por san Pedro , quien escr ibe en su 
p r imera c a r t a , que se h a de obedecer á la h u m a n a potes tad? 
Subjecli estote omni humana; crcaluro:. ¿Cómo m a n c h a d a de r i -
gor ismo una doctr ina establecida por san P a b l o , qu ien a s e -
g u r a en su ca r t a á los r o m a n o s , que es inobediente á Dios 
quien desobedece á la autor idad civi l? Qui resislit potestati, 
Dei ordinalioni resislit1. 

Mas yo no me contento con haber probado que el respeto 
y la obediencia sou los deberes que lodo c iudadano debe c u m -
plir con el jefe de la nación : quiero que veáis cuál debe ser 
el mot ivo y el fin de este respeto y de esta obediencia. E l Pr ín -
cipe de los Apóstoles nos dice que el molivo debe ser D i o s : 
Subjecli estote... propler Deum. Lo que quiere decir , que d e -
bemos h o n r a r y obedecer al monarca , no por sola s impatía 
n a t u r a l , no por mi ras de p u r o in terés , no prec isamente por 
hacer figura en el part ido monárquico ó r e a l i s t a ; s ino, como 
se dice en un opúsculo generalmente a t r ibuido al Doctor a n -
gélico, por Dios q u e así lo manda : Propler Deum sic ordinan-
tem; por Dios que nos h a dado el ejemplo : Propler Deum hu-
jus exemplum oslendentem; por Dios que nos lo tendrá en c u e n -
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ta , y nos da rá por ello una cumpl ida paga : Propter Deum 
pramium largienlem. 

A mí me gus ta r ía ahora saber si todos los que son afectos 
á la mona rqu í a lo son por estos nobles y piadosos motivos. 
¿Lo son porque Dios así lo m a n d a ? ¿lo son po rque Dios h a 
dado el e jemplo? ¿lo son porque Dios p romete el p remio? De 
muchos es cierto que no. Unos lo son p o r q u e temen al p a r t i -
do revolucionar io , o t ros po rque esperan obtener a lgún p u e s -
to ó d ign idad , otros p o r q u e ha laga á su vanidad el que se d i -
ga que son de opinion monárqu ica . De modo q u e , bien a n a -
lizado todo, se halla q u e su afecto á la persona del monarca 
no es otra cosa que un p u r o egoísmo. No sea así el vues t ro , 
mis amados fieles." R e s p e t a d , obedeced y amad al soberano, 
menos por mi ras polít icas que por mot ivo de rel igión. R e s -
petadle, po rque es el ungido del Señor , y el representante de 
su majestad sobre la t i e r ra : obedecedle, po rque el poder que 
tiene le viene de Dios , y es como el depositario de su a u t o -
ridad entre los h o m b r e s : amad le , po rque es el encargado de 
Dios para defender v u e s t r a s v idas , p ro teger vues t ras for tunas 
y hacer vues t r a felicidad en esta v ida . Haciéndolo as í , cum-
pliréis un deber soc ia l , político y c r i s t i a n o ; y en el cíelo r e -
cibiréis el premio . A m e n . 

DOMINGO VIGÉSIMOTERCERO DESPUES 
DE PENTECOSTES. 

El evangelio de este domingo explica dos milagros obrados 
por el Salvador : el primero es la curación milagrosa de una 
mujer que padecía flujo de sangre hacia doce años, cuya cura-
ción logró ella con solo tocar con viva fe la orla del vestido de 
Jesucristo : el otro es la resurrección de la hija de un jefe de la 
Sinagoga, llamado Jairo, la cual acababa de morir, no habien-
do aun cumplido los doce años de su edad. Omitiendo los dis-
cursos sobre la fe y la eficacia de la oracion que pudieran sa-
carse del primer milagro, por haber ya tratado de estas mate-
rias en otros lugares del presente Arte p a s t o r a l ; nos ocuparemos 
de los que naturalmente se desprenden del segundo, uno de los 
cuales será sobre la muerte del justo, y el otro sobre el buen uso 
del tiempo. El primero lo tomamos de aquellas palabras: Rece-
d i te , non est enim mor tua puel la , sed d o r m i t ; y lo dispone-
mos así: « Mientras Jesucristo hablaba á las turbas, he aquí que 
ase llegó á él un jefe de la Sinagoga, llamado Jairo, y adorán-
dole le dijo: Señor, mí hija única acaba de morir; pero ven, 
«pon tu mano sobre ella, y vivirá. Levantándose el Salvador, 
«le siguió con sus discípulos; y cuando llegó á su casa, vio á los 
«tañedores de flauta, que habían sido llamados para tocar un 
a concierto fúnebre, y una multitud de gente que hacia gran rul-
ado con sus llantos y alaridos. Entonces les dijo: Retiraos, que 
ala muchacha no está muerta, sino que duerme: Recedi te , non 
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ta , y nos da rá por ello una cumpl ida paga : Propter Deum 
pramium largienlem. 

A mí ine gus ta r ía ahora saber si todos los que son afectos 
á la mona rqu í a lo son por estos nobles y piadosos motivos. 
¿Lo son porque Dios así lo m a n d a ? ¿lo son po rque Dios h a 
dado el e jemplo? ¿lo son porque Dios p romete el p remio? De 
muchos es cierto que no. Unos lo son p o r q u e temen al p a r t i -
do revolucionar io , o t ros po rque esperan obtener a lgún p u e s -
to ó d ign idad , otros p o r q u e ha laga á su vanidad el que se d i -
ga que son de opinion monárqu ica . De modo q u e , bien a n a -
lizado todo, se halla q u e su afecto á la persona del monarca 
no es otra cosa que un p u r o egoísmo. No sea así el vues t ro , 
mis amados fieles." R e s p e t a d , obedeced y amad al soberano, 
menos por mi ras polít icas que por mot ivo de rel igión. R e s -
petadle, po rque es el ungido del Señor , y el representante de 
su majestad sobre la t i e r ra : obedecedle, po rque el poder que 
tiene le viene de Dios , y es como el depositario de su a u t o -
ridad entre los h o m b r e s : amad le , po rque es el encargado de 
Dios para defender v u e s t r a s v idas , p ro teger vues t ras for tunas 
y hacer vues t r a felicidad en esta v ida . Haciéndolo as í , cum-
pliréis un deber soc ia l , político y c r i s t i a n o ; y en el cielo r e -
cibiréis el premio . A m e n . 

DOMINGO VIGÉSIMOTERCERO DESPUES 
DE PENTECOSTES. 

El evangelio de este domingo explica dos milagros obrados 
por el Salvador : el primero es la curación milagrosa de una 
mujer que padecía flujo de sangre hacia doce años, cuya cura-
ción logró ella con solo tocar con viva fe la orla del vestido de 
Jesucristo : el otro es la resurrección de la hija de un jefe de la 
Sinagoga, llamado Jairo, la cual acababa de morir, no habien-
do aun cumplido los doce años de su edad. Omitiendo los dis-
cursos sobre la fe y la eficacia de la oracion que pudieran sa-
carse del primer milagro, por haber ya tratado de estas mate-
rias en otros lugares del presente Arte p a s t o r a l ; nos ocuparemos 
de los que naturalmente se desprenden del segundo, uno de los 
cuales será sobre la muerte del justo, y el otro sobre el buen uso 
del tiempo. El primero lo tomamos de aquellas palabras: Rece-
d i te , non est enim mor tua puel la , sed d o r m i t ; y lo dispone-
mos así: « Mientras Jesucristo hablaba á las turbas, he aquí que 
ase llegó á él un jefe de la Sinagoga, llamado Jairo, y adorán-
dole le dijo: Señor, mi hija única acaba de morir; pero ven, 
«pon tu mano sobre ella, y vivirá. Levantándose el Salvador, 
«le siguió con sus discípulos; y cuando llegó á su casa, vio á los 
«tañedores de flauta, que habían sido llamados para tocar un 
a concierto fúnebre, y una multitud de gente que hacia gran mi-
ado con sus llantos y alaridos. Entonces les dijo: Retiraos, que 
ala muchacha no está muerta, sino que duerme: Recedi te , non 
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«esl enim mor tua pue l la , sed dormi t . Con las cuales palabras 
«no quiso decir que la muchacha no estuviese realmente muerta, 
«sino que no lo estaba como ellos creían, para no resucitar has-
«ta el último dia; y que á él le era tan fácil volverla á la vida, 
«como lo es despertar á uno que está dormido. Dicho esto, en-
«tró en el cuarto de la difunta, la tomó de la mano, y ella se 
«levantó viva y sana. Tal es, cristianos, la muerte de los ami-
«gos de Dios. Ellos parecen morir, pero en cierto sentido no 
« mueren; porque su muerte no es otra cosa que un dulce sue-
« ño, que les hace pasar agradablemente del destierro mas tris-
«le á la patria mas dichosa. De modo que sobre un justo difunto 
«podríamos decir con toda verdad: Este hombre no está muer-
«to, sino que duerme plácidamente : Non est mor tua puella, 
«sed dormi t . Yo tengo ánimo de poneros á la vista la hermosa 
«imágen del justo moribundo, seguro de que si la miráis bien, 
«no podréis menos de envidiar y procuraros tan dichosa suer-
«te. En efecto, nada mas dichoso que el estado de un justo que 
«muere en el ósculo del Señor, sea que él mire á lo pasado, sea 
« que atienda á lo presente, sea que conjeture el porvenir; por-
«que lo pasado le anima, lo presente le consuela, y el porvenir 
«le llena de una dulce esperanza.»—Tómese ahora el cuerpo 
de la plática que hay en el primer tomo de esta obra, para el 
primer dia de Carnaval. 

Buen uso del tiempo. 

Domine, filia mea modo de-
functaes t . (Matth. í x , 18). 

Esta fue la triste noticia que un afligido padre fué á dar al 
Sa lvador , según cuenta el presente evangel io. Señor , le dijo, 
mi h i ja , que es la única que tenia, y que apenas habia c u m -
plido doce años, acaba de m o r i r : Filia mea modo de funda est. 

Sí que fue una vida bien b r e v e , diréis voso t ros . Y yo r e s p o n -
do : ¿acaso son m u y largas las que llegan á los se ten ta y ochen-
ta años? ¿ Q u é es la vida mas l a rga? E s , dice J o b , un r áp ido 
curso q u e , á mane ra del v ien to , damos por este m u n d o , sin 
cási dar t iempo á los h o m b r e s pa ra fijar en nosotros la v is ta : 
Ventas est vita mea, nec aspiciet me visus hominis. E s , dice 
Ezequ ía s , un nacer y mor i r luego , cual tela q u e es c o r t a d a 
por el tejedor mientras se estaba urd iendo : Prcecisa est velut 
á texente vita mea : dumadhuc ordirer succidit me. E s , dice 
D a v i d , una m a r c h a precipi tada que hacemos de la cuna al 
sepulcro , y del nacimiento á la e te rn idad . Sa l imos de l seno 
de nues t r a m a d r e , damos algunos pasos sobre el falso t e r r e -
no de esta v i d a , y . . . el suelo nos fa l ta , el ab i smo se a b r e , la 
eternidad nos engul le . ¡Desgraciado el q u e en aque l pun to se 
encuen t ra cara á cara con Dios con las manos vac í a s de m é -
r i tos , y solo llenas de f ru tos de m u e r t e ! 

Deseoso de precaveros de una tal de sg rac i a , os exho r to , 
fieles, á ref lexionar detenidamente conmigo el g r a n daño que 
resul ta del abuso del t iempo de esta v ida . A este fin s igamos 
la tan conocida división del t iempo en p a s a d o , p resen te y f u -
turo ; y cada una de estas par tes nos sumin i s t r a r á ma te r i a pa-
ra fo rmar consideraciones muy útiles y sa ludables . En la pé r -
dida del t iempo pasado ha l l a remos motivos de confusion y 
a m a r g u r a , en la brevedad del t iempo presente v e r é m o s un 
est ímulo de cuidado y sol ic i tud, en la i n c e r t i d u m b r e d e l t iem-
po fu tu ro descubr i rémos un a rgumen to de temor y v i g i l a n -
cia. Y así el pronto reparo de un t iempo perdido, el sábio e m -
pleo de un tiempo que h u y e , el temor sa ludable de un t i e m -
po incierto serán el obje to , la división y el f ru to del d iscurso 
de h o y . 

S í , c r i s t ianos , la pérdida del t iempo pasado debe ser. para 
21 i . n i . " 
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soy condenado, y lo soy despues de haber tenido tanto t i e m -
po p a r a s a l v a r m e ! ¡ O h , t iempo! ¡ o h , t iempo! ¿qué te h a s he-
cho? ¿ á dónde ha s ido? ¡ Quién me diese el poder te ahora r e -
cobrar , p a r a emplea r t e mejor de l o q u e te empleé! Quismihi 
del ul sim juxta menses prístinos'?—¡Vanos pensamientos , 
inútiles deseos , suspi ros perdidos por el a i re ! El t iempo no 
v o l v e r á : Tempus non erit amplius \ De tantos años no vo lve-
rá un solo d i a , de tantos dias no vo lve rá una sola h o r a , de 
tantas h o r a s no vo lve rá un solo m i n u t o : Tempus non erit am-
plius. ¡Oh a ñ o s , oh d i a s , oh h o r a s ! ¿pues nunca m a s v o l v e -
r é i s ? — N u n c a : Tempus non erit amplius.—i Pues estáis a c a -
bados por s i e m p r e ? — P o r s i e m p r e . — ¡ O h pé rd ida , pé rd ida 
digna de e te rno l l an to! 

¡Bendito sea Dios! P a r a ninguno de vosotros ha sonado t o -
davía la ú l t i m a h o r a , p a r a todos s igue aun el t iempo de la 
div ina c l emenc i a , y todavía es ocasion de hacer algo. ¿ S a -
béis de q u é es todavía ocas ion? De l lorar el t iempo p a s a d o , y 
a p r o v e c h a r cor r iendo el q u e de presen te os concede la d iv ina 
miser icord ia . Y digo cor r iendo , po rque el t iempo de es la v i -
da c o r r e , h u y e , v u e l a ; y es menester coger lo mient ras pa sa . 
No cor re tan ráp ido un r i o , no anda tan ligero un b a r c o de 
vapor , no v u e l a con tanta velocidad una flecha v i b r a d a p o r 
un tenso a r c o , como c o r r e , vue la y h u y e el t iempo de n u e s -
t r a vida. A y e r n iños , hoy jóvenes , m a ñ a n a v ie jos , y el o t ro 
dia á la t u m b a . Ayer una flor virgen que ostentaba s u s bellos 
colores, h o y una flor marchi ta que comienza á pal idecer , m a -
ñana una flor seca cuyas hojas se l levará el v i e n t o : Quasi flos 
egredilur, el conlerilur3. Ayer lozanos , hoy decrép i tos , m a -
ñana po lvo . Ayer todo, hoy poco, mañana nada . 

Tuv i s t e r a z ó n , ó santo Job, pa ra consignar en tus e s c r i -

' Job, x x i x , 2. - 5 Apoc. x , 8. — 3 Job, x i v , 2 

— 321 — 
tos que los dias del h o m b r e son b r e v e s : Breves dies hominis 
sunt \ ¡Y tal b reves como son! Breves en sí mi smos . De t o -
dos los que estamos aquí presentes , ¿ c u á n t o s v iv i rán de aquí 
á medio s iglo? ¡ A h ! que así como despues de la siega del h e -
no á d u r a s penas se encuentra una q u e o t ra y e r b a que haya 
escapado al h i e r ro del segador , así en menos de cincuenta años 
de toda la actual poblacion y a no q u e d a r á m a s q u e uno ú otro 
viejo ya caduco , p róx imo á hund i r se también en la tumba : 
Breves dies hominis sunt. Breves re la t ivamente á los otros se -
res menos nobles que nosotros. Aquel la f rági l p a r r a que cre-
ce jun to á la pue r t a de vues t r a casa t iene una vida m u c h o m a s 
l a rga q u e la vues t r a : bajo sus ve rdes pámpanos tomaban ya 
el f resco vues t ros abuelos , á su g ra ta s o m b r a se sen ta rán to -
davía vues t ros biznietos , y vosotros ¡ a h ! vosot ros t iempo h a -
b r á que dormiré is en la t u m b a : Breves dies hominis sunt. B r e -
ves en comparación de la masa total de los t iempos . ¡Cuántos 
siglos pasaron antes que nosotros exis t iésemos! ¡Cuántos p a -
sarán despues que nosotros ya h a b r é m o s dejado de ex is t i r ! Es-
tas sagradas paredes han resonado á la voz de muchos p á r r o -
cos q u e m e han precedido, r esonarán á la voz de ot ros m u -
chos que vendrán despues de m í ; y yo que ahora os predico, 
y vosotros q u e ahora me escuchá is , t iempo h a b r á q u e es ta ré -
mos ba jo la t ie r ra encer rados en un sepulcro : Breves dies ho-
minis sunt. Breves , en fin, especia lmente p a r a muchos . ¿Cuán-
tos Abeles , cuántos Absalones l levan la de lantera á sus padres 
en el camino del c a m p o s a n t o ? ¿Di r é q u e son incomparab le -
mente mas los que mueren en flor, q u e los que llegan á una 
edad r e g u l a r ? ¿Di ré que las edades van acor tándose cada dia 
vis ib lemente? Lo cierto es que en un gran concurso de gente 
se ven muchos jóvenes y pocos v ie jos , p rueba c lara de que 

1 J o b , x i v , 5 . 
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son pocos los que l legan á cumpl i r la ord inar ia medida de los 
años : Breves dies hominis sunt. 

En vista de una v ida tan c o r t a , ¿ n o ser ia m u y r e g u l a r que 
todos, todos abso lu tamente fuésemos m u y ava ros del t iempo, 
y que no perdiésemos d i a , hora ni momento sin emplear lo en 
p rovecho del a lma? Siu duda q u e lo s e r i a , pero no sucede as í . 
No hay cosa de que seamos tan pobres como de t iempo, y no 
hay cosa de que seamos tan pródigos como del t iempo. ¿ C u á n -
tas d is t racciones , cuántos r e c r e o s , cuántas bagate las no se han 
inventado p a r a d iver t i r el ocio, y m a t a r , como vu lga rmen te 
se d ice , el t i empo? ¿ N o oimos todos los dias á personas que 
dicen q u e tienen que ocuparse en esta ó aquel la n iñer ía , p o r -
que no tienen cosa impor tan te que hace r , ni saben cómo pa-
sar el t i e m p o ? — ¡ B u e n Dios! ¿el t iempo no sabéis cómo p a -
s a r ? Pues que ¿habé i s y a dado c ima a l g r a n d e , al impor t an -
tísimo, al difícil negocio de vues t r a sa lvación? ¿ N o os queda 
y a nada que hacer s o b r e el pa r t i cu l a r ? ¿ n a d a abso lu tamente? 
No sabéis cómo pasa r el t i empo . . . ¿ H a b é i s , p u e s , ya l impiado 
perfec tamente v u e s t r a a lma de tantas m a n c h a s ? ¿ H a b é i s ya 
rest i tuido aquel la f ama? ¿habé i s y a reparado aquel los escán-
dalos? ¿habéis confesado, l lorado, y hecho penitencia por 
tantas cu lpas , y a jus tado todas vues t ras cuentas con Dios? No 
sabéis cómo pasa r el t i e m p o . . . Eso sí que es gracioso : teneis 
g randes pecados que l lo ra r , g randes vicios q u e des t ru i r , g r a n -
des rest i tuciones que hace r , ¿ y no sabéis cómo pasar el t i e m -
p o ? . . . Os queda una famil ia por educar , unas v i r tudes por 
adqu i r i r , un prój imo por edificar y socor re r , ¿ y no sabéis có-
mo pasa r el t i e m p o ? . . . Los pobres se están sin soco r ro , los 
ignorantes sin ins t rucc ión , los enfermos sin consuelo, el t e m -
plo sin compañía , las funciones religiosas sin as is tencia , los 
Sacramentos esperándoos , ¿ y no sabéis cómo p a s a r el t i e m -
p o ? . . . Todavía no habéis puesto la p r i m e r a piedra en el ed i -

ñcio de vues t ra santificación, todavía no habéis movido un 
dedo pa ra merecer el cielo, ¿ y y a no sabéis cómo pasar el 
t i e m p o ? . . . ¿ T ú , j o v e n , no sabes cómo pasa r el t i empo, tú 
q u e hasta ahora no has hecho nada p o r tu a l m a ? . . . ¿Yos, vie-
jo, no sabéis cómo pasar el t iempo, vos q u e , aun cuando v i -
vieseis-cien años , y los dedicáseis todos á la mor t i f icac ión, no 
pagar ía is á Dios la mitad de lo q u e le d e b e i s ? . . . ¿Yos , m u -
jer , no sabéis cómo pasar el t iempo, vos q u e , si hiciéseis la 
penitencia de santa María Magdalena , no har ía i s mas de lo que 
merecen los pecados de vues t ra j u v e n t u d ? . . . 

¡Oh v e r g ü e n z a ! ¡oh estolidez! no sabe r q u é hacerse c u a n -
do todavía no se h a hecho n a d a ; gas ta r el t iempo en f ru s l e -
r í a s , cuando aun no se ha comenzado el g r a n negocio de la 
salvación. ¿ Q u é diríais vosotros de un h o m b r e q u e , c o n d e -
nado á m u e r t e , pero con la grac ia de un dia de t iempo pa ra 
acud i r á la clemencia del m o n a r c a , pasase en tonter ías esle 
dia prec ioso , y llegase á la noche sin h a b e r dado un solo paso 
por obtener la revocación de la sentencia capi ta l? ¿ N o diríais 
que es un bes t ia? ¿no le tendríais por m a s b ru to que los m i s -
mos b ru to s? Pecadores que me o í s , voso t ros sois este reo con-
tra el cual está pronunciada la sentencia de condenación e t e r -
na . Dios, por un rasgo de su bondad inf in i ta , os concede un 
dia de plazo para q u e acudais á pedir le la modificación del 
decreto f a t a l ; ¿ y vosotros perdeis este dia en baga te las , y os 
acercais al anochecer sin h a b e r dado un solo paso, sin haber 
hecho la menor diligencia por poneros á s a lvo? Si esto no es 
estolidez, ¿ q u é lo se rá? Si esto no puede l lamarse bru ta l idad , 
¿ q u é nombre le habrémos de d a r ? 

Pero ¿ y es cierto que teneis un dia de plazo pa ra acudi r á 
la divina miser icord ia? No, q u e de cierto solo tenemos el ins-
tante que v i v i m o s , y el t iempo fu tu ro es incierto, es dudoso, 
es problemát ico . Dios no nos qu i t a la esperanza de ver el dia de 
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m a ñ a n a , po rque sin esta esperanza no habr ía en nosotros ni 
cuidado ni solicitud por lo de esta v i d a ; pero tampoco nos ase-
g u r a que lo veamos , po rque esta segur idad nos h a r í a negl i -
gentes y omisos en lo que loca á la e te rn idad . ¿ Q u é har íamos 
por el cuerpo , si supiésemos de cierto que mañana hemos de 
m o r i r ? ¿ Q u é ha r í amos p o r el a l m a , si es tuviésemos seguros 
de que mañana hemos de v i v i r ? Po r esto Dios h a interpuesto 
un velo impene t rab le en t re el dia de hoy y el de m a ñ a n a ; no 
nos dice como á Ezequ ías : Mañana mor i r á s : Cras morieris, 
pero nos adv ie r te que tal vez mañana y a no v iv i r emos : Ne 
glorieris in craslinum ¿ E n cuántos se verif ica lo q u e Jesu-
cristo nos previene con esta adve r t enc ia? ¿ A cuán tos , estan-
do en plena s a lud , a r r e b a t a una muer t e p recoz , sin dar les 
t iempo p a r a p ronunc ia r el nombre de J e s ú s ? Suponed ahora 
que se os reve la que el dia presente es el ú l t imo de vues t r a 
v i d a ; y que puestos esta noche á d o r m i r muy t ranqu i los , m a -
ñana desper taré is en la e te rn idad . ¿ Q u é har ía is en este caso? 
¿No dar ía is desde ahora un adiós á todas las vanidades del 
mundo? ¿no abrazar ía i s desde luego el par t ido de la peni ten-
cia? ¿no l loraríais a m a r g a m e n t e vues t ros desórdenes p a s a -
dos? Cierto q u e sí. Pues ¿con qué prudenc ia vais añadiendo ' 
pecados á pecados , pudiendo m u y bien suceder que el sueño 
de la p róx ima noche sea el sueño de la m u e r t e ? 

¡Ah! que no habiendo cosa mas incierta que el t iempo, es 
menester concluir con aque l sa ludable aviso del Sa lvador : Vi-
gilóle, quia nescitis qua hora Dominus vester venlurus sil2. E s -
tad apercibidos para lodo l o q u e pueda s u c e d e r : reparad p r o n -
to el t iempo pasado, a p r o v e c h a d el presen te , no contéis con 
el que ha dé venir . Y lo q u e digo á unos lo digo á todos : 
Quod autem vobis dico, ómnibus dico : Vigilóle. Velad, g r a n -

' Prov. X X V I I , 1. — ' Matth. x x i v , 42. 

des del m u n d o ; porque vues t ros dias no corren mas l e n t a -
mente q u e los de los demás h o m b r e s , y la muer t e no tiene 
mas respeto al palacio del noble que á la cabaña del p a s t o r : 
Vigilóle. Ve lad , j ó v e n e s ; porque la m u e r t e no menos siega la 
ye rba verde que el heno ya seco y sazonado ; y á ella no le 
merecen n inguna atención ni el verdor de los años , ni el br io 
de la s a l u d , ni el vigor de las fuerzas : Vigilóle. Ve lad , eñ 
fin, todos : vosotros no podéis v iv i r sino a lgunos años , q u i -
zá no viviréis m a s que a lgunos m e s e s ; ¿ y d e s p u e s ? Despues 
héos acabada la comedia de este mundo , héos el fin del t i em-
po , héos el principio de la e ternidad. ¡Oh e tern idad! quiera 
Dios que cuando en t ra rémos por tus p u e r t a s , hayamos usado 
bien del t iempo de esta v ida . Amen . 

i 
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DOMINGO VIGÉSIMOGUARTO DESPUES 
DE P E N T E C O S T E S . 

Esle domingo es siempre el último del año eclesiástico, aun 
cuando sucede haber mas de veinticuatro domingos despues de 
Pentecostes; porque entonces los domingos que han quedado des-
pues de la Epifania se colocan inmediatamente despues del do-
mingo vigésimotercero, y el vigésimocuarto se reserva para el 
último. Una de las razones que la Iglesia ha tenido para dis-
ponerlo así en su liturgia es, porque el evangelio de esle dia pre-
dice la total ruina del mundo y su último fin, y parece natural 
que la lectura de esta predicción se haga en el último domingo 
del año. 

Del evangelio puede sacarse en primer lugar un discurso so-
bre la resurrección de nuestros cuerpos, tomando por base aque-
llas palabras del Salvador: Ub icumque fuer i t co rpus , illic cen-
g regabun tu r et aquilae; y dándole la siguiente introducción:« El 
« evangelio de hoy es como una historia anticipada de todo lo que 
« ha de suceder en los días que precederán inmediatamente al fin 
«del mundo, y serán como el preludio del juicio universal. Ha-
«hiendo Jesucristo hecho alguna indicación de este formidable 
«juicio á sus discípulos, algunos de ellos se lomaron la libertad 
«de preguntarle cuáles debían ser las señales de su última ve-
anida y de la consumación de los siglos. A cual pregunta se díg-
anlo él responder de esle modo : Las señales serán estas: habrá 
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«grandes guerras, el espíritu de división reinará por todas par-
ates, las enfermedades contagiosas despoblarán el universo, el 
«hambre hará perecer á muchas gentes, y se notará una extra-
aña irregularidad en las estaciones, mucha destemplanza en los 
«aires, y grandes temblores en la tierra. Aparecerán muchos 
((falsos profetas, los cuales harán cosas tan extraordinarias y 
((•maravillosas, que los mismos elegidos, si fuera posible, que-
a darían engañados, teniéndolos por el verdadero Cristo. La cor-
ar upcion de costumbres será general y asombrosa, apenas ha-
abrá fe, reinará la inmoralidad, y se verán los mismos vicios, 
((abominaciones y torpezas que se vieron antes que viniera el di-
«luvio. Despues de esto, el sol se oscurecerá, la luna perderá 
«su luz, las estrellas se extinguirán, y los mismos Angeles en-
a cargados de reglar los movimientos del cielo quedarán asom-
«brados viendo tal mudanza en el universo. Al mismo tiempo 
a saldrán algunos Ángeles con la trompeta, á su voz resucit-
arán todos los hombres de las cuatro partes de la tierra, y re-
«incitados irán á reunirse con su Juez, al modo que las águi-
«las se juntan donde está el cuerpo muerto : U b i c u m q u e f u e -
« r i t c o r p u s , illic cong regabun tu r et aquilce. Sé que los impíos 
amodernos, dignos discípulos de los antiguos saduceos, serien 
a de esta resurrección; pero sé también que la fe la enseña, y 
a que ante la autoridad de la fe valen muy poco las risotadas 
«de los necios. Yo llevo la idea de dilucidar hoy este punto ca-
«pital de nuestra fe, haciéndoos ver la conveniencia de la fu-
atura resurrección de nuestros cuerpos, su posibilidad, y las 
«principales circunstancias que deberán acompañarla.»—Aquí 
se dirá el cuerpo de la plática que comienza en la pág. 210 del 
tomo i." del Catequis ta o rador . 

A mas de este asunto, puede formarse otro que consideramos 
de grandísimo interés, y que recomendamos mucho al celo de 
los párrocos, y es sobre el 



Celo del honor de la Religión. 

Cura ergo viderilis abominationem 
desolationis... stantem in loco sancto: 
qui legit, intelligat. (Malth. x x i v , 15). 

• '• .•"•• Ji A\ ffl'ili) í w H l í ®J«W) ' • ' >Ü>"; ••',«•• i\i ?.(••'••. 
Cuando viere is , decia Jesucr is to á sus disc ípulos , que la 

abominación predicha por el profeta Daniel se ha establecido 
en el lugar santo, no dudéis que está cerca el reino de Dios. 
; Ay! c r i s t i anos : á nosotros nos h a cabido la tr iste sue r te de 
ver los infelices t iempos de que hablaba el Sa lvador , y ser 
espectadores de las abominaciones que él anunció desf igura-
rían á la Religión. Es ta Religión san ta , esta Religión divina , 
esta Religión venida del cielo pa ra hacer felices á los h o m -
bres , y que en real idad no les ha hecho sino b ien , se ve en 
nues t ros aciagos dias expues ta á tales insultos y pel igros , q u e 
no pueden menos de a l a r m a r á todo el que tenga un poco de 
celo en el corazon. ¡Qué persecución no se su f r e de par le de 
los potentados de la t i e r ra ! ¡qué a m a r g u r a s no le hacen d e -
v o r a r los políticos! ¡qué ul t ra jes no recibe de los l ibert inos! 
¡qué in jur ias no tiene que tolerar de los malos cr is t ianos! Los 
reyes ¿no la sacrifican á su ambición? Los diplomáticos ¿ n o 
la inmolan á su polí t ica? Los impíos ¿no la afligen con su l i -
ber t ina je? Los malos crist ianos ¿no la deshonran con sus e s -
cándalos? 

¡ Ay de mí ! Es ta Religión así mal t ra tada de u n o s , así des-
preciada de o t ros , y así abandonada de cási todos, l lora con 
l ág r imas i r remediables su triste s i tuación, sin apenas encon-
t ra r entre sus amigos quien le p rocure un consue lo : Plorans 
ploravil in nocle, el lacrymce ejus in maxillis ejus : non est qui 
consolelur eam ex ómnibus charis ejus. Ella implora el a u x i -
lio de los r eyes , y los reyes la desdeñan : ella acude á los sá -
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bios , y los sábios la e s c a r n e c e n : ella se dir ige á sus propios 
h i jo s , y s u s propios hijos la abandonan . ¿ Q u é ha de hacer e s -
ta Religión d iv ina , viendo tanto desden , tanta ing ra t i tud , t an -
ta pe r f id i a? No es eslo lo que he de p r e g u n t a r : lo que debo 
p r e g u n t a r e s , ¿ q u é debemos hacer nosot ros , viendo á nues-
t r a a m o r o s a m a d r e en t an ta afl icción, en tanta a n g u s t i a , en 
tanto d e s a m p a r o ? ¿ H e m o s de a b a n d o n a r l a ? . . . ¡Ay no! como 
buenos hi jos lomemos p a r t e en su desgrac ia , jun témonos á s u 
con torno pa ra consola r la , y defendamos su causa con valor y 
con celo. ¿ N o es este nues t ro deber? ¿no debemos hacer lo por 
g r a t i t u d ? ¿no lo rec l ama nues t ro propio interés? S í , fieles, 
s í : p o r deber , por sent imiento y por interés debemos defen-
der con celo el honor de nues t r a santa Religión. Así vosot ros 
quede i s bien persuadidos de el lo , como yo confio p robar lo . 

A t res clases pueden reduc i r se todos los enemigos que hoy 
dia afligen á la Re l ig ión , y la tienen reducida á las crí t icas 
c i rcuns tanc ias en que la v e m o s : en la una f iguran los impíos 
q u e la combaten con s u s d i scu r sos , en la otra están los m a -
los católicos que l a d e s g a r r a u con s u s escándalos , en la t e r -
cera fo rman los poderosos que la opr imen con s u s a r m a s . ¿Y 
con t r a estas t res clases de enemigos , d i r é i s , hemos de defen-
der la causa de la R e l i g i ó n ? — S í , fieles: y con va len t ía , y con 
h o n o r , y con g l o r i a . — P e r o ¿ c ó m o ? — O p o n i e n d o á los d i s -
cu r sos de los impíos un lenguaje s inceramente católico, h a -
ciendo frente á los escándalos de los malos crist ianos con una 
v ida e jemplar y con unas cos tumbres edificantes, resist iendo 
á las a r m a s de los poderosos con la poderosísima a r m a de la 
orac ión . 

C u a n d o digo q u e debeis oponer un lenguaje f rancamente ca-
tólico á los discursos de los impíos , no quiero deci r que h a -
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yais de en t r a r en luchas indiscretas y c lamorosas con ellos, 
y aun menos que haya i s de d isputar sobre mater ias de r e l i -
gión. Sé que el d i spu ta r sobre esto no compete o rd ina r i amen-
te á voso t ros , aun cuando haya quien os p r o v o q u e ; y que p a -
ra quien no posee un fondo suficiente de erudición eclesiástica 
el mejor par t ido es ca l l a r . Pero ¿pensáis que cal lando no se 
puede hacer g u e r r a á los impíos? S í , se les puede hace r , y 
una g u e r r a que los humi l l a y los de r ro ta . ¿ C ó m o ? oponien-
do á sus d iscursos antirel igiosos una frente severa y una m i -
rada r éc i a , cor tando b ruscamen te su conversac ión , r e t i r á n -
dose inmedia tamente de su presenc ia , y dicíéndoles al l evan -
tarse : Que usted lo pase bien. No podéis c ree r la fue rza que 
tienen p a r a ellos este género de a r g u m e n t o s , ni lo m u y c o r -
r idos y ave rgonzados que los dejan. Yo, no obstante que h u -
biera podido echa r mano de o t ros , j uzgué conveniente en a l -
gunos lances s e r v i r m e de es tos , y os a seguro que fueron de 
mucho efecto. 

Pe ro o b r a r as í , diréis vosot ros , es algo r epugnan te . ¿ N o 
bastar ía de sap roba r lo que dicen en el in ter ior , y ex le r io rmen-
te mos t r a r se indiferente y p a s i v o ? — N o , que este es un p r o -
ceder egoís ta , cobarde y m u y ofensivo á Dios. Si sup ié se i sque 
un amigo vues t ro , oyendo lacerar vues t ro honor y reputac ión , 
se h a contentado con r ep roba r la in jur ia den t ro de s í , sin te -
ner una sola pa lab ra p a r a defenderos , ¿es tar ía is muy conten-
tos de é l? Es c laro q u e le d i r í a i s : amigo des lea l , ¿es te es el 
compor tamiento q u e se tiene con quien de ve ras se a m a ? ¿es te 
es el interés q u e tomas por m í ? A t í , como buen amigo, to-
caba defender la causa de un amigo ausen te , rebat iendo las 
ca lumnias que con t ra mí se levan taban , é imponiendo silen-
cio á mis de t rac to res . Caros fieles, roguemos á Dios q u e no 
vue lvan aquellos t iempos de persecución y de p r u e b a , en que 
declararse cr is t iano equival ía á mor i r en t re los mayores tor-
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mentos . P o r q u e si entonces se vieron m u c h o s cr is t ianos v a -
lientes que confesaron animosamente la fe en presencia de los 
t i ranos , creo que ahora se ver ían much í s imos cr i s t ianos co-
bardes que renegar ían de su religión en v is ta de cua lqu ie r pe-
l igro. P u e s , como d i scur re un santo P a d r e de la Ig les ia , ¿qué 
ha r í an an le un espantoso ve rdugo unos cr is t ianos imbéciles 
que t iemblan ante un despreciable l iber t ino? ¿ q u é l iarían pues-
tos en los to rmentos unos cristianos apocados , cuya fe s u c u m -
be á una chu lada impía? Quid faceretin dolore pwnarum qui 
Christum erubescit inler flagella verborum ? 

Roguemos al cielo, repito, que nues t r a fe no h a y a de p a -
sar por la p r u e b a de la persecución, p o r q u e es m u y de temer 
q u e se ver ían grandes y m u y escandalosas defecciones; y eso 
que es deber de todo buen católico el defender la religión que 
p ro fe sa , no solo con un lenguaje l ibre y f r anco , sino con una 
conducta edificante y e jemplar . No hay cosa que m a s acredi-
te nues t ra Rel ig ión , y que mejor la defienda de los insul tos de 
sus enemigos q u e el buen ejemplo de s u s h i jos . ¿ Q u é e ra lo 
que en el principio del Crist ianismo ganaba el corazon de los 
infieles, y los a t ra ía á la profesión de n u e s t r a fe? E r a el buen 
ejemplo de los p r imeros cris t ianos. Br i l l aban en medio de un 
m u n d o d e p r a v a d o , como los as t ros br i l lan en el firmamento: 
su v ida era un vivo re t ra to del Evange l io , ó por mejor dec i r -
lo, e ra el mi smo Evangel io puesto en p rác t i ca : su conducta 
e ra una escuela pública de perfección y mora l idad . ¡ A h ! c u a n -
do los paganos ponian la vista en aquel los dechados de v i r -
t u d , cuando comparaban sus cos tumbres desar reg ladas con 
las cos tumbres inocentes de nues t ros c r i s t i anos , no podían m e -
nos de en t ra r en s í , detestar su culto supers t ic ioso , y aficio-
na r se á una religión que tales p rendas comunicaba á sus p r o -
fesores. Así fue como en poco t iempo el Cris t ianismo a t ra jo a 
su seno infinitos pueblos , y se hizo dueño de todo el m u n d o . 



Muchos se admiran de que hoy el Cris t ianismo eslé como es-
tacionado, y no haga las conquis tas que hacia en su principio, 
pero ¿cómo ha de hacer las? El mal ejemplo de los católicos 
es el p r i m e r y pr incipal obstáculo que lo impide. ¿ C ó m o han 
de a b r a z a r los infieles y los herejes una religión que ven d e s -
honrada con unas cos tumbres tanto ó mas d e p r a v a d a s q u e las 
s u y a s ? Vean ellos q u e vues t ras cos tumbres no desdicen de 
vues t ra creencia , vean que la sant idad de nues t ra Religión se 
reve la en vues t r a conduc ta , y desde luego dejarán de g r i t a r 
cont ra e l la , desist irán de la e te rna oposicion que le hacen ; y 
si 110 tienen valor pa ra a b r a z a r l a , al menos cal larán a v e r g o n -
zados y confusos. Así os lo previene el Pr íncipe de los A p ó s -
toles en su p r i m e r a ca r ta . Es la voluntad de Dios, os dice, 
que por medio de una conducta i r reprens ib le hagais callar 
las lenguas que dicen mal de la Rel ig ión, y vengueis á esta de 
la injur ia que se le hace a t r ibuyéndole desórdenes q u e ella con-
dena y deplora : Esl voluntas Dei, ut bene fatientes, obmutes-
cere facialis imprudentium hominum ignoranliam. 

Pero ¿pensá is acaso que con esto solo ya habré is cumpl ido 
con todo lo que la Religión exige de vosotros en los grandes 
apuros en que hoy dia se encuen t ra? Os equivocáis . Hoy se r e -
pite el cumpl imiento de aquel fatal pronóstico de David : Le-
van tá ronse los reyes de la t i e r ra , y los pr íncipes se m a n c o -
m u n a r o n en t re s í , pa ra declarar g u e r r a á Dios y de r r iba r de 
su trono al Jefe visible de su santa Religión : Astiterunt reges 
terree, el principes convenerunt in unum, adversüs Dominum, 
el adversüs Chrislum ejus'. Con una insolencia iuaudita han 
dicho : ¡Qué Dios, qué Papa , ni qué religión! Rompamos las 
leyes con q u e quieren a t a rnos , y ar rojemos el yugo de o b e -
diencia con que tratan de opr imirnos : Dirumpamus vincula 

' Psalm. i i , 2. 
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eorum, el projiciamus a nobis jugum ipsorum.—Yo sé que 
aquel q u e habi ta en los cielos se b u r l a r á de e l los , y que el 
Señor pondrá de manifiesto toda la r idiculez de sus planes in-
sensatos : Qui habitat in ccelis irridebil eos, el Dominus subsan-
nabit eos. Yo sé que un d i a , q u e quizá no está lé jos , les h a -
b la rá f u e r t e , y les h a r á sent ir todo el peso de su fu ro r , p o r -
que se han a t rev ido á combat i r á su E s p o s a : Loquelur ad eos 
in ira sua, et in furore suo conturbabit eos. Pero entre tanto que 
este dia v iene , ¿podemos nosotros dejar de ayudar á nues t ra 
m a d r e con nues t ras súpl icas y orac iones , para q u e el Señor 
se d igne a b r e v i a r los dias de su afl icción? ¿Podemos dejar de 
r o g a r f e rvorosa y cont inuamente á Dios por la l ibertad é in-
dependencia del P a d r e común de los fieles, al modo que los 
p r imeros cr is t ianos rogaban sin intermisión por la l ibertad del 
Pr ínc ipe de los Apóstoles , preso por orden de Herodes? Ora-
lio autem febatsine inlermissione ab Ecclesia ad Deum pro eo\ 
El q u e hoy dia no siente encenderse en su pecho el celo de la 
Rel ig ión, el que no p r o c u r a con fervientes súplicas a t r ae r so-
bre la Iglesia la miser icordia del Señor ¿cómo tiene ve rgüen-
za de l l amarse catól ico? 

Defender la Religión con la p a l a b r a , con el ejemplo y con 
la oracion es cosa q u e debe hacer la todo buen catól ico, no 
solo por mot ivo de obl igación, sino por sentimiento de g r a -
t i tud . ¿ Q u é no h a hecho esta buena m a d r e pa ra mos t ra rnos 
y hacernos sent ir los efectos de su a m o r ? Luego que vinimos 
al mundo , ella nos abr ió sus templos , nos recibió en sus bra-
zos , y nos reengendró á la g rac ia mediante el Bau t i smo. Co-
mo piadosa madre se encargó de nues t ra educación ; y al efec-
to , siendo niños , nos al imentó con la leche de su doctr ina, 
siendo g randec i tos , nos dio á comer el pan de la d iv ina pa la -

1 Act. x i i , 5. 
22 T . III . 
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b r a , y siendo ya hombres m a d u r o s y perfectos nos d e s c u -
brió los tesoros de la m a s alta sab idur ía : Sapientiam loquimur 
ínter perfectos \ Si crecidos en edad nos elejamos t r anspor ta r 
del ímpetu de las pas iones , y caemos en la cu lpa , héla co r -
r e r presurosa á nues t ra a y u d a , y apl icándonos la sangre de su 
Esposo, pur i f icarnos de las manchas con t ra idas , reconci l ia r -
nos con Dios, y ab r i rnos de nuevo el para íso . Si nos aprietan 
las tentaciones, nos confor ta con el Pan de los Ánge les , y con 
los dones y car i smas del Esp í r i tu Santo nos alienta y nos an i -
ma . Que si vosot ros , por segui r la cu lpa , hu í s de los brazos 
de esta piadosa m a d r e , no por 'esto ella sabe desprenderse de 
v o s o t r o s ; antes os s igue á doquiera que vaya i s , y se ocupa 
de vues t ro bien en c a s a , en la iglesia, j óvenes , v ie jos , sanos, 
en fe rmos , mor ibundos y difuntos . ¡Oh si la viéseis en a q u e -
llos ex t remos m o m e n t o s , cómo redobla ella su solicitud y 
a fan , y cómo se angus t ia de t e rnu ra y piedad! ¿ Q u é no h a -
ce, qué no dice , q u é no p r u e b a , qué no m u e v e por a t r ae r las 
misericordias de Dios sobre vosot ros? R u e g a , sup l i ca , g ime , 
s u s p i r a , l lora ; y no hay Santo que ella no invoque p a r a que 
os sea propicio en aque l la necesidad. ¿Habéis y a dado el ú l -
timo susp i ro? ¿habé i s ya ce r rado por s iempre los ojos? ¡ A h ! 
ella se viste de luto, ella se apodera de vues t ro cadáver , ella 
lo rocia con agua bendi ta , ella lo conduce al templo , ella lo 
acompaña a l sepulcro , ella lo consigna á la t i e r r a , ella lo con-
serva rel igiosamente en el lugar sag rado como un precioso de-
pósito pa ra el dia de la resur recc ión . ¿Y el a l m a ? ¡ A h ! esta 
es la que pr inc ipa lmente l lama su ateucion. Himnos t r is tes , 
cánticos afectuosos , oraciones paté t icas , mi sas , oficios, todo 
lo emp lea , todo lo pone en acción pa ra a lcanzar de Dios su 
eterno descanso. ¿Y una m a d r e así buena y piadosa no m e -

1 I Cor. ti , G. 
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recerá q u e vosotros la ayudéis en su presente t r ibulación? 

Cuando no querá is hacer lo por g r a t i t u d , debeis hacer lo por 
política y por in terés , porque está en el interés de todos que 
la Religión t r iunfe , p rospere y domine en el m u n d o , según 
aquel la máx ima de san Agust ín : Vobis prodest colere Deum. 
¿ Q u é va á ser de voso t ros , ó r e y e s , si os falta el apoyo de la 
Religión, que manda á los pueblos reconoceros como á r e p r e -
sentantes de Dios, y estar sujetos á v u e s t r a au to r idad , no solo 
por temor del cast igo, sino también por deber de conciencia? 
Non solüm propler iram, sed eliam propler conscientiam1. Cons-
piraciones, p ronunc iamien tos , a lboro tos , t ra ic iones , p e r f i -
d ias , lié aquí lo que exper imentaré i s tan pronto como os f a l -
le el intlujo de la Religión. De consiguiente por pol í t ica , y a 
que no por p iedad , debeis p rocu ra r p ro tege r l a en vues t ros E s -
tados : Vobis prodest colere Deum. ¿ Q u é va á ser de vosotros , 
ó pueblos , si os falta el a m p a r o de la Rel ig ión, que ordena á 
los soberanos mi ra ros como á hijos encargados á su cuidado, 
y no como á esclavos á quienes puedan l ibremente o p r i m i r ? 
Vais á exper imenta r aquello que dice el Esp í r i tu San to , á s a -
ber, que cuando los impíos empuñan el ce t ro , el pueblo gime 
y s u s p i r a : Cümimpii sumpserint principatum, rjemit populus3. 
De consiguiente á vosotros os interesa que la Religión no pierda 
su influjo y ascendente : Vobis prodest colere Deum. ¿ Q u é va 
á ser de vosot ros , ó propietar ios , si desaparece la Religión que 
manda á los necesitados pr imero su f r i r todos los r igores de la 
indigencia, antes q u e violar la santa ley del mió y del tuyo? 
Robos, devastaciones , asesiuatos , incendios, venganzas , hé 
aquí lo q u e os vendrá t ras de su r u i n a . De consiguiente , por 
vuestro bien debeis t r aba ja r pa ra q u e la Religión no s u c u m -
ba. Vobis prodest colere Deum, Y t ú , mísera porcion de la hu-

1 Rom. X I I I , 5. — 1 Prov. x x i x , 2. 
32" 
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mana sociedad, que eslás condenada á gana r t e el sustento con 
el sudor de tu f r en t e , ó bien á acud i r á la car idad de los r i -
cos, ¿ q u é v a s á expe r imen ta r si t iene que desampara r te la Re-
ligión que m a n d a á los acaudalados socorrer te en tus apuros , 
y hacer te par t ic ipante de los bienes q u e no les son absoluta-
mente necesar ios? Quod superest datepauperibus. ¡ A h ! q u e ni 
la h u m a n i d a d , ni la f i lantropía , de que tanto blasonan los im-
píos , se rán bas tantes pa ra en juga r tus l ág r imas . De c o n s i -
gu ien te , á tí interesa también que la Religión se conserve e n -
tre nosotros . 

Pues si por deber , por gra t i tud y por política debeis inte-
resaros por el tr iunfo de la Religión, yo tengo derecho á es-
perar que no la abandonaréis en las tr istes circunstancias en 
que hoy se e n c u e n t r a ; antes procuraré i s todos, cada cual en 
su es fera , ayuda r l a por todos los medios q u e os he indicado. 
S í , lo espero, y sentir ía en el a lma que mis esperanzas q u e -
dasen f ru s t r adas , y no puedo persuad i rme que os mostréis in-
diferentes á las angust ias de una m a d r e que no tiene otro a n -
helo que haceros felices en esta v ida y dichosos en la e t e r -
nidad. Amen . 

FIN. 
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Domingo décimoetavo degpueg de Pentecogteg. 

1.° Advertencias sobre el evangelio de este dia 256 
2." Asunto : La tibieza espiritual 258 

Domingo décimonono degpueg de Pentecogteg. 

1 A d v e r t e n c i a s sobre el evangelio de este dia 267 
2.° Asunto : Apologia del dogma del infierno 268 



PÁfi. 

D o m i n g o v i g é s i m o d e s p u e s de P e n t e c o s t e s . 

1 A d v e r t e n c i a s sobre el evangelio de este dia 279 
2." Asunto: Credibilidad de la fe católica 182 

Domingo vigésimoprimero despues de Pen-
tecostes* 

1.° Advertencias sobre el evangelio de este dia 291 
2.° Asunto: La restitución 294 

Domingo vigesimosegundo despues de Pen-
tecostes. 

1 A d v e r t e n c i a s sobre el evangelio de este dia 304 
2.° Asunto: Deberes de los vasallos respecto del soberano. . . . 305 

Domingo vigésimotercero degpues de Pen-
tecostes. 

1.° Advertencias sobre el evangelio de este dia 315 
2.° Asunto: Buen uso del tiempo 31G 

Domingo vigésimocuarto despues de Pen-
tecostés. 

1.° Advertencias sobre el evangelio de este dia 326 
2." Asunto : Celo del honor de la Religión 328 

FIN DEI. Í N D I C E . 
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